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C A P I T U L O  P R I M E R O .  

Q U A N  C O N V E N I E N T E  E S
que Dios nos guie por vía de Fe*

UY delicada es menefter que fea, 
a la verdad, aquella muger a quien 
le peían aun las joyas. Y tales ion 
las Almas de muchos Chriüianos, 
a quien parece grave carga la 
creencia de tantos excelfos n y He­

rios. Cómo í fe juzgara por favor fumo , que un 
Rey terreno le manifiefte á vn íubdito fuyo al­
gún íécreto del Gavinete , y tendrá por fumo 
agravio , que fe lo haga faber el Rey CeLftlal? 
Yo digo , que por todos titulos fue converiieñ- 
tifslmo , que el Señor nos guiaífe por via de Té. 
Convenientifsimo por lo que a Dios m'ra : con- 
venicntiísimo también para no'otros: y convenien- 
tifsimo finalmente, en quanto a las cofas , que nos 
manda creer.

$. I.

2 Por lo que a Dios mira , no era por ventura 
debido , que como Soberano , fuete reconocido 
Dios ele nofotros con algún obíequio proporcio-

Partf 21, A na-
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Eccl.3*.*9*w®ri'
ma fuper fenfum 
hominum ofltnj'a 
funt tibi.

Job. S<5- 26.Ecce 
Deus  magnus 
vincens ¡cientiam 
tiojiratn.

Jdifcentemopor 
jel (redere.

2, E I  Incredulo f in  efcufa.
nado a aquella hermofa naturaleza , que nos dio, 
formándonos libres? Pues el mas proporcionado 
puntualmente era efte: que fujetaflemos a fus pies 
con vigorj no folamente la voluntad, donde repug- 
naífe °  mas el entendimiento. Pero como fe po­
dia efto executar, m as, que en colas difíciles de 
creer ? Por eíTo efta efcrito : Muchifsimas verdades, 
que fobrepujan la capacidad de los hombres , fe  te han 
mo¡Irado , para que a eftas también ínclmaííemos la
cabeza altiva.

3 Qué gloria, pues, fuera la de D ios, fi le con­
tentara , con que no hiciéramos de fu Mageftad 
mas juicio , que el que nos difta nueílra Sabidu­
ría ? Veis aqui, que es Dios grande , y  vence nuejlra 
ciencia. Es menefter, que todos a manera de des­
lumbrados , aliixar los ojos en fu Mageftad, ba- 
xemosal inflante los parpados y aun los ceire­
mos , confeííando con humildad , que balta creer
lo que no nos es polsíble entender. La mayor 
honra, que el Maeftro recibe de fus dífcipulos, 
veis aquí qual es j que eftén , a lo que dice: Es me- 
nefter, que , el que aprende } crea. Eíla honra nos pi­
d e  D i o s  con grande jufticia. Porque haviendo el 
primer hombre querido tan fácilmente en el Pa- 
raifo de la tierra, eftar al dicho de fu enemigo, 
aunque « a  dicho opueftíísimo a la razón , co­
mo podía dexar de íer jufto, que huviefíe de eftár 
al de Dios?

5. I I .

4  P.efpeao de nofotros,  de que modo fe po­
día inftituir un comercio eftable entre el hom­
bre , y Dios fin la F e : pues íin la Fe aun no >e pue­
de eííablecer entre un hombie, y otro hom re.



Parte 11. Capitulo I. 3
Cada día es menefter fiarle de las relaciones age- 
ñas en los negocios íumos: y íi fe cree á un mucha­
cho , y á un A lguacil, cómo no fe deberá dar íce 
al mífmo Principe ? Antes para habilitarnos para 
la divina amiftad , no nos quedaba otro camino, 
que la Fe , que ya e s , como un principio de la mi£ 
ma amiftad ( pues es una comunicación de los 
confejos divinos para los demas efcondidos ) ó 
á lo menos, es fu fundamento. La viíion beatifi­
ca es el fundamento de aquel amor , que le tienen 
á Dios en el Cielo todos los Bienaventurados : y  
la F e , íubftituida por la viíion beatifica , ha de fer 
el fundamento de aquel amor, que le han de te­
ner en la tierra de los Viadores. Afsi eftamos fegu- 
ros de que amamos a Dios, fegun e s , que es el 
folo amor jufto. Los Bienaventurados eftán fe- 
guros, porque le ven tal, como es : Nolotros, 
porque le creemos tal.

5 Mas para proceder en efta materia con ma­
yor diftincion: de dos generos fon las verdades, 
concernientes a Dios. Unas, que exceden larga­
mente el vigor de la razón natural. Tal es el ser, 
en la fuftancia , D ios, Trino y Uno. Para eftas, 
por fer tan perfe&as, es verdaderamente la razón 
natural, no folamente corta de vifta, mas ciega 
defde fu nacimiento. Otras , que no le exceden 
de femejante modo , mas fin embargo han menef­
ter mucha ayuda para entenderfc bien : como fon, 
que hay un Autor de el Univerfo, y  efte Incorpo­
reo , Poderofo , Provido, Jufto , y otras, no defe- 
mejantes , verdades , que muchos Philoíophos 
han llegado a inveftigar , con la hacha encendi­
da , que han tomado preñada de ííx atento dif* 
curfo.

6 Si miramos a las primeras , qué duda hay,
A z. que

S. Augu. de utilic. 
cred. c. 12.

S. Th.cont. Gene, 
lib. 3. c-118.

S. Thom. contra 
Gene. 1. i.c. 3.



T ra ft.2? .in Jo a n .
Sifiriiis cognofce- 
re , &  pojiea cre­
dere vellemus,nec 
creciere, nec cog- 
nofcere valere- 
mus.
S. Th. 2. 2. q, 2. 
arc.3.in  corp.

Símil-

S. Thom. contra 
Gcnti 1» i.c.

E l  Incrédulo f n  efcufd 
que fue del todo neceílario, que anduviéremos por 
viade Fe, pues la Fe fol.a lo havia aquí de hacer to­
do. Eftas fon las verdades, de que dixo con efpe- 
c i al i dad San Aguftin , que , Ü las quifieramos antes 
conocer y  defpves creer, ni las pudiéramos creer, ni
conocer. Y por eflb, folo pudiera dudar aquí alguno, 
como fuera jamás conveniente eñe cafo , que el 
hombre huviera de feguir la Fe fola , pues fer hom­
bre es lo mi-fino que ier racional. Mas como n o , íl 
antes es eñe el camino para perficionale S Eña , fi 
bien fe confidera , es la excelencia de toda natura­
leza inferior , y coníiguientementefubordinada a la 
fuperior: que demas del movimiento proprio, que 
es menos perfe&o, participe también el movimien­
to de la fuperior , dexandoíe llevar de ella á ope­
raciones mas elevadas , que fu nacimiento pedia. 
Afsi aquellos Planetas, que no fon aptos para mo­
ver fe por si mifmos, mas, que de el Ocafo al Or ien­
te, adquieren mucho mas excelente virtud , mien­
tras al mifmo tiempo con los movimientos del pri­
mer móvil fe dexan arrebatar del Oriente al Oca­
fo. Tales fon en nofotros los movimientos de aque­
lla fee, que le damos a Dios, no procurando faber 
otra cofa : movimientos, que nos elevan a obrar,
fobre lo que fomos.

7 Y  valga la verdad , ha viendo íido el hom­
bre fublimado por Dios a un fin tan excelfo , como 
es la viíion beatifica ., vifion totalmeme efpiritualj 
era muy jufto , que fe fuera antes difponiendo 
para cfto , con el creer puramente, lo que def- 
pues havia de contemplar: pues afsi va levantando- 
fe poco a poco de los íentidos viles, incapaces de 
ver a D ios, a las operaciones, totalmente abftra'i- 
das de los íentidos. .

8 Y ü miramos a las otras verdades Divinas,



Parte II. Capitulo /. ^
a que puede nueílro difeurfo llegar por si, fue me* 
nefter , que aun á eftas las debieífe el hombre , no 
folamente indagar , mas también creer.

9 Lo primero , para que afsi las IlegaíTe a aU Th. 2. 2. q. 2.
canzar mas prefto , no pudiendofe de otra manera cPori’ T

r ■ r , 1 I- c n  ■ ■ 1 contr, ÜCQt. 1. I .coníeguir íobre la tierra perfecto conocimiento de c, 4,
la Divinidad , fin el fundamento de muchas cien^
cias también humanas, que folo fe pueden obtener,
con el difeurfo de el tiempo.

10  Lo fegundo , para que afsi eíía ciencia 
fuera mas fácilmente común á todos: hallandofe 
muchos rudos de ingenio , y muchos, íi no rudos, 
a lo menos diftraidos neceíTariamente en diverfos 
cuidados, ó domefticos, ó publicos, ó mecáni­
cos , ó militares, que no les dan lugar a los eftu- 
dios mas levantados. Y eftos no han de faber tam­
bién lo que es Dios?

1 1  Lo ultimo , para que efta ciencia fuera, 
por la via de la Fe, también mas infalible : Supuefto^ 
que en las verdades, que fe configuen por el ca­
mino de el puro difeurfo, aun agudifsimo, pueden
tener entrada no pocos engaños, y yerros, coma- Cu¿
los padecieron tantos Philoíophos grandes, que ha- Jflim ilafiis me, 
blaron de Dios, como niños: A quién me afemejaf- adiequafthQ 
teit , y  me igualareis ! dice Dios. DíCíí S-tínctuz*

12, Pues qué honra mayor nos poclia Dios ha- 
’c e r , que íuplir nueftra incapacidad , haciendofe- 
nos fu Mageftad, hafta interprete de si mifmo ? Ve­
mos , que para percibir bien la formación , el na­
tural , y las induftrillas de una hormiga , no baña­
ran todos los entendimientos de efta miferable 
tierra juntos todos. Defpues de los efíudios de 
un íiglo, pues qué pudieran faber jamas con fe- 
gpridad los hombres de aquella naturaleza increa­
da , que es un abifmo de luz , íi 110 fe huviera com- 

v Part, II. A 3 pía-

\



$  E l  Incredulo fin cfcufd.
placido benignamente por si de decir , lo que es*

1 3 Añadid en los hombres la pafsion , que 
muchas veces, aunque fean doftos, hace , que fe 
engañen, como , aunque doctos, lqs embriagados 
fe engañan. Y  fi fe engañan, aun en las cofas cla­
ras , quanto mas fe engañaran en las obfeuras, qua­
les fon , las cofas fuperiores a los íentidos 5 Luego 
no era pofsible , que los entendimientos humanos 
fe aplicaííen inmoblemente a las noticias de la fu­
ma verdad, por otro camino, que el de la Fe Di­
vina , que, a manera de guia amorofífsima , nos 
dieffe también el brazo entre tantos tropiezos, 
donde de otra manera vinieran a  caer en la noche 
pbfeura.

$. III.

'14  Y  aqui, para hacer paíTo al tercer refpeto, 
que tuvo Dios en guiarnos por via de Fe, ( reípeto, 
que pertenece a las colas que nos dio a creer) 
bien fe vé luego , quan intolerable es aquel len- 
guage de ciertos atrevidos , que tratando de la 
F e , hablan de tila , a m o  de una ignorancia , de 
una violencia de la razón, de una vileza del en­
tendimiento. El que difeurre afsi , n erece el titu-

_ lo , que le da el Á pcfco l, donde dice : Elfobervio 
1. 4. Su- ’ , * 7 r  r. v ■ ;i
per bus eji , nihil es tn  bcm]}re j ?ue no f abe c0J a‘ un Pelie)° v l1»
fcient. * tanto mas hinchado de s i , quanto mas vacio. La

Fe es una nobleza de el entendimiento, que le 
hace ccmo divino: y es una fortaleza, 6 por 
mejor decir, una gererofdad del entendimiento, 

Guill.Parif. deFi- que por efe  camino ‘e levanta a si fobre s i : Ge- 
de c. 1. Genero/i- riercfidad de nueftro entendimiento , corro la llamo 

intel'  juf an ente el grande Cbiff o de París. Y  ellas po­
dridas Luciérnagas, que ayer no fe diftinguian de



Parte II. Capitulo /. 7 ¡
el eftíerco!, por un poco de reíplandor vacilante* 
que ía naturaleza les encendió en la cabeza ; íe 
quieren abanzar a motejar de íimple á aquel fiel, 
que cree a Dios \ No creen ellos, porque no faber* 
mandar a fu entendimiento , tanto , que fe levante 
un dedo fobre la esfera de los íentidos villanos: 
No cabe la grandeza de la Fe en los pechos angof- 
tos de los impios , dixo San Ambrollo, y dixo divi­
namente. Se rebuelven íiempre al rededor a qual- 
quiera experiencia feníible , y en lo demas, blasfe­
man todo quanto ignoran , queriendo por fu guia 
en todo juicio mas a la fantasía , que a la Fe , á 
manera de aquellos nobles defventurados , que 
criados defde pequeños entre gañanes, no íaben 
defpues concebir jamas fentimientos dignos de íii 
nacimiento.

1 modo de hablar efte ? Llamar a la
íé  una violencia de la razón. La Fe no contradi­
ce jamas a la razón, antes la perficiona, como fe 
moftró arriba: de adonde e s , que lo que no puede 
comprehender el entendimiento humano con la invef- 
tigacion de la razón , lo abraza la plenitud de la Fe. Y 
afsi en las verdades divinas, que no puede inda­
gar la razón natural , nos bafta hacer patente, 
que no fe oponen a la razón , antes dicha , mas la 
trafcienden, pifandola folo , quando es fobervia. 
En las indagables, demueftran demás de eíTo , quan 
bella liga hacen con la razón natural, a que dan 
fuerza, no de otra íüerte, que á los ojos los anto­
jos de larga vifta. Quien pinta fobre el alabaf- 
tro , no borra jamas fus venas, mas las promueve, 
y hace , que valga mas. Aquel , que efmalta el 
oro , no lo deftruye. A quel, que borda fobre la 
purpura , no la deftine. Cómo puede una luz ha-* 
cer jamas opoíicion a otra luz ? La Fe es una ra-*

A ZQtt,

Amb. I 3.de S pie.
Sanch c. 18. Non 
ca p i un t Fidel 
m agnitudinem - 
angufla impio­
rum pethra. 
Quacunque igno- 
rant>blasfenu¡nt.

Símil.

Amb.l. 4. inLttc, 
c. 5. Qtiod meas 
humana, ratio­
nis inveftigationt 
com prebenderc 
non potefi, Fidei 
plenitudo GQrnr. 
pleftitur.

SitniL



zon fuperiot, ello e s , un rayo derecho de la cará 
‘divina : pues como puede hacer perjuicio a la 
•razón interior, que es un rayo de aquella mifma 
cara, pero reflexo ? Es verdaderamente de genio 
fedicioíifsimo , el poner difleníion entre dos lu­
ces tan conformes , como fon luz reflexa y luz 
derecha. Eftan las Ciencias confederadas con la 
F e , y aun confinan con ella. Donde fe acaba la 
tierra , comienza el ayre. Donde íe acaban los 
Elementos , comienza el Cielo. Y donde fe aca­
ban las luces de el entendimiento , ó íe debilitan, 
comienzan las luces de la Fé : luces, que fon in­
comparablemente mas nobles, que todas las Cien­
cias , afsi por el objeto conocido , que es Dios, y 
las verdades, que ha promulgado fu boca : como 
por el modo de conocer, que es fobrenatural, efto 
e s , dependiente de un aliento , que fobrepuja to­
das las fuerzas de la naturaleza; y como por la cer­
tidumbre de dicho conocimiento: certidumbre tal, 
que no fe halla mayor en el Cielo , fino en quanto 
allí nace del conocimiento intuitivo , como fe in­
firmó al principio y aqui del abftra£livo. En lo 
demas todo a&o de Fe tiene una conexion tan ef- 
fencial con la primera verdad , como la tiene , el 
que es de vifion.

16  Qué importa , que efta certidumbre no 
fea claridad í De dos maneras los reloxes de Sol 
nos fe?)alan el viage de eñe Planeta fobre el Em if 

Símil, ferio: unos nos le mueftran con la luz ; otros con 
la íombra: mas fin embargo ambos fon de el msfmo 
modo feguros. Sea fombra muy en buena hora la 
Fé : efto no embaraza , pues tan acertadamente les 
defeubre a los Viadores los deíign;os excelfos de 
D ios, como la vifion mifma a los comprehenfo- 
res. Fuera de que el creer es de merito incompai

ra-

'8 E l Incredulo fin efcufa.
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r a b i e  : lo qualno fe coniiguiera en el ver. De adon­
de íi Raquel vence á Lia en la hermoíura , la cede
en la fecundidad.

x 7 Finalmente, ni aun le falta a la Fe de fu evi­
dencia, íi no en las cofas creídas, a lo menos en las 
razones, que inducen para creerlas: tiendo tan pa­
tente , que Dios ha hablado , que el dudar de elfo, 
es una rebelión manifiefta contra la verdad : y  el 
vituperar á la Fe , es efcribirfe en el numero de 
los que maldicen al dia , que ha amanecido para Job.3. 8.Quima 
defpertarlos: Les que echan maldiciones a la luz. ledicunt dici.

18  Concluyale de todo lo dicho , que fue juf- 
tifsimo, que D i o s  nos guiaííe por via de Fe. Fue 
juño refpeto de s i , fue jufto refpeto de nofotros, 
y  fue jufto también refpeto de las cofas, que nos 
da á creer. Y por efi'o , fi tenemos flor de íabidu- 
ria , difpongSmonos á abrazar obfequiofos efta tan 
digna Fe, no a calumniarla embidiofos. Oygamos lo 
que nos dice al corazon. Mas para oírlo , foííegue- 
mos primero el rumor de las pafsiones tumultuan­
tes. Si el ayre interior no fe quita, las orejas no oyen , 
con modo, 6 no íienten aquel fon , que hay en d  Uhi' 
ambiente proximo, ó entreoyen el que no hay.

C A P I T U L O  II .

L A  N E C  E S  S I D  A D  D E  U N A  E SC U E L A
para la verdadera Fe.

A Y una Fe en el mundo \ Luego hay tam­
bién en él una Efcuela, donde la enfe- 

ñen los mortales. De otra manera , no queriendo 
D os hacerle para todos , como para algunos, 
Maeftro inmediato de las verdades fobrenatura-í

les,tx



Ariíl. Probi, fec. 
li.n. i.

Sap- 9 . 6. E t fi  
quis erit conjurn- 
tnatus inter filios 
bótninum , f i  ab 
illo abfuerit Sa­
pientia tua, Do­
mine , in nihilum 
computabitur.

Joan.6- 45. Erunt 
omnes docibiles 
&eu

10  E I Incredulo Jin efcufd.
les fucederia con facilidad , en Io que fe o ye , ío 
que íucede en el mifmo oído , que es entre los 
fentidos, el mas difícil de perficionarfe, y es el mas 
fácil de perderfe. O no fe conílguiera jamas la 
doctrina celeftial , 6 fe perdiera con brevedad, 
por la mezcla de varios errores, que fe introduxe- 
ran en ella. Y  fin embargo, quién puede declarar, 
quanto aprovecha guardarla intaóla \ Sin ella qual- 
quiera ciencia es total ignorancia : Aunque fea  
alguno confumado entre los hijos de los hombres , J l  le 
faltare tu Sabiduría , Señor , ferd  contado por nada. 
Ahora efta Efcuela con terminos mas ufuales» fe 
llama la Igleíia : y los que aprenden en ella la ver­
dad , fe intitulan Fieles, tanto mas efcogidos, quan­
to mas difpueftos para aprenderla fácilmente : Se­
rán todos capaces , de que con facilidad los enjerte 
Dios. Y porque el Maeftro de Prima de efta Ef­
cuela , es el mifmo Dios, es menefter , que tenga 
ella en si por legitima confequencia, eftas tres ex­
celencias : que fea antiquifsima en tiempo: infali- 
bilifsima en documentos: abiertifsima , para qual-. 
quiera > que defee allí lugar.

$. I.

i  Y  lo primero es antiquifsima en tiempo. 
El Paraifo de la tierra , antes que firvieífe con 
una efpecie de antiparifteíis congoxofa, á encru- 
delecer nueftras llagas, qué ufo mas noble tuvo en 
el mundo , que fer la primera Efcuela , que abrió 
el Altifsimo , para enfenar en Adán á todos los 
mortales ? No tuvo ser antes Adán, que fe le apa- 
recicffe alli Dios para manifeftarle fus deíignios fe- 
cretos, eftableciendo cafi con él efte pafto, que 
Jhuvieífe de paíTar a fus polleros. Que Dios le dief-



fe al hombre la ayuda de fu gracia, bañante pa<. 
ra obrar y la remuneración de íu gloria, Y que 
el hombre le bolvieífe á Dios reciprocamente el 
obfequio de el culto que le impufo , y la obe­
diencia a las leyes, que de quando en quando re-« 
cibieífe. Efta fue la primera lección neceflarifsima* 
De otra manera , cómo huviera podido el hom­
bre adivinar jamas aquellas verdades , que eftan 
fobre é l , y íingularmente la norma de una Reli­
gión verdadera y  provechoía 5 ti el milmo Dios 
no nos las huviera benignamente dado aíaber ! Se 
puede por ventura el Sol vér fin el miímo S o l, que 
fe mueftre l O fe pueden delcubxir fus rayos , lin 
que fu luz benéfica fea la primera, que venga a 
encontrar a las niñas de los o jos, que eftán tai­
tas de ella?

3 Y  de aqui viene la antigüedad de la Fé, 
que, coetanea de el mundo, nació con él de un 
parto: porque aquel Señor , que fue Criador de 
todas las cofas, con fabricar el Univerfo , preten­
dió fabricar también un Liceo , donde fuelle Maef- 
tro de las verdades , no pudiendo íer menosj 
pues íi fu fuma Bondad le havia inducido á for­
mar al hom bre, era preciío, que lu íuma Sabidu­
ría le induxeífe también a enieñarle. Tan amiga 
es la fabiduria de comunicarle a si m ifma, como
lo es la bondad. De adonde afsi, como parece, 
que defdice de efta el eftarle fiempre ocióla fin 
obrar jamas cofa en utilidad agena , afsi parece, 
que deldice de aquella el eftaríe fiempre muda, 
lin decir nada.

4 Es, pues, como dífeurrir de ignorante, el dis­
tinguir tres verdaderas Religiones , correípon- 
dientes a las tres Leyes, de la Naturalza, de M oy- 
sés, y de el Evangelio» Un milmo Sol no puede
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Sap. io. a. Edu­
xit illum a delic­
to Juo.

Lib. Retr. c. 1 3.
Ipj'ares,qua nunc 
Religio Cbrifiia- 
na nuncupatur, 
erat &  apud an­
tiquos. Nec defuit 
ab initio genetis 
humani , quouf- 
que ipfe veniret 
in carne , undé 
vera Religio, qu¿e 
jam erat , cxpil 
appellari Cbrif- 
liana.

j  2 E l  Incrédulo fin  efeufd.
jamás hacer mas que un miímo dia , aunque en 
él fe diftingan acertadamente las claridades de la 
Alva de los reíplandores deJ So l, que nace, y  los 
refplandores del S o l, que nace de la luz perfecta 
del Mediodía.

5 Defpues de las tinieblas de la primera cul­
pa fe levantaron aquellos crepufculos afortuna­
dos de la promefla de un Redemptor , reftaurador 
a fu tiempo de las ruinas humanas, y reftaurador 
ventajoiifsimo w, en cuya fee vino Dios en que 
Adán, quedaffe juftificado de fu culpa, confor­
me á aquello : Sacóle de fu  delito. Y  el creer en efte 
Redemptor , el defearle, el pedirle , y  el valerfe 
de fus meritos con ofrecimiento tan anticipado pa­
ra la falad propria , fue la Religión de los prime­
ros íiglos.

6 Siguiófe Moysés con el hermofo orden de 
los Prophetas, que , a manera de los altifsimos- 
montes, defeubriendo defde fus cumbres los pri­
meros rayos del Mesías, que havia de venir , antes 
que fu Mageftad , aífomado a nueftro emisferio, 
fe hicieíTe univerfalmente ver aun en los llanos ba- 
xos de la gente mas común , le fenalaron con la 
fombra de las figuras, y con la obfeuridad de ellas, 
como fe hace , quando fe habla de las cofas, que 
eftán diftantes.

7 Finalmente haviendo llegado la plenitud de 
los tiempos, apareció el miímo Redemptor en 
perfona , y  cumpliendo todas las feriales, y  to- 
d.is las promeíTas de fu venida, hizo dia claro , y 
colmo á todo el mundo al miímo tiempo de luz: 
Aquello mifmo , que ahora fe  llama Religión Chrijlia- 
na, lo havia también entre los antiguos, dice San Aguf- 
ti n. T  no faltó defde el principio de el genero huma­
no , bajía que vino Dios vejlido de carne , de adonde la



verdadera Religión , que ya havia , fe  comenzó a decir 
Chriftiana Veis aq u í, pues, defde el principio de 
los ligios hafta o y , una mifnaa Religión , que enfe- 
xio un Maeftro íolo. Veis aqui una mifma verdad, 
pero fiempre mas declarada: Veis aqui una mifma 
Efcuela ; pero íiempre mas alta. La diftincion efta 
íolo en los tiempos: en la doctrina ella la conexion. 
Las locuciones Divitias , aunque dijlintas en ¡os 
tiempos , efldn unidas en los fentidos. Afsi tam­
bién confirma lo miímo el Gran Pontifice San Gre­
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gorio.

§. II.

S. Th. 2. 2. q. i .  
art.7.

InEzech.h.6. Di-
vina e l oq ui a  
etiam f i  tempori­
bus dijiir,£ia,funi 
tamen ieniih 
unita.

8 Y  que también efta mifma Efcuela fea cn 
fus doctrinas infalible, no íera dificultofo de creer, 
fi fe mira , que tiene por Maeftro a Dios: Pondré d 
todos tus h ijos , enfenados por el Señor. Por elfo la 
fabiduria de todas las Efcuelas , que han abierto 
los Platones, los Socrates, los Xenophontes, los 
Ariftoteles y qualquier otro de los Sabios de la 
tierra , efta fujeta á errar. Su agua e s , como la 
agua que corre por todas partes : toda por effo 
capaz de enturbiarfe. Mas la Sabiduría de tan no­
ble Efcuela, como es la Igleíia , no yerra jamas. Su 
agua es, como la agua , guardada en el Firma­
mento, toda purifsima, como fon purifsimos los 
Cielos, donde tiene la Madre : E l  principio de tus 
Palabras es, Señor, la, verdad. Pa primera verdad, 
no fujeta, ni a maquinar engaño, ni a decirlo , es 
el fundamento , de lo que enfeña la Iglefia : pues 
como quereis, que efté fujeta a errar í Eñe es aquel 
feguriísimo Alcazar , donde D ios, por gran fuer­
te nueítra, nos promete guardar de la contradic­
ción de las varias lenguas, que nos aífeltan , a ma-

as*-

lía}. 54._ 13- "Po­
nam univerfos 
lies tuos, doctos ¿  
Domino.

Simii.

Pfaíra. 118 . 160. 
principium ver­
borum tuorwh 
veritas.



Proteges eos T a­
bernáculo tuo a 
contradictione lin 
guarura*
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ñera de otras tantas faetas .- Los defenderas de la 
contradicción de las lenguas. Los Maeftros de Ja 
tierra nos lo ponen todo á pleyto, hafta, íi nos 
movemos, como Zenon : y  hafta, íi velamos ó 
íbñamos , a manera de dormidos, como los Ex­
cépticos. Y , lo que es mas, no hacen otra cofa, 
que decirnos colas contrarias, fin convenir, ni aun 
en un punto maximo, qual es el del ultimo fin. 
Pues quién podra efperar aprender jamas alguna 
verdad entre las contradicciones de tantas len-

S Aug. conc. i. guas ? Veis aqui lo que replica San Aguftin. Qual- 
quiera éntre en efta Eícuela autorizada de la Igle- 
íia donde Dios habla y atienda a lo que en ella fe 
aprueba ó fe reprueba : Refuenan diverfas doü ri-

in Pfalm. 30. D i­
verja doctrina 
perjonant: diver- 
J,)e bar ejes oriun­
tur. Curre ad Ta­
bernaculum Dei, 
id eft, ad Eccle- 
fiam Catholicam. 
Jbi protegeris a 
contradictione lin 
guarum.

S. Leo , fer. de 
PaíT. Erudimur 
pradi& is , <2? di­
tamur impletis.

S. Greg. h. 6. in 
Ezech. * -

ñas } nacen diverfas heregtas. Corre al Tabernacula 
de Dios , ejlo es , d la lglefia Catholica. A lli ferás li­
bre de la contradicción de las lenguas.

9 Ha dado Dios defpues, por añadidura de 
fus favores, a efta Eícuela un Libro ta l, que junto 
á él los demas Libros fe pueden decir otras tantas 
hachas apagadas, li no toman luz de fu llama. Efte 
es la Divina Efcritura , que íe comprehende en los 
dos Teftamentos, V iejo , y N uevo, que fe miran 
el uno al otro , como los dos Querubines fobre la 
mifma A rca , concurriendo ambos de acuerdo a fa­
vorecernos, pues nos hacemos con el Viejo doctos 
y con el Nuevo también ricos : Somos enfeñados con 
las predicciones y  fomos ricos con los cumplimientos\ 
poífeyendo en virtud del N uevo, lo que fe nos 
anunció en virtud del Antiguo. Leanfe los dos de 
propofito y fe vera , que el Teftamento Viejo pro­
mete al nuevo : y  que el Teftamento Nuevo de­
clara al Viejo.

1 o Bien sé, que no han faltado , íingularmen- 
íe entre los Mahometanos , ciertos hombres de

me-
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media cabeza , que han dicho , que fe ha de repu­
diar efte Divino Volumen , porque fallificado por 
los Chriftianos , no es ya el que era : mas como - 
el rio , que con íu largo curfo iobre la tierra , ha Símil. 
perdido, poco a poco la limpieza , que recibió de 
lu vena.

1 1  Pero yo digo , lo primero , fegun todas ' 
las Leyes, q u e  p a r a  quitarle el credito a uninftru- 
mento , recibido por largo tiempo por verdadero, 
no bafta el afirmar refueltamente , que fe ha faL 
Jfeadoj es menefter probarlo. Podran probar los Bald.inRubr.de 
contrarios en los Libros Sagrados la falíificacion, fids Initru. 
que les imputan? Sobre q u é  Autores la fundan r So­
bre qué teftigos ? Sobre qué tradicciones 5 O de 
qué modo pueden los miíérabies afirmar, que fe 
ha hechoí

1 z Antes, replico yo , que no folamente no 
han adulterado los nueftros jamas efte L ibro , de 
cómo fe di£tó la primera vez, m as, que tampoco 
era pofsible, que le adulteraffen.

13  Pruebo, que no le han adulterado. Pues 
a fer aísi, aquella parte en que huviera fucedido 
eíTa novedad , no correfpondiera mas con las 
otras , como antes , mas difcordara de ellas. Y  
íin embargo no concuerdan jamas entre si tan 
perfectamente todas las cuerdas de un inftrumen- 
to , el mas harmonico que fe halla, que todas las 
paginas y todas las proporciones de efte tan gran 
volumen , puro de el todo, de toda contradicción,- 
aun levifsima : de modo, que efte folo argumento 
le debiera baftar a qualquier fano entendimiento 
para hacerle creer , que íi de varios Libros, de que 
fe ha formado la Biblia Sagrada , fueron diverfos 
los íiglos, y los Eícritores, fue íin embargo el Au­
tor íiempre uno, efto es, aquel, que es fobre to­

dos
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tíos los tiempos, y fobre todas las cabezas; y que 
jamas fe muda.

1 4 Pruebo, que no fue tampoco pofsible, que 
le adulteraren; porque los exemplares, afsi del 
Viejo Teftamento , como del Nuevo , defde el 
principio de la Igleíia, fe divulgaron por todo el 
mundo : por la Europa , por la A íia , por la Africa, 
y en todas las partes entonces conocidas. Fueron 
traducidos en todas las Lenguas, en la Caldea, en 
la Griega , en la Latina, en la Arabiga , en la Ar­
mella , en la Ethiopica , en la Efclavona, en la Sy­
riaca. Fueron leídos de continuo publicamente , en 
las ocuíiones, en que concurrían los Chriftianos 
á fus Vigilias devotas, a fus E laciones, a íüs can­
tos de Píalmos. Pues cómo huviera podido con- 
feguir, ni un hombre particular, ni una Sefta, el fal- 
fear todas las copias, de lo que eftaba en las ma­
nos de tantos ? No florecieron íiempre , entre los 
Chriftianos, hombres eminentifsimos, que no hu- 
vieran jamas, como dodtos, ignorado efta adul­
teración, ni tampoco, como zelofos, la huvicran 
jamas difsimulado * Por no recurrir ahora a la pro­
videncia , que, íi en tantas mudanzas , como ha 
havido en efte inferior mundo, no ha dexado jamas 
perecer , ni aun una efpecie de criaturas, por mi­
nima que fuelle , cómo podia dexar perecer la 
verdad de aquellos Libros, en que nos havia dicta­
do con íú boca propria, el camino , que debemos 
feguir , en venerar a nueftro Señor Soberano fo­
bre la tierra, y en ir a gozar de fu Mageftad en el 
Cielo ? Podemos fofpechar, que gufta de un culto 
felfeado ; y que cuidando de nueftros negocios 
menores, def uida de el fumo , hafta permitir, 
que tantos millares de perfonas piifsimas, qir: de 
día, y de noche meditan en la Ley Divina atea-



tifsimamente íobre efte Libro , abracen vna vana 
quimera , en vez de una folíela verdad > No le 
pueden eílas colas caer en la imaginación , íino 
a quien falfee fu.juicio proprio, para poder con 
nías libertad, tener , a quien le pareciere, por fal­
seador. .

1 5 M as, lo que mas fe debe eítimar, es, que 
Dios juntamente con el L ib ro , le ha comunicado 
a fu Igleíia el entendimiento, afsi para entender­
le , como para interpretarle. De otra manera, de 
qué íirviera , mas que de hacer los errores mas 
perniciofos? Como no hay cicuta mas nociva, que

I " la que fe bebe en la malvasia; afsi no huviera enT 
gano mas peftilente , que el que fe bebiera en Ja 
Palabra divina , entendida por el proprio capri­
cho. Y fin embargo , quién puede decir por otra 
parte , quan fácil es ahora el facar de ella errores, 
ahora el confirmarlos, al ufo de tantos hereges, que 
han abufado del Sagrado T exto , folo , porque 
cualquiera fe arroga el interpretarle, fegun fu ef- 
piritu proprio ? De un mifmo mineral fe facan tier- 
•ra, metal, medicamentos, y venenos. Ahora ío- 
bre efte negocio fe halla tan claramente favore­
cida , y afsiítida de Dios la Igleíia , que proteftb en 
alta voz un San Aguftin, que no creyera, nial Evan­
gelio mifmo, íi la autoridad de la Igleíia Catholica 
Jio fuera, la que fe lo puílera en la mano , certifi­
cándole, que lo havia dictado Dios: To no creyera al 
E  vangelio , f i  no me conmoviera la autoridad de la 
Jglejta Catholica. Y por qué > fino, porque Dios 
la ha conferido el Efpiritu neceíTario para difeer- 
rur bien, qual es Palabra de Dios y qual no lo es>
I  or eíta prerrogativa fe muéftra digna de el titu- 
! ?  tf n ., une ’ de que la adornó el Apoftol, don­
de la llamó colum na, y  Firmamento de la ver-

Fart' I L  B  .dad:
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Símil.

Contra Epifl. 
Fund. c. 5. & 6. 
Ego Evangelio 
mn crederem, ni- 
f i  me Catholica 
Ecclefia commo­
veret au&otitas.
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T m 10. dad : La Iglefia de Dios v ivo , Columna, y Firmamento 

Ecclefia Deivivi, Ja verdad. Columna por la íolidéz, que tiene 
Columna & Fir. £n rnifma •, Firmamento , por el apoyo , que da 
wamentum veri-  ̂ Jos otros> No es, pues, la interpretación de las Ef-
tatlSk Th ibid crituras , la que hace firme a la lgleíia, mas es la 

' lgleíia, la que hace firme a la Interpretación de las 
c- 7 Eícrituras; como no es el edificio, el que hace ef- 

table a la columna  ̂ mas la columna , la que hace 
eftable al edificio. Y no proviene de efto , que la 
lgleíia ie arrogue íoberviamente, que es mas, que 
las Eícrituras Divinas ( como íus calumniadores 
la han intentado oponer) íino, que es mas , que 
aquellos hombres particulares y privados, que 
exponen las Eícrituras Divinas.

§. I I I .

Y  fin embargo todas eftas excelencias 
fueran, para decirlo aísi, un teíbro elcondido y 
configuientemente de ningún provecho , lino an­
duviera con ellas junto el ier efta efcuela , una eí- 
cuela publica ,  que e fta  fiempre abierta para qual- 
quiera. Si fuera efcuela defconocida y invifible, 
fe íiguieran aquellos mifmos daños que aconte­
cieran , í i , b no huviera en el mundo efta comu­
nidad de hombres, regida por Dios con certidum­
bre infalible en fu culto5 ó í i , haviendola, no me­
ra difcernible fácilmente de las otras comunida­
des que no fon tales. Aprovechara por ventura 
mucho, que no le faltara al mundo la verdadera 
fendapara llegar a Dios, íi efta fuera tan inaccesi­
ble otan intrincada, que no fe pudiera diícernif 
de las íendas contrarias í En efíe cafo, aquella Fro- 
\idencia ir.ilma, que fe extiende a proveer á los 
guíanillcs mas \iies de el conocimiento bailante



para raftrear con Seguridad los medios proporcio­
nados para hallar fus apetecidos fabrofos paftos, 
huviera dexado a los hombres en una duda racio­
nal , de lo que es menefter para la confecucion de 
fu ultimo fin. Propoficion, que ninguna boca la pue­
de vomitar , fin apeftar todo el ayre. Lo qual, con 
mas fuerte razón , han de conceder también tantas 
Sedas de Chriftianos, que, 6 por las heregias, ó por 
las cifmas, íe han dividido de la comunion Catho­
lica. Porque haviendo el Hijo de Dios mandado 
tan expreífamente a fus proprios Difcipulos, que 
en fus dudas recurran a la Iglefia : Dilo d la Iglejia, 
so _pena, de que fea contado entre los Infieles,' 
quien contumaz reufare aceptar fus decifiones: 
S i no oyere d la Iglefia , fea  para t í , como Ethnico y  
Publicano} que duda hay , de que evidentemente 
fe ha de poder difcernir , qual es efta Iglefia, ador­
nada por Dios con tan incontraílable autoridad? 
Supuefto, que no puede fer , mas que una ( como 
lo moftramos arriba) de adonde quien fe aparta 
de ella, no puede dexar de perderfe , como fuera 
de la Arca, en un general diluvio, que no tiene al­
gún otro modo de librarie.

1 7 Fuera de que , íi todos los Chriftianos tie­
nen un precepto tan rigurofo de amarfe unos a 
otros, con un amor, mas noble y  mas notable, 
que el que reyna en los demás: E n  efto conocerán 
to -os , que fois mis Difcipulos, f i  os amareis vnos d 
otros; como pudieran» cumplir tan admirable pre­
cepto , íi no fe diftinguieran manifieftamente los 
hermanos de los enemigos, los fieles de los in­
crédulos , los confederados de los eftraños?

1 8 Finalmente efta Iglefia , que refpedo de 
los hombres es Efcuela de verdades, reípefto de

o es fu Reyno. Qué honra , pues, ó qué oh-
B z fe.,
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Matth. »8. Dic 
Ecclejia.

Si Eccleftam non 
audierit fit tibi 
ficut Ethnicus,  
&  Publicanus.

Simii.

Ioan. 1 3 . 35 . In
hoc cognofcent 
omnes, quia dij- 
cipuli mei eflis, 
f i  dilectionem ha­
bueritis ad invi­
cem.



T rat. s.'. in ep. 
Ioan. Hanc igno- 
pars nulli licet.

Civitas fuper 
Montem fofita.

Ifal. 19. 18. Cf* 
vitas Solis voca­
bitur.

fequio facara fu Mageftad jamás de efte domi- 
ni o fuyo fobre la tierra , fi fuera, para decirlo afsi, 
una tierra incognita y no tuviera mas vaffallos, 
que algunos hombres, ó defniayados, o fepulta- 
dos * Hafta la Synagoga , que deftruyo , pudiera 
infultar de efte Señor , como de miferable , mof- 
trandofe ella mas conocida en fus eftragos mif- 
mos, que el Reyno de Chrifto en fus trium-
phos. .

19 Por eíTo la Iglefia no es invifible para
otros, mas, que para quien (como dixo San Aguf- 
tin ) quiere cerrar de popofito los ojos para no 
verla : A  ninguno le es licito ignorarla. Es iglefia? 
Luego es Congregación , pues eílk es la fuerza de 
fu vocablo. Y  ti es Congregación, cómo , á lo 
menos, no es vifible para los congregados.2 N i 
podia Chrifto haverla comparado.ya ala era, ya 
á la Cena, yá al combite, yáíal Rebaño, fi uno de 
los que eftán a lii, no fupiera cofa de otro. Que 
mas ? No es aquella Ciudad , no puefta en el lla­
no , mas puefta fobre el monte ? Ciudad yuejla fa ­
bre el monte. Luego no falo es conocida de quien 
habita dentro de ella, mas también de quien efta 
fuera. Con razón fe ha de juzgar ciego , quien no 
la llega á defcubrir, aun de lexos. Tanto mas, que 
líalas la llamó la Ciudad de el Sol : Sera llamad, 
la Ciudad de el Sol:  y  por éflo nadie podra decir, 
que no la ve, porque fe reduce á paílar por ella de
noche.

§. IV.

20 Tal, pues, es la Efcuela , Maeftra de la Fé 
para las Gentes : antiquifsima en el tiempo : infa­
libilísima en los documentos : abiertifsnra pa­
ra quien deíea entrar en ella, como fu Eftudiante,

?0 E I Incredulo fin  ef'mfa.



Solo aqui es menefíer advertir, que tiene la puer­
ta baxa, por la qual no le es permitida la entrada, 
mas que a la cabeza inclinada. Ciertos entendi­
mientos fobervios no tienen lugar : No es la Fe de 
los fobervios, fino de los humildes. Dios es un Sol, 
mas no es un Sol femejante al material, que alum­
bra neceíTariamente por todas partes: Sol ,  que iluf- 
tra todos los lugares: y no es Señor de retirar fus 
rayos, quando le agrade. Es Sol voluntario , que 
íi difunde la luz, la difunde por elección. De adon­
de , en vez de iluftrar mas las cumbres mas eminen­
tes retira de ellas en un inflante fus refplandores y las 
dexa en las tinieblas obfeuras que han efcogido:D/oj 
refifie a los f'¡hervios', mas da la gracia á los humildes.
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C A P I T U L O  II I .

P O R  Q J J E  S E C A L E S  S E  H A  D É ;
diftinguir la Religión verdadera , de la fa ifa .

I}  L  que aparezcan los hijos femejantes a fus 
_j padres en las facciones , es coía tan na­

tural , que de effa femejanza íacan las Leyes una 
prefuncion fortifsima, para falir , como con un hi­
lo maeftro, de varios intrincandifsimos laberintos. 
Imaginar una viuda, que apenas íe han apagado 
las hachas del funeral de fu primer marido, quan­
do paífa á las bodas con el fegundo; de fuerte, que 
mezclando con las lagrimas del fepulcro las rifas 
del  ̂ talamo de pura efpofa, que antes era , fe ha­
ga a fu tiempo madre de un hijo varón. En efte 
cafo , queda incierto, qual de los dos confortes fe 
ha de reputar por fu padre : íi el vivo u el muerto. 
Puede fer , que el vivo comience a vivir también 

Part. II. B \  m

S. Aug. fer. 36. 
de Verb, Dom. 
Non eft Fides 

fuperborum , Jed  
humilium,
Eccl. 42. i(S, 
Sol illmninans 

per omnia. 
jac. i, 2 i. Deus 
Jüperbis rejtfiit, 
humilibus autem 
dat gratiam.
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en aquel pimpollo nuevo que ella ha producido: 
y puede fer, que el muerto proíiga en durar , fo- 
breviviendo á si mifmo en aquella reliquia , que 
dexó en el vientre de fu muger, antes de morir. 
Los Juriftas quieren, que para falir de pleyto , fe. 
remire el parvulito con atención, y fe le conceda 
por hijo a aquel marido de los dos , a quien mas 
fe aífemeje en las facciones, en el afpefto y en el 
ayre : que fue puntualmente la regla, á que fe ate­
nían aquellos antiguos barbaros , entre quien 
eftuvo en ufo la comunicación reciproca de las 
muge res.

z De regla no diverfa intento ahora valerme 
en un negocio mucho mas grave. Vem os, que 
han falido en el mundo muchas Religiones, l ó ­
elas fe precian , de que fu padre es D ios, fiendo 
certifsimo , que una fola puede fer hija fuya: y que 
todas las demas Ion rebeldes. Que haremos, pues* 
para diftinguir a efta vínica afortunada , de la turba 
de las demás ? Mirémoslas a todas a la cara , con 
atención. Y  á aquella , que vieremos mas con­
forme al Altifsimo, la havemos de juzgar por fu 
hija.

3 Ahora, Dios refplandece fíngularmente para 
nofotros, por el agregado de aquellos tres Atri­
butos , Poder , Sabiduría y  Bondad , que como 
fon lo mejor que puede concebir el entendimen- 
to humano, afsi con razón , los tenemos a la viña 
en muchas de eftas nueftras demoftraciones, con 
defeo de dar en el blanco. Aquella Pe, pues, que 
poffee en si mas claramente eftas tres perfeccio­
nes , debe con mas razón fer reconocida por par­
to noble de el grande Padre de las luces: pues 
como no puede fu Mageftad admitir en si algún 
tiro r , afsi tampoco le puede ocafionar fuera de si.



rA eftas tres cabezas reduciremos por ahora , por 
la brevedad, todas aquellas feñales, que nos dif- 
tinguen la verdadera Religión de las faifas. Re­
conoceremos fu divino poder en la fuerza de los 
milagros, en la fortaleza de los M artyres, y en to­
do lo demas feñalado que pertenece a efto. Re­
conoceremos fu Divina Sabiduría en la doctrina 
celeftial, que nos enfeña, doctrina opuefta total­
mente , a la que corre en las otras Se£tas, que es 
tan ¡¡mominiofa. Y  reconoceremos fu Divina 
bondad en la virtud, que profeíían, los que la íi- 
guen , virtud probada , como fino diaman­
te , debaxo de todos los martillos mas fuer­
tes.

4 Solo nos falta hacer antes una advertencia 
de grandifsima monta y e s , que como fuera gra­
ve falta en un Mathematico el contentarfe en fus 
demoñraciones con una evidencia moral i afsi lo 
fuera en un Moralifta , el afpirar a aquella eviden­
cia , que fe llama Mathematica. Como fon diver- 
fas las materias, de que fe trata , afsi también fon 
muy diverfos los generos de pruebas : Bajlante- 
mente fe  ha dicho de una cofa , en haviendofe explica­
do , quanto permite fu  materia,, dice el Philofopho. 
No ha de bufcarfe en todas las cofas la certudumbre 
'Mathematica. Dios requiere la Fé , como obfe- 
quio , y  como obediencia, en los hombres. Lue­
go no les debia dar declaraciones tan fenfibles a 
los entendimientos aun pertinaces, que no fuera 
meritorio el creer. Debia el creer, fer un tributo 
jufto, pero voluntario, que dieífemos de muy bue­
na gana a la verdad primera. En eífo, pues , ha 
mezclado Dios de tal fuerte lo claro con lo obf. 
curo, que tuvieíTen los fieles algún motivo de du­
dar ílempre que fe quifieíTen revelar atrevidos, x

B 4 lo
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E l  Incrédulo fin efcufa. 
lo que n o s  enféña la Iglefia y tuvieífen los Infieles 
infinitos para rendirfe, fiempre que quiíieíTen aten­
tos aplicar el entendimiento: y afsi fe dieífe juila- 
mente defpues, el ultimo dia , a la creencia fu ga­
lardón , y juftamente a la incredulidad fu caftigo: 
E l que creyere , fe  fa lvard , pero el que no creyere , fe

Marc. 16. 1 6. condenara . fue el fentimiento de Hugo de San
Oui crediderity 7 , ~ . 7
jalvus e r it ; qui Vi£tor. Porque los Fieles fem pre tienen lugar , para
vero non cvedide- poder dudar y  los Infieles para poder creev, fe  les da
rtt , condemnabi- juftamente d los fieles por la Fe premio , y d los Infle-
tur. Quia fideles ^  infidelidad fuplicio.

Í 2 T, «ndt 7J- 5 Pr™ " \ e > quc no Ovemos de fuá.
hilare poffunt, &  dar nueftra creencia íobre aquellas razones hu- 
Infideles , undb manas , que nos demueítran que nueftra Fé es 
credere valent, ven}adera. Mas la havemos de fundar íobre la-ve- 
i f i f J ' t  rac'dad infalible de aquel Dios , que nos revelo 
tur premium ,&  tan hermofa Fé. Sóbrelas razones humanas have- 
Infidelibus pro mos de fundar aquel juicio prudente y prathco, 
infidelitate Jüp- q Ue n os di&a , que es mas creíble, el que ha hecho 
plicium. Dios efta revelación : Fus teftimonios fe  han hecho de-

mafiadamente creíbles. Juicio que fe puede mudar, 
Pfal. 92. 5. Tefli- en qUJen no pienfa mucho en las dichas razones, 

Ua o penfando en ellas, las quiere cabilar y iropug- 
nimis! a nar con f°pbifmas no fubilftentes : mas no-fe pue­

de mudar, en quien las conlidera dentro de s i , a 
Cielo íereno.

6 Por eífo, como es locura reputar por bue­
na una Religión , fo lo , porque ie bebe con la le­
che ; afsi es gran yerro levantar en fu entendi­
miento un tribunal íophiftico , que no quiera , en 
materia de Religión, paífar por legitima, mas prue­
ba, que la evidencia, no fujeta a contienda. Es 
menefter íaber fofpechar , donde es cofa racio­
nal el fofpechar: y es menefter faber aííegurarfe, 
donde es cofa racional, el aííegurarfe. De otra

íiia-



manera tan contra la razón lera creerlo todo co­
rno dudarlo todo. El ver. cíe noche no es virtud 
de los ojos humanos, antes bien es flaqueza, Aísi 
es flaqueza preíumir v e r , lo que fe debe creer. 
Baílanos a noíotros el tener por fehal de la ver­
dadera Fe , un agregado de teftimonios vivifsi- 
in o s, tales y tantos, que todos juntos ( como fe 
dixo *al principio ) no concurran en alguna Fe no 
verdadera. De fuerte, que el haverle concedido 
Dios a ella íola aquellas grandes íenales particu­
lares de verdad , es un argumento infalible , de 
que le es acepta también únicamente y de que 
tínicamente la ha propueílo a los mortales, para 
que la abracen. Quien pide mas para fujetar íu 
entendimiento altivo ó bufea una Religión, que 
110 tenga myñerios , que excedan los fentidos y 
que, por confluiente íe profeíTefm Fe, o por lo 
menos , la buíca por un camino, que jamas tiene 
íin , qual es el examinar uno a uno todos los Artí­
culos que cree, y afsi íalir de toda duda : es cier­
to que jamas llegara por effe camino al termino 
de la quietud que deíea , mas rodeara de duda 
en duda , y de difputa en difputa , fin concluir 
jamas coía, gaftando en buícar el verdadero cul­
to Divino toda aquella vida , que le concedió Dios 
para que le exercitaífe. Haga cada uno lo que guf- 
tare. El creer, para que fea creer, ha de fer volun­
tario : y por elfo , quien cree ha de poder fiempre, 
íi quiere, no creer : Muchas cofas puede hacer el hom­
bre no queriendo , dice San Aguítin , pero no puede 
creer , fino queriendo. Supueílo efto , qualquiera 
que advirtiere, que tiene en si un entendimiento 
altivo, es menefter que tenga por bien, abatirle, 
acordandoíe, deque el ingenio, como el azogue, 
fublimado es veneno, y precipitado es remedio.

Pad-
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2 6 E l  Incrédulo fin efcufa.
7 Dadme un eí'piritu racional, que no fe re- 

retire de propoíito de la verdad , mas la íalga a 
bufcar , y en haviendola hallado , no paíTe mas allá 
de la raya , por el impetu concebido de contrade­
cir , como paila mas alia de la raya una mecedera 
por el impetu, que concibió ai impelerla : y yo 
le haré que le vea en la cara a la Religión Catho­
lica tan reblandecientes rayos, que ie halle preci- 
lado a baxar los parpados y á corifeflar : Que e/la 
es la doctrina , que merece únicamente fe r  creída, 
pues la confirma el Omnipotente con fellos de notas tan- 
excelentes , que f i  ella fuera  engaño f u , fu era  menefier 
decir , que el mifmo Dios nos havia inducido con fu s  
confejos d errar.

8 Y efto les podra fervir maravillofamente a 
los Fieles y a los Infieles: á los Fieles para afervo­
rizarlos mas en la refolucion de creer efta doctri­
na celeftial: íiendo las pruebas de fu credibilidad 
femejantes a un hogar encendido , donde la Fe, 
que es ciega, es verdad que no vé , mas fe ca­
lienta : y á ios Infieles para difponerlos para do­
mar la foberyia de fu eí'piritu: pues fola la humil­
dad es la que le previene el camino a la Fé de

Jac t 21 .Inman- Chrifto : Recibid con manfedumbre lapalabra que ha- 
Juetudine fujcipi- veis oído, que puede fa lv a r  vuejiras almas. Eíla pala- 
te infitum Ver ■ bra oída , que nos ha de falvar , es qualquiera ver- 
bum , quoil potefl fob renatural: Verdad, que no fe puede apren- 
Jdeliras  ̂ ,nmas der de la razón natural: ahora, para una cofa 

tan grande es menefter manfedumbre de entendi­
miento. De otra manera no prendera jamás en el 

F 1 f. i o Eflo a m̂a k1 P ^ b ra  Divina : Se manfo para otr la palabra 
manfuetus ad au- de Dios, de fuerte que la entiendas. Mas efto mifmo 
diendum Verbum no os quita toda efcufa ? Si el Señor , para daros 
Dei,uiintelligas. a entender bien fu palabra, os pidiera un ingenio 

altísimo, agudo , defpLerto, le pudierais refpon-
der,



der, que la naturaleza no os favoreció tanto. Pero 
íu Mageftad no quiere mas de voíbtros, que doci­
lidad. Y efta es verdad , que viene engrande parte de 
Ja naturaleza, pero aun mas viene de la virtud.
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C A P I T U L O  IV ,

TESTIM O NIO  QUE D A N  D E  N U E S T R A
Fe los Milagros.

LAS obligaciones,que los Fhilofophos mas nom­
brados le imponían a qualquier oyente fu- 

yo nuevo de no examinar las doctrinas de fu E £  
cuela , mas aprobarlas a ojos cerrados, con infi­
nita mas razón fe las pudiera Dios pedir á qual­
quier entendimiento criado. Sin embargo , por­
que quiere fu Mageftad, que fean muy acomoda­
dos a nueftra capacidad fus preceptos j al mifmo 
tiempo , que bufca en el hombre la F e , le da al 
hombre argumentos de fumo pefo para hacer que 
fácilmente fe incline a darfela , y  a tener la fuje- 
cion , que fe da eífe a fto , no por fujecion , fino 
por una libertad nobilifsima. Ahora , entre todas 
las cofas, que conducen para efto, parece , que 
tienen el primer lugar los milagros: los quales fe 
pudieran con mucha razón llamar una firma , y 
un fello de el Altifsimo para confirmación de fus 
dichos; pero con decir efto , no fe dixera aun to­
do } pues la firma, y  el fello de todos los Princi- 
cipes fe puede contrahacer de modo, que no íe 
reconozca la falfedad , mas los milagros no fe pue­
den contrahacer, de fuerte, que no íe diftingan 
los fingidos de los verdaderos, como lopienfo ha­
cer delpues manifiefto.

$. I,

S. Th. 2. 2. q. 49. 
are. 3. ad 3.
.
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§. I.

Z Es, pues, aqui menefter fentar en primer lu­
gar dos verdades muy importantes. La una es la 
tiecefsidad, que havia de efta prueba milagrofa j la 
otra es la infidencia.

3 Lanecefsidad es manifiefta. Porque, íi el 
no creer, fe -debia imputar á culpa y a culpa dig- 
nifsima de pagaríe en la otra vida con llantos 
eternos y con penas eternas •, claramente fe cono­
ce , que havia de fer la Fe acompañada de numero 
tan grande de maravillas, que, quien con trage tan 
folemne la recibía , no íe pudiera efeufar , co­
mo fe acoftumbra, diciendo , que era verdadera- ¡ 
mente una Princefa celeftial , pero andaba in­
cógnita.

4 Y de aqui también íe comprueba la futi- 
ciencia. De adonde viene , que los milagros fe 
llamen muchas veces en las Divinas Eícrituras, íig- 
nos, porque nos fignifiean , que Dios habla. Y íi 
nos íignifican , que Dios habla 5 luego nos obligan 
al mifmo tiempo a oír lo que dice y  juntamente 
a creerlo , íi no queremos moftrarnos peores , que 
afpides, defpreciadores de aquella voz de tanta 
autoridad y  poder, que nos íaco hafta de la na­
da.

5 Mas para que fe penetre mejor efta ver- 
'dad, es menefter faber, qué es lo que propiamen­
te fe entiende por milagro. Milagro es un efeíto, 
no íolo eftraño , mas también fuperior a todo el 
poder de la naturaleza : el qual por eíTo no puede 
tener mas cáufa inmediata que el mifmo Dios, i 
•de quien-, afsi c o m o  fueron eftablecidas las leyes 
de h  mifma naturaleza , aisi también pueden tal



vez fer difpenfadas, con aquella autoridad íubli- 
mifsima, que le compete a un fumo Legislador, 
Pues ;fi efta obra , que trafciende los confines de 
todo poder criado , la efedúa qualquiera en con­
firmación de algún dicho , es manifiefto, que el 
que la hace es un mero inftrumento de la Divi­
nidad , la qual, íi no puede , ni engañarte á si , ni 
enganar a los otros, jamas huviera concurrido, co­
mo caufa principal a autorizar aquel dicho, íi fue­
ra falfo. El verdadero milagro, pues, tiene eííenda- 
Jifsima conexion con la Divina veracidad , y por 
eíTo contiene una certidumbre de prueba tan infa­
lible , que no le puede convenir á teftimonio algu-. 
no criado. De adonde aquella Religión, que pre­
sentare legítimamente la ateftacion de un milagro, 
( aunque fueíle uno folo) obrado en fu favor , pue  ̂
de eftar fegurifsima , de que confeguirá la palma 
fobre las otras: de fuerte, que el no darle credito 
a. ella , íe a lo mifmo , que no darle credito a Dios, 
y con eíTo moftrarfe , 110 folo incrédulo, íino ne­
cio ; ni folo poco atento, fino de un perverfo ge< 
íiio también. „  .

i §. I I .

6 Ponganfe, pues, delante todas las Sedas, y 
baxen a eñe gran campo de Religión , acompaña­
das de fus mas famoíbs prodigios, íi tienen cara pa­
ra eftar frente á frente con la Fe Catholica.

7 Vengan, aunque timidos, los Idolatras, y 
cuenten la falud , que les reftituyó a dos enfer­
mos Vefpafiano, añadiendo a efto , que Claudia, 
noble matrona, íacó en fus dias con fu ceñidor 
a la ribera una gran Nave •, y que cierta Virgen 
VefUl facó agua en un áspero íin derramarla. Mas

£I>
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30 E I  Incredulo fin  efcufa.
en quanto a los prodigios de Vefpaíiano, no en­
cuentran credito, ni aun en los Hiítoriadores, que 
los refieren : pues afirma Tacito , que la enferme­
dad de aquellos dos, que fanó el Cefar, la juzga­
ron curable los Medicos con las fuerzas de fu Ar­
te i qué maravilla, pues, que la pudieífe curar Vef- 
pafiano por obra de los diablos l Y en quanto a 
los de Claudia, y  déla Veftal, demas de que no 
exceden tampoco la operacion diabolica , es me­
nefter mirar , á qué los enderezaban aquellas dos 
mugeres. No los enderezaban a probar la verdad 
de la Religión Pagana , mas folamente a defenderle 
a si mifmas, quando las culpaban a ambas, fin 
razón , de que havian violado la honeftidad. Pues 
qué gran cofa fuera , que la providencia , a quien 
es tan agradable la honeftidad , fe huviera movi­
do a quererla antiguamente honrar con aquellos 
dos milagros, que por un lado no fe ordenaban a 
autorizar el facrilego culto de los vanos Diofes, 
y  por otro aprovechaba para defender la inocen­
cia injuftamente maltratada, y  para coronarla: 
Por elfo, como los Gentiles tuvieron por teftigos 
de la verdad verdaderos vaticinios en las Sibilas; 
afsi pudieron también tener por teftigos de la en­
tereza verdaderos milagros en fus mugeres mas 
caitas. Y  íi el Cielo ha focorrido tal vez mila- 
groíamente a los brutos, quando ha liavido caufa 
jufta, por qué no pudo focorrer también a los 
hombres 7 aunque por otra parte engañados en fu 
Fé ? Bafta, que aquellos milagros ( íi por ventura 
lo fon) no fe hayan dirigido a probar aquella Fé, 
porque entonces ferian mentirofos.

8 Derribados los Gentiles, fiiceden los He­
breos con grande animo , fuponiendo, que en fu 
favor dan voces todos los milagros, que fe leen en

los



los Libros Sagrados, y efpecialmente, los que obró 
Moysés fu condu&or. Mas efto es portarle , co­
mo el cuervo pelado , que fe quiere adornar con 
las plumas agenas. Aquella fu Religión , que con* 
fiftia en creer la calda de la naturaleza humana, 
y la reftitucion a fu antiguo eftado , por medio de 
un Divino Reparador, no es diverfa , mas es la mif- 
ma que la nueftra, que cree también en eík  fu 
Reparador Divino y le adora con todo obfequio. 
Pero la fuya le adoraba , como a Reparador , que 
havia de venir , y la nueftra le adora, como a Re­
parador , que ha venido: de adonde fon las dos, 
a la manera de una Eítrella, la mifma en la fuftancia, 
y  diferente en folo el nombre. Son el Lucero de 
la mañana , que precede al Sol de Jufticia, y el Lu­
cero de la tarde, que le figue. Los Patriarcas, los 
Prophetas, y todos aquellos Juftos , que fueron 
precuríóres de la aparición de el Mesías , verda­
dero Sol de el mundo, pertenecen á Chrifto , co­
mo Nuncios , y como Fieles fuyos , que creían 
que h.via de venir a falvarlos. Los Apoftoles con 
los otros verdaderos Chriftianos , pertenecen a 
Chrifto, como feguidores, y como Fieles fuyos, 
que creen que ya ha venido. Mas todos fon una 
mifma Iglefia , que nació con el mundo. No con­
viene , pues, que los Judíos preíentes fe porten, 
como ladrones, y como ladrones también íacri- 
legos. Es menefter , que mueftren ííquiera un mi­
lagro verdadero en fu recomendación , defpues 
que los mi erables, puefto en la Cruz Je íu s, le ne­
garon aquel culto, que nofotros le damos: porque 
los prodigios , deferiros en los Libros Sagrados, 
prueban bien , que havia de venir el Mesías: pero 
no prueban , que no ha venido , como loca­
mente lo creen. Antes el v e r , que entre ellos,
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Ifai. 7. 1 1 .  Vete
tibi fignum a Do­
mino Deo tuo , in 
profundum Infer~ 
ni, fivé in excel- 
Jum Jupra.
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*2, E I  Incredulo fin  ffcu fd.
primero que Chrifto vimeile , abundaban tanto los 
milagros, que le prometían , que íe ofrecían caí! a 
viliísimo precio a quien los defeaba , defde lo mas 
baxo del mundo háftá lo mas alto : Pídele ferial p a ­
ra, tí a Dios tu Señor, ó en lo profundo de el Infierno, 
ó en lo eminente de el Cielo \ y el ver > que defpues 
que Chrifto vino, no quedo mas milagro entre 
ellos, que el de: la probatica pifcina, (que también 
bien les falto , defpues que Chrifto fe firvio de él 
para íu fin , de manifeftarfe por fu libertador ) da 
claramente a conocer que ha venido.

9 Enmudezcan, pues, también los Judíos, y 
no teniendo , que replicar , dexen el campo a los 
Mahometanos, aunque poco defeofos de eífa prue­
ba. Viene á la frente de efta grey tan inmunda un 
falfo Propheta , que protefta c o n  prefuncion fuma, 
que le cree de buena gana a Chrifto los milagros 
en ladeciíion de la verdad , con tal, que fe le re­
ferve á él la efpada : como íi los entendimientos 
fe convencieran, quando eftan duros, con el yerro; 
y  como íi pudiera temer las heridas aquella men­
te , que no puede temer la muerte. Verdad es, 
que en el Capitulo fefenta y quatro de el Alcorán, 
parece que Mahomet cuenta 110 se qué prodigio 
que hizo en la Luna , que haviendo caído , y 
divididofe en dos partes, ( íegun la explicación de 
fus expoíitores) él la aderezo , uniéndolas con íus 
manos, y la bolvió a poner en el Cielo, con tan­
ta gloria , que por eíTo tomaron los Turcos def 
pues por fu iníignia a la Luna. Mas de efta mara­
villa confieífa él mifmo , que no huvo mas teftigo, 
que él, que fue fu A utor: de adonde dexando, que 
le den credito los lunaticos fus iguales, paíTemos 
adelante.

10 Y  porgue de la verdadera Igleíia de Chrif-
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to fe han deribado , 6 por mejor decir, dividido 
diverfas Sed as, a manera de cometas, que algu­
nos han juzgado que fon humos, que falen de eí 
S o l: vengan también , afsi las modernas, como las 
antiguas , y  traygannos por marca infalible de 
que las ama el Cielo, un milagro tan folo. Todas, 
unidas unas con otras , no folo no traeran alguno 
verdadero, pero ni aun aparente, obrado en con­
firmación de fus errores : pues aun aquellos mila­
gros mifmos, que las infelices han querido fingir, 
fe han buelto finalmente contra ellas para fu ma­
yor ignominia. Es muy fabido lo que fe lee en 
las Hiftorias a efte propoííto de las tres heregias 
tan famofas de nueftros tiempos, de los Anaba- 
tiftas, de los Lutheranos, y  de los Calviniftas, 
quiero decir , tres cabezas , que formaran un 
Cerbero, no fabulofo , fi eftuvieran verdadera­
mente unidas en un cuerpo; pero no , que no eftan 
unidas , pues eftan entre si miftnas en continua 
guerra.

í i  En la Polonia un Anabatifta principal le 
prometió -a un concurfo muy grande , que havia 
venido a oirle , que baxaria el Efpiritu Santo vifi- 
blemente de el Cielo para autorizar el nuevo Bau- 
tifmo, que le proponía. Vino el Efpiritu, pero 
no vino del Cielo , ni vino Santo. Mas si vino 
baftante para teftificar la verdad. Efte fue un gran 
Demonio , de terribilifsimo afpedo , que agarran­
do de los cabellos, á la vifta de todos, a aquel en­
gañador , le levantó en alto y le abatió defpues en
lo profundo de la agua facrilega , hafta que en ella 
quedó anegado.

12  De Luthero refiere Eftafilo , como tefti- 
go de vifta, que queriendo ponérfe a conjurar a 
una difcipula fuya, confiado en la familiaridad,
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que havia entre él y el efpiritu , que fe havia entra­
do en aquella infeliz, quedó en un punto tan mal- 
tratado de fus furias, que, íi no huviera hecho 
pedazos con violencia la puerta de aquel quar­
to , y huviera huido , huviera allí dexado la vi­
da.

13  Y  no fue diferente el peligro,que corrió, 
en otro cafo mas notable Calvino. Haviafe.con- 
certado maliciofamente el engañador con una vil 
mugercilla, en la forma figuiente; que fu marido 
fe fingiefle. muerto , y que bañada toda en lagri- 
grimas , corrieífe a verfe con Calvino , y  le fupli- 
caífe , que en confirmación de fu do£trina celef- 
tial, viniefle a refucitarfele. Mas no fe terminó la 
fabula , fin un a&o muy verdadero. Porque al 
primer mandato y que dio Calvino a la muerte fin­
gida , de que reftituyeífe a aquel hombre a la luz, 
fe la vino al inflante a quitar la muerte verdadera; 
de fuerte, que el miferable , facudido, meneado, 
y movido por todos lados, no fe levantó m as: con 
efto la muger fuera de si de dolor de corazon, pu­
blicó en alta voz el engaño oculto , afeando fus 
maldades al Propheta mentirofo , con aquella li­
bertad , que le concede a qualquier defdichado 
fu dolor jufto.

14  De efte genero fon todos los milagros de 
las heregias , fi fe les quiere hacer un proceífo ver­
dadero y defapafsionado \ pues Ies conviene muy 
bien lo que eícribió defdelos primeros figlos Ter- 
tulianoy es, que los Apoftoles de muertos hacian vi­
vos , y los Novatores de vivos hacen muertos: Aque­
llos refucitahan d los difuntos , ejios les quitan la vida 
á los vivos. De adonde para que eftos mueftren, que 
dicen alguna cofa , no pudiendo decirla de valor, 
es menefter , que fe reduzgan a afirmar con Luthe-
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ro , que la multitud de fus fequaces, ganados en 
tan poco tiempo , es para ellos fuficiente milagro. 
Pero fin duda es lo m ayor, el que no fe les f'eque 
de repente la lengua en la boca, para mentiras tan 
defcaradas. Si la multitud de los fequazes hace 
milagrofa la Seda de los Lutheranos, mas mila- 
grofa fe havrá de juzgar la de los Arríanos, tan­
to mas extendida, que faltó poco para que en- 
fermaífe á todo el Univerfo 5 y aun mas milagro­
fa fe havra de juzgar la de los Mahometanos, a los 
quales, cómo fe puede atrever a hacer frente el 
partido de les Proteftantes en Germania, íi aun 
no es tan grande refpedo de ellos, como lo fuera 
un pigmeo al lado de un gigante ? Si Luthero, 
y los demas fus femejantes predicaran el ayuno, 
la paciencia , la penitencia, la virginidad, el def- 
precio de las riquezas , la abnegación de los 
apetitos, la fujecion de fu juicio fobervio 5 con- 
fieífo  ̂que el numero de los fequaces fuera un 
prodigio fum o, como lo es en nueftra Ley : mas 
qué prodigio es efte numero , quando no folo con 
las palabras , pero también mucho mas con las 
obras fe aconfeja, que fe fujete la razón al apetito? 
Aqui no efta la dificultad en confeguir, que los 
fequaces fean muchos ; antes efta en confeguir, 
que fean pocos. Quaudo la Arca paffó el Jordán, 
la agua de arriba fe eftuvo fixa, y efte fue , a la 
verdad , gran milagro : y la de abaxo corrió a fe- 
pultarfe en el mar muerto. Mas efto , qué füe?

Fue milagro ? No por cierto. Fue impetu de 
la naturaleza, >que vade fuyo azia 

abaxo.
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C A P I T U L O  V.

D E F IE N D E S E  D E  L A S  IM PO STU RAS LA
verdad de los milagros , proprios de la Religión Chrif- 

tiana , comenzando por los de Chrifto , calumniados 
por Iqs Hebreos.

AQuella vulpeja, que no alcanzando al empar­
rado, defpreció los racimos, infamándolos de 

agrios, no fuera fabula , fuera figura perfeda , fi fe 
huviera ordenado a vaticinar, lo que deípues havian 
de hacer las Sedas embidiofas de el nombre Chrif- 
tiano. Ven muy bien por un lado, que las verdades 
de la Religión, fobrepujando la capacidad de nueftro 
entendimiento, no fe pueden perfuadir fuficiente- 
mente, por medio de la razón humana, y que es me- 
neüer acreditarlas por medio de la razón Divina, 
quales ion lo milagros. Y por eíío fe alientan quan­
to pueden para llegar también a emparrado tan al­
to , probando a hacer en confirmación de fus erro­
res alguna obra prodigioía. M.as porque fus esfuer­
zos ion vanos (nopermitiendo la providencia que 
le llegue jamas a contrahacer efta obra toda íuya) íc 
buelven las infelices a tachar los racimos de agrios,, 
divulgando , que los milagros, que traemos los 
Chriftianos, no fon de monta alguna, porque ó fon 
fingidos ó fon fuperfluos y  coníiguientemente no 
fon plenamente eficaces para probar la verdad.

2 Nueftra obligación , pues , es manifeftar 
aqui, lo primero contra los Judíos, y defpues con­
tra todos los Hereges .juntos , quan injuftas fon 
eftas dos excepciones folemnes, que dan a unos 
teftigos, mayores que toda excepción, como fon 
los milagros proprios nueftros.

§. I,
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$. I.

3 Los Judios tan folicitos en bolver las efpak 
das á la verdad , como lo debieran fer para abra-* 
zarla 5 oponen , que los milagros de Je fu s, que fe 
leen en los quatro Evangelios , no fon creíbles, 
porque no tienen Híftoriador que los cuente , fue­
ra de los nueftros; y los nueftros fon igualmente 
fofpechofos, pues fueron, ó devotos, ó difcipulos 
de aquel hombre , a quien fe han atribuido tan 
nuevos milagros.

4 Mas digo lo primero. Quién havia de con­
tarlos ? Por ventura los Gentiles, que dedicaban 
fus libros a Principes tan rabiofamente empeña­
dos en perfeguir la Religión de Chrifto , que poco 
antes havia nacido í No podia Efcritor alguno re­
ferir de fu Mageftad maravillas nunca oídas, an-, 
tes de creerlas , ni las podia creer, íin refolver- 
fe primero a no temer los horrendos caftigos, 
deftinados, para quien las creyeíTe. Mas no te­
nían tan grande aliento los Híftoriadores profin 
nos.

5 Antes, folamente por efto, porque erar* 
profanos, no parecía jufto, que la Providencia Di­
vina los eligieíTe por teftigos de obras tan excel- 
ías. Porque, qué fee merecían en ellas de los por­
teros aquellas plumas, que eran tan claramente 
venales, aduladoras, amplificadoras , mentiroías, 
en otras muchas cofas, que referían por fu ca­
pricho?

6 Por otro lado , con qué conciencia fe ale­
gan por fofpechofos los Evangeliftasí Es verdad, 
que en el juicio vacila la teftihcacion de los fa­
miliares : mas no , quando fe trata de cofas tales,:
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que no las pueden, ó faber, u obfervar masque 
ellos. En eííe cafo los familiares, en lugar de fer ex­
cluidos por el Juez , fon admitidos , y admitidos 
ellos folos, como teftigos de vifta , y por eífo mas 
dignos.  ̂ r

7 Demas de eíTo parece clarifsimo, que no 
efcribieron ios Evangeliftas adulando y amplifi­
cando, al ufo de los Hiftoriadores, que acomodan 
fus relaciones a fus íntereífes, mudandofe como 
los pulpos, con el nuevo color de aquel efcollo, 
que los nutre. Porque, íi huvieran íido tales, no 
huvieran referido cíe Chrifto , mas que fus ope­
raciones maravillofas , difsimulando con arte la 
pobreza, los tormentos, los oprobrios que íiem- 
pre le acompañaron unidos hafta la Cruz. Y  fin 
embargo los Evangeliftas hicieron lo opuefto, 
dando íobre fus lienzos , pinceladas defcoloridas 
á los refplandores de fu Maeftro, cargados de fom- 
bras. De los prodigios uno de ellos dexó unos, y 
otro dexó otros: ninguno dexó de referir mas di- 
fufamente, que todo lo demas, la muerte, a la pri­
mera vifta, tan indigna , que padeció fu Mageftad, 
añadiendo a los agravios, que le hicieron fus ene­
migos , hafta los deíayres, que ufaron con él los 
Difcipulos, ó traydores, ó infieles, ó inconftan- 
tes. Lo cierto es , que fi las plumas de los Evan­
geliftas no huvieran mirado únicamente a la ver­
dad , no huvieran, por lo menos, manifeftado por 
s'i mifmos a los venideros ignominias tan graves: 
n i, eferibiendo, al mifmo tiempo , de lugares tan 
«iiftantes, fin que fupieran unos de otros, huvieran 
concordado en contarlo todo con tanta uniformi­
dad de depoficiones.

8 Deípues de efto , qué utilidad los huviera 
inducido a engañar al genero humano con vanas

bur-
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burlas , efperando hacerfelas creer ? Qualquiera 
que miente, miente comunmente , o por temor 
de algún mal , ó por anfia de algún bien. Mas qué 
bien pretendían en el mundo los fequaces de 
el Redemptor, o qué mal temían , pues abandona­
ban las riquezas y bufcaban la pobreza , aborre* 
cían los güitos y corrian a los toi mentos, delde- 
íiaban el aplaufo popular y fe alegraban entre 
los defprecios 5 Y  íi morian tan alentados, para tes­
tificar , que quanto havian efcrito era verdad; qué 
temor de la muerte podía antes abatir fus plu­
mas , a que dexaffen facar de ellas una menti-
raí

9 Y fin embargo efto prueba folo , que los 
Evangeliftas no quifieron fingir aquellos mila­
gros ; mas yo paffo adelante y digo mas, que aun­
que huvieran querido , no los huvieran aun podi­
do fingir. Porque quién fueron los Evangeliftas* 
No fueron hombres pobres de Sabiduría ? Pues 
cómo , íi huvieran fingido milagros, los huvieran' 
fingido con tan hermoía arte? Mahomet, que des­
proveído de todo genero de letras ? los quifo fin­
gir , qué defpropoíitos, ó qué necedades no dixo* 
y aun qué vilezas ? Luego huvieran hecho poco 
menos los Evangeliftas: ó á lo menos no huvieran 
jamas fabido veftir aquellos hechos de circunftan- 
cias tan decorofas, y tan dignas , como lo hicie­
ron. Puede jamas de una Tienda de un Mercader 
de panos facáríe una tela de oro ? Efpecialmente, 
que Chrifto enderezó qualquiera de aquellos mi­
lagros , a dar , con eífa ocaíion, do&rinas excelfas.
Y  eftas, como Efcritores de fabulas, tan tofcos, 
las huvieran podido ingerir alli todas , y aun texec, 
tan ajuftadas , que no haya ni aun un hilo de íim- 
plicidad Por la eítatua fe juzga fu Efcultor : y no

C 4 £*»
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pudo , quien jamas toco el íincel en fu vida * hacer 
un Coloío, femejante al de Rhodas , fin dar jamás 
un golpe errado.

.10  Añadefe, que no eferibieron las cofas de 
antes de el diluvio , que íin embargo tan juña- 
mente creen los Judios, hav.iendolas contado folo 
Moysés. Eferibieron las cofas, que fucedieron en 
fus dias y afsi también en los dias de aquellos 
núímos, á quien las eferivian. Pues qué artifi­
cio podían tener los Evangeliñas para perfuadir- 
felas hafta á los miíinos Payfanos , íi fueran falíasi 
•No huvieran (ido antes, en poco efpacio, conven­
cidos todos de mentirofos ? Si no fueron verdade­
ros , tantos prodigios celebrados en Chrifto, de la 
agua mudada en vino ; de los enfermos, que fanó, 
de los muertos, que refuciló; de los Energume­
nos , que libro con una feña ; del pan , que aumen­
tó ; de las tempeñades, que foífegó ; del ve lo , que 
fe deígarró por si mifmo ; de las piedras, que fe hi­
cieron pedazos; de los fepulcros, que fe abrieron; 
de el Sol que fe obfcureció tan eftrañamente to­
do , en el dia de fu afrentóla crucifixión j cómo, 
.entre los Hebreos, no fe levantó , por lo menos 
un Daniel para defeubrir tan altos embelecos con 
lengua intrépida : ó cómo no compareció algún 
Matathias, zelador magnanimo de la Ley, para cla­
varles , íi no la efpada , á lo menos la pluma en la 
garganta á unas mentiras las mas defvergonzadas, 
que jamás huviera alguno facado en publico para 
oprobrio de fu gente ? Y íin embargo los Hebreos, 
no folo no opufieron libros á libros, para confu­
tar , quantos fu ceños efpantofos afirmaban los 
Evangelios, de el Redemptor, condenado inocen­
temente á m orir, como ladrón ; mas ellos mif- 
«nos á millares, concurrieron a aprobarlos y á
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tener defde luego a aquel Crucificado , por Dio., 
v a „o dexatfe apartan de e l , m aun con quan­
tos cordeles les echaron por ello ¿1 cuello , para 
llevarlos a las cárceles, y para arraigarlos a las

 ̂j  y  , íi aquellas eran, no verdades , fino 
n o v e l a s ,  como las creyeron los Griegos tan io- 
bervios los Partos , los Medos , los Mefopota- 
n,io s , los Arabes los Elamitas, los Egypcios y  
fobre todos, los Rom anos, tan ágenos de creer 
maravillas! Havia entre eftos , muchos ir hiloío- 
phos, unos fabios, otros íophifhcos, que de na­
da fe preciaban m as, que de poner en examen as 
novedades por el gufto de rechazarlas. Como, 
pues, todo el mundo, dentro de tan breve tiempo, 
vino a creer tantas prodigiosísimas y las cree to­
davía l Por ventura una multitud indigna y vil de 
Hebreos vagabundos, que no tienen, ni patria, ni 
Sacerdotes, ni Sacrificios, ni F é , ni experiencia, 
ni ciencia, de alguna forma, mas que la de las uíti­
ras, podra dar excepción a tantos grandes Princi­
pes, a tantas Ciudades, a tantos Clérigos , a tan­
tas Univeíidades , que reverencian aquellas Hií- 
torias mifmas, que contradice el Judaifmo y las 
tienen por Divinas í Y  por que cree el Judaifmo 
l o s  milagros de M oysés, cié E lias, de Eliféo, mas, 
que, porque ha permanecido entre todos ellos 
una fama tan confiante, que no fe podia derivar, 
mas, que de teftigos veridicos de efta ? Cómo, 
pues, en igual negocio ufan de diftintos pefos y 
no quieren con Tas mifmas balanzas reglar fus 
creencias y las nueftras ? E l  derecho , que e/iahlece 
qualquiera para otro , ha de tomar para si mifmo, 
grita la Ley. También entre nofotros ha queda­
do una fama femejante y fama tan invencible y

fa-
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fama tan confiante , defpues de el difeurfo de < 
diez y fíete íig los, que ya han paífado , que no 1 
puede tener fu fuente en otra parte , que en la ver- : 
dad , que es la vena que fiempre mana con la nuf- j 
ma altura. 3

12  Prueben un poco los Hebreos prefentes a t 
hacerle creer al mundo un folo milagro , que haya 
obrado de nuevo alguno de fus Rabinos, como le 
hicieron creer al mundo los Evangeliftas tantos,
que obro en fus dias el Redemptor. Eftraña co­
fa , pues, que efta arte de fingir maravillas, tan 
perfuaíibles para todos , fe haya perdido ! Mas , fi 
fe ha de decir la verdad , nunca ha havido tal ar­
te. Los Hebreos también , quando fus maravillas 
fueron verdaderas, las hicieron creer , con llegar 
a fer tan inauditas, de el Sol parado , de los ma­
res abiertos , de el mana adminiftrado , de las 
plazas defmanteladas por fuerza del fon. Si al 
prefente no pueden hacer creer, ni una íiquiera, 
qué ferial es 5 Es feñal manifeftifsima, de que 110 
Ja tienen.

13  Finalmente , qué cofa anunciaron antes 
fus Prophetas mas claramente, que la multitud ef- 
pefifsima de milagros , que havia de acompañar a 
la venida de el Gran Mefsias 'i Cómo 7 pues, fe han 
olvidado'? Y  íi quieren obílinadamente traílornar 
las Efcrituras, concordes fobre efta verdad, que 
dirán, pues los Maeftros mifmos de fu Talmud 
no fupieron negar eílos milagros en Jefu-Chrif 
to ; ni con ellos los fupieron negar los enemi­
gos mas jurados , que jamas tuvo la Religión 
Chriftiana; fin excluir aun a Mahomet en fu Al­
corán , que no embidia a Jefu-Chrifto tan juila 
gloria.

14  E s , puesj, verdad (lo  c¡ue al principio fe
o p u -
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opufo) que nueftros Hiftoriadbres fueron los pri­
meros en contar los inauditos milagros , que hi­
zo fu Mageftad , porque efto era lo mas proprio; 
mas no es verdad , que los Hiftoriadores eftraños 
no hayan dexado defpues mención expreíTa de Apud Salmer. 
ellos como de cofa baftantemente fabida Ege- tom.6.tra&. 2. 
fino, en el libro quinto , refiere dos cartas de Pila- 
tos a Tiberio C efar, en que fe mueftra arrepenti­
do de la injuftifsima condenación de Chrifto , y 
le da parte de los grandes milagros, que hizo en 
vida, y de el mayor que hizo defpues, refucitan- 
do de la muerte ; lo qual fe tuvo por tan fuera de 
duda, que el mifmo Tiberio intentó introducir a 
Chrifto en el Capidolio entre la turba de los otros 
Diofes: y porque el Senado , por Divina difpofi- 
cion, no lo confmtió ( no conviniéndole al Dios 
verdadero el andar metido entre los Diofes de Ten. ín Apolog, 
betún, u de piedra ) no quiíó el Emperador, que ’
]os Chriftianos recibieífen alguna moleftia , mas 
fueífen por lo menos, dexados vivir en paz, como 
fe executó , mientras él vivió.

15 Mas qué 5 Eran nu Jiras por ventura las Apud Laft.  lib.4. 
Sibilas l Y  fin embargo las Sibilas no hacen mas, Inílic. c. 15. 
que predicar las operaciones admirables de el fu­
turo Mefs'ias, que todas una por una fe verificaron 
en Jefu-Chrifto, delineado tanto antes, tan al vi- Joíeph. 1. 18. An- 
v o , en fus verfos. tic5uic Cl ^ A 0ílijn

16  Mucho menos era nueftro Jofepho Hebreo, japiem ,
Y  fin embargo es tan clara la honra, que le dio j ¡  ¡amen v%rum 
a nueftro Jefus , que bañara ella fola para colmar eum fas efi dice- 
de rubor a fu Nación, íi en ella no íe huviera ya re.E ratentm m i• 
buelto el roftro, conforme al corazon, de dura pie- ^¡¡gDoc 
dra : En el mifmo tiempo , dice, fu e  Je fu s  Varón San- f0f. e/>runi ? qU\ ¡¡. 
to , f i  es licito llamarle Varón. Porque era Obrador lenter vtrufufci¿ 
de obras maravillofas , jy Do flor  ,  de los que reci- piunt.

ten
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ben de buena gana las verdades. Y  poco deípues,
haviendo referido fu muerte atroz, añade lo figuien-

Apparuit emm te • Aparecidfeles, al tercero dia , vivo  , de aquel modo
eis tertia aie^vi- jg - p r0p]]stas havian predicho de él ejla y  otras
vas, ita 'h <■ míicfjas colas maravillo fas , in[pirados de Dios. Veisnitus de eo va- . J J  ’ Jr
tes hoc, &  alia aquí, pues, que los Judíos, no queriendo creer a Los
multa miranda nueftros, fe hallan precifados a no creerfe tam-
fres dixerant. poco a si rnifmos 6 por lo menos, a defpreciar a

aquellos rnifmos Efcritores, que eftiman fobre to~
Prov. 27. 22. Si ¿qj jos otros : Mas afsi paíTa : Si picares al necio en
contuderis f u l  ^  almaraz. , no fe le quitara fu  necedad. Qixan va- 
tumin p ila , non . , r  ■
auferetur ab eo Cl0S c'e )U1C1°  > tan obftinados , le aílemejan a
fluúida ejus. la pelota, que quanto mas la hieren , menos fe

Simii, quieta.
$. I I .

1 7  Convencidos, pues, de la verdad de las 
Hiftorias, fe buelven a enturbiar el fondo de aque-< 
Has maravillas tan ruidofas , cuya creciente no 
pueden divertir. Afirman , que Chrifto obro fus 
milagros por arte magica. Y  que por effo , íi no 
fon fingidos en el hecho, fon fingidos en la vir­
tud. Pero qué opoíicion mas defaconfejada?

18  Primeramente, femejante calumnia tuvie­
ron de Apuleyo los milagros de Moyfes, y la tu-

Apul. A pol. 11 . vieron dé Plinio. Aquello, pues, que refpondieren 
Plin. 1. 10. c. 1. contra eftos los Hebreos, en defenfa de fu Legisla­

dor ; refponderémos contra ellos nofotros, en de* 
fenfa de el nueftro.

i  9 Lo fegundo : como fue Mago , Chrifto, íí 
tan feveramente prohibe fu fanta Ley con todas 
las otras maldades, efta también, que es mayor, 
que las otras?

20 Añadafe, que las maravillas de los Ma­
gos fe enderezan comunmente al daño ageno, te­
jiendo por fin , venganzas , violencias 6 furo­

res
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yes de amor loco , peor que todo odio. M as 
los milagros de Jefus fe ordenaron fiempre a ha­
cer bien a los cuerpos y mucho mas a las almas, 
moviendo todos al amor de la honeftidad.

2 1  Mas. La honra de el Padre Celeftial fue 
fiempre el blanco de todas fus operaciones mara- 
villofas -.que por eífo reuso el obrarlas fin prove­
cho en fu patria incredula; ó el obrarlas por vani­
dad delante de un Rey curiofo , aun qnando el 
obrarlas le podia aun librar de la muerte de 
Cruz. Pues quién vio jamas en los hechiceros, zelo 
femejante, íiendo ellos la gavilla de los mayoies 
delinquentes del mundo, y como tales defterra- 
dos de todos los paifes, execrados de todos los 
pueblos, cañigados de todas las leyes con penas 
hoírendas?

22 Finalmente , lo que pueden los M agos, fe 
extiende a poco, efto es, a mucho menos, que lo 
que pueden los efpiritus malignos, fus Patrones, a 
quien tampoco permite Dios demaíiadamente 
ampia efphera. de dañar y de moleftar lbbre la 
tierra. Como , pues, huviera podido, con la ayu­
da de tales efpiritus, efeftuar Chrifto cofas tan 
fuperiores á fus fuerzas, quales eran refucilar los 
muertos y entre eftos refucitarfe últimamente 
también a s\ ? Cómo huviera íido tan durable 
la falud que reftituyó a- los enfermos , íi hu­
vieran fido obras preftigiofas, y no íubfiftentes? 
Cómo huviera enfehado do&rinas tan laludables, 
tan fantas, tan celeftiales, 11 huviera íido un hon- 
bre endiablado?

2 3 Los diablos, quando han concurrido a obras 
eftrañasy defacoftumbradas, han concurrido, par» 
promover íingularmente el culto de l o s  falfos Diofes, 
efto es, de si mlfmo, ambiciofifsimos defde lu ori-

gCI*



gen de levantarle á los honores divinos. Cómo 
pues, podían concurrir de buena gana á las de 
Chrifto, citando Chrifto todo atento á abatir fu 
culto, y a bolver el del verdadero D ios, con in- 

Luc. n . 18. Si tención de embiar a los Apoftoles, fus Difcipulos 
Satanas in'je ip- por el univerfo a la deftruccion total de ialdola- 
Jum divifus efi, tria > Si Satanas efld dividido contra si mifmo ,  como 
quomodo (layit permane.cerd fu  Reyno’
Regnum eius? «• >  >

■24 Bien fe ve, que los prefentes Judíos fon
hijos, peores ? que fus padres, pues no temen le­
vantar a Chrifto un .teftimonio, que los mifmos 

Tit. de Sinedrio, Jueces antiguos .del .Sinedrin no  íe atrevieron a
& tic de Sabach. atribuirle. Hitos ( íi damos credito á los Talmu-
1.5“ n.5 ¿ ¡la s  ) hayian de f e  todos experimentados en las

artes magicas para convencer á los que eran 
reos. Com o, pues, por fundamento <de las demas 
acufaciones, que le hacían a Jefus, no facaron á 
campo efta de los fortilegios, que obraba a to­
das horas > Miferable de é l, fi fe la huvieran po­
do achacar, ya que no como verdadera, a lo me­
nos , como veníimil, como una vez, pero ím fru­
to , lo intentaron los Phariíeos, quando le dixeron 
al Pueblo , admirador, de el gran poder, que pof- 

Luc. 11 . 15. In lela fobre el Infierno : E n  .svirtud del Principe de 
Principe Damo- los Demonios echa los Demonios.
monia. jÍCÍt^ íS 25 Fuera nunca acabar, íi íe quifieran una 

por una traer todas las pruebas, con que fe de- 
mueftra, que fon dignos de todo crédito los mila­
gros de el Redemptor y indignifsimos de alguna 
de as opoíiciones, que fe les hacen. Y  por eíTo para 
reducir, como una iüadaala cafcara de una kuez, 
podemos decir, que los prodigios, que obró Chrif­
to en tan grande numero, á vifta de tanta gente, en 
lugares tan diverfos, con modos tan piadofos, con 
mano tan poderofa, con imperio de tanta fobsra-

46 E l  Incredulo fin efcufa.
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nía, jamas defcubierta en el mundo •, con tanta 
gloria de D ios, con tanta utilidad de les Pueblos, 
con tanto aumento de la piedad; y que demas de 
eífo fe divulgaron con un eftilo tan llano , con 
plumas tan fencillas por perfonas tan Tantas , por 
teftigos tan bien informados de todas las menu­
dencias , que el negar, es no fofamente,, cerrarfe 
los ojos, mas es facarfelos del todo, para ha- 
cerfe ciega en odio del dia. N o tienen , pues, los 
Judíos que efperar puedan obfcurecerlos con fu 
lengua mordaz. Mas fácil les feria el levantarfe 
contra el Sol y  el apagarle toda fu luz.de un foplo*
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C A P I T U L O .  VI..

P A S S A S E  A  D E F E N D E R  D E  L A S
impofturas de los Hereges , los milagros de la. Iglejia. 

probando antes , que ejlos bajlan para demoJlrary 
que es verdadera.

QUanto el mal efta mas cercano al corazoii,, 
tanto mas difícil es de vencer.. Ligera 

“  empreífa, pues ,, habra fido el rendir a 
los enemigos, que eftan. fuera, de el Chriftianií* 
nao , íi fe compara con la de derribar a los que ef- 
tán dentro. Los Hereges, y  principalmente los 
modernos , hallandofe mal armados,, fe ayudan 
para efe ufar con reparo los golpes que no pue­
den rebatir con la fuerza. Qué mas milagros?. Di- 
zen a cada paífo. Son todos, fabulas de los Ca­
tholicos de eftos dias, convenidos todos, en ven­
der las ficciones a poco precio y también en com­
prarlas. Los milagros de oy , ó no baftan para pro­
bar Ja verdad de la Religión, 6 no fon neceííarios. 
No fon neceífanos, porque ya la Fe efta confir­

ma-
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manda abundantemente con los milagros de Cforif. 
to , con los de fus Santos y con los de fus Difcipu- 
lo s , que florecieron en los primeros íiglos. De 
adonde todo lo demás que fe le añadidle 7 feria 
íuperfluo para hacer, que pareciefle baxada de el 
Cielo. Y  no baftan, porque también los engaña­
dores obraron grandes portentos en Egypto y 
eftan difpueftos para obrarlos hafta la íin de el 
mundo; en tanto grado, que el Ante-Chrifto ha 
de inducir con ellos a errar, íi le es pofsible tan­
to , aun a los efcogidos. Pues quién ha de juzgar, 
que pueden eftas obras, fin otro examen, dexar- 
nos ciertos de la verdadera Religión, necefsitan- 
do ellas mifmas de examen bien rigurofo \ Afsi 
diícurren eftos atrevidos, peores aun, que los mif- 
mos Hebreos, para probar , que ios milagros fon, 
no folo fingidos, mas también fuperfluos j que era 
la fegunda excepción, traída arriba. Por lo qual 
fera menefter , que también los falvemos de ella 
excepción , para defengaño de los fieles mas lim­
pies j que con facilidad tienen las mentiras de los 
émulos por Oráculos, folo porque fe las oyen pro­
nunciar a eftos con femblante de bronce.

2 Y  para comenzar, por lo que fe afirmaba 
en ultimo lugar : cómo tienen corazon los infeli­
ces para pronunciar con tanta audacia, que los 
milagros no baftan para confirmar infaliblemente 

Toan. 15. Si non la verdad de la Religión? Efto es cierto modo dt 
fecijjem in eis defpreciar , a cara defcubierta, la reprehenfion, 
opera, qua nemo que \cs ^¡zo Chrifto á los Judíos; quando les dixo:
¿ilius fecit pecca ^ . ^  huviera hecho en ellos las obras, que ninguno otro 
tum non haberent 1 r r
Nunc autem ex- h*zo ■> no tuvieran pecado. Mas ahora no tienen ejcitJiX
cufationetn non de fu  delito. Seguramente, que no huviera podt-
habent de peccat o c\0 f¡x Mageftad tachar de inefcufables a aquellos

protervos que no aceptaban una doctrina, que
con-
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confirmaba coa tantos milagros , (i los milagros 
no tuvieran fuerza para confirmarla , como gran 
fello Real. Pues como aquellos mifmos que pro- 
féífan , que creen al Evangelio, pueden llegar tam­
bién a defmentirle tanto*

3 Entre los milagros , que cuenta la gente 
es probable, que hay muchos falfos. PaíTepor con­
cedido. Pero qué prueba eftoí También entre las 
relaciones, que fe leen en las hiftorias, hay íin al­
guna duda , muchifsimas fabulofas. Luego fe les 
deberá negar todo credito á las hiftorias y  po­
ner a p'eyto, íi ha havido jamás Ciudad de Troya, 
íi Aníbal combatió en las Canas , íi Augufto de£ 
barató a Cleopatra , íi Cefar movió guerra a las 
Galsas? Antes los milagros falfos , que corren 
mezclados en eífas relaciones , arguyen que hay 
muchos verdaderos , íin los quales no pudieran 
tener lugar los falfos; como les acontece á las mo­
nedas adulteradas, que no pudieran correr en la 
Plaza , íi de aquel genero no huviera inumerables 
de ley : principalmente , que también hay entre los 
prodigios fu piedra de toque , para hacer de ellos 
prueba muy cierta.

4 Por eífo , para tomar efta materia defde fus 
principios, es menefter diflinguir dos generos de 
operaciones milagrofas : unas milagrofas abfolu- 
tamente ; otras milagrofas, no abfoluta mas folo 
reípeftivamente. El primero de eflos dos generos 
contiene los efeftos que exceden toda la virtud 
natural, unos mas o otros menos: porque algunos la 
exceden por la fuftancia de el hecho , coq¡o es > 
que el Sol , deíde la mitad de fu carrera , buelva s Th 1 
atras: cofa á que jamas puede llegar la naturale- 1 0 5 .  art.' 8. & 
za. Y  eftos fon los milagros de el primer orden, comra Gene. 1, 3. 
Otros la exceden, no por la fuflancia de el hecho, c- 10 1*
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ir.as por la calidad de el fujeto en que acaecen, 
como feria bolver la vida a un cadaver, o refti- 
tuir la vifta a un ciego. Atento a que bien puede 
Ja naturaleza llegar a tanto , como dar la vida , ó 
dar la vifta , mas a un cuerpo bien organizado en 
el feno materno, no al que de el todo ha queda­
do privado de los organos neceíTarios. Y  eftos fon 
los milagros de el íegundo orden. Otros exce­
den finalmente las fuerzas de la naturaleza, folo 
en quanto al modo, como es, fanar a algún enfer­
mo en un inflante. Y eftos fon los milagros de el 
tercer orden. El fegundo genero de operacio­
nes maravillofas contiene los efectos que fon mi- 
lagrofos, no en s i , mas folo refpe&o de nofotros. 
No lo fon en s i , porque no exceden, toda la vir­
tud natural, mas folo alguna. Sonlo refpe&o de 
nofotros , porque exceden nueftra virtud, mas 
no otra muy fuperior a la nueftra, qual es la An­
gelica.

5 Ahora, íi fe habla de el primer genero de 
prodigios, efto es, de los que íbbrepujan toda la 
virtud de la naturaleza, no íolo particular , qual 
es la humana, mas univerfal, es cierto , que eftos 
pueden tener á los Angeles por Miniftros ( enfe- 
ñandonos San Gregorio, que hay un coro de Ange­
les diputado para executarlos) pero no pueden re­
ner por fu Autor a otro que a Dios folamente, de 
quien efta eferito : E l que hace maravillas grandes 

folo. Y  por eífo no fe puede dudar que fon tefti- 
monios irrefragables de las verdades que teftifi- 
can , pues fon un lenguaje pioprio de Dios que 
por ellos habla. De aqui e s , que haviendo Chnf- 
to no folo obrado muchos milagros de efta cali­
dad , mas obradolos para teftificar fu pro;, ría Di­
vinidad, bailaban ellos para condenar totalmente

p°r



por Rea a aquella Synagoga, que contumaz no la 
quifo reconocer.
■ 6 Mas fi fe habla de los del fegundo genero, 
efto es , de los que no fon prodigios abíólutos, mas 
reipeétivos, porque no fobrepujan la virtud natural, 
mas la nueftra no mas: eftos no contienen prueba 
iftfalible , fin alguna mayor juftificacion fuya : pu- 
dienJo tener por caufa , no folamente a D ios, mas 
también al demonio, como la tuvieron las mara­
villas de los Magos en Egypto, y como la tendrán 
también aun mas las maravillas con que el Ante- 
Chriíló hara , que fe pafme el mundo al fin de los 
tiempos. Pero es cierto, que la Providencia ce* 
leftial no les permitiera a los efpiritus infernales 
efta autoridad de reducir a a&o aquella virtud 
eftraña, que tienen de fu naturaleza, íi no nos hu­
viera proveido al miímo tiempo, de una clariísi- 
ma luz para difcernir las operaciones divinas da 
las diabolicas , que es lo mifmo que decir, la 
verdad de las mafcaras.

7 Dexemos , pues, eftar , que los prodigios 
mentirofos del Ante-Chrifto, eftan ya predichos, 
tantos fíglos antes en las Efcrituras, de adonde ef­
to folo les deberá bañar a los Fieles para no hacer 
cafo de ellos. Miremos puramente con atención 
la obra, el operante, el fin que fe pretende al 
obrar, y el camino que feguarda. Y eftos nos 
ferviran de otras tantas hachas para defcubrir los 
engaños.

8 En quanto a la obra, las maravillas de Si­
món Mago y de otros fus iguales, fon por la ma­
yor parte, meras ilufiones de los fentidos, que du­
ran poco : Fantafmas que ccjfan al hiflant", coniQ 
las nombra San Ircneo: las maravillas de los Santos 
tienen fondo sólido.

D i  Las
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g Las de los Magos no fobrepujan las fuerzas 

de la naturaleza fuperior , mas folo las de la infe­
rior , efto e s , las humanas, como era el levantar- 
fe bolando por el ayre, hacer aparecer de repen­
te jardines, Palacios , perfpectivas, bofques de 
plantas de muchos años: tajar por medio una pie- 

De Divin, 1. i. dra de amolar con una navaja ( como lo hizo aquel 
Agorero , que celebra Cicerón) hallar teforos 
fepultados, faber tratados fecretos, hacer ladrar 
altamente aun perro de piedra, y otros femejan- 
tes embelecos, ordenados al mero paito de la cu- 
rioüdad popular. Mas los milagros de los Santos, 
demas de vencer muy de ordinario abfolutamen- 
te , ó en la fuftancia, ó en el íujeto , todo poder 
natural, fe ordenan íiempre todos al bien de los 
pueblos, 6 corporal , ó efpiritual que traen, fin 
fombra alguna de interés proprio.

io  Y efto mifmo nos hace difeernir puntual­
mente los obradores de femejantes maravillas, y 
fu fin. Porque los Hechiceros , como fon ins­
trumento de los efpiritus malignos, afsi fon tam­
bién todos rebeldes al Cielo, impuros en fus per- 
lonas , perniciofos a las agenas. Sus Artes tienen por 
única mira apartarlos a todos de el culto de el 
verdadero Dios : meterlos en el cieno de horri­
bles fealdades: afligirlos con torvellinos, con tem- 
peftades, con enfermedades, que por eílo los ape­
llidan maleficos. Y fi tal vez , buelven por algún 
poco tiempo la falud , no por eílb los pueden lla­
mar benéficos; porque, (i la buelven e s , para der­
ribarla defpues mas gravemente, como lo hacá, 
quien fe retira atras para empujar mas fuerte: ó 
no teniendo el Demonio, íu afsiílente, aquella 
grande facultad , que cree alguno de aplicar las 
caufas naturales, a fu gufto i ó íi la tiene, no va-
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liendofe de ella , mas, que para desfogar el odio, 
que defde los primeros ligios tiene al hombre: mas 
ios Santos, unidos a Dios por am or, fon también 
ftmejantifsimos íiempre á fu Mageftad , en el be­
neficiar al genero humano , 6 aliviándole los nia­
les , ó colmándole de todas las virtudes mas agra­
dables a Dios.

x 1 También el modo de obrar es un diftinti- 
vo grandifsimo de tales obras. Los hechicero? 
obran fus maravillas, con mucho tiempo , con muj- 
cha opoíicion , con muchos circuios , con muchaá 
palabras fuperfticiofas , ó también íacrilegas. Y 
los Santos las obran con el medio de la oración, 
con la aplicación de cofas íágradas , de Cruces, 
de Coronas, de Reliquias de hombres amados de 
el Cielo , ó también las obran con un abfoluto 
mandato , como Lugar-Tenientes de aquel Dios, 
que es dueño de la naturaleza. Ni imitan a los 
hechiceros, que primero fe humillan con mil fú- 
plicas viles a los demonios , como á íus fuperio* 
res, para que vengan a ayudarles i y defpues, en 
haviendo venido, les mandan ya como a inferio­
res , con fuma fobervia. Los Santos invocan á Dios, 
y  mandan á la naturaleza fujeta á Dios.

12  En todo cafo es certifsimo , que vinien­
do a careo un Obrador de verdaderas maravillas 
en virtud Divina , con un Obrador de maravillas 
fingidas en virtud diabolica , las verdaderas ven­
cerán íiempre á las fingidas, como los prodigios 
de Moyses vencieron a los de todos los hrchice- 
ros de Egypto. Y no podía fucederd: otro modo: 
pues haviendo la providencia ordenado , que 
los milagros íirvan para manifeftar la verdade-» 
ra^Fe, era necefTario , que huvieffe tambi.m una, 
fenal propria para diftinguir los veidaderoj“de 'oí

Pan. II. D 3
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aparentes con feguridad: ni podia permitir, falvas 
Jas leyes del buen govierno , que los eípintus 
del Infierno abuíaflen de todas fus fuerzas para la 
deftruccion de la verdad , que combaten. Poco le 
perjudica á la República, que haya perlas fingidas, 
marmoles fingidos, metales fingidos. Mas le perju­
dicara mucho, íi la ficción fuera impoísible de dif- 
cernir. Mas efto no fucede jamas, porque la falfedad 
puede emular á la verdad , pero 110 la puede igualar. 
A fsi, que íe executen milagros fallos por obra de los 
Demonios, no es grande mal, antes muchas veces 
es bien, porque redunda en gloria mucho mayor de 
aquellos Fieles, que los defcubren, como los Apof­
toles deícubrieron los del malvado Simón, embau­
cador de Samaria. Lo malo fuera, que fueran indis­
cernibles- Mas efto no puede acontecer : porque, íi 
el Angel de las tinieblas no ha de igualar jamas al 
Angel de la lu z , es menefter que íiempre haya mo­
do de reconocerle, por mas que fe transfigure.

13  Y  con efto queda ya bailante mente pro­
bado, que el uno, y el otro genero de milagros, 
ahora íéan, los que trafcienden nueftra virtud ña- 
tara! fola , ahora íean los que trafcienden la virtud 
natural, en qualquier grado , fon una firma del Al* 
tiísimo tan propria, que jamas la pueden falíear 
tanto todas las Artes de los encantadores minii* 
tros de Satanas, que al fin no le difciema. Y  efto 
fupuefto, quién dirá, que los milagros no baftan 
para comprobar la verdad de nueftra Fé fobre las 
otras, pues en ella fe ve tan gran numero *, y  en las 
otras, ninguno ? Dios habla con las obras m aravillo- 

fa s , dice San Aguftin. Podéis, pues, vofotros juz* 
gar, que no hay verdad, donde Dios habla de tan­
tos modos para defcubrirla y  que fe encuentre 
donde Dios callal

CA-
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C A P I T U L O  VII.

P R O  S I G U E S  E  D E F E N D I E N D O  D É
las impojiuras de los Hereges , los milagros de la Iglefia 

con demofirar , corno eftos también los han 
menefer.

L OS M edicos ,  que no atienden en las curas 
mas , que a un indicio folo , afsi como fon 

muy fáciles en formar íus pronofticos , lo fon tam­
bién en errar. Mirad, íi no les fucede efto mifmo 
á los Novatores 1 Dicen , que eftando ya propaga­
da baftantemsnte la Fé por el Univerfo, el afirmar 
mas milagros, es vanidad, como quien no necefsi- 
ta de ellos: que antes fe ha de decir, que defde los 
primeros íiglos acá, íe ha fecado en la Iglefia la ve­
na de las maravillas prometidas , 6 por lo menos 
efta eftenuáda y poco copio'a.

z Mas lo primero , quién les ha dicho a los 
Novatores, que Dios no obra en la Iglefia, mas 
de lo que es de precifa neceísidad ? No nos ha pro­
veído la bondad Divina de tanta redundancia de 
bienes en el orden de la naturaleza , que fe puede 
decir, que nos los ha comunicado hafta tenernos 
en delicias \ Pues por qué ha de haver íido tan efea- 
fa en el orden de la gracia ? Efto es , querer fondar 
con un hilo de pocos palmos, efto es , con la mife- 
ria propria de el hombre , aquel piélago de la bene­
ficencia Divina, que no t’ene fuelo. M as, aun quan­
do fe quifn ra eftar á efte hilo, no es verdad con to­
do efto , que los milagros no fon necefíarios en 
nujftros dhs. Antes* lo ion por muchos cap’.tulos.

3 Son necefíarios para la coaveríioa ele nue-.
D 4 vas
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vas gentes a la F e , como ha íücedido en las Indias, 
adonde un Tolo San Francifco Xavier obró tantos, 
porque eran neceífarios para domar la altivez de 
los Pueblos defpreciadores de todo , lo que no era 
íruto natural de fus tierras,

4 Son también neceílários entre losChriftia- 
nos, porque no ceñando los lobos de veíhrfe de 
corderos para engañar , fe le debe también á la 
Religión Catholica efte noble privilegio de las obras 
prodigiofas para difcernir mejor á la Igleíia, Efpo- 
ia de Chrifto , de las Sedas que fu Mageftad no ad­
mite por fuyas.

5 Son necesarios, para que le mueftre Dios 
a todo el genero humano fu efpecial afsiftencia fo- 
bre los negocios de nofotros los mortales. Por­
que íi corrieífen muchos íiglos íin alguna obra fu- 
perior á todas las fuerzas de la naturaleza , fe per- 
fuadieran ligeramente los hombres , a que íucedia 
todo por el impulfo de la naturaleza miíma : de 
fuerte , que las cofas humanas anduvieflen por si, 
como un re lox , una vez armado y a , que no te.nia 
otro governador, diftinto de íu proprio pefo.

6 Son neceífarios para fixarnos a nofotros 
los Fieles en otras muchas creencias nuefíras parti­
culares , y para hacer que eftemos inmoblemen­
te unidos a aquella piedra, contra la qual fe levan­
tan continuamente tantas olas. De adonde , íi de­
cía San Aguftin, que eftaba atado a dicha piedra fu 
navichuelo con las maromas de los milagros, que 
e/taba atado en la Jglejia con los lazos de los mi- 
l o g r o s quien no fabe , que quantas fon mas las 
maromas, tanto también tienen con mas fuerza la 
fragata?

7 Son neceífarios para glorificar a los San­
tos > amigos de D ios, que Dios eftuvo íiempre de-

feo-



feofo de honrar en la v id a , y en la muerte , con 
e x c e í f o s  proporcionados a la magnificencia de fu 
poder. De adonde es, que no folo quiere hacer 
milagros en gracia de ellos, mas quiere , que lean 
ellosíos que los hacen : a pefar de quien no puede y   ̂
tolerar un lenguage ta l , no adviniendo que eñe y  1 MiracuL 
fue el lenguage de Chriílo : E l  que cree en mi , ba~ j oan. u .  Qui 
ya también las obras ,  que yo hago  ̂ y  otras mayores: ci editinm e , ope- 
donde,aunque es cierto, que todos los milagros ra,qu<eegofucio 

vienen de fu Mageftad , no dudo llamarlos, obras n t jo ía to r u m
de fus Siervos. t faciet.

8 Y  finalmente fon neceífarlos, fegun la íua- 
vidad de la Providencia , para que los hombres, 
atraídos con los beneficios temporales, eiperen 
con mas confianza los eternos, y  por agradeci­
miento exerciten varios a<ítos de piedad con Dios 
(defpiertos de fu fueño, a fuerza de una luz viva, 
y vehemente, que les de en los o jos, fuera de lo 
que fe acoítumbra ) y los exerciten con los Santos, 
tan agradables al Cielo.

9 Verdad e s , que íi a la lgleíia le convino uti 
curfo de prodigios continuo, no por eífo le convn 
no, que eftos la negaífen íiempre , con igual al­
tura. Afsi al principio de la Ley de Moysés fe 
eftableció fu primera creencia con muchifsimas 
maravillas , que verdaderamente no ceííaron ja­
mas , mas proíiguieron en menor abundancia, haf­
ta que fe íécaron totalmente, defpues de el repu­
dio , que hizo Dios de el todo , de la Sinagoga, ho­
micida tan barbara para fu Mageftad, no ya de folos 
fus Siervos, mas de fu Hijo. También vemos nofo- 
tros entre los hombres, que no fe renuevan a cada 
paíTo todos aquellos aparatos , que fe ufan en las Sirnil. 
bodasr de la Reyna, pues para reconocerla defpues 
por verdadera efpoía del R e y , baila la folemnidad,

que -
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que entonces precedió y el cortejo que la acoro- 
paña fiempre , aunque menor entonces , que al 
principio. De el mifmo modo la verdadera Igle- 
íia , Efpofa de Chrifto, fue al principio puefta en 
el Trono delante de el Univerfo , con pompa, 
nunca vifta; mas efta pompa fe ha ido diminuyen­
do mucho en los íiglos íiguientes, porque a tan 
digna Efpofa le baila ahora un acompañamiento 
mas llano para formar la Corte.

i o Y efta mifma es la razón , porque en la 
converíion de el nuevo mundo , aunque jamas han 
faltado los milagros, no han íido univerfalmente 
tan numerofos, como fueron en los primeros Pro­
pagadores de el Evangelio. La razón es, porque los 
antiguos prodigios duran baftantemente aun en la 
memoria de los Predicadores prefentes y en la con­
veríion de el mundo antiguo , el qual en lugar de 
milagrofa Patente defpacha al nuevo , hombres de 
fuma piedad , de fuma doctrina, de fuma de'icade- 
Za, hace que abandonen alegres la hermofa Europa 
y los induce a paífar el Occeano entre mil riefgos, 
por puro zelo de ayudarlos a aquellos barbaros def- 
conocidos y falvages, fin eftimar por elfo de fus 
pefeas tan nombradas , otras perlas mas efeogidas, 
que fus almas.

i r En lo demas es manifeftifsimo , que de 
buena razón , deben entre nofotros acontecer aho­
ra rara vez los prodigios, pues para una planta ya 
arraygada , como ahora lo efta la Fé Catholica en 
todo el mundo , no es menefter el mifmo riego, 
que fe requeria para una planta aun tierna. Fue­
ra de que , fi los milagros fueran frutos de algu­
na eftacion , no fueran ya milagros, ni aprove­
charan para el fin que fe pretende con ellos, que 
es excitar el entendimiento humano , defeoío

íiem-



fíempre mas de lo defacoftumbrado, que de lo 
grande.

12  Efto mifmo difminuyera en gran parte el 
merito de la F e , y íujetára fácilmente a muchos 
aun de los Chriftianos, a aquella reprehenfion, que 
el Salvador les dio á los Hebreos, quando les di- 
xo : Si no veis feñales y  Prodigios , no creeis ; que-
xandofe, de que le pidieften leñales, no porque le Joan. 4. 8. Nift
fuera dificultólo el darlas, fino, porque las dadas figna, &  prodi-
bañaban , para declararle mas que Hombre puro, g™ f i £ %tts' nm
De aquí la multitud excifsiva de los milagros fi-
guientes, fuera , para decirlo afsi, una injuria de
los precedentes, como que no huvieran íido por
si bañantes para probar la verdad: y el pedirlos de
nuevo en tan gran numero , fuera no contentarle
con un juicio autorizado ya hecho, mas querer
íiempre reclamar en nuevo pleyto, los pinitos,
oue eftaban ya decididos con muchas fentencias,
que havian falido de el Cielo.

13  Por eífo efta mayor efcasez de milagros, 
que ahora tenemos, no le trae a la Igleíia Catholi­
ca alguna tacha. Pero que tacha no les trae a las 
nuevas Sedas aquella falta total que entre ellas 
fe defcubre ? Entre ellas si que fueran neceílarios 
con tocio rigor. Y porqué cau:a ! Veisla aqui nu- 
nifiefta.

14  Ya la Igleíia havia eftado en poífefsion por 
mas de quince biglos, de fer la verdadera Igleíia* 
de Chrifto , eftablecida fobre el fundamento de 
los Apoftoles y de los Prophetas, confirmada con 
el teftimonio de inumerables Martyres y efpe- 
cialmente dilatada por todas partes, con la cele­
bridad de inumerables maravillas, que havian ido 
delante de ella, haciéndola camino, como otros 
tantos Embajadores celeítiales. Quando un Apof-

u -
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tata, embidiofo , impuro , embriagado , levanto 
la primera vandera de rebelión , y con el ícquito 
de algunos pueblos, defeofos de la libertad y de 
algunos Principes fobornados del interés, hizo 
faber a toda la Chrifíiandad, que le havia embiado 

Matth. 24 ej ( ĵejGí para reformarla, afsi en el creer, como
1 act^Tim 1 4 en obrar. Mas poco a poco. Donde eñá la Pa- 

ad Tira. 3. tente de una expedición tan no efperada ? Efta- 
mos avilados con tiempo, de que han de venir fal­
los Prophetas que fe alabaran, de que los ha em­
biado Dios, como Paftores para el bien de las al­
mas , y á la verdad feran lobos, que havrán fubi- 
clo de los abyfmos para tragarfelas. Pues como 
fabra el mundo, que el fobcrvio Luthero no es de 
eftos? Y qué no fon también de eftos un Calvino, 
un Carloftadio , nn Zuinglio y otros fus feme- 
jantes, principalmente , que todos fe contradicen, 
y  fin embargo todos fe venden por Maeftros de la 
verdad , defpachados de lo alto ? Lo cierto es , que 
no nos pueden dexar feguros de fu cargo , y de fus 
comifsiones, mas que con la afsiftencia de obras 
prodigiofas que los acompañen, como cartas de 
creencia. Efte ha fido fiempre el tenor de la Pro­
videncia amorofa. Quando verdaderamente ha 
querido , que a algunos pocos de la multitud fe dé 
credito en las cofas difíciles, 'os ha acreditado pri­
mero con dones fobrenaturales, de m odo, que no 
fe pudieílen refutar fus aflferciones, fin culpa de 

r . M grave temeridad. Afsi lo confieíía entre los No-
th. Câ * at vatores el mifmo Melanfton. Mas fin hacer cafo 

de fu confefsion, aísi miramos > que fe hizo con 
Moysés, con Jo fu é, ccn Gcdcon y defpues con 
los Prophetas: luego con todos los Apoftoles uno 
por uno. Y íi con San Juan Bautifta fue neceífario
alterar efta L ey , embiandole. fin rayos en el Roftro;,

de
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de femejantes maravillas obradas por él ( porque 
no creyeffen , que era el Mefsias prometido) íe íu- 
plió efto baftantemente con otras maravillas que 
hizo en íu nacimiento, que fueron tales, que havien- 
dolas divulgado , dentro de brevifsimo tiempo, la 
fama , dexaron atónita a toda Judea con la efpe- 
ranza de aquel dia, que eftaba para levantarfe de 
los crepufculos llenos de tanta luz. Quien juzgáis, Luc. a. Quis pil­
que ¡era efte niño ? A donde yo difcurro mas. So- tastfuertjleeru. 
la la vida de el Precurfor podia por si bailar, para 
que fe dieíTe a fus palabras un continuo pefo de 
autoridad incontraftable , vida debía de fer tan 
auftera, pura, perfe&a y de coftumbres Angeli­
cas mas que humanas. í  fin embargo no íe con­
tento D ios, con que fu predicación eftableciefle 
todo fu credito en elle fondo. Quilo, que demás 
de la vida, pudieíle también íeñalar fus maravi­
llas , íino compañeras de el noble Minifterio, a 
lo menos apofentadoras. Pues quanto mas fe re- 
querian eftas maravillas mifmas, para autorizar, 
en perfonas de vida fea , una predicación tan monf- 
truofa, que echa en tierra todas las virtudes ima­
ginables , que hace a D ios, Autor de el pecado, 
que altera Sacramentos, que abate Sacrificios, que 
defprecia R itos, que pone a los Pueblos, en que 
hagan rifa de el Purgatorio, que delata á los Sa­
cerdotes de el cellbado , que defpoja a los Santos 
de el culto, que traftorna todo el íiftema de el 
Chriftianifmo í Yo digo , que íi Luthero y los que 
le fon femejantes, huvieran vivido, como otros 
tantos Angeles en la carne, el mundo no les de­
biera dar algún credito, pues traen una doctrina 
contraria a los dichos de todos los Padres, a los 
Decretos de todos los Pontifices, á la autoridad 
de toda la Iglefu Catholica y á los avifos, que



Cal. i. 3. Licet
ríos, aut Angelus 
de Calo evange• 
licet vobis , prie- 
ter quam evan- 
gelizavimus vo• 
bis,anathema fu.

L. Si quis adfe­
rat. C. de mand. 
Princip. Si quis 
adjét a t , fe cum 
fecretts Impera­
toris mandatis 
venire,illi nonefl 
credendum , nifi 
in his, quis f  crip­
tis probaverit.

nos dexo el Evangelio : Aunque nofotros, o algun 
Angel de el Cielo , os evangelice , fuera cle lo que os 
havernos evangelizado, fea  excomulgado. Como, pues, 
íe les deberá creer en una vida tan diííoluta, quan­
do en efla vida, no íolo no pueden Tacar fuera uní 
verdadera firma de el Altiísimo para íus teftu 
monios, mas ni aun una contrahecha ? Efto folo 
es batíante para defcubrirlos y  tenerlos por lo 
que fon , efto e s , por ufurpadores de una autori­
dad no íolamente defacoftumbrada, mas infolen- 
te , que nunca les ha dado el Cielo , para que la 
exer citen, Nofotros finalmente, quando conté fie- 
mos también, que no tenemos al prefente tantos 
milagros, diremos, que no los tenemos, porque 
los lavemos ya tenido antes en abundancia, que 
en careftia. Mas qué podran decir , los que ni los 
tienen al prefente , ni los han tenido jamas í Segu? 
ramente, que no podran decir, que fon menfa» 
geros del C ielo, pues no nuieftran las Patentes: 
Si alguno afirma que viene con injlrucciones fecretas di 
el Emperador,no fe  le ha de creer,m izque en lo que pro* 
haré con efcritos, Y veis aqui, como aquellos mi­
lagros , que ion tnengfter entre nofotros al preferir­

te, íolo por conveniencia, fueran neceílarios 
entre ellos con todo rigor. Y fin embargo 

adonde eftan?

6z E l  incrédulo [in efcufa
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C A P I T U L O  V I I I .

P R O S I G U E S E ,  D E F E N D I E N D O
de otras dos itnpofluras bereticas, los milagros de 

Id Iglefia , para acabar de convencer , que fon  
fubjífíentes.

T Errible mal es la pafsion. Efta les hace 
fonar a los ciegos , que tienen mil ojos 

para conocer las fraudes agenas quando no tie­
nen , ni aun dos íolos para ver ’.as (uyas 5 aun quan­
do eftán velando. Privados, pues, los Ilereges de 
m ilagros, quieren envilecer por todos caminos, 
todos quantos fuceden entre los Catholicos, juz­
gándonos , ahora faciles en admitirlos, ahora dobla­
dos en referirlos, que e s , como demonrar, que 
eílamos convenidos entre nolotros para vender 
efta mercaduría , y para comprarla por pocos 
quantos, folo porque no es legitima, lino felfea­
da. Y yo les digo , que II no huvieran perdido to­
talmente toda la lu z , vieran claramente, como im- 
pcfturas tan groíferas, es necefíario que fe buel- 
van finalmente en oprobrio de el calumniador, 
mucho mas , que de el calumniado. Acabemos, 
pues, para colmo de la victoria de impugnar jun­
tamente ellas dos opoficiones : que es facilísimo, 
pues no tienen las dos mas folidéz , que juicio los 
que las fuftentan.

§. I.

2 Y  para comenzar por la primera: Qué atre­
vimiento es el fuyo : decir , que fomos nofotros 
mas fiiciles, de lo que es razón, en admitir todos

los
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los milagros ? No niego y o , que el vulgo, poco 
noticiofo, de lo que puede la naturaleza, no repu. 
ta tal vez por efe¿to milagrofo, al que en sino lo 
es, aunque lo parece, porque no fabe de adonde 
nace. Pero niego, que fean de efta condicion los 
milagros, que aprueban , como tales los Paftores 
de las Igleíias y los Prelados de las Congrega­
ciones , eítablecidas para examinarlos. El que fe 
perfuade a otra cofa, fuera de la malignidad, def- 
cubre también fu ignorancia : pues no fabe , quan­
tas dificultades fe encuentran en fola Rom a, antes 
de confeguir la aprobación debida de un folo 
prodigio. Pues qué Tribunal ha de hallar jamas 
fee, íi no la encuentra efte, tan rigido para todas 
las pruebas , tan defapaísionado , tan fanto í Y íi le 
quiíkremos conceder a la perfidia de los Novato­
res , que ha errado en algún cafo que faben, quien 
les querrá por eífo creer, que yerra íiempre í Defe 
por verdadero , que el Parlamento de un Reyno, 
aun defpues de muchos proceííos, condena a muer­
te , a uno, que juzgo reo , íiendo inocente ; fera 
por eíTo creíble, que fon inocentes todos los hom­
bres , que condena a morir ? Y fin embargo un fo­
lo verdadero milagro, que fe haya obrado en la 
lgleíia Romana, para canonizar la feguridad de 
íus Oráculos y la íantidad de fus operaciones en 
el efpacio de ciento y fetenta años aca, efto es, 
defpues, que falió al campo Luthero para infa­
marla de adultera á bailara para maniíeftarla por 

Símil verdadera de Chrifto •, como bafta un ani­
llo folo de el Rey para manifeftar a fu verdade­
ra efpofa, íin que trayga cargados de ellos los de­
dos.

5 Mas efta mifma facilidad para creer mara­
villas, que tanto oponen los Novatores a los Ca-

tho-



tholicos , denota evidentemente, que entre los 
Catholicos algunas veces íuceden verdaderas. 
Porque de adonde nace entre nofotros efta tan 
grande facilidad , mas que en otros Pueblos? Por 
ventura de la ignorancia ? N o : porque quanto fa- 
ben menos de Dios los Pueblos dementados con 
la heregia , y quanto también laben menos los He­
breos , los Tartaros, los Turcos totalmente ig­
norantes ! Y  fin embargo entre eftosdonde fuce- 
d e , que fe halle ella facilidad de creer iuceflos mi* 
lagroíos, que hayan ocurrido entre ellos?

4 Dirán los Novatores , que el Demonio 
traftorna con tan fútil arte la fantafia de los 
Catholicos para hacerlos repoíár mas foflegada- 
mente en fus errores. Mas no tiene el Demonio 
mucho mayor poder fobre los infieles, y íobre los 
idolatras, que le reconocen por Dios ? Como, 
pues, para mantenerlos en fu error, no lestraftor^ 
na continuamente la íantaíia de femejante mo­
do ? Es menefter forzofamente, que confieífen los 
Novatores, como en el gremio de la Iglefia Ro­
mana eflá el manantial único de los milagros; y 
que perfuadidos á efto los Catholicos por el Efpi- 
litu Santo , fu intimo Iluftrador, íientan en si mif- 
mos aquella piadofa propeníion á creerlos fácil­
mente > propenfion que puede hacer, que tal vez, 
en juzgar en particular, padezcan algún enga­
ño , como lo padece, quien de un principio 
verdadero, mal aplicado, faca una concluíion 
que no es verdadera •, mas no puede hacer que lo 
padezcan, quando los milagros con publica au­
toridad fe llevan al fuero contencioí'o, y alli que­
dan legítimamente examinados y legitimamen-i 
te elucidados. Si en otros Pueblos efta propeníion 
no halla lugar, es, porque entre ellos no fe hablai 

Part. //. E  ¿a-
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jamas de milagros. Qkiien es de el partido de un 
Rey poderofo, que íalió armado a la frente de un 
valiente exercito veterano, fácilmente recibe lue­
go por verdaderas las primeras nuevas de la vic- j 
toria, que coniiguib debaxo de alguna Plaza. Mas 
quien es del partido de un Señor, falto igual­
mente de credito y de dinero; por mas que lo 
defee , no fabe dar todas veces fee á la fama, que 
dice : Ha vencido. La buena cauía, que por effo 
tienen a los Catholicos de fu parte, es, la que los ( 
inclina a tener por verdaderos los milagros que | 
oyen contar á efte u a aquel : fabiendo, que inu- . 
merables fon verdaderos, y que la mina , de adon­
de nacen, que es el poder Divino, por mas que fe 
cabe nada mengua. Una credulidad femejante, ( 
es cierto , que no fe puede encontrar entre los He- , 
reges. Pero por qué? Porque no tienen los mila­
gros entre ellos , no digo tanta verdad , mas ni , 
aun tanta veriíimilitud , que le baile a la faltedad ■ 
para componer una fabula : Mas valiente es la ver­
dad , que la falfedad  , dixo un Philoíopho , y  la fal- 
fedad engaña, con la imagen de la verdad. Y con efto 
fe viene también a reíponder a lo que íe quería 
oponer en fegundo lugar, efto e s , que nueftros i 
milagros fon compuertas ficciones, que han in- . 
ventado los Hiftoriadores que los cuentan.

§. II.
I

j: Lo primero efta opoílcion mifma le hacían 
los Gentiles a la Religión Chriftiana en los prime­
ros íiglos , tachándola de mala fee en eftas rela­
ciones. Aquello, pues, que los Novatores, como 
Chrittianos , les reípondieren juicamente a los 
Gentiles en la defenfa común, les reíponderé-

mos
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mos también a los Novatores, noíotros, como; 
Catholicos.

6 Lo fegundo en las fagradas Efcrituras fe 
ííipone, que las operaciones mil agro fas le traen 
un teftimonio autorizado a la verdad de la Fe, co­
mo otras tantas voces de D ios, no imitables por 
otro : Tejlificandolo Dios con feríales , y portentos. 
Por otro lado es cernísimo , que ninguno puede fer 
regiftrador de eftas operaciones milagrofas, don­
de quiera que acontecen. Luego es cierto tam­
bién , que la Fe humana ha de tener fuerza para 
acreditarlas de modo , que quien no las cree fe 
juzgue por inefcufable. Y no fe defcubre, en que 
haya (ido mas culpable el Apoftol Santo Tilomas, 
que en no querer íujetarfe a las teftificaciones que 
de la Reiürreccion de Chriíto le daban los Apofto- 
les fus compañeros, quando le decían, que le havian 
vifto con fus miftnos ojos : Vimos al Señor. Miren 
pues los Novatores, de qué delito llegan á hacer- 
fe Reos , reufando creer a tantos teftigos, por la 
virtud , por la ciencia , y por la cordura, dignif- 
limos de toda fee. Entre los Efcritores de eftos 
prodigios fe aliftan muchos Santos. San Bafilio San 
Chryfoftomo, San Geronymo, San Gregorio Mag­
no , San Gregorio Nazianzeno, San Gregorio Ni fe- 
no , San Gregorio Turonenfe, San Athanafio , San 
Aguftin, Theodoreto, Beda, San Bernardo, San 
Buena-ventura, San Antonio, y otros muchos, de 
que Dios ha proveído en todos los fíglos. Pues q lé te­
meridad fera, el repudiar a todos eftos, como á en­
gañados , ó también , como a en ganadores > prin­
cipalmente profellandoíe también ellos en mu* 
chos de aquellos prodigios teftigos de viíta , co­
mo lo hicieron todos los otros Apofto’es con San- 
to Thomas el incredulo? Por ventura los Nova-*

E  2 to-í
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L. Si quis Tefiir 
bus C. de ieftib.
Jppro.b.ans per- 
jonam te/lis in 
uno aftu, appro 
bat eam in omni 
alio fimiJi.

Líbv 4. de Re-
pub»

Símil.

Simil.

tores 4exan de traer la autoridad de los Dolores 
ahora alabados, quando la juzgan favorable , aun- 
que de lexos para algunos de fus errores? Antes, ó 
que eftudiofos van en fu buí'ca! Pues fi la acep­
tan en un cafo por valida para teftificar , cómo def- 
pues la vienen a rechazar en otro? E l  que aprueba 
la perfona de el tejiigo en un a¿io}la aprueba en todos los
otros fe  me] antes.

7 Deípues de lo dicho , tampoco tienen ra­
zón de cavilar la narración de otros EfcritoreSj 
naenos Santos, pero agenifsimos de mentir en 
materia de Religión ? donde toda materia equiva­
le a un facrilegio. Si los Efcritores , de quien fe 
habla fueran Ethnicos ó fueran Hereges, tuviéra­
mos verdaderamente algún motivo de dudar de 
íli fee, porque aisi los unos como los otros j no 
tienen mucho efcrupulo de decir mentiras. Pla­
tón entre los Ethnicos juzgo por laudabilísimo 
el recrear tal vez al Vulgo con alguna mentua 
graciora , como íi aquello fuera portarfe ? como 
Medico muy experimentado 7 que engaña al ni­
ño enfermo con pildorillas confitadas y peio 
para fanarle. Y  los Hereges de eftos días con- 
cue dan en afirmar , que ninguna maldad es de te­
mer , donde hay Fe > como íi efta chupara, para de­
cirlo afti, de las obras malas qualquiera maligni­
dad , como el rayo , de las ferpientes todo el ve­
neno. Luego con mucha razón nos han de fer 
fofpechoíifsimos, quando refieran efedros íuperio- 
re> a las fuerzas, de la naturaleza , pues, ó creerán 
que hacen bien , mintiendo, ó por lo menos, cree­
rán , que no hacen mal. Mas no fe han de tener por 
fofpechosos con tanta facilidad los Catholicos, 
entre los quales es delito digno de muerte eterna 
el fingir milagros > que no fubíiften , y es cafo tam-
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bien grave de Inquiíicion; efto e s , de un Tribunal, 
que no tiene refpeto a perfona alguna ó á  pluma 
alguna por Ínclita que fea.

8 Ultimamente , el que acufa a otro de faifa- p t j f f ore von 
rio , ha meneíler probarlo : y en no probándolo el probante Reus 
A  flo r , es abfueíto el Reo : principalmente, quando abfolvitur.
la maldad no folamente no es cierta, pero , ni aun 
es probable. Y  qué argumento puede jamás ha­
cer probable la ficción de aquellos milagros, no 
por otra cofa odiofos a los Hereges de o y , mas 
que, porque para fus cabezas fon otros tantos ra­
yos? Se podia adivinar jamas, que Luthero havia 
de poner a pleyto el Purgatorio ; que Calvino y 
que Carloftadio havian de negar la prefencia de 
Chriílo en la Euchanftia; que Zuinglio havia de re­
probar el Sacrificio de la Milla; quando los Catho­
licos , tantos íiglos antes, refirieron milagros tef 
tificadores de la verdad, que eftos nuevamente 
opugnaron?

9 Anadefe , que fi todos nueftros prodigios 
fon meras burlas, no fe puede entender, como en 
tanto efpacio de tiempo no haya havido alguno, que 
fe haya puefto a quererlas defeubrir, y dar á cono­
cer que lo eran, Tacando a lo claro eftos malvados 
topos, tan fagaces en meterle en fus cuevas. Es pof- 
íible, que todos los Do&ores Catholicos, que fon tan­
tos , todos los Principes, todos los Prelados fe dexan 
fobrepujar de tanta infeníibilidad , que no diftingue
lo falfo de lo verdadero, mas hacen el mifmo cafo 
de el vidro , y del diamante , íiendo por otra par­
te tan grande la inclinación , que tienen todos los 
hombres labios a defeubrir los en ganos? Thomás 
Moncero ( que fue el primero en defpertar en la 
Germania el error de los Anabat’ftas) quifo pro­
bar a fing’r milagros en confirmación de efte
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error y le fallo tan mal que le pulieron por fo- 
brenombre el Fingidor de milagros aquellos mif- 
rnos Pueblos fuyos, que le dieron finalmen a las 
llamas por otro capitulo para ellos mas grave, 
efto es, por la obediencia que les quitaba a los 
Magiñrados. Y  fin embargo toda aquella mifma 
Germania aprobó una vez por verdaderos los inu- 
merablés milagros, que hizo alli un San Bonifacio, 
confeflando , que havia humillado por ellos el alti­
vo cuello al yugo de Chrifto. Toda la Inglater­
ra aprobó los de San Aguftin.. Toda la Hibernia 
los de San Patricio. Toda la Dinamarca los de San 
Remberto.. Y  afsi muchas otras Naciones aproba­
ron todas igualmente los de fus Apoftoles , que 
embió el Romano Pontífice , para que les predi­
caren : De adonde , quando queramos poner en 
queftion la verdad de eftos íuceíTos , fe han de 
arrojar alas llamas todas las Hiftorias , como total­
mente inútilespues como fabemos por el cami­
no de las, Hiftorias, que fe rindieron las Galiasal 
Imperio Romano , y que fe rindieron en virtud de 
las Armas de C efar; afsi fabemos por el camino 
de las Hiftorias, que fe rindieron aquellas Nacio­
nes a la Igleíia Romana, y  que fe rindieron en vir­
tud de los milagros, que alli hicieron aquellos fa- 
jnofos Conquiftadores. .

i o Pero mirad , como la fuave Providencia les 
ha querido cerrar la boca a eftos mifmos incredu­
los , diciendole a cada uno de ellos (como fe lo di- 
xo Chrifto a Santo Thomas ) que venga y vea: 
Ven y mira. Veis aqui, pues, que para efte efe&o ha 

Verii , <£? vide.. querido en fu Igleíia Catholica algunos prodi- 
gios, no de poca dura-, ni tranfeunte ; fino huefpe- 
des permanentes , de que qualquiera fe puede ir a 
certificar, a fu güito, folo con tomar la incomodé

dad



-dad de un viagc, como hay tantos, que lo hagan oy 
para recreación. De eftos prodigios hay, quien ha 
recogido un volumen bien grande. Pero por la 
brevedad , me ciño yo a folo el Reyno de Ñapó­
les, que les combida á todos fuera de.efta razón, aun 
de lexos con la amenidad de fu Parayfo. Allí para 
convencer á los pertinaces, mirad prontifsima la 
Sangre de San Januario, y la Sangre de San Juan. La 
Sangre de los dos congelada , fe liquida por si mif­
ma y hierve claramente. La de San Juan , al leeríe 
el Evangelio de fu degollación: la de San Januario 
al parecer á vifta de fu cabeza. Pues qué fon eftas? 
Son relaciones .hiftoricas., ó fon cofas expueftas.a 
la vifta, de quien infifte aun en repetir: Si no lo .veo 
no lo creeré. Los Hereges, que no faben aqui, que 
decir, quiíieran reducir tan eftraños efeftos á los 
movimientos alíifsimos de la fimpatia natural. 
Mas efta es la maravilla : que folamente.en los pal­
ies Catholicos fe hallen íimpatias tan eftrañas, y  
no les tengan fus paifes infieles. Efta es la pena, 
que juftamente fe le debe á la infidelidad protei- 
v a : haver de penar mas por no moverfe á creer, 
que por creer.

1 1  Y  demás de efto, fean fimpatias los mo­
vimientos milagrofos ahofa dichos : ha muchos 
años, que los hueífos del gloriofo San Nicolás na­
dan en Barí dentro de un humor prodigioíifsimo, 
que mana cada día en gran copia, y fe llama Maná 
por la falud que fuele llevar á los enfermos á diver- 
íás partes del Mundo , de adonde le piden. Di­
gan, pues, los Novatores, cómo puede fuceder por 
fuerza de fimpatia, que hueífos muertos de tanto 
tiempo, fuden ahora, y nadando en medio de tanta 
agua, no fe pudran jamás, como los otros, mas fe 
.conferven fiempre en fu primera flor ! De queíir-

E  4 ve
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ve recurrir a las ocultas caufas ? La caufa es manifef. 
tifsinn: y efta es la Providencia Divina, que con ef­
tos y otros milagros, íiempre permanentes, quiere 
iluftrar a lu lgleíia tan manifieftamente, que fe discier­
na claramente de las otras, que no fon fuyas. Mas fin 
embargo hagan los Hereges, quanto faben, con fus 
tintas mas negras. No llegaran jamas a apagar una 
centella de rayos tan lucidos, como fon los que efta 
continuamente efparciendo de. fu roftro.

C A P I T U L O  IX .

'E L  M I L A G R O  D E  L O S  M I L A G R O S
la conver/íon de el Mundo a lu Fe de Chrijlo.

I O que fe ha moftrado hafta ahora , hace 
manifiefto , que las opoficiones que han 

excitado , afsi los Hebreos contra los milagros de 
Chrifto , como los Hereges contra los milagros de 
los Fieles verdaderos de Chrifto, no tienen en reâ - 
lidad firmeza alguna , falva la obftinacion de los. 
contrarios, que es el acoftumbrado fundamento 
de fus errores. Demosles también fin embargo, 
que nueftros prodigios quedaflen algo dudofos; 
cómo fe han de portar para, librarle de las dos fu- 
tilifsimas baterías, con que los aflalta el agudo San 
Aguftin en aquel fu dilema célebre l O el Mundo 
ha recibido la Fé de Chriftom ovido de las mila- 
grofas operaciones de los que la propagaron; y ya 
tenemos á los milagros, que han impugnado los 
embidiofos: 6 la ha recibido fin mirar alguna de ef- 
fas operaciones: y veis aqui un milagro, que es el 
mayor de todos: el mundo convertido fin mila­
gros. Y a efto, qué fe puede refponder?

z Si fe quiere, pues, penetrar bien la fuerza, de
efte



efte argum ento , efte es el camino. L a  Religión 
de Chnfto propone cofas tan arduas de creer, tan 
altas para e'perar, tan dificultólas de obrar, que 
viéndole con evidencia, que las creen, las eíperan,
Y las obran tantos v no fe puede dudar, que fiefto 
ha fucedido fin milagros, es menefter, que Dios 
h a y a  interiormente fuplido por otro lado. Mas efto 
folo podia fer , levantando de modo mas alto a los 
hombres por s\ fo lo , para dirigirlos, con un pro­
digio mayor, que los naturales, qual era vencer la 
reíiftencia de los entendimientos, y de los cora­
zones, que es mas, que vencer la reíiftencia délas 
materias, y de los cuerpos. Y quien no íabe , que 
ningún cuerpo refifteal Angel, de fuerte, que efte 
con fu virtud no lo pueda m over, como quiere*
Y  fin embargo los corazones de los hombres le 
refiften : Fuera feñal mas admirable , que todas las 
otras feñales , que para creer cofas tan arduas y para 
efperar cofas tan altas , y para obrar cofas tan dificul- 
tofas , huviera fulo inducido fin milagros el Mundo 
por unos hombres Jimples y fin nobleza. Que un 
pelo menor venza a otro mayor , nunca fe puede 
confeguir fin fuerza , dice el■ Philofopho. Y efto 
fuceden en nueftro cafo puntualiísimamente, don­
de pocos y pobres Peleadores bolvieron de aba- 
xo arriba al mundo con la fuerza de aqueila ma­
quina Omnipotente, que les havia el Redemptor 
preparado en íu Cruz. Mas para concebir cabal­
mente la fuerza de efta maquina, es menefter fi­
gurarle al vivo tres cofas : el abyfmo de aquel 
profundo , en que yazia el Mundo , antes de fu 
elevación tan admirable a la Fe : la alteza de aquel 
puefto a que fue elevado : y la debilidad de los 
Predicadores Evangélicos, que fe emplearon en 
levantarle.
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$. I.

3 \ azia, pues, el Genero humano en un abyf. 
¿110 de todas las mas abominables maldadesj y cada 
hombre ya no era un pequeño mundo, fino un pe­
queño caos de confuíion, tan deíbrdenado efta- 
ba como efto. Quitado un angulo de la Judea 
( que también fue .blufeada no pocas veces con 
las tinieblas de los Pueblos circunvecinos) todo lo 
reftante de los hombres permanecía en una obfcu- 
rilsima noche. En lugar del verdadero Dios adora­
ba a las criaturas: y no íolo a las mas hermoías co­
mo el Fuego, el Sol, las Eftrellas, 6 a las mas benefi­
cas , como las plantas fructuofas: fino aun a las mas 
vi es como los topos, y los tabanos 5 y a las mas 
nocivas como los cocodrilos, los efcorpiones, las 
lierpes, los dragones. Todos eftos tuvieron, en­
tre las Naciones mas cultas, no fojamente del Egyp- 
to mas de la Grecia y aun en Roma mifma,fus 
adoradores, y fus Altares. Y  lo que.es mas, los 
tuvieron hombres, peores aun que .dragones, eC 
to e s , hombres llenos de todos los vicios, ó por 
mejor decir los tuvieron .hafta los vicios mifmos 
de los hombres, convertidos en otras tantas dei- 

s .: Los mifmos vicios fo n  Religiofos; y  no fo h -  
mente no fe  evitan  , mas también fe  veneran. Afsi 
le podía decir .entonces con Laftancio : haviendofe 
finalmente llegado, 110 folamente a quitarles la 
vergüenza del roftro á todas las maldades mas
reas, pero aun hafta a coronarlas con rayos celes­
tiales.

4 Y no fe defcubria ya eíperanza de reme­
dio , pues los Sabios mifmos de el Gentilifmo que 
.conocían la falfedad de fu enganofa Religión, ek



vez de apartar de ella al vulgo , lo fumergían mas 
profundamente, eníeñando , que convenia acomo­
darle al ufo: creer, como fe requiere, pero vivir, fe- 
gun fe vive : y praélicar aquellas ceremonias fa- 
crilesas, fino, como agradables al C ielo, á lo me­
nos, como ordenadas por la coftumbre de la Pa­
tria : que fue puntualifsimamente, lo que tan juña- 
mente vituperó la pluma de San Agüftín en aquel 
Seneca, hecho mucho mas culpable*, que los otros s> Aug. I. 6. de 
por fu Sabiduría : Veneraba lo que reprehendía', ha- Civit, c. 10. Co­
d a lo que' defaprobaba, adoraba lo que culpaba. lebat , quod re.

5 Y íi el bien creer es la primera regla de el •prehen debat , 
bien vivir V facilmemte fe entiende, qmn perverfas 
debian de fer aquellas conftumbres , que dependían pabat, adorabat. 
de una fee tan indigna! Quien podia tener el pecar 
debaxo de el imperio de tales Diofes, que , ó no 
conocían las culpas, ó en vez de caftigarlas en 
otros, las admitían en sV mifmos: y defpues de haver 
infamado- los talamos con los adulterios infolen- 
tes, las Torres con las entradas infidioías, y las 
Playas del Mar hafta con los robos, que no fe les 
pudieran perdonar á los mas licenciofos Cofa- 
ríos; le oftentaban al mundo con caraftéres de 
Eftrellas lias infamias eferitas en el Cielo. - Era 
muy natural el difeurfo, aunque péfsimo, de el que 
decía:

E n que buena razón cabe, D'tvOS ¿e*
Que yo condene por torpe, cuit, cur mitur
Para ’mi humilde perfonaj > peputei
Lo decorofo a los Diofes]

Y en fineftaban tan lexos de avergonzarfe de fus 
lafeivias eftos adoradores de Diofes tan defver- 
gonzados, que de ellas adornaban fus folemní- 
dades, de ellas enriquecían fus Sacrificios, y á 
ellas les daban el nombre de Ritos fagrados, aun-

que
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que vencieron en las abominaciones a los rnifmos 

Lib. 2. de Civ/t. íaa'^egos- adonde pudo exclamar con amar- 
Qualia funt Sa- g ° cnoJ°  e! mirmo San Aguftin : Quales fon  los fa- 
crilegia , f i  ifta c r ile g io s fi  eftos fon  los Sacrificios? 
funt Sacra?. 6 Mas por ventara folo el Pueblo vil fe dexó 

enfadar con efte cieno ? Arguidlo vofotros de 
efto : que el Senado de Roma decretó Theatros, 
Templos, y Honras Divinas a cierta Flora , torpif- 
íima Ramera, en recompenfa de haver efta, á la hora 
de fu muerte, dexado al publico la herencia de 
fus bienes, efto e s , la ganancia infamifszma , que 
havia facado en tantos años de el vituperable mer­
cado de fus carnes. Los Cometas de puefto no­
ble , quales fon , los que aparecen en medio de el 
C ie lo , dilatan mas amplamente fus efectos malé­
ficos fobre la tierra. Juzgad , pues, qué impref- 
fion podia hacer en el mundo fujeto a Rom a, un 
exemplo tan malo, que fe deribaba en el de el Se­
nado , Cabeza de el mundo.

7 Y  Un embargo tuviera algún fofsiego, fi fe 
contentaran los hombres con pecar, como hom­
bres , fin querer fobrepujar , pecando, en la cruel­
dad , aun a las fieras. Qué fiera fe halla, que fe 
encruelezca contra fus partos inocentes, pues en 
fu utilidad antes fe hacen las mas tiernas por el 
am or, las que fon mas rabiofas por el natural? Y 
fin embargo fe encruelecían tanto contra fus par­
tos rnifmos, los que los havian engendrado, que los 
íacrificaban alegrem entea fon de Tambores y 
de Trompetas, delante de los Idolos. Lo qual fue 
defpues coftumbre tan recibida entre las Nacio­
nes , que también Jerufalen, la Ciudad efeogida 
de Dios, mas de una vez no fe avergonzó de imi­
tarlas , hafta empapar en la fangre mas inocente 
h  Tierra Santa. Afsi logró Lucifer fu fegundo

deíig-.



defin io , mucho mejor, que el primero : pues no 
haviendo podido levantarle a si mifmo a la Divini­
dad p re te n d id a , cafi fe formo otra , precipitando 
a todo el genero humano , para que eftuvieíle 
debaxo de íus pies por toda la eternidad , como 
efe lavo vil , en una profundidad de males. Y , aun­
que Tyrano, ya reynaba entonces por el uni* 
verfo con fuma paz: pues havia, a lo menos veinte 
f ía lo s ,  que lo pofícia fin contradicion y fin con­
trovertía. Quando un r io , aun no efta lexos de íu 
fuente , fe puede divertir con alguna facilidad: 
mas como fe podra divertir , quando con el largo 
curfo ha crecido tanto , que inunda los campos? 
Un mal tan univerfal , tan vallo, tan envejecido* 
parecía , que fe havia mudado en naturaleza. De 
adonde no podia efperar mas el mundo , que, lo 
que fucede en las graves calenturas malignas, 
quando inflamadas las entrañas le doblan a la ca­
beza los delirios, y la cabeza mucho mas ardien­
te con ellos, les acrecienta mutuamente a las en­
trañas fu llama. Quiero decir , que el entendi­
miento , íiempre mas lleno de tinieblas por la per- 
vería voluntad, pervertia fiempre mas a la vo­
luntad , y la voluntad al entendimiento: y el en­
tendimiento , y la voluntad le aumentaban juntos 
al hombre fu mal, incapaz de fanax lin cura mila- 
groía.

§. II.

8 Efte era el profundo, de adonde necesi­
taba el mundo levantarfe. Veamos ahora el ter­
mino, adonde havia menefter llegar1, para entender 
bien la reíiftencia, que encontró en efte acto la 
maquina de la Cruz, y que fin embargo venció.
Efte termino era lo fumo de la verdad y do la

San»
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Santidad, eti quanto puede practicar fe en efta vida. 
Pretendió Chrifto racobrarle a fu Padre el mun­
do, que le havia ufurpado el Demonio. Pretendió 
dcíteirar de él todos los vicios, juntamente con la 
Idolatría, que entre ellos lleva una Corona, femé, 
jante, a la que goza el baíilifco entre los otros dra­
gonea Pretendió plantar una Ley tan hermofa, que 
el pecar fuelle amar , lo que Dios prohíbe, y el per- 
ficionajjfc no pudieíTe fer mas, que executar, lo que 
encom:enda ó lo que aconíeja.

9 Ahora, que Chníto haya confeguido fu fia 
la acredita arn píamente la vida de los prime- 
ros Cmiftianos , llamados Ju ítos, hafta de fus

In V i t a  Coníhnt. ' j 1^ 03 F^gm dores. Refiere Eufebio , que 
1. 2. c. 4i>. & 5o. c Uracul°  Delphico , en tiempo de Dioclecia- 

fio , enmudeció tan profundamente , que felici­
tado de muchos modos, por los Sacerdotes, no 
dio al fin mas refpueña, que efta : Que los que eran 
tan Juítos le cerraban la boca. Y los que eran 
tan Ju íto s, eran los que feguian a Chrifto , como 
los mifmos Sacerdotes fe lo explicaron al Empe­
rador , alterado por aquella novedad. Philon, ce- 
lebradiísimo , no folamente entre fus Judíos, mas 
también entre los eftraños, en aquel Libro ’ que 

Barón. Anno 64. computo de los primeros Chriftianos de Alexan- 
dría, que defcrivió debaxo de el nombre de Eífe- 
nos > nos hace ver fu vida mas celeftial, que hu-

Lib 2 en , n n  man'̂ ' Y , PJínio > deí¡™es de una diligente averi-
• 2. ep. 100. guaaon de fus coftumbres? le puJo cfcrivir k Tra­

jano , tan averío a nueítra Fe, que en los Chriítia- 
nos, 110 havia mas m al, que un afeito exceísivo a 
fu Maeftro, a quien amaban , como á Dios. Eftos 
fon teítimonios de Enemigos, y  por efTo mucho 
mis autorizados, para quien nos aborrece. De 
¿donde Athenagoras, antes iluítre Philofopho, y

def-
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cfefpues iluftre Martyr de el Señor, efcrivió libre­
mente , en las primeras hojas de fu nobilifsima 
Apología, que no fe hallaba Chriftiano malo, íi 
era verdadero Chriftano , y no fingido : N in ­
gún Chriftiano es malo , J i  no ha fingido ejia R eli­
gión.

10  Su Fe era tan confiante , que los Pro- 
Confules y los Prefidentes le aíTeguraron al Ce- 
íá r , que no hallaban, ni Cruces, ni Verdugos fu- 
ficientes para el numero de los Chriftianos, que 
en fus Provincias fe ofrecían confiantes a la muer­
te. Su caridad fue tan encendida , que por ella 
fe diílinguian de los Gentiles : los quales atóni­
tas con la nobleza de eípectaculo tan nuevo, an­
daban diciendo entre si a cada paffo : M irad , que 
amor ! Haíla querer uno morir por otro'. M irad} co­
mo fe  aman unos a otros : como efldn preparados para, 
dar unos por otros la vida. Y fu honeftidad fue 
tan evidente, que fe juzgaba por íuplicio mas du­
ro para qualquiera muger Chriíliana condenarla 
a las calas infames por las torpezas, que conde­
narla a los Leones : Condenando d la Cbriftiana c-.l 
Rufián , antes que al León , ha-veis confejfado , que la 
mancha de la Caflidad fe  tiene entre nofotros por 
mas atroz , que todas las penas y  que todas las muer­
tes.

1 1  Y íln embargo, quanto tiempo fue menes­
ter para hacer efh admirable mudanza de cora­
zones, y de coftumbres en el univerfo l Qualquie­
ra maqui la , quanto vence de contrariedad , tan­
to es p"eciro , que pierda de prefteza en la opera- 
con. Pero la maquina de la Cruz no íigue reglas 
tan comunes. De aqui es, que una Ley ran repug­
nante ai modo de vivir de aquellos tiempos, pre­
valeció tan. aprieífa, que al cabo de el fegun-

do
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Nullus C hrifia- 
nusmalus eft,nifi 
banc Religionem 
fimulavn,

gritón. Proconf. 
Ause &  Tiber, 
Faleft. Pr&'f. 
Tertul. Apol. c. 
39. Vicíete, ni fe  
invicem diligant: 
ut pro alterutro 
mori ¡it parati.

L a voz Lenon
correfponde & 
Tercero, u k So•  
lidiador,
Tertul, Apol. c. 
ü!c. /id Leonem 
damnando Chi if- 
t ia nam potiüs, 
quam adLeonemx 
(otifejsi ejfiis, la­
bem pudicitia 
apud Nu$ atra­
tior an omn't pce- 

, &  omni mor-, 
te reputari,



Ann.  2 0  r.  ¡Je- 
rit Sponti, n. 8. 
fcriptum A  pol. & 
Tertul.

Veftra omnia im­
plevimus : Infu­
las , Cafle l la , 
Municipia, Con- 
ciliabula, Caji r a 
ipfa, Tribus, De­
curias ,
/r'«ra , Senatum, 
Forum. Sola vo­
bis reliquimus 
Templa.

Et Ego, /? ¿xár/-
fuero h 

terra , omnia 
traham a i  tus 
ip/um.

Digitus Dei efl 
hic.

do íiglo pudo eícrivir con libertad Tertuliado, 
que no havia ya lugar, que no huvieffen ocupado 
los Diícipulos de Chrifto, fuera de aquellos, don­
de no íe dignaban de poner los pies: 'todo quanto 
poffeeis , hovemos llenado : las Islas , los Caftillos , los 
Municipios , los Conciliábulos , los Reales mifmos, las 
‘tribus  , las Decurias , el Palacio , el Senado , la 
Plaza. Solos los Templos os ba-vemos dexado a vofo- 
tros.

12  Por eíTo el mundo , de una fentina de 
fealdades fe mudó en un jardín ameniísimo de 
virtudes ; y la virginidad , defterrada antes de la 
tierra , la pudo poblar tan noblemente , que , co­
mo eferive Paladio , en fus dias, efto es, al princi­
pio del quarto ííglo, el territorio de una fola Ciu­
dad de Egypto alimentaba veinte mil vírgenes Re- 
ligiofas, que hacían entre los mortales una vida 
Angelica.

1 3 Veis aqui la mudanza de las coftumbres, 
que pronofticaron las Sibilas, debaxo de el nom­
bre de el Siglo de oro : que anunciaron antici­
padamente los Prophetas debaxo de la alegoría 
del deíierto mudado en tierra cultivada : y que 
predixo también claramente Chrifto , antes de 
m orir, debaxo de la imagen de un triumpho, 
quando les aíTeguró a fus Fieles, que levantado 
fobre el Patibulo de la Cruz , atraería a si folo to­
das las Gentes : Yo , f i  fuere exaltado de la tierra, 
traere d mí mifmo todas las cofas. Quién , pues , no 
ve en efta mudanza de juicios, de voluntades, 
de v id a , al dedo de Dios, empleado mas podc- 
rofamente, que en los portentos tan célebres de 
Egypto, donde los hechiceros mas contumaces le 
huvieron de ver claro y de confeffarle ? E l  dedo di 
Dios es efle.

So E I Incredulo fin efcufa.
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14  Mas aun nos queda , que confiderar lo 
mejor, efto es , la debilidad de los Predicadores 
Evangélicos, elegidos para hacer tan gran Mu­
danza. Quando Arquimedes con fus maquinas 
empujo al Mar una Nave cargada, de defmedi- 
da grandeza , quedó Jeron tan atonito, que ex­
clamo , que ya no fe le havia de dexar de creer a 
aquel hombre , quanto prometieífe, que havia de
hacer¿ A  Arquimedes fe  le ha de creer todo , quan- ^ t|]£en 1 5 c 7 
to afirmare : como íi en fu Arte reconocieífe aquel proc. '1 c. 3 
Principe abreviada una pequeña Omnipotencia. Archimedi quid 
Ahora ferá predio reconocer una Omnipotencia, Met affirmanti 
no foñada mas verdadera en la converíion de el Grê en^um efi ' 
mundo, íi fe repara, quan inabiles eran de fuyo 
para confeguirla los doce Apoftoles, pobres, lim­
pies , defconocidos y totalmente privados de to-» 
dos los talentos que los pij dieran hacer venera­
bles a los ojos humanos. Los Principes grandes, 
para oftentacion de íii poder, emprenden fabri­
car tal vez en el Mar , erigiendo alli largos mue­
lles , donde irfe a recrear. Pero con efto vienen a 
hacer mas patente, que aunque Principes, no fon 
mas que los otros, pues, es menefter , que también 
ellos bufquen fólido fondo en el Mar, como fe 
hace en la tierra. Por el contrario , Dios no fola- 
mente fabe fundar fus fabricas fobre las ondas, 
mas aun las fabe fundar fobre la nada , efto es; ío- 
bre unas fuerzas tan debiles, que en vez de fuf- 
tentar con fus fuerzas la obra, tienen necefsidad 
de fer luftentadas.

15  Y  porque es efta una coníideración muy
& o Para el Eípiritu , figuraos un Sabio de
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la tierra, que en un camino íe encuentra con un 
Pefcador, folo, defcalzo, despreciado, qual era San 
Pedro , quando iba a Roma a introducir la Fe de 
Chrifto. Y haced cuenta, quealli, preguntado de 
fus defignios el Apoftol , le refponde. Que va ala 
Ciudad , Reyna de el mundo , para hacerla obe­
diente á si : para plantar fobre aquel ínclito Ca- 
pidolio un Labaro triumphal, que nunca fe vio en 
él y para fundar en aquella Corte una nueva Re­
ligión que deftierre prefto a la antigua. Que 
tiene animo de hacer adorar, como á D ios, a 
un hombre de treinta y  tres años , crucificado 
poco antes en Judéa, por confejo de los Eícri- 
bas, por confentimiento de los Sacerdotes, y por 
íéntencia de Pondo , Preíidente Rom ano, entre 
dos Ladrones. Que quiere perfuadir , que efte 
Crucificado ya no efta muerto , mas relucito de el 
Sepulcro por fu propria virtud, a una vida glorio- 
ía , que goza en el Cielo ; y que ha de bolver def­
de el Cielo algún dia a juzgar a todo el genero 
humano, llamando de fus cenizas a nueva vida 
a todos los mortales, para darles aquella pena ó 
aquel premio , que huvieren merecido con fus 
obras. Que no contento con hacerle creer a Ro­
ma eftas verdades puramente efpeculativas, quie­
re , que en la practica, por amor de efte hombre, 
fe refuelva a huir los placeres, como enemigos, a 
abrazar la pobreza, como teforo, el mas afor­
tunado y  anteponer las ignominias y  las inju­
rias , a todos los honores, que fe compraban an* 
tes a tan grande cofta. Que quiere, que alli fe 
amen todos unos á otros, como hermanos, y que 
íi fon ofendidos de alguno, paguen el odio con 
benevolencia , los ultrages con beneficios, y que, 
en una palabra, efté qualquiera pronto para aban-
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donar Tenores , padres , hijos, muger , herma­
nas , quantos bienes fe poffeen en el mundo, ó 
fe pueden poíTeer, por obedecer a efte Ajufticiado, 
de que fe habla y  por mantenerle inviolable la 
Fe. Y que no les pretende perfuadir tan eftrañas 
cofas a íimples mugercillas : que fe las pretende 
perfuadir a Senadores, a Confules, a Capitanes, y 
hafta a los Monarcas, de fuerte , que fe glorien de 
efgrimir algún dia la efpada a honra de efte mif- 
mo Crucificado , y crean , que fe ennoblecen fus 
frentes con fu C ruz, mas que con todas fus perlas 
Orientales. Que fe las pretende perfuadir á las mas 
científicas Academias, a los Oradores, a los Hif- 
toriadores, a los Philofophos, a los Políticos, y a 
los Miniftros de Eftado, acoftumbrados a pefar 
en fus balanzas el mundo 5 y ,  lo que es mas , per- 
fuadirlas á hombres, todos metidos en las diífo- 
luciones, de fuerte, que purificandofe de ellas, en- 
corben á efte nuevo Numen la cerviz reverente, 
y con fu temor tengan enfrenadas de aquí adelante 
fus desbocadas pafsiones.

16  Ahora, qué dixera aquel Sabio al oír ta­
les eftravagancias ? Yo creo , que defde el princi­
pio fe burlara fin duda del Apoftol, como de lo ­
co. Mas dado, que por fus palabras repetidas, fe 
inclinara a creerle, paífára atonito a preguntarle, 
con que aparato de riqueza, de doftrina, de pren- 
c a s , de nobleza, de compañeros, de favorece­
dores , emprendía un aífunto tan dificultofo. Pe­
ro quanto creciera en él el aíTombro, fi le oyera a 
efta inftancia añadir a San Pedro, que fus compa­
ñeros eran doce, y que eftos con el féquito de 
otros pocos, que havian admitido para efta Obra, 
le havian repartido todo el mundo habitado para 
íujetarle a efta nueva Fé : que en alhajas, rodos

F z iban



S. Aug. de. Civ. 
Dei, 1. 22. c. 5. 
Ipfe modus, quo 
credidit mundus, 
incredibilior in­
venitur.

iban tan pobres, como el : que no apreciaban mas 
doctrina , ni mas prendas , que el amor a efte mif­
mo Crucificado : y que aunque eran Peleadores, 
por el oficio, y Judíos, por fu Patria , y como Ju­
díos fabian, que eran el odio de todas las Nacio­
nes i fin embargo venían affegurados por fu Maef- 
tro , de que plantarían efta creencia íobre las rui­
nas de el culto ya univerfal de los falíos Dio- 
fes , y la plantarían tan fólida , que todos los tor­
mentos inventados por la rabia de los Cefares en 
trefeientos aíios, y en los íiglos íiguientes, en vez 
de arrancarla, concurrían á hacerla echar mas fuer­
tes raíces en todas partes : y  que no fe reparaífe, 
en que todos ellos eran de una mifma lengua, por­
que fabrian ufar fin embargo , adonde quiera que 
fueíTen , las lenguas de todos, aunque jamas las hu- 
VÍeííen aprendido.

17  Y  afsi fucedió de hecho : y  fi nofotros 
eípantados no admiramos el fuceíío, es porque 
nacidos y criados en efta Fe , no lo coníidera- 
mos y a , como prodigio, mas como cola, que 
era juftiísimo > que fucedieííe. Entre tanto : El 
mifmo modo , con que creyó el mundo , parece mus 
increíble, dice con razón San Aguftin. Sioyera nos 
contar, que doce Soldados de Europa, deíem'oar- 
cados en la America , havian lujetado toda aquella 
parte del mundo, nos parecería cofa eftrañifsima 
de creer. Mas finalmente aquellos Indios, mal 
exercitados en la Guerra, tienen lanzas de cañas: 
de donde pudo fer , que aquellos pocos Europeos, 
yendo bien pertrechados de alguna arma de hier­
ro , y de fuego , huvieffen derribado con el temor 
de s i , a aquella multitud , que no huvieran podido 
vencer con la fuerza. Pero fingid , que doce In­
dios , vellidos á la ligera, con fus plumas, defem-
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barcaíTen, al mifmo tiempo uno, en un Puerto de 
Europa , otro en o tro , y con fus cañas en la ma­
no por lanzas, vencieffen en muchas facciones, 
Exercitos ¿numerables de Soldados nueftros, los 
mas belicofos \ quien jamas dificultara el creer, 
que efta victoria fe configuió, no por virtud na­
tural , mas foberana , principalmente, íi aquellos 
Indios quedaran fuperiores , no matando á los 
émulos, mas íiendo muertos? Ahora efte es nuefe 
tro cafo: pero es aun tanto mas extraordinario, 
quanto es mas dificultofo vencer los entendimien­
tos , y los corazones, que vencer los cuerpos. Y  po­
dra algún hombre de fefío , no con feflar a la Re­
ligión Chriftiana por una labor, que viene de lo 
alto? Ninguno contradirá, eftas verdades , Jino quien 
ejiuviere muy loco y  totalmente falto de fejfo : como le 
pareció, tantos figlos h a, a la lengua de oro de 
San Juan Chryfoítomo. El vencer él con la humil­
dad la fobervia, la aftucia con la íimplicidad, los 
Reyes con los Pobres, los oftentofos con los def- 
preciados, los Philofophos con los Idiotas, es una 
emprefía, que folo Dios la podia delinear y folo 
Dios la podia confeguir. E l folo es el Señor de el 
hombre , y afsi él folo puede exercitar , en lo in-> 
timo de é l , dominio total, inclinándole con dul-i 
zura , a lo que quiere, fin violarle un punto la li­
bertad. El diamante , aunque tan duro , tiene 
también fin embargo fus venas proprias, por don-, 
de le faben los Lapidarios bien inteligentes cor­
tar. Sea, quan duro fe quiera , el corazon de lo§ 

hombres, fea obfíinado fingularmente; tiene 
también fus venas, por donde obra en él 

íuavemente aquel Señor 
que lo formó.

tart. II. F 3 $. IV.

Hom.QuodChrif. 
tus íicDeus. Nul­
lus bis contradi­
xerit , tii[i qui 
valdéinfanus, ár* 
totus Jiupidus ¡it .
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$. IV.

1 8 Poned ahora a cotejo las mudanzas , que 
las otras Se&as han hecho en fus fequaces. So­
crates, Platon, Ariftoteles,Tulio , Seneca , Ploti- 
n o , Plutarco, fon los mas venerados Maeftros, que 
celebra la antigüedad. Ahora , qué gente reco­
gieron debaxo de fus infignias? No pudieron aun 
hacer univerfalmente aceptar aquellas verda­
des , que eftan efcritas en el corazon humano 
con el dedo de la naturaleza. Tal es, que no hay 
m as, que un folo Dios en el mundo. Afsi lo creían 
en fu corazon también ellos. Y fin embargo con 
todo fu faber a qué Ciudad, a qué Caftillo , a qué 
infima Aldeilla le llegaron á perfuadir, que dexa- 
do el culto de los Idolos, abrazaífe el de un folo 
Dios? De el mifmo modo conocían ellos, que fe 
da en efte mundo una altifsima providencia de 
nueftros negocios : que la alma es inm ortal: que 
la virtud no debe irfe fin premio, y el vicio , no 
debe irfe fin caftigo, no folo en eñe mundo, mas 
también en el otro. Y  fin embargo, en quantos 
eftamparon firmemente eftos dogmas? Juzgad , lo 
que huvieran perfuadido fus palabras, de aquellas 
verdades mas dificultofas , que fobrepujan tanto 
todas las capacidades humanas!

1 9 Mas qué digo yo de los Philofophos, que 
tenían una fabiduria muerta en el corazon, y no 
un vivo efpiritu de piedad : de adonde e s , que 
podían hacer mucho mas ruido , que imprefsion 
Abraham, Jacob, Jofeph, M oyfés, y los otros mas 
íntimos amigos de el Señor, aunque recibieron 
tantos oráculos de íu Mageftad , y llevaron tantos 
.otros fielmente} le pudieron por ventura perfua-



dir i  una entera providencia en E gyp to , que fe lie- 
galle con ellos al gran D io s, que adoraban. Y, 
por ventura no íe lo perfuadieron a una familia 
entera. Y aunque la Ley dada a M oyfes, fobre el 
Monte Sina , fue tan jufta, aunque le fue notificada 
por Dios con un aparato de tanto horror, que mas 
parecía dirigido á caftigar pecados, que a pu­
blicar preceptos : aunque para fu cumplimiento 
fue capitaneado el Pueblo con una guia baxada 
de el Cielo , que le precedía para todos los paífos, 
aunque fue alimentado maravillofamente con nu­
bes llenas de rocío , con piedras que les fervian de 
alivio apagando fu fed, con arroyos que los feguian 
y acompañaban : aunque fue conducido por una 
íenda, en que de los dos lados tenia por cerca, para 
tenerle en el camino copiofo numero de prodi­
gios; con todo cíí'o, quanto tuvo Moyfés, que penar, 
para hacerle permanecer dentro de los terminos 
de fu obligación, de fuerte, que no fe defpeñaífe tam­
bién en los abominables ufos de los idolatras, y en 
vez de convertir á los habitadores de la tierra 
prometida , no fe dexaífe pervertir en pocos años 
con fus coftumbves > Tan inferiores fon el Sina al 
Calvario y la Synagoga a la lgleíia!

zo Averguenzome aqui de traer a la memo­
ria al fucio Mahoma. Mas para confuíion de aque­
llos necios, que le hacen andar en coche con los 
fumos Legisladores, mueftre también un poco él 
la mudanza, que le traxo al mundo , la ley que 
dio contra toda ley. Donde- ella entró, parece, 
que entró repentinamente un fuego tragador ; de 
fuerte , que aquella variedad de theatro , que íe 
defeubre al rededor de el Vefubio , antes que vo­
mite fus llamas infernales fobre los campos , y 
defpues que las ha vomitado •, eíTa íe defeubre tam»
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bien en los lugares fujetos al Turco. Qué País 
nías fecundo de ingenios, mas culto por las Arte s 
mas cortefano por los procederes, mas florido por 
Jas letras •, ó también , qué País mas venerable por 
la piedad , que la Grecia, ó que la miíma Africa, 
;aunque monftruofa, quando obedecían a Chrifto? 
-Y íin embargo, qué País mas falvage, mas bru­
to , mas ignorante, que la Africa, ó que la Grecia, 
defpues que paífaron a eftar debaxo de el yugo 
Otomano? Y lo que alli es aun mas de notar, qual- 
quiera eftaria perfuadido , á que la Ley de Jos Tur­
cos con la multiplicidad, que permite de las mu­
ge res, havia de poblar los Palies, adonde llega, fo- 
bre todo , lo que fe puede creer y trae por el con­
trario una horrorofa defpoblacion , poco a poco. 
Egypto fue antiguamente tan populofo , que Pom­
ponio Mela contó veinte mil Ciudades alli: y ahora 

Apud Bocium, 1. taa gente , que León Africano no le
15. figno73. da mas de veinte. Y  ííendo afsi, que en el Africa, 

el año de quatrocientos, y fetenta , y uno fueron 
por el teftimonio de Beda, afligidas por Hunerico 
Rey Arriano quatrocientas, y treinta, y quatro 
Ciudades con el deftierro de fus Obifpos: ahora, 
por el dicho del mifmo León, natural de effa tierra, 
no fe pueden contar mas de quarenta , aunque íe 
paífen también por Ciudades, Lugares poco dig­
nos de tan grande nombre. Y lo mifmo propor­
cionadamente fe puede afirmar de la Grecia, y de 
la Aíia , dónde fe dilató el Imperio Otomano: tan- 
to que los Turcos mifmos , admirando la eftraña 

oter. elat. efterihdacjac| } que llevan por herencia con ellos fus 
conquiftas, han folido decir, que donde el Ca- 
vallo de el gran Señor pone el pie, no nace mas 
yerba.

XI De efte genero fon las mudanzas, que 
1 cau-
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eáufan las Se£tas en fus Pueblos y de peor calidad, 
las que cauían en las coftumbres, mudándolas de 
buenas en malas y de malas en péfsimas, hafta pre­
cipitarlos en el Atheifmo, como fucede puntual­
mente entre los Novatores, los quales finalmente 
no hallando donde fixar el pie, fe reducen a afir­
mar , que cada uno fe puede íalvar en fu Ley •, no 
echando de ver los miferables, que al apoyar to­
das las Religiones y el negarlas todas, parecen 
dos contradidorias formales, pero en la realidad 
todo es uno. Mas qué? Efta es la falida de los ani­
males , que nacen de la podredumbre ; acabar en 
una bafcoíidad mayor , que aquella de que provi­
nieron.

2z Bolviendo a nueftro intento quién no ad* 
vierte y a , que la Fe de Chrifto es la verdadera 
doctrina , que falió de el Cielo , pues por fu 
medio ha introducido Dios en el mundo , tanta 
fabiduria y tanta Santidad , y ha defterrado tan­
tas necedades en las opiniones, y tantas maldades 
en las coftumbres ? Por eíío o toda efta mudanza 
ha fu ce di do á fuerza de grandes milagros, y veis 
aqui la firma, que Dios os ha aíiadicio, con fu mano 
propria , para acreditarla o ha íucedido íin mila-* 
gros •, y veis aqui, que fe hace un milagro, aun ma­
yor , aquella mudanza ahora dicha, que fiendo tan 
agena de toda efperanza y tan inaudita, la ha obra­
do Dios fin milagros y en tan breve efpacio , que 
fe pudiera decir, que la Fe ha corrido inmediata­
mente defde el un Polo al otro , como la lu z , íi 
efto no fuera decir poco , pues la luz no tiene al­
gún contrario , que le refifta; pero, quantos tuvo 
la le  1 De fuerte , que no le queda a que refponder 
quien no confiefla, que por el modo mifmo, con 
que efta fe propago en el univerfo, fe dexa clara-

men-?
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mente v e r , que ella es la verdadera. Y  íí es la 
verdadera , de qué íirve levantarfe contra ella, 
a amanera de vivora, levantada a el Sol, con el cue­
llo hinchado de embidia venenofa , que refpira 
muertes y con la boca llena de efpumas malig­
nas? Mejor es humillarfe y conceder de nuevo, 
que fe requiere mas para no querer v é r , donde 
reyna la Religión verdadera, que para faberlo.

C A P I T U L O  X.

l a  v i c t o r i a  d e  l o s  m a r t y r e s

nos defeubre la verdadera Fe.

PErtenece al valor no íolo hacer cofas gran-
- ___ ^  ’  maS to 'erar âs : E l hacer y el padecer

fortia, Iiomanum C°fas f uertes > e‘  hazaña propria de los Romanos. 
eft' aq u i, deípues de haver contemplado, a fa­

vor de la verdad, una prueba tan fubíime de el 
Poder Divino en los milagros de la Igleíia , coníi- 
derémos otra mas eítupenda en los Martyres. Di- 
xe mas eftupenda: porque, quando Dios es el que 
obra por si folo , la maravilla no puede nacer de fus 
operaciones, pues a fu Mageftad todas le foti fa­
ciles de una forma: nace de nueftra ignorancia, la 
qual en el efpantarfe, no repara en lo grande, mas 
repara en lo defacoftumbrado. Pero quando obra 
el hombre con Dios, tolerando, aunque débil pa­
ra tantos tormentos, la maravilla es entonces mas 
racional: porque quién puede entender, como fu- 
cede efto > Lo cierto e s , que es meneñer, que en 
el hombre obre D ios: y efto fupuefto, el teftimo- 
nio, que de tal hecho recibe la verdad, no puede 
ler mas iluftre. Es cierto, que la batalla mas fiera, 
$ue fe ha levantado jamás fobre la tierra, fue la

que



que le movieron á la Igleíia recien nacida fus fa- 
moíos perfeguidores : y la victoria mas infigne, 
que íe ha confeguido jamás, fue la que de ellos 
perfeguidores configuieron ¡numerables Marty­
res, cada uno de los quales en íus miembros def- 
pedazados coníagró los defpojos de muchos 
triumphos á la Fé. Efto ferá menefter, que con- 
fielfe qualquiera, á vifta de pelea tan formida­
ble , atendiendo á las Armas de ella , á los aífal- 
tadores y al fuceífo no efperado, que logro final­
mente.

$. I.

x Y  lo primero, íi de los Arfenales fe facatt 
fuera las Armas, con que fue conbatida la Igle­
fia , veremos que eftas fueron todos aquellos ge- 
ñeros de tormentos, que fupo difeurrir la cruel­
dad humana, alentada de la diabolica. A lo me­
nos , fe contentada con aquellas varias formas de 
muertes, que delineo contra los Chriftianos en un 
Libro fuyo, de propofito , Ulpiano , para hacer, 
que las leyes le íirvieííen á la pafsion , no ya de 
freno, mas de capa. Mas fin embargo no fe con­
tentó. Quífo, que todos los elementos, y eítuve 
por decir, todas las criaturas, fe unieífen á mili­
tar contra los Fieles. Y como , íingularmente en 
Rom a, apenas huvo lugar, que no quedaíTe baña­
do con iu fangre, afsi en fus cuerpos, apenas hu­
vo lado, en que no fe exercitaffe alguna efpecie 
de propria carnicería. Fueron armadas , muchas 
veces con culadas hechas afcua, fus cabezas; ma­
chacados los ojos , cortadas la orejas, quitadas 
las narices : las mexillas y la boca maltratadas con 
duras piedras > las piernas y los brazos divididos

con
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V. Barón. Ann, 
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con fierras: les hincaron en las uñas lefnas mtiy agü 
das : les arrancaron los dientes, les torcieron los 
dedos les abrafíaron los pechos con tenazas ar­
diendo : les devanaron las entrañasj les rompie­
ron con mazas de hierro pefadifsimas las coyun­
turas : fueron quemados por adentro, dándoles 
á beber plomo derretido; y por afuera, aplicándo­
les a las coftillas hachas encendidas. Fueron en 
todo el cuerpo , ó toftados lentamente en par­
rillas , ó eftirados violentamente en cataftas. Les 
quitaron bárbaramente la piel de las efpaldas, vi­
vos. Los dividieron menudamante miembro a 
miembro íin piedad , los arraftraron, los deípeda- 
zaron , y los obligaron a padecer entre los fu pií­
dos lentos una muerte , por lo menos, prolija, ya 
que no podían padecer mas de una.

3 Eftas eran las Arm as, tan crueles, como 
qualquiera ve, que, aun manejadas con manos de­
biles , pudieran efpantar a los mas alentados. Qné 
debían, pues, hacer en las de los Cefares > Quince 
Emperadores, Señores de el mundo , fueron los 
AíTaltadores , ó comenzando ó continuando el 
impetu furiofo de las perfecuciones; de las quales 
la nona, que excitó Diocleciano, contó en un 
mes, diez y fíete mil Chriftianos dados al mata­
dero j y en folo Egypto, en diez años, ciento y 
quarenta y quatro m il, muertos impíamente, de­
mas de otros fetecientos mil embiados a duro des­
tierro. Bafte faber, como , fe promulgó un Edicto 
general en todo el Imperio, en que fe le conce­
día a qualquiera perfona licencia amplifsima de 
quitar la vicia a qualquier Chriftiano , de el modo, 
que mas le agradaíTe : de adonde fue tal el eftrago 
por todos lados, que los Gentiles, cantando el 
triiiñipho, antes de la vídtoria , juzgaron ,■ que 

i:' °  ha-



havian ahogado de el todo la Fe en un mar de 
fanare, Y por efifo levantaron jaftancioios los tro- 
pheos con efta faifa míeripcion , que íe vio en mu­
chos marmoles : Borrada en todas partes la fup.tr-
ticion Cbrijtíana.

4 Mas fin embargo la verdad fu e, que aun­
que la crueldad, tan propria de los idolatras, la 
politica, el poder y afsi los públicos mtereíles de 
el mundo , como los privados, fe coligaron u n  ef- 
trechamente contra la Iglefia, que ninguno fe po­
dia declarar por Chriftiano , fin declararle al .mi­
mo tiempo por enemigo de el humano linagej 
con todo elfo la visoria no fue de los i erlegui- 
dores, que perdieron el Campo : fue de los períe- 
euidos, que le mantuvieron. El numero de los 
muertos en vez de aterrar a los vivos, los anima­
ba a la conquiíta de una Corona femejante, de 
martyrio. Ofrecianfe de ordinario por si mifmos 
a los Tribunales > entrabante en las cárceles 5 íe 
alegraban en los fuplicios; y echados a las fieras, 
las incitaban contra si j li eran perezofas, por el an- 
íia de morir mas aceleradamente : Fueron los ator­
mentados mas fuertes, que los atormentadores , y los 
miembros golpeados y despedazados vencieron d̂  las 
tiñas que los golpeaban y los defpedazaban. Afsi lo 
pudo eferibir entonces San Cypriano , teftigo in- 
íigne, no folamente de prefencia , mas también de 
experiencia. No fueron los atormentadores , los 
que caníaron a los Martyres; fueron los Martyres, 
los que canfaron a los atormentadores : de adon­
de mas de uno de los perfeguidores, aun mas fe­
roces , defefperado de vencer, retiró fus fuerzas 
de tan arduo aífalto; y tocando cali á recoger, le 
dio paz a la Igletia, porque no havia podido lo­
grar deftruirla : y fe hizo claro, que fus ene-

mi-.
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n. 14. Superfti- 
tione Chriftano 
ubique delata.

S. Cypr. ad Mar­
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migos con tantos combates no le havian hecho fi, 
nal mente mas daño, que el que fe le hace á un In. 
cenfario agitándole, fin ceñar por el ayre, que 
íue avivar a un tiempo, por adentro el ardor de la 
Caridad , y por afuera la fragrancia de el buen 
exemplo.

§. II.

¿ Pongafe entre tanto delante la Gentilidad, 
que levantó tanto ruido por un Efcevola, vi&o- 
riofo, en una acción, de dos R eyes, con aquella 
mano, que tuvo firme en las brafas: Con una ma­
no j manca y  de/ 'armada, venció dos Reyes. No fo- 

Unamanu,man- mos igualados de él : porque M udo obraba por
ca , &  inermi, un bien fenílble, qual era la libertad de fu Patria, 

nos vicu v6¿eí. q^e e^ a^a como cautiva . y  p0r e^0 no es mara.

villa , que combatieífe tan fuerte un hombre por 
la libertad, pues combaten mas fuertemente por 
ella también las beftias. Los Martyres obraban 
por un bien efpiritual. Mas quando fueífemos 
iguales en lo demás, qué tiene que hacer la pena 
de una mano abraffada, con el exercito de todas 
las penas horribles que les pudo fugerir a fus 
Miniftros todo el Infierno, junto en ConfejoíY 
qué tiene que hacer un Soldado , refuelto y ro- 
bufto, con un numero inumerable de viejos, de 
doncellitas, y hafta de niños de pecho ? A mi­
me parece, que el que en folos los Martyres no 
conoce la verdad de la Fé Chriftiana, efta de el 
todo ciego, afsi para lo que mira al hombre, co­
mo para lo que mira a Dios.

 ̂6 En quanto al hombre , cómo fe podia ja­
mas labrar fobre la tierra un temple tan de diaman­
te, que no folo toleraífe con paciencia, mas también 
con placer los tormentos mas fieros ? Aqui si que

Ja
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la naturaleza fe da por vencida y confi-lía , que 
no tiene en fus fraguas tal fecreto, que endurez­
ca tan altamente nueftro barro , íi no concurre a 
efto la Gracia con fu celeftial Fuego. Demas, que 
el hombre, quanto es mas fenfitivo en el cuerpo, 
tanto es también mas feifudo en el animo. Pues 
cómo huviera fido pofsible , que tantos, tantos, 
fobre todo numero, eligieifen dar prontamente la 
vida entre mil tormentos durifsimos por una fa­
bula , fi fuera fabula nueftra Fe ? Quando-qualquie- 
ra v e , que ejldn los Martyres con tanta perfe veran­
ci a , y fon atormentados (decía San Geronymo^ytf h 
ofrece el penfamiento tacito ,  de que f i  no fuera ver- 

dadero el Evangelio , no fe  defendiera jamas con lá 
fangre. Y  lo decia con mucha razón ; no pudien- 
dofe creer , que perfonas de tanto feífo como 
eran , fin genero de controvertía, muchos de los 
primeros M artyres, apartadifsimos también por 
fu virtud de el ofuscamiento de las pafsiones, con- 
cordaílen en defpreciar la ira de los Principes, y 
todo quanto efpantofo podia eíía ira fulminar 
fobre fus cabezas , íi no huvieran experimentado 
dentro de si una feguridad evidente, de que no 
erraban: No te puedes ayrar ( le dixo una vez Se­
neca a fu Nerón ) No te puedes ayrar , fin  que todas 
las cofas tiemblen. Como los rayos caen con p eígro  
de pocos y  con miedo de todos, afsi los cajiigos de 
los Reyes. Y fin embargo en nueftro cafo , no fola- 
mente los deftrozos de uno no aterraban a mu­
chos , mas los deftrozos de muchos no aterraban 
ni aun a uno: pues muy frequentemente los mif­
mos Verdugos facaron de las llagas que havian he­
cho en los M atyres, tan grande eípiritu de con- 
feífarfe Chriftianos, hafta ofrecer de repente fus 
cuerpos defnudos a aquellos hierros, que antes

ufa-

S. Hier. ad He- 
dib. q. 1 1 .  Cum
quis viderit,tan - 
ta perfeverantia 
fiare Martyres, 
atque torqueri, 
Jubit tacita cogi­
tatio , quod, ni f i  
v e r u m  eff'et 
E v a n g e  l i u m y 
nunquam fan~ 
gitine defendere» 
tur.

Sen. de Clem. 
Ii. 1. c. 8. Non
potes irafci, nifi 
omnia tremant. 
Ut fulmina,pau- 
corvm periculo, 
omnium metu, 
cadunt, ita Re- 
guni aftimadver- 

ftones.
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ufaban contra los otros. Qué duda hay, pues, di 
que , íi nueftra Fe no fuera verdadera , no la hu- 
viera tanto numero de hombres, delicados de 
miembros y  fabios de entendimiento, defendido 
con fu propria fangre?

7 Lo qual aun vale mas refpedto de Dios. Es 
cierto, que los mas de los Martyres eran de una 
vida inculpable, y alimentaban en fu pecho infa- 
ciables defeos de agradar a fu Criador, por quien 
llegaban alegres al a£to fumo de la dilección , que 
es defpreciar por el Amado todos los bienes fen- 
fibles y hafta la vida, que es el fumo de elfos bie­
nes. Pues cómo podia dexar de tener de ellos 
fumo cuidado aquel gran Señor , que no fola- 
mente fe gloria ele que recompenfa nueftro amor 

Pro. 8. 17* Ego con fu amor : To amo , a, los que me aman : mas de 
diligentes r/te, di- qUe previene nueftro amor con fu amor : E l nos 
ligo- amo primero 5 Y íi le tenia , como las entrañas de

un Padre tan amorofo huvieran en ellos tolerado 
loan- 4* 10< 1pfe un eftrago tan univerfal, fin mas fruto , que regar 
prior dilexit nos. con amplísimos lagos de fangre la planta mal na­

cida de una mentira ? Y íi ha hecho al hombre, pa­
ra que le íirva con el culto de una verdadera Re­
ligión fobrela tierra, como era pofsible, que per- 
mitierte defpues tantas victimas inocentifsimas, 
degolladas por una faifa 'i No fon eftas las ideas 
de aquella grande caridad , que nos tiene, y que 
llevamos impreffas en el corazon defde que na­
cemos. Y de adonde proviene, que en qualquier 
riefgo defprevenido , nos fintamos , p o r impetu 
de la naturalaza , llevados repentinamente a invo­
carle , mas que de que eftamos muy perfuadidos,a 
que nos ama ? Y  no nos dexan dudar de efte amor 
las proteftas magnificas, que Dios feme'jantemente 
nos llegó á hacer por la boca de fus Prophetas,

prin-
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principalmente , quando nos aíléguró, que fiem­
pre fe dexaria encontrar , de quien le ínvocaffe, 
folo con que le invocaffe de verdadero corazon: 
'Me bufe aréis y  me bailareis : quando me bufe aréis de
todo vuejlro corazon.

8 Luego, ó Dios es ciego, y no cuidando 
de nueftros negocios, ni es amigo de la viitud,fli 
es enemigo del vició , o íi efta es blasfemia in­
tolerable , es necesario que haya mirado defde el 
Cielo con buenos ojos a tantos campeones Tu­
yos , y íe haya hecho fu guia en una batalla (que 
emoréndian puramente por íu Mageftad ) para 
conducirlos por el camino verdadero. De íuer- 
te , que quan cierto es, que la providencia go- 
vierna las caulas humanas , tan cierto es, que la 
multitud de nueftros Martyres es un teftimonio 
invidiísimo de la Fé , que íeguimos. hafelos 
dado Dios a íu Igleíia, para adornarla, como 
noble firmamento con eftas Eftrellas de primera, 
grandeza : y ha hecho refplandecer en ellos fuma- 
mente fu poder , propagando y perpetuando la 
Religión, con aquellos medios mifmos,por los 
quales parecía que fe havia de deftruir y confu- 
xnir mas: y convirtiendo en premio de la piedad 
aquella muerte, que únicamente era pena de el 
pecado. Quién puede, pues, dudar , que le íirve 

a Dios qualquier Martyr íuyo de un trium­
pho í Triumpho es de Dios la pafsion 

de los Martyres.

Jer. 19 . 13  Q u f'
relis me , &  i * ’ 
venietis : cum 
quceficriiis we in 
(oio cetdevefri.

S. Hier. ubi fupr. 
Triumphus Dei 
efl lJaftio Mar• 
iyruriu

Pat. I I . G CA-
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C A P I T U L O  XI.

T> I F E R E N C I A  , Qi?E S E  H A L L A  EN T R E  
los verdaderos Martyres de la lglejia ,y  los pretendidot 

Martyres de las Se ¿i as.
J '* , : ■ •’ ■ ' • "  ' -  •

T Odas las Repúblicas han acoftumbrado írem-
pre honrar fumamente a los hombres iuf-

m m .  *. . , u . »  r x r  , '
c. 9.11. 5. to s, y  a los hombres fuertes : teniendo, como

lo nota Ariftoteles > grande necefsidad de los 
unos y  de los otros : de los fuertes en tiempo 
de Guerra} y de los juftos en tiempo de paz. Ño 
e s , pues, de admirar, que todas las Se¿las hayan 
pretendido del mifmo modo el honor de fus Mar* 
tyres, como de hombres, en quien fe ven eminen­
temente juntar eftas dos virtudes tan eftimables: 
la fortaleza en falir al encuentro a la muerte, y la 
jufticia en falirla al encuentro, por el titulo mas 
honrofo de todos, qual es el de teftificar a favo: 
<le la Religión. Mas no fucede , que fe proae:an, 
que han de falfificar ja ñas eftas piedras preciólas 
tan peregrinas. Es demasiadamente clara la arte 
de difeernir las verdaderas de las contrahechas. 
Eftablezcafe, pues, en primer lugar, lo que fe de­
be entender por Martyrio.

2 Por Martyrio fe debe entender una ■ trrner- 
S. TH. t. 2. q. te íufrida por teftificar la verdad, la virtud , laFé. 
124. art. 1. &c. Y  efto bafta para confundir á todos los Mahome­

tanos, que íé atreven a colocar entre los Ma"tyreJ 
a íiis SoldaJos , muertos en la ba^a’ la. Pero un 

Spond An. 610. frenes'1 femejante le vino también a la cabeza a 
n. a. Focas, Emperador del Oriente, quando entro en

preteníion, de que fus Soldados, guerreando con­
tra Jos enem gos de la Religión Chriítiana, y mu-

ricn-
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riendo por fu mano , fucilen tenidos por qualquíe- 
ra en el grado de Martyres. Pero efta ambición 
tan eitraña fue rechazada , con fentencia concorde, 
por todos los Obifpos, que confideraron fabia- 
ineute , que no daban la fangre aquellos comba­
tiente:» por la confefsion de la Fé , lino por la con­
fer vación de la República : y que no la daban es­
pontáneamente , como quien no hace refiftencia 
al allanador, antes bien la vendían al precio con­
certado , como quien por eifo tira íüeldo, y hace 
todo quanto puede-por-matar al contrario, y no 
corno quien guita de que le dexe muerto por la 
honra divina.

3 Dexado , pues, efte exercicio de Martyres 
de el todo improprios , hablemos folo de Jos 
que han perdido puramente la vida en gracia de 
íu Fé. Y aqui las Sellas, afsi antiguas, como mo­
dernas, fe ahiban de que tienen grandifsima copia 
de femejantes teftigos en íu favor: Vivían , como 
Ladrones y eran honrados, como M artyres, dixo San 
Aguftin de los Donatiftas: y fe podria decir, con 
la debida proporcion, de varios hereges moder­
nos , que no ceden a ninguno de los paliados en la 
piucha ambición. Pero para que fe entienda me­
jor quan vanamente fe abrogan efta gloria., es me- 
neíler coriiiderar, que fe requieren tres cofas en 
ios teftigos para que fea plena la prueba: el nu­
mero , la concordia, la dignidad»

I ír:'
§. I.

4  Ahora para bolver a. hablar de el numero, 
a es cierto i que las Sedas, apenas han nacido, quan^
1 do le dividen en mu .has cabezas , haciendofé 
- poca a poco otras tantas hidras monftruofifii. 

roas. No pueden, pues, fer fino pocos, los que

Vivebant,ut La*
trones ,  adora­
bantur, ut Mar* 
tyres.

S. Th.in Pfal. 47.
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mueren por íus creencias particulares, ni íe pue­
den hallar mas, que en pocos lugares. Pero los 
Martyres de la Igleíia Catholica fon tantos, que, 
a, repartirlos en un año , a tantos cada día , le to- 

Geneb i n  Pfal. c a r i a n  a cada uno treinta m il, para folemnizarlos 
7g. * ' Coa fu propria Fiefta. Y ellos eftan de tal manera

deftribuidos por el ambito de la tierra, que no 
hay, ni una Provincia en el mundo antiguo, ni una 
en" el nuevo , que no efté empapada del todo 
en fu farógre , ó a lo menos, bañada. Afsi co­
mo la virtud heroyca de los Martyres y fu for­
taleza , havia de fer íiempre un argumento inven­
cible para períuadir la verdadera R-eligion , y pa­
ra demoftrarla • afsi en todo lugar quiío k  Provi­
dencia tener encendidos eftos, para decir1 o afsi, 
faroles de Cantidad, que dcfde muy lexos les def- 
cubrieílen a todas las gentes el verdadero Puer­
to. Pues ñ en todos los Tribunales, el mayor nu­
mero vence Iiempre al menor , es cierto, que no 
feran tan temerarias las Se£las, que quieran man­
tener íiempre el campo , delpues ue la batalla 
manera de vidoriofas, fi fueron hafta temerarias
en entrar a combatir.

<5 Y  tanto mas que eftas, por fer-tan varias, 
como fe ha dicho , en íu creencia, que concordia 
han de poder ¡amas probar en los teñígosij que 
traxeren para fu intenso? P ongamos por exemplo* 
la Se£ta de Luthero , apenas pareció, quando fe di* 
vidió en muchas Sed as: de fuerte , que en os 
años, que corrieron defde el a Be!armiño, fe con- 

Belhr. de not. iaban , dgjko,, De adonde fe ligue-', que íi .por
C' 1 ° ‘ defenderlas con audacia i, hu vician quemado los

Inquiíi ¡dores a un centenar de perfon'as < lo iqual
no pueden moftrar aun ) no le tocara a cada una de
tantas Sedas entre si contrarias, m as, que un pe­

que-
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quenifsimo montecillo de aquellas cenizas. Lo 
mifmo fe ha de decir de los. CaLviniftas , de los 
Anabatiftas, de los Adamitas, de los Zuinglianos 
y de todos los demás, que en eftos ultimos íiglos 
han infeftado con los alientos peftilenciales de fus 
Dogmas a nueftra Europa. Sus teftigos no pue­
den fer mas concordes, que fus Maeftros, que le­
vantando en fu cabeza un Tribunal abfoluto de 
Religión han confeguido ahora que fean tantas 
las Fees, quantas fon las cabezas.

6 Queda, pues, fola que examinar la ultima 
condicion , pero la mas fuerte de todas, que es 
la dignidad de confeguir credito por los meri­
tos.

7 La nobleza de el nacimiento , la pruden­
cia, la Sabiduría, tienen tanta autoridad , que to­
dos los que fe prefumen privados de eftas pren­
das, como fon los efclavos, los niños, las muje­
res , los pobrecillos, fuelen por efto folo fer ex­
cluidos de ateftiguar en los Tribunales, pareciendo 
fu Fé tanto menos fuerte, quanto mas expueftos a 
venderla. Si afsi e s , digan ahora los Adamitas y 
los Anabatiftas, efto es, aquellos que entre los 
otros Sectarios, confian mas, que pueden moftrar 
muchos retratos de Martyres gloriofos, muertos 
por fu F é : Qué nombres efcriben debaxo de eíTos 
retratos ? Nombres de plebe v il , ignorante, enga­
ñada , a la qual por la mayor parte le perfudian 
los embufteros, que apenas la pondrían en el fu- 
plicio, quando veria baxar de el Cielo a los An­
golés para librarla hafta de las llamas. Donde fe
ve cJanfsimamente, que aunque es verdad mir o « o o
: Z ' ! Z m ¡fm b k S  tolerabln ’  toleraban p ^ Z  ^

( a'-"-oaio^operfiguiendolosy como eícrivid San pofsidente ,
Agultin de otros a ellos iguales. Por el contrario la í &,M ucníe

#  G  3 f é

Flor. Rera.

iun



In ApoL De vef- 
tris femper a f  
tuat Carcer: de 
ve/iris femper 
metalla fu fp i '  
rant : de veflris 
femper befli¿e 
fa n g u in a n tu r .  
Nullus ibi Chrif- 
tianus , f i  plani 
tar.tum Cbriflia- 
nus: quod f i ,  &  
aliud , jam  non 
Cbriflianus.

,/Ene. Silv. Hift. 
Bohem.c. 41. 
Flor. Rem.
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Fé Catholica , qué pompa no puede hacer de Ca- 
valleros, de Gonfules, de Patricios, de Generales, 
de Exercitos, de Principes, de Prelados, de Re­
yes iluftres , de Señoras de eftirpeaun Imperial, 
de Sabios, de Senadores, de Letrados los nías 
afamados del mundo, que coronaron fu efplen- 
dor con fu fangre, y la íublimidad de fu fabidu- 
ria con la guirnalda mageftuoíá de el Martyrioí

8 Y efto es lo menos, en comparación déla 
bondad de las coftumbres.

9 La mayor parte de los Martyres hacia an­
tecedentemente una vida tan religiofa, que ella 
fola podia hacerlos venerables al mundo por to­
dos los íiglos. En todo cafo, es cierto, que en 
ellos no íé caftigaba mas que la profefsion Chrif- ; 
tiana, que es lo mifmo que decir, que fe cafti- 
gaba la Inocencia : De los vuejlros ( afsi les daba en 
roftro a los Gentiles Tertuliano con lengua Chrif- 
tianamente valerofa ) de los vueflros fiempre eft& 
abr ufandofe la C árcel: de los vuejlros fiempre fufpiran 
los m etalesde los vuejlros fiempre engordan las befiias. 
No hay alli algún Chrifliano f i  verdaderamente folo es 
QhriJliano\ pero f i  es otra cofa , yd  no es Chrifliano. Se 
podrán por ventura no fonrofearlas Sedas, íi con 
ellas fe habla de las virtudes? Cierto es, que no 
podrán , íi no tienen la cara tan llena de ca­
llos , como el coxazon» Pero no fe puede rebol- 
ver demaíiado efte pantano, de otra manera que­
dará inficionado e layre :tan  fucio eftá. Solo in* 
finuaré brevemente, que las dos Sedas., cuyos fe­
quaces han muerto con apariencia de mas deía- 
coftumbrada intrepidez, fon puntualmente, las 
que traxe á la memoria poco antes, efto es, 'os nue­
vos Adamitas en la Bohemia, y  los nuevos Anaba- 
tiítas en la Moravia , pues de eítas dos cuentan los

Hif-
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Hiftoriadores, que iban alegremente al palo que 
eftaba prevenido para quemarlos» Ahora, que ci­
ta conftancia en todos aquellos infelices, no haya 
/ido valor, lino beftialidad , que ¡es infundio 
aquel mal efpiritu, que havia yá mucho tiempo 
que los poííeia , lo perfuade poderofamente íu vi­
da feifsima. Los- Adamitas, hguiendo la doftrina 
deTanchelino, y los exemplos, que les dexó apro­
baban , como una acción de íumo merito , cí andar 
defnudos y afsi el defvergonzarfe ya las hijas a 
villa de fus madres, y  ya las cafadas a vifta de fus 
maridos. Y de los Anabatiftas baíte faber, que 
afsi la comunidad de las mugeres, como la plura­
lidad fe contaba entre los primeros articulos de 
fu reforma : lo qual, íonado de Platon, en quanto 
á lo primero y pretendido de Mahoma, en quan­
to a lo fegundo, bañará para hacerlos liempre in* 
fames entre los Legisladores. Entre ellos qual- 
quiera muger eftaba obligada a la lafcivia de 
qualquier hombre : y qualquier hombre a faciar 
el apetito libidinofo de qualquiera muger : con 
una le y , a que no eftan obligados, ni aun los bru­
tos , íeñores en efte genero de si mifmos. Y fe 
puede juzgar, que la conftancia de eftos vino de 
Dios, mas , que de el diablo ) La Piedad obra en los 
Martyres el de/precio de la muerte j pero en ellos la 
dureza de el corazon.

10  Demas de efto, los que fueron entre ellos 
defpedazados de mas eftraños modos, eftaban cul­
pados no folo de execrables deshoneftidades, mas 
también de rebelión manifiefta , pues apartaban, 
con fedicion exprefía a si y a todos los demas de 
el dominio de los Principes, afirmando, que la li­
bertad de el Evangelio requiere que no fe reco­
nozca algún Soberano fobre la tierra.

G 4  Y
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í i  Y  b  que e.s m a sn i aun retrataban fuS 

engaños, y  fu impiedad , quando eílaban paramo, 
r ir , como tampoco los íuelcn retratar los otros 
Seftarios, que nada mas aborrecen que el defde- 
■cirfe, aun convencidos. Cierto Lucilio, propaga., 
dor de el Atheiímo por la Francia, prefo en Tolo- 
fa y condenado a las llamas.,, al oir decir, que p¡. 
dieíTe perdón a Dios, al R ey, y  a. la Jufticia, de íuS 
malcnfíTes, refpondió puntualmente afsi: E n  quanto 

Gaule, in Addit. “ Pe^ r perdón d D ios , no [abre como hacerlo , pue¡ 
Ann. 1619. c. 1 p. yo defiendo, que no hay Dios alguno. E n  quanto a pedir­

le al Rey , yo jamas le he ofendido. Ten quanto a pe­
dirle d la Ju ftic ia  , vaya ella al diablo , que yo no U 
reconozco. Si por ventura no es también fa b u la , ejla 
que dicen de los diablos.

i z  De efte linage fon los heroes, que tie­
nen tan grande eftimacion en las Sedas, que fe 
pretende levantarlos hafta los Altares, por aquella 
i’ombra , que mueftran de fortaleza , que en la 
fuftancia no es fortaleza , mas es protervia y per- 
veríldad,y por eflo es nueva culpa, y  culpa fre- 
quentemente mayor aun, que las antiguas. Otra 
cofa fe requiere para formar un verdadero Mar- 

. tyr : No baze la pena., mas la caufa los verdaderos 
Martyr^’ veros’ 'Mvrtyris. Toda la agua de el mar no bafta pa- 
mn pccna facit, ra fabricar una perla, li el Cielo no entra en parte 
Jed caufa. _ de tan hermofa labor, con fus roclos purifsimos.

Símil. £)e e[ tmímo modo todos los tormentos de el 
mundo no pueden hacer un M artyr, íi la gracia 
de Dios, como roclo de el Paraifo, no entra en 
parte, para delinear , conftituir, y confumar tan 

T noble obra, que fe ordena a morir por las ver-
V24. a'rt.5. iu'cor! ^aĉ es) <lue enfeñó Nueftro Redemptor Jcfu-Chrif- 

’ to.
13  Mas , porque también aquellos fue­

gos



0OS vagos , que diícurren por el ayre , fe adquie­
ren entre el vulgo imperito , nombre de Eftrellas, 
por aquel poco raftro de lu z, que los acompaña en 
íu funefta caída , pongámonos a mirar mas de pro- 
poíito aquella dureza , con que lian muerto varios 
hombres malvados, entre los Hebreos y entre los 
Hereges , condenados al fuego por íus exceífos 
nefandos j y demoftremos la diferencia que hay, 
entre la fortaleza de los verdaderos Martyres , y 
de los fingidos y aparentes •, confiderando las con­
diciones que acompañaban fu muerte y las que la 
feguian.

*. 1 1 .

14  La muerte de los verdaderos Martyres, 
tan hermofa, como era fu caufa , venia acompaña­
da continuamente de muchos milagros: milagros 
de paciencia , y milagros de poder : de paciencia, 
por fu parte , de poder , por la de Dios. Qué mi­
lagro de paciencia no fue vér hafta el fexo mas fla­
co de las mugeres, de las doncellas , de las niñas, 
durar confiante entre quantas horribles penas fa- 
bia difeurrir la crueldad, antes, que doblar una 
fola rodilla delante de una Eftatua, en afrenta de 
el verdadero Dios? Si fe han hallado muchos he­
reges , que han ido a bufear fin pavor la muerte: 
pero como furiofos, no como fuertes. De los Do- 
natiftas cuenta San Aguftin, que durando aun el -p 
culto de los ídolos, corrían á aquellas infames fo- 
lemnidades, no para impedirlas, a qualquier rief- 
go , mas para acrecentarlas, haciendofe en com­
pañía de varios Idolatras, degollar también ellos 
por vi¿timas para Satanas. O tros, encontrando a 
los PaíLgeros armados por el camino, les amena­
zaban con la muerte, I1110 eran, antes por ellos

tnuej^
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muertos, fin mas provecho que acrecentar el nu­
mero a los aflafsinos. Y  otros fe iban por s\ mif. 
irios, como iníénfatos, unos a arrojarfe en los pre­
cipicios , otros a echa ríe en los pozos T otros afu- 
mergirfe de propoíito en los ñ o s , para que no 
fucilen folos aquellos puercos endiablados , los 
que fe atrevieron a executar otro tanto en el lago 
cíe los Gerafenos. Mas que* Havra alguno , que 
diga , que fon eftos milagros de paciencia? Eftos 
fon milagros de furor , femejante al de Judas, que, 
con fu lazo , fue el Maeftro de tales Martyres. Pa­
ciencia es el eftár entre los tormentos con una 
paz de un A n gel, como eftaban en ellos los Mar­
tyres Chriftianos. Mas efta es la que no faben 
imitar los martyres de el diablo.

15 De aqui es , que los hereges, í! tal vez 
han encontrado también ellos la muerte , no folo 
han encontrado íiempre una muerte breve , mas la 
han encontrado de mas de effo , con modos im­
proprios , íobervios', defpropoíitados : las quales, 
afsi como no podían venirles de Dios , que iiem- 
pre obra con infinita Sabiduria, ni venirles de la 
naturaleza, que por si no los dida, ( como opuef- 
tos á fu bien) antes bien los huye ; afsi queda claro, 
que les venían á los miferables de el diablo, fu de- 
mentador , que no pudiendo obrar tampoco , mas 
que como quien es , efto es , como diablo , íi tal 
vez los ha impelido a muertes mas acerbas , los ha 
defpues allí abandonado de repente : porque bien 
puede dar temeridad para encontrar qualquier 
tormento fin aterrarfe , pero no puede dar virtud 
para padecerlo con paz. Miguel Serveto, Reno­
vador del Arrianifmo, fentenciado, en Ginebra, al 
fuego , por quien no lo merecía menos que él, 
efto e s , por Calvino : puefto en aquel tormento

tan
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tan horrible, defefperó: y mugiendo, a manera de 
Toro , les pidió a los Jueces un cuchillo preñado, 
para matarfe prontamente : mas no lo configuió. 
De adonde no le quedó mas remedio que morir 
arrabiado , antes que abrafado. Veis aqui, pues, la 
paciencia admirable de los Senarios, veis aqui fu 
po.lér ' Bien ha hallado la Alquimia modo para 
mazizar al azogue de fuerte, que refifta al marti­
llo , mas no para mazízarle de fuerte, que refifta 
también al fuego. Bien puede, pues, acontecer, 
que la obftinacion natural de .un corazón, alenta- 
d i de los impulfos y de los ímpetus del Demo­
nio fe endurezca hafta tolerar los golpes de un 
dolor mas común *. mas donde fe hallara, que fe en­
durezca jamas para la experiencia de aquellos tor­
mentos mas intenfos y mas prolijos, para que no 
puede tener fortaleza la flaqueza humana fin mi* 
lagro > Donde fe vera entre todas las Sertas., quien 
haya padecido veinte y ocho anos de martyrio, co­
mo un San Clemente de Ancíra , que bañó folo pa­
ra canfar a muchos Cefares futí oíos y  para bañar 
con la fangre que arrojó fin efcaféz, muchas Pro­
vincias , adonde fue prefo por Chrifto.? A  un hom­
bre , como efte le puede la Igleíia oponer fol.o a 
la fortaleza de todos los fallos Martyres de las 
Sectas •, y un hombre como efte puede confundir­
los a todos. Pero qué dixe un hombre ? Una mu- 
ger podra también confundirlos, aun fo'la. Halle- 
feme en todas las Sedas una DoncelUta de .trece 
año:, como era Inés , que haya -jamas fufrido tan­
tos eftragos con igual intrepidez: y aun con brio 
fuperior al dequalquiera muger, que va al regocija­
do feftejode unas bodas. No la hallaran en toda la 
eternidad: Una,muger, pues, una muger llenó de confu- 
fion la Cafa del Rey Nabucadonofor. Y lo que dixe de

una,
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una tan invidia Virgen , lo pudiera también decir 
de un niño de doce años, que fue Vito. A quien 
tienen los contrarios, que poner a iu vifta í No 
tenemos un Agapito un Marcelino, un Maman­
te , un Modefto, un Venancio, un Pontico, un Paf- 
to r , un C elio , un Amonio , un Antonino, y otros 
muchos niños iluftres, que poderles por lo me­
nos poner por compañeros í Mas los Sectarios a 
quien tienen? Ni aun a uno folo. Bien pueden, pues, 
las abifpas imitar a las abejas en fabricar tam­
bién fus panales, mas no las pueden imitar en lle­
nar fus panales de miel, no digo efcogida, mas ni 
aun común.

16  Y íi de los milagros de la paciencia qui- 
íleremos paíTar á los de el poder, que obro el 
Cielo, ó para íácar a nueftros Martyres de los tor­
mentos o para hacerlos en ellos triumphar de ju­
bilo •, aqui si que fera menefter, que qualquiera de 
los competidores fe fepulte muy prefto de con- 
fufion y no folo fe efconda. Cierto Calvinif- 
ta en Alenfon , de Normandia, conducido por 
fus graves exceíTos a la horca, declaro, que per- 
íeveraba en fu perfida Religión hafta lo ultimo. 
Pero apenas le arrojaron de la efcalera abaxo, 
quando veis aqui, que en un punto fe hace el cor­
del navaja. Córtale el cuello de folo un golpe, 
de fuerte, que cayendo ia cabeza por una parte, 
y el cuerpo por otra , huvieron todos de huir de 
efpanto , que creció fu mámente, al ver la lengua 
facrilega, que quedó por si fola pegada al cada- 
ver , quando eftaba ya de el dividida la garganta. 
De efte genero de milagros, contrarios á fu glo­
ria, no favorables, le fuera fácil a qua'quiera de 
los Sectarios traernos mas de uno, pues ha queri­
do manifeftar mas de una vez la Providencia , que

fu
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'fu muerte no es corona de la Fé , mas pena de ¡a perfi­
dia. De otra calidad ele prodigios en comproba­
ron de fu inocencia, ó de fus dogmas, no nos 
traeran , ni aun uno; como tan poco nos lo podran 
traer de aquella maravillofa alegría, tan común en 
nueftros Martyres, y fin embargo tan eftrana, que 
t j f v e z  les h i hccho llamar delicias a fus cade­
nas , rofas a los carbones , rocios a la agua hir­
viendo , dia de fu nacimiento al dia de fu marty­
rio , befando fus inflamientos por ternura y re­
munerando a los verdugos por agradecimiento, 
como lo hizo San Cypriano, que declaró en aquel 
mifmo afro por heredero de toda íu hacienda, á 
quien le degollaba. Una fortaleza común , falten* 
do al encuentro a los peligros por un bien no per­
ceptible por los íentidos, fe hace por eflb folo for­
taleza heroyea. Pues quanto nías heroyea havrá 
menefter fer, la que por eííe bien , no íolo íale al 
encuentro a los peligros , mas gufta de ellos y  
fe regocija con ellos? Podra en un mar de penas 
hacer, que mane una fuente de el Paraifo , otro 
que Dios , que tan benigna y piadofamente les 
prometió á los fuyos , que les mudaría en leche las 
hondas íalobres? Beberás las inundaciones de el mar, 
tomo leche. De aqui fe dice tan juftamente de los 
Martyres, que fe  hicieron ftiertes en la Guerra : no 
antes dé la guerra ñl:as,en la guerra , porque con- 
feguian la virtud en él afto miíriio de haverla de 
exercitar, que es fumo indicio de que les venia de
lo alto. Afsi Santa Felicitas, que defpreció def­
pues animoía los hierros, y las fieras, gemia pre- 
fa entre lás anguftías de el parto, porque decía, 
que. en el parto le tocaba a ella combatir con los 
dolores: y ea ; el martyrio havia de combatir por 
ella Jefus. Aquel coral , que efeondido dsba-
- - II'. XQ
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xo de la agua, no era mas , que yerva blanda, 
al ver el Cielo , fe endurece como piedra pre­
cióla.

1 7 No fuera menefter para el intento pafTar 
mas adelante, tan neceíTario e s , que cedan.los No. 
■vatores : pero no es tampoco razón , dexar en liien* 
cío aquel testimonio, que de la bienaventurada muer­
te de los Martyres din los efectos, que a ella fe fi.

Piin. 1. 8. c. i 5. ^Uen ’ aísi 611 los FieIes ’ ^ue tamo mas crecen 
íiempre en el fervor; confio en la Fe, que tanto mas
fe dilata íiempre en el cuito. Eftuvo tan lexos, el 
que las carn'cerias, que ufaban en los Martyres 
eípmtaífen a los Chriftianos, que concurrían a 
verlas, que antes les infundían á cafi todos nue­
vo a'iento. Un León crucificado en el Africa, jun­
to a Cartago, íue de tan grande terror para las 
otros Leones, que, como es fama, no fe atrevie­
ron mas á acercarle á aquella Ciudad, a la qual le 
hazian antes continuos daños. En femejante for­
ma creyeron los Pro-Confules y los Preíidentes, 
que podrían aterrar algún tiempo a los Fieles, 
poniéndoles delante de los ojos los espectáculos 
íangrientos de otros iguales fuyos, despedazados, 
empalados , golpeados, aífados en los caminos 
publicos. Y íin embargo no Íblo la muerte de po­
cos, mas el eítrago miímo de diez mil de una vez, 
animaba á los vivos ; y mudaba en otros tantos 
Leones hafta a los Corderitos (quiero decir a los 
chiquillos inocentes) tan íexos eítab.i de defmayut 
a los Leones.

1 8 Y  no folo con el exemplo de los Marty­
res fe encendían maravíllofamante los Fieles, mas

i ta  ̂ vez los enemigos mifmos le mudaban en. Pro-
f-ífores de aquella F e , de que eran antes rab:0r0S 
ferfeguidores. Se puede deíéar milagro mas evi-

den-
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dente ? La mifrna agita, íi es muy excefsiva, al flo­
recer una viña , la deílruye , no menos que una 
tempeftacL Y  fin embargo la Viña de !a Igleíia 
quando apenas fe havia plantado, efluvo tan robuí- 
ta, que no folo las lluvias de fangre , que la inun­
daron, mas los diluvios fervian para fecundaría 
felicikimamente, no para deftruirla. Es celeberri­
mo el dcho de Tertuliano : Mas nos hacemos , to- Apol. in fíne; 
das las veces que Jomos fegados de vofotros. Es fe- P¡urf s efficimur,
milla la fangre de los Chriftianos '..concurriendo a 4uotte*

t r r -i j  i i k • t r>- • <* vobts- oemetttan milagro-a fertilidad el Agricultor Divino con ep  ¡angUis Cbrif
la tuerza de aquella gracia , que fu mageflad úv nanorum. 
fundía en los ánimos mas protervos y  concurrien­
do los Martyres con la eficacia dé aquel exemplo* 
que daban mas que nunca , en el ultimo- paíTo, ptfei 
n orian vidlirras de la c.iriJiadpára.Dlós, ertando 
con el alma toda en Je 7» * Crucificado •, idea de 1 
martyrio y y victimas de. la caridad paraj e! , pro­
ximo» rogando por aquellos m íiuós 'quedos- mar- 
tyr.zaban tan im píam ente, como ei. hierro encen­
dido, , que quanto mas le bieceri iobve el ayun- Símil' 
que tanto mas centellea. MueftVen ahora las Sec­
tas en íus pretendidos Maiiyres v.na caridad íe- 
mejante1. Mas adonde la hallarán , li no la fingen?
Su mayor v-rtud coníífiia en morir fin bla-phe- 
mar : a manera der aquellos montes, que tienen 
mucho hétun , que fólamcnte fon buenos, quan- Símil. 
do eftán quietos y no a.--r( jan de fus entrañas fue­
go y llamas para herir al Cielo. Qué maravilla» 
pues, q e fu nu rte no haya jamas adelantado ín 
partido,, mas antes íimpre le haya atraífado ? Su 
per.inácii , como era n< tural! ó era diabólica , afsi 
no tema ,'uerza para mover a  aJgiíno á abrazar la 
mala Se^a, en qre moriah, m s fervia lolo p?ra ha­
berla mas execrable. Aquella lám a , que pone



blanca Ja plata verdadera, confume la faifa. Si fe ! 
poda ia vid íeca, no por eífo buelve á brotar, con10 
Ja verde. Y íi la íimiente podrida fe fepulta, no por 
eífo multiplica, como la fana.

112- E I Incredulo fin efctifa.

C A P I T U L O  X II .

LO S M A R T Y R E  S M A S  MO D E  RNO S
muefiran la verdad de la Iglefia Romana.

A Quellos Ladrones , a quien no les faíe bien 
la Arte de fabricar .moneda filfa , fe re* 

ducen por ultimo a robar la verdadera. De efte 
iinage parecen los Novatores. Defpues de haver 
procurado en vano coronar como Martyres á 
unos hombres de una vida infamifsima, que por 
la obftinacion que moftraron en la muerte, ida 
dignos de caftigo, no de triumpho : intentan qui­
tarle á la ígleíia Catholica los verdaderos Marty­
res , afirmando blaíphemamente , que aquella íun- 
gre tan Jiermoía, derramada en los pr meros li­
gios en tanta copia, confirma fu pretendida refor­
ma. Al oír efto , me acuerdo de aquella loca bef- 
tialidad de Caligula , que embió á cortar la cabe« 
za de Júpiter Olympico, y a ponerla fobre el cuer­
po de una Eftatua fuya, para que parecieífe un nu- 
inen en la tierra, el que falto de juicio aun no 
llegaba, a fer hombre. También los Novatores 
para dar a fu perfidia alguna forma de Religión, 
offan afirmar, que ellos y no los Catho'icos, fon 
los fucceífores de aquellos antiguos Chriftkmos, 
que florecieron en los primeros figlos de la Igle* 
íia recien nacida con tanta gloria; y arsi también, 
que ellos fon los verdaderos herederos de fu eí- 
piritu, y de fu fantidad. Os parece, que una ca­

be-



beza de oro de tanta caridad , como fue la de los 
fagrados Martyres, hombres por la mayor parte 
tan mortificados, antes que muertos, le efta bien 
á un cuerpo de vida epicúrea, qual es la de los 
Novatores , hombres tan enemigos de la cafti- 
dad, de la abftinencia, de la aufteridad de la pe­
nitencia Chriftiana, que tienen por cofa de burla la 
C ruz, y el vientre por Idolo : Enem'gos de la Cruz, 
de Chrifto, cuyo Dios es el vientre.

2 Mas debemos á un lado las reprehen- 
fiones, a nadie mas odiofas, que a quien mas las 
merece : y íi los extraviados no quieren dexar 
que los reduzcamos al camino derecho, no nos de- 
xemos por lo menos nofotros Tacar de él por los 
extraviados. Tendrán eftos por ventura animo pa­
ra afirmar, que Ton Tuyos los Martyres mas mo­
dernos í Pues como fe quieren abrogar los anti­
guos , íi entre los unos y los otros no folamentc 
no hay diferencia alguna, fino antes bien una fu­
ma conformidad?

3 Quien fe puliera a defender, que en Roma 
fe ha perdido la Arquitectura antigua , no pudiera 
íer convencido de mejor modo, que levantando 
las plantas de las fabricas modernas, y careando- 
las con las reglas de las antiguas : porque apare­
ciendo , aísi en las unas, como en las otras, los miT- 
mos materiales, los mifmos ordenes, los mifmos 
adornos, las mifmas proporciones, íerá precifo 
confeíTar, que reyna oy en Roma la mifma Arte 
de ̂ erigir fabricas, que reynó antiguamente. Al 
mi uno modo > viendo/e aquellas maquinas excel­
sísimas de virtud , quales ion los Martyres, levan­
tadas con íimetria íemejante , afsi en los íiglos 
pallados, como en los nueftros; fera menefter de­
cir , que en la Igleíia Catholica es un Artifice mif-

F *r i- H mo
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1110, el que las labra, efto es, el Efpiritu Santo y hay 
una arte mifma de labrarlas que es fu gracia. 
Pero para ceñirnos, difeurramos afsi.

4 Dos cofas fe requieren para un verdadero 
Martyr : la pena que padece, y  las virtudes que 
pradüca, padeciéndola. Ahora, para comenzar por 

| la pena : íi vamos a aquel theatro de crueldad, 
que en nueftros dias ha tenido abierto el Japón, y 
que tiene aun abierto ; hallaremos, que es verdad, 
que los Martyres de aquella Iglefia ceden en efto 
a los Martyres antiguos, que no todos eftan aun 
reconocidos auténticamente por tales por la Santa 
Iglefia Romana , á quien toca admitirlos : de adon­
de folo fe llaman Martyres por el ufo , efto es, fe- 
gun el modo común de hablar que tienen los ’ Ca­
tholicos , acoftumbrados defde los primeros tiem­
pos , á dar la honra de tan gran titulo á todos, los 
que íi fe les quito la vida, fe les quito veriíimil- 
mente en odio de la Fe de Chrifto que defendían: 
que fera también el fentido , que feguirémos aqui 
nofotros. Por lo demas, en la acerbidad de los 
tormentos, la nueva Chriftiandad de el Japón, mas 
que qualquiera otra Nación , efta muy cercana a 
los primeros Heroes de la Chriftiandad recien na­
cida : pero advierto, que íi argüir trato de la 
Chriftiandad de el Japón, con mas efpecialidad que 
de las otras, e s , porque de efta fon teftigosi 
en buena parte los Olandefes mifmos, efto es, los 
Hereges^de eftos dias, en los Diarios que de allá 
embian a Europa : de adonde no fe podra fofpe- 

char de una verdad, que con firman hafta los 
mifmos contrarios en fus 

Gacetas.

'$.1



Parte II. Capitulo XIL

§. I.

5 D iré, pues, que el quitarles la vida con las 
mazas á los nuevos Chriftianos, el pifarles la cara 
con los pies, el defcabezar, el defmembrar, el meter­
les en las carnes hierros encendidos, el eílirarlos 
fobre las Cataftas, el colgarlos fobre las Cruces; 
como tormentos vulgares, los defufaron allí muy 
prefto aquellos crueles, para fuñituir otros mas 
tremendos, quales fueron defpues, arder a fuego
le n t o  por muchas h o r a s  , aquellos generofos Con-
feiTores de Chrifto , para que fe confumieffen po­
co a poco •, arrancarles con tenazas las pieles, las 
membranas, los mufculos, los nervios, y defpues 
de defgarrados afsi , cortarlos pedazo a pedazo 
con cuchillos mal afilados: tenerlos colgados mu­
chos dias de los pies 5 atados en alto, y con la ca­
beza pendiente dentro de una cueva . aílerratles 
cada dia el cuello a paufas con una cana , por ef- 
pacio , tal vez de una íemana entera: fumergir- 
los parte por parte en la agua calentiísima de el 
Monte Ungen, y  defpues facarlos, para que fe 
pudriefíen vivos ■, y luego bolver á fumergirlos y a 
podrirlos. Y porque la muerte, aunque tan dilata­
da , le parecia demafiadamente breve a la infacia- 
ble crueldad de aquellos fieros perfeguidores; 
echarlos a la campaña en el corazon del hibier­
no , que es horrendifsimo en aquel País, en dias 
de nieve, y echarlos defnudos, y quando mas cu­
biertos con algunas efteras rotas, que les dexaban 
alguna vez por la decencia, fin mas comida que 
las raizes amargas que recogieflen en tanto yelo; 
fin fuego, fin techo ,íin choza, con unos Guardas 
al rededor , que les prohibian aun el menor alivio:.
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de fuerte que las pobres madres íe hallaban obliga­
das a recoger a fus tiernos hijitos fobre la tierra”  y 
cubrirlos de yerbas,pues muy frequentemente eran 
tantos, que no los podían abrigar á todos en el ferio. 
Ay quien fe acuerde de haver leído en otras Hifto- 
rias modos de atormentar mas atroces que eftos?

6 Veis aquí, pues, que en la pena no fon los 
Heroes modernos de el Japón inferiores a los He­
roes de los figlos antiguos. Paífemos ahora a las 
virtudes, 6 caufas, ú compañeras de tanta pena. 
La Corona magnifica de el Martyrio eíla com­
puerta de quatro joyas de el Paraifo, efto es, de 
quatro feñaladas virtudes : de fortaleza , y de pa- 

S. Th.2.2.q. 1 34. c:icncia en e! a<fto que fe llama Imperado j de cari­
an. 2. ad 2. Y ^e i en que fe dice Imperante. Ahora 

para conocer mas claramente la fortaleza y la 
paciencia de femejantes japones, fera bien de- 
xar a parte a los hombres, y hablar folo de las 
niugeres y de los niños, en quien eftas virtudes 
pareceran tanto mas prodigiofas, quanto mas íii- 
periores a fu naturaleza. La fortaleza natural re­
quiere lo primero robuftéz de miembros propor­
cionados y aísi también la paciencia : de adonde 
el cuerpo bien formado en si y agid en los mús­
culos \ la edad media entre la juventud, y la vejezj 
el temperamento mezclado de colera, y de fle­
ma, íe fuelen dar por íeñales de esforzado, y de 
fuerte. Mucho añade también á la naturaleza la 
educación, mucho la coftumbre: de adonde fon 
roas fuertes confiderablemente los Soldados vete­
ranos, que los vifoños’, y mas fufridos, los que fe h m 
criado en las montañas, a los rigores de la Eftacion, 
que los que han vivido largo tiempo en lo llano 
entre los regalos y catre las abundancias de fus 
cafas bien afsiftidas.

Tues
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7 Pues quién mas lexos de la fortaleza en 

encontrar los peligros, que una débil mugcrcita?
( que por ninguno de eftos capítulos puede jamas 
eíperar un natural fuperior al íexo mugeril : )Quic» 
hallara una mugar fuerte* Y  quién también mas 
lexos de la paciencia en íufrirlos? Lo miímo fe ha 
de decir con proporcion de los tiernos parvulitos, 
que apenas fon hábiles por la edad para difcernír 
mas bien, que el deleytable , quanto mas para pre­
ferir el honeLto ( que es un bien colocado en grado 
muy fuperior a los fentidos ) a qualquier bien fen- 
fible j y para preferirlo en prefencia de mil defapia- 
dadas carnicerías. Y  fin embargo, porque fe vea, que 
la virtud de los Omitíanos perfeguidos, no nace 
en los minerales de la naturaleza , mas en los de la 
gracia ; las mugeres, y los niños han dado , como 
en los figlos primeros , afsi también en eftos, los 
mas feñalados exemplos de conftancia , que íe han 
oido jamas en el mundo. No me permítela breve­
dad hacer mas, que infinuar en pocas palabras he­
chos tan grandes, que folos merecieran un creci­
do volumen : y aun ya le tienen , pues hay quien 
con igual piedad de efpiritu > y elegancia de eftilo> 
los ha facado a luz.

8 Allí hay memoria de una Tecla , con cinco 
hijillos fuyos al rededor y otro dentro de ella, 
pues eftaba en cinta : alli, digo, hay memoria , de 
que haviendo llegado al lugar de el fuplício facó 
fuera un hermofo veftido todo nuevo, fe le pufo en. 
feñal de fíefta , y encendido el fuego , mientras afsi 
fe derretía lentamente le enjugaba las lagrimas a 
una niñafuya de tres años, que tenia agonizando 
en los brazos, y la alentaba con la efperanza de la 
Gloria celeftial yá vecina. Una pobre rruger 
vendió un ceñidor para poder con el precio com-

Part. I I ,  H 3 prar
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prar un palo para arder , atada , viva por Chrifto. 
Otra fe enfayaba a eftár fuerte , tomando muchas 
veces en la mano hierros encendidos, con que al 
fin lo llegó a confeguir , muriendo también lenta­
mente en el fuego. Una Madre les defcubrió á los 
perfeguidores una pequeña hijita fu ya, para que 
muriera coníigo , como Chriftiana; y otra avlfada 
de la fentencia, que fe havia dado ya contra ella, 
hizo con los de fu cafa una pequeña Procefsion, 
cantando por todos lados hymnos de alabanza al 
Señor para darle gracias. Una efcrivió prefurofa- 
mente á fu marido que eftaba lexos, combidan- 
dolé a morir configo. Otra le dio un memorial al 
Tyrano con las razones, porque no havia de fer 
ella fola excluida de la muerte que finalmente 
configuió: y una, viendo muerto en un punto a fu 
marido, corrió detrás de los verdugos, pidiendo 
otra femejante gracia para s i , publicando y ale­
gando que era fu conforte , como en el talarno 
afsi también mucho mas en la Fe.
• 9 No diferente de la generalidad de las ma­
dres fue la de los niños. Uno de nueve años 
corrió , donde podia fer degollado, y fe quitó 
por si los veftidos de el cuello , para darlo defini­
do al cuchillo. Una niñita de ocho años, no pu- 
diendo andar por s i , por eftar ciega del todo., fe 
aílo apretadamente á fu madre , y Con ella llegó á 
morir obraífada. Uno de trece años, fingió , que 
tenia quince para entrar en la lifta de los fenten- 
ciados. Dos niños fentenciados a morir, fe pu­
lieron dulcemente a confolar a una tía vieja, que 
creían , que lloraba de trifteza , mientras lloraba de 
la embidia que tenia, a quien moría por Chrifto. 
Otro de doce años, brincó de jubilo fobre la Cruz, 
y no folo brincó, mas fe m ovió, lo mas que pudo

coa



con las piernas , como íi defeara baylar. Y  por 
que el fervor fe reconoce m as, en los peligros re- p j 
penónos, cerremos con efto folo , lo que me que- ‘ * s* 
daria aun que decir maravillofo. Uno de cinco 
años, haviendole defpertado ( quando dormía mas P' 2* PaS* ÓI9 
fuavemente) para que fuefle al fuplieio ; fin defma- 
yarfe , pidió de repente fus vellidos de fiefta> y 
haviendofelos puefto con grande priefa , fue lleva­
do en los brazos del mifmo Verdugo al lugar del 
degüello , que le eftaba deftinado : donde arrodi-
1 lindo fe cerca de fu padre , poco antes dividido en 
muchos pedazos , con las manos juntas y con los 
ojos levantados al Cielo , aguardó el golpe con 
un a£lo tan generofo , que el Sayón r vencido de 
la piedad , bolvió al fin la cimitarra a la bayna : y 
porque el chiquillo, que fe havia por sí mifmo def- 
pojado de medio arriba, eftaba por inflantes aguar­
dando , quien le degollafíe , configuió al fin la gra­
cia de uno , que poco experto, no fupo ni aun ha­
cerlo de un golpe folo , por ventura para que fe 
admiraífe mas la conftancia de aquel niño , que fe 
fupo eftar allí fin terror, hafta el tercero que le 
acabó.

10  Como el fuego interior de un horno fe Simii. 
colige fácilmente de las llamas encendidas, que Ta­
len de la boca, afsi de la intrepidez de el íemblan- 
t e , de la generoíidad de las palabras, de la gran­
deza de los procederes, con que ufaron acompa­
ñar fu triumpho eftos, de quien havemos hecho me­
moria y otros fus femejantes, ferá también muy 
fácil el inferir , lo que les hervia en lo profundo de 
el pecho, efto e s , la Fé y la Caridad , que les íer- 
via de alma para una muerte tan fervorofa ; de 
adonde no queda, ni aun el menor lugar de du­
dar , fien la Chriftiandad Japona han imitado fus

H4 Fie-
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Fieles muy de cerca la virtud de aquellos grandes 
Martyres primitivos que les dieron norma.

$. II.
1 1  Que dirán , pues, los Hereges á efto? Ne­

garan por ventura algún credito a los hechos, que 
he referido* Mas como, (i en parte los vieron ellos 
mi irnos? Y demas de efto, los refieren otros hom­
bres de virtud tan fingular , que por todo quanto 
oro ha venido en las flotas de Olanda, 110 fe redu­
cirán a mentir levifsimamente , quanto naas á men­
tir facrilegamcnte en materia de Religión, hacien- 
dofe por ello dignos de fuego eterno. Dirán , qué 
efta intrepidez procedía de la naturaleza indomi­
ta , cómo lo notamos nofotros en los DonatiftasJ 
Mas cómo fe hallaba en mugeres, en doncellitas, 
en niños todos inocentes, y no fe havia hallado ja- 

Vopifc.in Firmo. m'as > antes que entre ellos fe introduxeíle la Fe 
PvOmana? Si eftos Heroes Japones huvieran (ido de 
aquel temple, de que efíaba formado aquel Firmo, 
Emperador de Roma , que poftrado fobre la tierra 
podia fufrir íobre el pecho definido una ayunque, 
martillada con brazos robuftifsimos por dos Her­
reros , confefsara que Ja opoficion tenia alguna 
apariencia de verdad. Mas que apariencia puede 
tener, fi fabemos, que las mugeres y que los ni­
ños fon tan caedizos , que fe bambolean a cual­
quier empellón y fe defnayan a la viña déla faa- 
gre agena y no folo de la propria? Aquellos co­
razones , pues, que no fufren mirar íln horror las 
llagas de un herido , aun tratadas dclicacliísima- 
mente con las manos de los Cirujanos , havran po­
dido naturalmente infultar en (u cara de los T-yra- 
nos, y vender con la firmeza de fu tolerancia la 
iérocidad de fus atormentadores?

Di-
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Dirán* que no fueron todos de coníian­

da tan prodigioía, mas, que ü muchos re id ero s 
al furor de tantas persecuciones, muenos también 
cayeron. Su mas efto íucedió también en los tiem­
pos antiguos ; tanto , que el numero de los caídos 
obligo a l  os Concilios a formar muchos Canones
acería de ellos, como efpecialmente parece por San
Cypriano, Fuera de que viene efto a m anillar 
rr.as que la conftancia en los Martyres es de la 
arada 5 de adonde quien falta a la mifma gracia 
Sneda al fin defpojado de efta conftaucia, dada de 
íb alto , a manera de un vellido , que le pone en un 
punto v fe quita: Hafta que os viftais de virtud de 
% alio! Y Dios permite las caídas, porque no c 
je atribuya la naturaleza, lo que pertenece a la 
gracia-, como favor fuyo. Si la Luna eüyviera 
fiempre llena de un modo , fe pudiera creer, que te­
nia en sí el manantial de fu luz ; pero mirándole ca- 
4a dia menguante, fe hace patente , que aqueja 
hermoíiísima plata, de que íe vifte, no es de los 
'minerales , que le han nacido en cala j es don de 
■el Sol ó por mejor decir un empreílido , que fe le 
ha hecho por algún tiempo,

1 3 Finalmente, como un verdadero prodi­
gio , aun fo lo , bailara para probar la verdad de la 
Religión Romana, afsi bailara para probarla tam­
bién un verdadero Martyr , como quien es fegura- 
mente prodigio no menor, que los otros, mas in­
comparablemente mayor. Ahora,quien le perí.ua* 
.dirá , á que entre tantos, con quien ia Iglelia mil- 
ana ha colmado modernamente tus Fallos , no fe 
halla, ni aun uno , verdadero ? Sera pofsibie, que 
los Catholicos folamente logren fingir inumera- 
bles, no haviendo las Seibas Ipgrado fingir jamás 
alguno, que no efte fujeto a fu excepción evideiv

te!
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te? No acaezca, pues, por no confefíar Io indubita 
ble, conceder lo impdfsible. Mas efto es puntual 
mente, lo que tanto he deteftado en eftos nroter 
vos incredulos : que fe quieren los miferables fati­
gar mas para mantener fu incredulidad, que fe fa, 
tigaran para deponerla.

14  Rindanfv., pues, todos a la verdad conoci­
da , pues es mas glorioío cederle prontamente, que 
contradecirle , yconcluyafe , que como la verda­
dera Iglefia ha eftado en todos los ílglos adorna­
da de nuevos prodigios, afsi también en todos los 
ligios ha eftado enriquecida con nuevos Marty- 

7. res: la continuación de los quales es tan iluftre ar­
gumento de la verdad , que alsi como no fe ha in­
terrumpido hafta ahora, afsi tampoco fe interrum­
pirá en adelante, mas antes fe acrecentara, quando 
lea neceflario, como íe ha vifto executar en eftos 
últimos tiempos, quando haviendo mas que nun­
ca , procurado la heregia echar a fondo la nave­
cilla de San Pedro, ha corrido a fuftentarla también 
mas la providencia con poderofo brazo. En lo 
demas entre tantos, que fe lee en los Aniles mo­
dernos, que han dado fu vida animofamente por 
la Fe de Chrifto , quien fon mas ? Los CatholiCos
o los Reformados 5 Qué dixe mas ¡ Ni aun uno 

de los Reformados podra contarfe. Vengan 
pues, y arrogueníc, fi fe puede, lo que es 

tan claro , que es nueftro.

C A -
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C A P I T U L O  X I I I .  

l a  p r o p a g a c i o n  d e  l a s  s e c t a s

ynuejlra Verdad de vj-nejlr& F&.

ARte es propria de los Pintores mas íeña* 
lados el poder con pocas pinceladas ma- 

giftrales formar una figura. Y eíla fue la A r­
te j que moftrb el Apoftol Santiago > donde cotí 
eres breves palabras exprefso al vivo, qual es la 
creencia de las malas Sedas: A10 es ejla Sabiduría 
que baxa de arriba , dixo , mas terrena , animal, dia­
bolica. Alsi es. La ¿odrina de las Sedas es dia­
bolica en fus Autores, es brutal en lus fequaces, 
es terrena en fus patrocinadores. Qué duda hay, 
pues, de que no fue agua , que baxó de el Cielo, 
que baxa de arriba ? Fue agua podrida , que broto 
del Pantano de todos los vicios, eícurridos en 
un profundo albañal. Probémoslo parte por par­
te parafacax de a i, que la propagación d i tal doc­
trina no fue obra de el Poder , como lo fue la pro­
pagación de la nueftra : fue obra de !a flaqueza  ̂
pues fue obra de la Naturaleza viciada.

§. L

2 Es, pues, la Sabiduría de las Sed as,diaboli­
ca en fus Autores : porque todos fueron igualmen- 
te agitados de aquel elpiritu de fobervia , que les 
períuadió a los Angeles rebeldes, que quiíjeífe» 
antes pecipitarfe en u i abyfmo de fuego , que 
rendirfe obedientes a fu Hacedor. Y para llegar 
fobre efto mas a lo particular : Tres fon las Furias, 
que difeurriendo oy libres fobre h  tierra, qui»

fie-
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Ex Joan. Andr. 
in Confut. Ma- 
horo. Seto , & 
alijs relac. á 
Thyrí'o Gonzal. 
in Demonlt, con­
tra Mahom.

íieran aterrar a la lgleíia Catholica, íi pudieran con 
tres Fees, contrarias totalmente a la íuya. En el 
Oriente dos : la Secta Mahometana , y la Cifma 
Gnega 5 y en el Occidente una, efto es, las varias 
facciones de los Novatores, que yo aqui confite­
ro , como en un cuerpo á todas. Si queremos, pues, 
bolver á fu origen , hallaremos, que eñe fue la fo 
bervia fuma de fus Progenitores.

3 Nació, pues, al fin de el fexto íiglo , en la 
Meca , Ciudad de la Arabia, un Hombre, llamado 
Mahoma, de padre Idolatra, de madre Judia, y de 
educación v i l , ya que no de íangre; pero lo que 
mas es, de tan malas costumbres que no ha expe­
rimentado hafta ahora otro igual, el mundo, y por 
ventura folo experimentara otro peor , en fus úl­
timos dias, en el Ante Chrifto. Efte, por la muerte 
anticipada de fu padre , dado a criar entre Pafto- 
res en las felvas, no aprendió la inocencia, que 
es de ellos propria, fino la fiereza y las fraudes: 
de fuerte , que viendofe por una parte defproveido 
de letras, de riquezas de reputación, de íequito, 
y de tocios los otros bienes ( neceíTarios aun para 
quien quiere hacer mucho mal) y ardiendo por 
otra en una fed infaciable de engrandecerfe , de­
liberó , como era de ingenio ardiente, fuplir con 
la piel de Rapoía de una péfsima hiprocreíia, la 
piel de León que le faltaba, de un jufto Poder. Fin- 
giófe, pues, Propheta: y porque de quando en quan­
do le derribaban en el íüelo los accidentes defpre- 
venidos de el mal de corazon, fe valió de efto, 
aftuto, para convertir en fa gloria fus defdichas, 
afirmando entre la gente limpie, que aquellos des­
mayos defacoftumbrados eran en él efcdlos de el 
Efpiritu divino, que en un inftante obraba fobre 
el con tanta plenitud de luz, que le derribaba, co­

mo
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mo inhábiles para íyftentarla, los miembros can- 
fados. Con efta fraude y con la ayuda de dos mal­
vados Apoftatas, Baira, y Sergio , y con la direc­
ción de muchos Rabinos malignos , recogió el 
volumen de fu nueva Ley , llamado Alcorán, lle­
no de tantos enredos, que folo él baña para 
convencer de embuítero , a quien lo formó. Sin 
embargo , porque el fagaz unió en uno todos 
los errores de las Naciones Orientales , y mucho 
más, porque quitó de fu fuperfticion todo lo difí­
cil , y concedió , mandó , y prometió aun por pre­
mio toda la difolucion de los fentidos > falió fu 
veneno tan dulce, que tuvo la aprobación de to­
dos aquellos pueblos mal difpueftos. Y muy cr» 
breve íe unió al placer la fuerza: porque haviendó 
crecido , como un torrente, con la. llegada de nue­
vas efquadras , principalmente de los Soldados 
Arabes ( mal fatisfechos de los Miniílros del Em­
perador Eraclio , defpues de la guerra de los Per- 
fas) fe hizo formidable; y aunque fas primeros en-» 
favos no fueron profperos, fin embargo por el to­
tal defcuydo de el mifmo Emperador, finalmen­
te fe hizo Señor de la Arabia , y dio principio 
al Imperio de los Sarracenos : Imperio dilatado 
defpues por ellos con tanta fangre y con tantos 
efttagos, que los íintió buena parte de el mundo, 
que ha quedado de druida.

4 Fue entre tanto Mahoma tan apetecedor jn 
de la Gloria, que la bufeo hafta de lo hondo de los trat 
lugares inmundos : llegando a tal extremo , que fe l  5 
alababa, de que valia el fo!o por quarenta hom­
bres en el deíáhógo de la luxuria, como que los 
adulterios, los eftupros, los facrileg'ios eran pa­
ra é l , como las manchas para el pardo, de natural 
hw mofara.: y no fe olvidó el infeliz , ni aun en la

iitjjer*?
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muerte , de aquella necia arrogancia, que havia da­
do ya el alma a fus defignios: antes ordeno en 
aquella hora , que fu cadaver no fueífe, como los 
otros, pueílo en la fepultura \ porque al cabo de 
tercero dia verían., que lo llevaban al Cielo los 
Angeles. La verdad fue, que haviendo fus amigos 
credulos aguardado el éxito de tan gran prophe- 
01 a , les obligó finalmente el hedor intolerable de 
aquel cuerpo , que defpues de el tercero dia , fe 
corrompia totalmente, á abandonarlo. Y  veis aquí, 
en vez de los Angeles, concurrir muchos maitines, 
que fe comieron buena parte , con tanto enojo de 
las guardas, que bolaron a íalvar lo reftante , que 
concebido un odio inexplicable contra los perros, 
decretaron una folemne matanza , que fe havia de 
hacer por venganza una vez al año.

5 Efte es el eípiritu, de donde ha tomado fu 
movimiento la mas eftendida Seóta , y  quiza tam­
bién la mas impia , que jamas ha íalido a infeftar el 
univerfo. No os parece, pues, que lu fabiduria fe 
puede llamar diabolica? No es eflafabiduria , que 
baxa de a rrib a , mas diabolica.

6 Ahora tal, puntualmente fue en los primeros 
motores de la Cifma Griega. Tres hombres perver- 
fifsimos defpertaron en varios tiempos el incen­
dio de efta Cifma. Phozio fue fu primera hacha 
en el nono figlo. Miguel Cerulario lo bolvió á avi­
var en el undecimo : y Marcos Epheíino no toleró, 
que fe acabaífe de extinguir , quando humeaba  ̂
pero flaqueó , poco defpues del decimoquarto. Aho­
ra, Phozio fue tan fobervio, que dexó en duda, fi fe 
aflemejaba mas á Lucifer en el ingenio, ó en la al­
tivez. Miguel Cerulario , excomulgado de los Le­
gados de Roma por fu prefuncion , fe hizo por la 
prefunción mifma tan intolerable á un Ifaac, Em-
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perador Oriental, que efte , aunque con fu favor 
ie havia levantado al Trono , fin embargo le hizo 
embiar al deftierro, enfadado de la ambición que 
tenia aquel Patriarca hafta de el modo de veftir 
proprio de los Cefares. Y  finalmente M arcos, Ar- 
zobifpo de Efphefo , eftuvo tan hinchado de si, que 
fe gloriaba, de que havia él folo hecho eftorvo á un 
Concilio , de fuerte, que no fe figuiefíe la unión, 
que eftablecieron en él los Padres uniformemen­
te entre la Iglefia Latina,y la Iglefia Griega. Pero 
efta fu mifma hinchazón, dentro de poco le fue 
mortal, pues convencido y  confufo por el Obif- 
po de Coron, en una difputa publica ,que fe tuvo 
en Conftantinopla , concibió tal melancolía, que 
haviendo caldo enfermo , fe murió en efpacio de 
pocos días, a la violencia de fu embidia.

7 Pallando defpues a los Autores principa­
les de las Sectas modernas, qualquiera fabe , que 
Luthero dio el primer aliento á fu predicación, 
que hizo contra las Indulgencias , movido de la 
fobervia, porque no podia tolerar, que aquel ofi­
cio y aquella honra, que antes fiempre fe havia en 
comendado a fus Padres Aguftinos, la trasladaífe 
el Pontifice á los de Santo Domingo. Y  porque 
el humo de la fobervia, de el todo opuefto ai 
otro humo , tiene por propriedad el creer tanto 
mas, quanto mas fe levanta, llegó el miferable a 
eftado de proteftar : Que a defpecbo de todos los hom­
bres , quería confeguir la ejlimacion de Santo : que no 
bacía él cafo , ni de mil Cyprianos , ni de m il Agujlinos, 
que reprobajfen fu  parecer : que los Principes, los R e­
yes, los Papas no eran aun dignos de defatarle los lazos de 
fu s  zapatos.

8 Calvino , como no cedió a Luthero en la 
impiedad, afsi tampoco en la oftentacion, en que

antes
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antes afpiró a adelantarle , como enibidibío de el 

r <r Iif ause ruido’ ^  en tantos Iados h‘ivia hecho con fus nove- 
fides’ ar? 5̂  dades' El imPrimir> Pues> en fu alabanza, pe­

ro debaxo de nombre ageno, para que fe les dieíTe 
mas credito ': el exclamar a veces defde el Pulpito: 

apud GaiilcPr°in Yo f y  ProP^eta. To tengo el E fpiritu  de Dios. Si yf¡ 
Marcion. err. 8. yerro , tu eres, Dios mió , quien me engaña : el defpre- 
in pr. Secul. ciar a los antiguos D olores Sagrados, tachando, 
Veri. a. §• 5-& pongo por exemplo, a San Aguftin de chocho,a San 
6* Gcronymo de maligno , a San Gregorio de mate­

rial , a San Cypriano de iníulfo, y otros femejan- 
tes, fon ados comunes a otros muchos hereges, 
¿guales Tuyos: proprio fuyo fue el reprobar en mu­
chos lugares, y reprehender las palabras de Chrif­
to en fu Evangelio , ya como improprias, ya como 
intrufas, ya como no convincentes. Pero no nos 
maravilla, que hicieíle a Chrifto ignorante en las 

n/i m i» Mnrtíi Pa â^ras > quien le trato como á ignorante también 
2Í  ̂ ' ' ’ en las cofas, hafta afirmar de fu Mageftad , que ft

hambriento maldixo á aquella Higuera, en la qual 
no hallo frutos, en el tiempo que no era de ellos, 
fue porque mirandola defde lexos, tuvo, como 
fucede, un árbol por otro.

9 Efta es la Lerna, donde tuvieron fu Naci­
miento las Sedas mas dilatadas, que fe hallan al 
prt ;fente en la tierra : y no ferá baftante efto folo 
para declararlas por una hydra infernal?

10  Mas la fobervia no es folamente propria 
de eftas Se<ftas : fue común íiempre á qualquiera 
otra. Aquellos montes, que arrojan fuego, fe cor-

Giífrn. 111 vic> reíponden unos a otros, debaxo de la tierra, por 
Cr Ü"' Símil Can̂ nos fecretos y  fon agitados de un miímo fo- 

pío. Afsi los Herefiarcas, aunque diftantes entre 
s i, en tiempo , y en lugar, fe correíponden, no tan­
to cu el eítrago que todos hacen en el genero

hu-



humano ? quanto en el íntimo efpiritu de fober- 
via j de que ion todos agitados; En diverfas lugares 
hay diverfas berigías, pero á todas las engendró una 
ttiadre que es l¿ fobervia, Efta es la cuna común 
á todas dice San Aguftin. Y de hecho , el prime- 
to oue le turbó fu paz a la lgleíia, poco antes na- 
cidafue Theobutes, y eíto dice Eufehio, por la 
repulía, que encontró en el Ohifpado, que havia 
prentendido. De Simón M ago, que íe liguió def­
pues , es fabidifsimo , que tuvo ambición de la Dig­
nidad Epifcopal ,y  la procuró comprar con el di­
nero que í'acó : y porque no la configuió, intento 
fuera de la lgleíia hacerle adorar por Dios. M e- 
nando y y Diotrephes, uno íe vendió por mayor: 
que Símon , y fe jactava de que Dios le havia em- 
biado a la tierra a faivar a la gente : y otro fue 
condenado por San Juan por la ambición que tenia 
de el Primado, por la qual aun no fe quería tener 
por fujeto al mifmo Apoftol. Semejante ambición 
de llegar al Obiípado arrojó fuera de la lgleíia a 
Valentino, por teftimonio de Tertuliano : y feme­
jante facó también al mifmo Tertuliano , que aña­
dió a la ambición la embidia a V i& or, Sumo Pon­
tifice , mirándole con ojos embidioíos tan fupe*. 
ríor a si en la Dignidad, y juzgándole por muy in­
ferior en el merito, y en el entendimiento. Mon­
tano íe llamaba el Paracleto : y Sabelio decia, que 
era el gran Moysés. Manetes fe llamaba Apoftol: 
y  aun no contento con efto , afirmaba también, 
c|ue era aquel Efpiritu Confolador 7 que Chrifto 
le hávia prometido y anunciado a la lgleíia. La 
embidia contraía virtud de San Alexandro , que le 
fue antepúeílo en la Cathedra de Alexandria, dio 
principio a la héregia funeftifsima de Arrio , Sa­
cerdote también Alexandrino > y Lector de las Sa- 
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S. Epiph. Heref. Sradas letras: a Ia de Donato la confufsioti de fer 
68. 69. convencido de teftigo falfo : á la de Theodoro la
Aug. de I-tarefib. vergüenza de ha ver renegado de la Fe : a la de Flo- 
Spond. Ann. 196. r¿no vituperio de haver fido en Roma depuefto
Euí'éb. ¡ib. 5. c. 9. de el Sacerdocio. Y afsi porque feria cofa muy 

larga hablar de todos, tengaffe por conftante, que 
el veneno de la fobervia fue íiempre lo que les 
íírvio de leche a todos los errores. Con él andu­
vieron hinchados todos aquellos monftruos, que • 
fe levantaron contra la Igleíia , pues bien cono-, 
cian,que engañaban , mas la ambición de eftar 
fobre los otros, les aconfejó, que fe precipitaííen 
de el C ielo, conn las eftrellas, que caen por ref- 
plandecer por breve tiempo, al caer a los ojos, 
de los que las miran.

1 1  E s , pues, manifeftifsimamente la doctrina 
de las Sedas una fabiduria diabolica, introduci- 

Job. 41. 25. da folamente por aquel, que fe precia fingular- 
mente tener en fu Reyno a los fobervios por 

¿ p e r  univerjis *os í'u^ ĉ tos rnas queridos : Vé todo lo fublim e  ; H 
film  fuperbice. R-ey  fobre todos los hijos de la fobervia ..

§. II.

i l  Como es diabólica en fus Áuthores efta
doítrina , afsi es brutal en fus fequaces. En los
Mahometanos no tiene necefsldad de prueba,
pues el mas docto hombre , que jamas ha havido
entre ellos, efto e s , Averroes, la califico por ley

Gault. fec. 7. irt proporcionada á una inmunda Piara : La Ley de los
Mahom. err. 7. 'Thrcos , es Ley de puercos. Ella , 6 Confíente, ó 
L e x  lurcarum, r- ' « j 1 i- ■ , 1
L ex  P orco ruin. aC-0níe)a ’ 0 manda ilqfiiera licencia de la car­

ne : y en fin promete en premio de efta licencia 
Ale. c.44. Gault. rniftin , que fe le dio a la carne en la vida prefen- 
li. c. err. 35. te., otra m iyor e;i la fatura. Y avra , quien le pon-
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ga a pleyto a efta do&rina fu titulo de beftial i Pe­
ro cómo podía fer de otra fuerte , pues fu Maeítro 
Mahoma íe atrevía a aííeverar, que tenía de Dios 
efte privilegio nuevo, de desfogarfe con qualqyie- 
ra muger, aunque ligada a él con vinculo de con- 
íanguimdad, ó ligada a otros con vinculo de ma­
trimonio?

13 Y  fi la cabeza eftaba tan podrida, cóma 
pedían eftar fanos los miembros í Lo cierto es, 
que al o'ir las nuevas de una L e y , que coníentia to- 
m ,r muchas mugetes a un tiempo, y  añadir tan­
tas quantas fe pudieífen mantener, como fe hace 
en las m a ja d a s ; y demas de eífo , ó repudiarlas a 
fu antojo , ó tal vez , mudarlas, como íi la propa­
gación de la generación humana fuera un Merca­
do : al oír digo, nuevas de tal L e y , concurrió tan-, 
ta gente de todas partes a recibirla, que queda­
ban fácilmente deíiertas ías poblaciones anti- 
guas.

14  De los Griegos, a la verdad, no me atre­
viera a afirmar , que por efta licencia fe han movi­
do a vivir tan divididos de la Igleíia Romana, íl 
Chrifto no lo huviera atribuido también á efta 
caufa, muchos años antes, hablando a Santa Brí­
gida: Los Griegos, dice fu Mageftad, que no fe  quie­
ren fujetar humildemente a la Iglefia Romana , por fu  
pertinaz fobervia y  por fu  codicia ,  a el defenfrena- 
miento de la carne,  &c. fon indignos : Con lo de­
mas , que fe figue. A lo menos es cierto, que han 
juzgado íiempre por no pequeña libertad el no 
confentir el celibado de los Sacerdotes, aunque 
tan conforme a razón , fin hacer cafo en efto de el 
parecer de los Latinos: al qual tuvieron tanto hor­
ror de eftar fujetos, que Lucas Notaras, Gran Al­
mirante de el Mar á favor de el Emperador en el

I z fi-
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’íitio de Conftantinopla ( que en gran parte, por fu 
avaricia , fe perdió defpues) íe atrevió a decir, que 
le huviera dado menos faftidio el ver en aquella 
Imperial Ciudad todos los Turbantes Turcos jun­
tos , que el ver folo un Capelo de cardenal.

1 5 PaíTemos ahora a coníiderar la licencia de 
los Novatores. Cómo puede reynar en ellos la 
caftidad, íi no repudian totalmente primero la 
doctrina de fus Maeftros) Es manifeftifsimo, que 
Luthero vitupera tanto la virginidad , quanto la han 
alabado fiempre los Sagrados Doctores. Quiere, 

ver. que la vida del Celibato fea tan injuriofa para Dios, 
que el profeíTarla , fea lo mifmo para el hombre, 

â e que no querer fer hombre; y para la muger , que 
no querer fer muger. Y  lo mifmo también fe han 
atrevido a defender en fus eferitos los fequaces 
de Calvino , haviendofe olvidado, de que antes es 
efta la gloria, que mas celebra la Igleíia, como 
luya propria, haver íabido dar Angeles en carne 
humana. Demas de efto , quitando ellos todas 
las defenfas, afsi interiores, quitando el remordi­
miento de la conciencia , so color, de que no hay 
mas pecado que el no creer ; como exteriores, 
deftruyendo los Sacramentos, los ayunos, las dis­
ciplinas i y las maceraciones voluntarias de la car*. 
B e , fuera un prodigio del primer grado, que la 
deshoneftidad * rotos los diques, no anegara con 
fu creciente cenagofa un País, que efta tan ba- 
xo.

1 6 Finalmente la pena mas jüfta de la fober- 
v ia , fuele fer la lafeivia: permitiendo con razón 
el Señor efta calda de tanto oprobrio para cafti* ■ 
gar aquella altivez, y dexando, que efte fuego 
infernal vaya junto con aquel humo diabolico. 
De lo qual íe ligue, que no íbiamente fe verifique,

lo
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lo que efcribia San Geronymo, dificultofo es bailar 
Ile rege , que a,me Ia cajtidad,, mas que demas dc efta 
defenfrenada licenda , fea el eftipendio que fe da 
a los fequaces- ele fu amotinado partido, prome­
tiéndole á los Clauftrales bodas. íacrilegas entre 
ellos , y las Virgines , que también en los clauf- 
tros fe han defpofádo con D ios; hafta alabarfe los 
robos mas infames, como íucedio eiaño de 1 5 2,3 • 
quando- los dias fantos , haviendo los impíos en 
vez de llorar la Pafsion de el Salvador robado a íli 
Mageftad , fíete nobles virgines de el Monafte- 
rio Ni m icen fe , lúe el Autor de efta execiabie 
maldad alabado en el Pulpito por Luthero tan al­
tamente, que le comparó al mifmo Chrifto, quan­
do facó las almas apriftonadas de la poteftad de 
el abyfmo.

17  Y  no folo efta licencia es la que les fírve 
de eftimulo para aliftarfe debaxo de tan malva­
das vanderas, mas qualquiera otra : no haviendo 
por ventura , alguna , que no concedan eftos mas 
libres Hereíiarcas, afsi en el creer , como en el 
obrar, pues no hacen mas que defpreciar las bue­
nas obras , como inutiles; decir, que cada uno ha 
de creer, lo que quiere ; quitar la Confefsion Sa­
cramental , los perdones , y las penitencias : y lla­
mar tyrania intolerable a toda fujecion á la Igle­
fia. Qué maravilla , pues, que en breve tiempo 
creciefle confiderabilifsimamente el numero de 
los que los feguian , concurriendo de muchas par­
tes los Pueblos prontos para la profefsion de una 
Ley,, que los abfolvia cafi de todas las leyes de 
una vezí Es menefter por ventura para los Jumen­
tos el látigo, quando van a la cavalleriza derechos? 
Bafta quitarles el cabeftro y dexarlos andar : No es 
ejia , pues, fabidíiria que baxa de el Cielo7 mas brutal.
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í. III.

1 S Queda ahora, que v e r , como no fojamen­
te es diabolica en fus Autores efta doctrina, y 
brutal en fus fequaces, mas como es también ter­
rena en fus patrocinadores.

19  Mahoma enderezó toda fu Ley á la guer­
ra , a las conquiftas , las contribuciones , á las 
prefas} y no es maravilla, pues fus primeros fequa­
ces no eran mas, que ladrones. De donde fe pue­
de decir , que fu Seíta nació de los robos, fe crió 
con la codicia, fe alimentó con las invaíiones, y 
ahora, mas que nunca , la fuftentan los Otomanos, 
porque tanto fe prometen, que ha de durar fu ty- 
rania , quanto prosiguiere efta Religión , que los 
conftituye iniquamente Soberanos de la vida , y de 
las haciendas de fus fubditos , de la nobleza , y de 
la fama , como íi fueran otros tantos Diofes ab- 
folutos fobre la tierta.

10  La Cifma Griega fe halla tan abatida al 
prefente por la violencia Turca en la Grecia, don­
de firve , y tan oprimida de la ignorancia y de la 
eftolidéz en la Mofcoyia , que no fe fabe quales 

.fon íus protectores.
2 1  Pallando, pues , al Septentrión^ defpues 

que el dinero es todas las cofas para todos, y mas 
que para los otros, es todas las cofas para los 
Principes Grandes, fe fabe , que con la efperan- 
za de confifcar los bienes Ecleííafticos , fueron 
.felicitados de Luthero a abrazar fu Se<fta los Seño­
res de la Germania , eferiviendo un Libro de pro- 
poíito y publicándole en la Dieta de Efpira.

2 i  Efta mifma efperanza peroró , y venció 
la caufa con Guftavo, Primero, Rey de Suecia,

repre-
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reprefentandole fu Secretario Olao , que el mejor FIorem> üb. 4, c- 

modo de llenar el Erario , exhaufto con las Guer- 16, 
ras paliadas, era abrazar el Evangelio de Luthe- 
ro que aconfejaba, como obra de íeñalada pie­
dad el robar para si las rentas Eclefiafticas, dadas

a ^  Efta miíma venció la cauía con facilidad 
en la Dinamarca con Chriftierno , eftimulado con 
cartas, efcritas también a la nobleza, por Luthe- 
jq j Y cogido en la red con el cebo de el ínteres, 
como que huvieffe entonces llegado una. buena 
oportunidad de bolver a recoger para s\, lo que 
los mayores con demaíiada prodigalidad havian 
concedido a. los Obiípos a los Cabildos, á los 
Clauftros y al Orden, tan rico ya de los Sacer­
dotes.

24 Hagaffe también quenta, de que lo mifmo 
ha fucedido en la Saxonia en el Palatinado , en el 
Marquefado de Brandeburgo , y en qualquiera 
parte, que fe ha pegado el incendio de los nuevos 
errores para cuya propagación y promocion> 
fueron íiempre los fuelles mas valientes las utili­
dades de los Reynantes: teniendofe en lo demas 
la Religión en el lugar de una perfpe&iva de Thea­
tro , donde todas las lineas, las altas las medias, y 
las baxas fe tiran íiempre con le y , para que uni­
das miren a un punto íolo , efto e s , a la razón de 
Eftado. Efte es aquel punto , que bien obferva- 
do , nos guia a la loludon de muchos problemis, 
mal perceptibles. Por qué en Francia los Señores 
de la Sangre aliñaron a los Hugonotes en fu Par­
tido , y fe hicieron fus Cabos ?■ Porque efto les ef-< 
taba bien para fujetar a los Señores de Gui.a r que 
fe havian entronizado mucho en el Govierno. Por 
qué las Provincias. Unidas abrieron el paílo a la

14, Doc-



i. Tim. 6. io.
Redix omnium 
malorum efi cu­
piditas , qua n 
quidam appeten­
tes erraverunt h 
fide.
P hilargia, id eft, 
¿4. nor pecunite.

Dodrina de Calvino , y la recibieron con los bra­
zos abiertos* Porque efto conducía mucho para 
fu intento de negarles toda fugecion a los Reyes 
Catholicos, fus legitimos dueños. Por qué en In­
glaterra de dos venenos , el Lutheranifmo , y el 
Calvinifmo, fe formó, no un remedio, mas un to-
íigomas mortal, con la Se&a Parlamentaria ? Por- 
que efto fe convertía en provecho de la Reyna 
Ifabela , entonces dominante , que íin revelarfe.al 
Pontifice, no podia fixarfe en Ja cabeza la Coro­
na harto vacilante , y fin alguna forma de Gerar- 
quia no fe podia intitular cabeza de la Igleíia An­
glicana. De fuerte,, que , íi fe juzga fin pafsion , fe 
vera , que la Religión de las Sedas es , .como la 
aguja tocada a la piedra imán : parece , que miraa 
Jos Polos de el Cielo y fin embargo folo efta 
buelta a los de la tieria.

25 Y  veis aqui qual es también el origen 
principal de la inconftancia , que tienen las mif- 
mas Sedas. Los Pueblos tíguen aquella Religión, 
que el Principe manda, como íi fuera la Fé una 
moda que fe huviera de variar , como le agradaí- 
fe a la Corte. Los Principes íignen aquella Reli­
gión, que mas conduce para fus ven rajas, vi ftien- 
doíe de varios colores, como fe vifte de ellos el 
Mar por el fondo. Qué culto, pues, puede fer 
aquel, que es fruto de una raíz tan peftilente , qual 
es la codicia de ios bienes terrenos? No puede fer 
finalmente otro que el Atheifmo. Que por cífo 
ti.ee el^ Apoftol : La r.atz, de todos los males es la co­
dicia y o  la pbilargiria  , efto es , el amor de el diñe- 
r o , l a  qual apetecí endola algunos., fe  apartaron de la 
Fe , yendo errados. Porque, caminando perdidos 
detras de el dinero , fe coligan muy .prefto con 
aquella F e , que juzgan mas ..confórme á fu inte-.

res-
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res. Y por effo parece, que verdaderamente no 
tienen Fé cierta, mas van errando de una Fé en 

otra Fé : * « ,  P“ « »*> "  0 * '{ * * * •  > **» m „ e.  „ a fa .
d e  a r r i b a  mas terrena, brutal ,  diabolica, piemiadefurfunt

x 6 Y  fi es afsi, qué propagación tue la de jas lde¡ cendcns # /¿¿ 
Sectas? No fue obra, toda de la naturaleza vi- terrena, anima- 
ciadaí Y fi fue ta lc o m o  fe quiere atribuir a Dios, ¡¡s} diabolica. 
que tiene por blanco en las operaciones,  que ha­
ce , fanar tan miferable enfermedad , y no pro­
moverla? O como aqui es necefíario perder el fef- 
íb , para creer tales ablurdos! Solamente una paf- Sím il 
{ion vehementifsima podra hacer, que fe traguen.
Como el de mafiado apetito de comer le hacia, en Lib.
Atheneo ,, tragar a aquel gloton la carne pegada 
a las brafas, fin reparar en ello ; afsi también a al­
gunos íes obliga el empeño á echar abaxo hafta 
fes brafas puras..

C A P I T U L O  X I V ,

L A  M I S E R I A  B E  E L  P U E B L O  HE*
breo da un feñalado tejiirnonio de la verdad de la 

Igkfia,

FUe coftumbre de los antiguos eferibir fo­
bre las efpaldas de los efclavos , lo que 

querian, y ernbiarlos afsi, como cartas animadas, 
a fus amigos, que eftaban en partes remotas. A 
mi me parece , que efto mifmo hizo D:os en el 
Pueblo Hebreo , Pueblo , no íolamente efclavo., 
defde fu primer origen , mas también rebelde. Le 
eftampó fuertemente fobre los hom brosxon carac­
teres de miferias , fu funefta reprobación , para 
t^ue en la pena de efta gente infeliz fe lea la ver­
dad de la Iglefia de Chrifto , y el poder de fu Fun­
dador : y efto no en cifra, mas tan íia velo, que no

ha-
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Jerem . 1 7 .  1 8 .
Duplici contri­
tione ctmere eos.

haya, quien no la pueda entender a la primera vif 
ta , fino es por ventura eñe mifmo Pueblo , oue 
trae en la efpalda lu íenrencu, y por effo’ tiene 
dificultad en ftxar en eiía los ojos.

2 Pongafe , pues, efta verdad delante de los 
incredulos, que no íaben aun conocer, lo que íu,-. 
fren, para hacerles alsi faludables íus heridas no 
íolo á ellos mas también á todos los tiernas, que 
los miran. Y  porque como lo enieña el Prophe­
ta , es doblada fu ruina : Quebrántalos con dos con­
triciones , temporal, y efpiritual de cuerpo, y de 
alma; coníiderémoslas alas dos; pero primero a 
la mas fentible para todo el mundo.

$. L

3 Todo el mundo fabe , que D ios, defde los 
primeros tiempos, defpues de el diluvio, efeogió 
á los defendientes de Abraham, para favorecer­
los entre todos los demas, como a fu Pueblo efeo- 
gido. Por la exaltación , pues, de efte Pueblo mili­
taron no folo los elementos de nueftro baxo emif- 
pherio , mas hafta los Cielos. De fuerte , que 
defpues de haveríe para fu palio, dividido los ma­
res; defpues de haver detenido fu corriente los ríos 
por darle camino; defpues de haveríe debaxo de 
los píes de fus fediciofos abierto la tierra, para 
defenderle : deípues de haver las nubes deftilado 
lluvia de Mana para alimentarle , el mifmo Sol fe 
hizo ya retrogado en íeñal, de que íe les alargaba 
la vida á fus dominantes: y ya inmoble para pro­
moverles la visoria.

4 Con un curfo continuado de maravillas 
profiguió defpues efte Pueblo gozando por mu­
chos figlos de la protección amoroía de el Altif-

ii-
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fim o , que hafta quando le hería , fe le moftraba 
íiempre Padre benigno tantos eran los alientos 
que le folia embiar juntos para los trabajos: hafta 
que indignado irreconciliablemente con él , le 
quitó otro tanto , para moftrar fu furor , como le 
havia quitado antes para moftrar fu gracia. Obfer- 
ve fe , pues, que no ha havido jamas en la tierra des­
trucción comparable , a la que causó en la anti- j 0feph, de Bello 
gua Jerufalen la mano de Tito. De fuerte, que j ud. 
fi no nos la refirieran aquellos mifmos que la pa­
decieron , fuera d ificu ltólo , que hallaíle credi-

to. r
<5 Dexemos eftar la fangre Hebrea , que le

derramó en el Imperio de C lau d io , y de C ayo , 
y en el Govierno de muchos Prefidentes Rom a­
nos , efto e s , de F lo ro , de F é lix , y de Galo •, aun­
que efta fola fangre pareció por si bañante para 
anegar aquel defventurado Pais j pues los que an- j 0fepj1# üb. 7. c. 
tes de el litio quedaron alli muertos en diverlos , u  apud Salm. 
lugares, fuben a la fuma de docientas y cinquen- tom. 4. era. .39. 
ta°y quatro mil perfonas, y  muchas de condi- >p, 664. 
cion refpetable. Cinendonos a fola jeru falen , no 
hay en todos los Anales memoria de Ciudad mas 
populofa que ella , que haya fido a un mifmo tiem­
po litiada de mas enem igos, aílaltada de mas de- 
fa ftre s , arruinada con deftiuccion roas defaco.í- _
tumbrada., ó mas im placable, por gente, que al De ttia^. generts 
fin no era barbara fino la mas politica de todas-, 
ye n  tiempo de un E m perador, que por i’us pren­
das amables fue llamado las delicias del univérfo: JMatt. ^ 4-

r ■ f  i - s  / - . 1  .  /  ¿jl’l t  lltwt I ’ io n
Las delicias del genero humano. Masalsi luceuio. s^nru- iat¡0 ? qualis non
•to ha.v¡a prophetizado de aquella deftnicc&on , que r {i¡ ai  initiô  ne-
no h ivia havido ,.ai havia de haver otra igual en el que e.rit.
mundo: Avrd entonces una tribulación, qual no la y .  Salm. i 1 »
buvo defde el principio , ni la a v rd , defpues'. y  .el: o P' 5 

, fe
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fe ha via de- verificar. Nofotros declararemos pri­
mero la feveridad de tan gran deftruccion , y def­
pues la jufticia , porque las dos confpiran para el 
fin que propufe.

6 Quieren las Leyes Imperiales , que quan do 
una muger preñada es condenada á muerte , co mo 
delinquente no fe execute la fentencia, halla que 
haya parido. Ahora eíla Ley quifo ufar Dios tam­
bién con la Synagoga 5 la qual, aunque rea de el 
delito mas h o rrib leq u e  jamás fe obró lóbre la 
tierra, no fu-e ca (ligada, al inítante de fu Magef­
tad, mas fuñida cafi por efpacio de quarenta años, 
para dar con ellos el debido tiempo a la primera 
Chriftiandad,que a fu deípecho havia de nacer della.

7 AI cabo, pues, de los fetenta , y dos años 
defpues del nacimiento de Chrifto , y de los 
quarenta, defpues de fu muerte; cerca de el tiem­
po de la Pafqua , quando la Ciudad de Jeruíalen 
eílaba mas llena de Hebreos que nunca, haviendo 
concurridoá ella de todas partes, legun el ufo;fue 
cercada de las Armas Romanas, mandadas por la 
propria perfona de Tito. Ahora, para hacer algún 
argumento del eítado infauítifsimo , en que fe 
halló , baile acordar con Vegecio, que no le pue­
de fuceder mayor mal a un Exercito, que el fer 
al mifmo tiempo combatido por dentro de enfer­
medades , y por fuera de Soldados feroces y fuer­
tes. Y tal eítuvo puntualmente Jerufalen enton­
ces , afligida por dentro de las facciones, de la 
hambre , y  también a '0 ultimo, de las influencias 
de el ay re , que la hacian enferma; y por fuera 
oprimida de el mas poderofo enemigo que po­
día tener fobre la tierra , efto e s , de el Pueblo 
Romano , vi¿loriofo de caíl todas las Naciones, 
que fe havian defcubierto hafta entonces.

X
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8 Y  en quanto a las turbaciones cíe adentro bai­

l a b a n  ellas para deítruir la Ciudad. P-o^quc di vi- . h> H 6 .  

didos los Ciudadanos en tres partidos, debaxo la J 
conducta de Simón, de Juan , y de Eleazaro, co­
mo debaxo de el mando de fus tres furias natu­
rales , los Hebreos mifmos havian mudado ya a Je- 
tulalen en un derramadero de fangre, ó por me- 
íor decir en un infierno de ruido, de deíorden, de 
confuísion. Ellas también , mas que los Romanos, 
gavian reducido las familias, alli encerradas, á tal 
exceffo de hambre, que las madres fe comían a fus 
proprios hijos, haciendo exempíos frequentes en 
Jeruialen , los que fueran portentos en las felvas 
Hircanas. Mataron defpues a tantos ellos aflaf- 
finos, que caufaron una influencia peñilencial en 
e layre , porque no bañando, en aquel interme­
dio , los vivos para fepultar a los muertos, aísi con 
el acero , como con la hambre fe llenaron al 
principio los fofos de los muros, y defpues los 
albañales ; las bodegas , y las cafas de la Ciu­
dad : durando todavialpara encrudecerle entre si 
Juan , y Simón , defpues que quedó extinguido en 
el Templo Eleazaro con todos fus parciales.

9 Cuenta Joíepho Hebreo , que el Guarda c'^
de una puerta , que fe fue a refugiar entre los R o ­
manos , le confefsó á Tito , que por ella fola fe 
havian facado mas de ciento y quince mil cada* 
veres: y que otros nobles, que fe paífaron tam­
bién a los Romanos, le affcveraron , que por las 
otras puertas fe havian hechado fuera indignifslma- 
mente feifcientos m il, por fer todos de la plebe 
que no tenia quien les fepultaífe con mas cuy da­
do : tanto, que Tito , viendo defde lexos, afsi los 
montes de aquellos cadáveres, como los foffos, 
colmados de baícofidad y de fangre lloro de

com-



con ¡pa.sion : y alzando dolorido las manos al Cíe- 
lo , con ios ojos bañados en lagrimas, proteftó 
que un efírago tan lamentable , no fe havia hecho 
jamas por fu comifsion ó por fu confejo. De aquj 
ofreció de nuevo al Pueblo de buena gana , per, 
don y paz, folo con que fe dieífe por vencido: y 
(in embargo el Pueblo, en pena de no haver creí, 
do a la verdad , engañado también en aquello de 
falfos Prophetas, que de quando en quando le ha­
dan efperar la libertad ; acabó de fabricarle por 
si mifmo todo el mal que deípues le vino. Por­
que reufado todo concierto, aun defpues de el fu- 
nefto eftrago que alli havian hecho las armas do- 
me ñicas y las eftrangeras , vio conquiftado v 
abraado lo primero fu Templo , y deípues con- 
quiftada y  abrafada también la Ciudad ; y aun de­
molida de modo , que de ninguna cafa quedó pie­
dra fobre piedra ; mas folo fueron dexadas en pis 
tres Torres para perpetuo teílimonio de la forta  ̂
leza invencible de aquella Plaza : y  con las Torres 
íe dexó también tanto muro de la vanda de el Oc-

Iofeph. I. r. c, ^ ente ’ quanto^ bañaba para el Preíidio que fe 
17. havia de quedar a guardar el íitio. El numero de
lofeph. 1.6.c. 12. los muertos en todo el efpacio de aquella infeli­

císima guerra , fubió a la fuma de un millón y 
cien mil perfonas, y el numero de los prefos a la 
fuma de noventa y íiete m il, de los quales apenas 
paitaba día , que no fe crucificaflen quinientos, 
hafta faltar, íi fe da fee al Hiítoriador, campo pa­
ra las cruces y cruces para los cuerpos.

10  Efte fue el fin de la Nación Hebrea, antes 
tan amada de el Cielo y defpues tan aborrecida, 
que el Cielo mifmo le declaró la guerra, antes, 
que todos los otros, con exercitos fieros, que ef- 
quadronó en el ayre; con un cometa, que vomi­

taba
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taba llamas a manera de rayos; y con una eftrella, 
que formada a femejanza de efpada, proíiguió por 
un año entero con la punta pendiente fobre aque­
lla Ciudad infeliz , cabeza de el Reyno. Pero 
efta ruina mifma y efta calamidad no fue mas, 
que un principio del caftigo, que la Divina Juf- 
eicia defcargó a manos llenas fobre los contuma­
ces : Porque como en los aíTafsinos no fe termi­
na la pena con fu muerte, mas fe continúa en fus 
nüfmos cadaveres, hechos quartos y fixos acá, y 
alia, para terror de los demás: afsi 110 fe acabó el 
caftigo de Jerufalem con fu deftruccion , mas íe 
continuó en el remanente de fus miferables Ciu­
dadanos , efparcidos acá y allá por varios Paifes, 
como los miembros defpedazados de un gran re­
belde , deíquartizado por la mano del Verdugo 
público. Y porque eran aun muchas las reliquias,, 
que havian quedado de aquella gente en fu Patria, 
defpues de la deftruccion de Jerufalem , fucedió, 
que las infelices, tumultuando de nuevo en el Im­
perio de Adriano, Rieron de nuevo, debaxo de la 
condu&a de Julio Severo, tan fieramente derrota­
das , que efte fu ultimo eftrago fe adelantó al pri­
mero ; pues quedaron arrojadas en tierra en toda 
aquella Provincia , hafta cinquenta Fortalezas, y 
novecientos y  ochenta y cinco Cadillos, con una 
univerfal deftruccion de la Palcftina.

1 1  De la feveridad de la pena paííemos ahora 
á confiderar con brevedad fu jufticia. De qué 
cuerpo es propria una fombra, por nada fe cono­
ce mejor, que por la proporcion que fe halla en­
tre la fombra y el cuerpo. De adonde para co­
nocer de qué culpa es propria qualquiera pena, 
veis aqui el camino mas expedito, mirar la corre-f 
pondencia, que hay entre le pena, y la culpa, O

c uin 
i
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quan lenas, pues, va de Ja verdad jofeph Hebreo 
quando atribuye eJ efxrago de Jerufalen á la fa. 
juila muerte, que havia dado a Santiago Apofto! 
llamado el Juño ! Fuera efto atribuir la íbmbra de 
el Monte Caucaío a un Coloílo , que por mas fu-, 
pciior que fea a la acoftumbrada eílatura huma-i 
tía , nunca puede tener una fombra tan valla. El 
excedo de ios Jud ios, con que ellos merecieron 

Daniel. 9, ai. ru^  de toda íü gente, fue el haver los íacrile* 
go§ entregado a la muerte, no aun hombre ían-> 
t o , mas al Santo de los Santos, como le intitulo el 
Propheta Daniel. Y veis aqui la proporcion, que 
parte por parte tuvo tal pena con tal culpa.

12  Si el temor de las Armas Romanas fue 
el con fe jo de la muerte, dada a Jefu s, el furor, 
de las Armas Romanas fue el Verdugo, caíliga-i 
dor de efla muerte.

13  Si los Judios le compraron la vida de el 
Redemptor al impio Judas, por treinta reales, apre» 
ciándole con ello menos que á un vil jumento! 
Jos Soldados de la rendición y de el faco de Jeru- 
íalen , tuvieron en tan poco a los Judios, que no 
fabiendo, que hacerfe de ellos, daban treinta por 
un Real, que aun no llegaba á equivaler á la piel 
de el mifmo jumento deíoliado.

14  Si los Judios llevaron 4 Chrifto por las 
calles publicas con las manos atadas detrás de las 
eípaldas, como a Reo de gravifsimos delitos, y le 
azotaron atado defnudo a una Columna } los Ro­
manos arraílraron por las plazas publicas á los 
mas venerables de aquella deteílada Nación, cotí 
la-s manos también detrás de la* eípaldas, abadas, 
a unos con cordeles, á otros con caleñas, y fobre

i’hilomFlaccum, aquellas plazas también definidos los azotaron, 
halla hacerlos morir debaxo de los gol íes, como

dci;
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dcfpues lo lloro ( pero fin emender la caufa) Phi­
lon H cbieo, mas dedo para ci bien de otros, que 
para el luyo.

1 5 Si los Judíos crucificaron a Chrifto fobre 
el Calvario, los Romanos les mudaron á los Ju ­
díos en otros tantos Calvarios , todos los colla- 
tíos circunvecinos , halla faltar ( como, lo iníinua- 
nios ) felvas., de que íacar mas. cruces y íuelo fo­
bre que plantarlos,

16  Si los Judíos en el tiempo de la Pafqua 
cometieron íu horrible deicidio j los Romanos en 
el tiempo de la Pafqua íitiaron la Ciudad, en que
fue cometido , efto e s , en el tiempo , que recogida rofephi ¡¡ . 
de todos los contornos, para la Fieftá de los Azy- 17. ‘ *
mos Ja malvada gente, fe puede creer , que fácil­
mente Jíegaria a quatro millones •, pues el numero 
folo de los purificados, fegun la Ley, lo calculó el 
Hiftoriador en dos millones y fetecientas mil per- 
íonas. De fuerte , que como el cazador no fe Símil 
determina á tirar la red , mientras la tropa de Jos 
pájaros, que aguarda no efta muy efpefa ; afsi pa-̂  
rece, que la Divina Jufticia no cuíco de dar el ul­
timo ataque a la impía Ciudad , hafta que la miró 
mas colmada de habitadores.

1 7 Ahora, quién no reconoce en las faccio-, 
nes de efta pena tan horrorofa el Temblante moni- 
truofo de aquella culpa, de adonde ella ha nacido} 
principalmente , íi fe pondera juntamente la diferen­
cia , con que íiempre fe havia procedido en caftigar 
Jos delitos de aquella miíina Nación, mientras Dios 
la tuvo por fuya?

18  Defde que fue por larga continuación de 
prodigios introducida en la Tierra de Promifsion, 
no fue por algún exceíTo jamas afligida univerfak
mente mas que por el de la Idolatría: y fin em<

P a rt .II . u  1 .
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bargo aun por é l , la pena de efclavitud, que llevo, 
no pafsó jamas de fetenta años, principalmente 
reípeílo de la noble Tribu de Judá , confervada 
por Dios con providencia efpecial, por el Meísias, 
que fe havia de derivar de ella para la falvacion 
común. Ahora al eftrago del mifmo Pueblo yi 
paííado, es fobre todo exemplo ; y la efclavitud 
del mifmo Pueblo aun prefente , es fobre todo 
tiempo, haviendo ya corrido mas de diez y feis 
íiglos, defde que tuvo fu principio. Y  fin embar­
go efte Pueblo efta ahora tan lexos de idolatrar y 
es tan tenaz de fus ceremonias paternas, como lo 
ha íido en íu mejor eftado; y fus mayores, poco 
antes cié la deftruccion referida, eftabantan firmes 
en fu Fé , que ni aun fufrieron, que Pilatos en fu 
Palacio , quanto mas en el Templo, colgaíTe Efcu- 
dos Romanos, hiftoriado con varias Imágenes, 
por puro adorno de fus piezas: y  porque Vitelio, 
Preíidente de. la Soria, queria, al marchar con el 
Exercito, enarbolar las Aguilas Romanas en fus 
Eftandartes, ni aun efto le permitieron de modo 
alguno : antes entre todas las Naciones llegaron 
Jos unicos a hacer ¡reíiftencia animóla al Empe­
rador C ayo , que pretendía el titulo de Divino, y 
fe le negaron , aunque efto les havia de coftar a mu­
chos de ellos la vida.

19  Dígannos, pues , los Hebreos vivos, por 
qué exceffo han merecido , que mude Dios tan 
eftrañamente el tenor que guardo con ellos por 
tantos íiglos ? Quando le bolvian las efpaldas pa­
ra adorar a las Eftatuas, no extendió íobre fus ef­
paldas el azote á mas tiempo que fetenta años, y 
ahora , que a fu parecer , le liguen mas de corazón, 
y de cierto le adoran con exterior piedad, muy 
fupeiior á la 4 e los antiguos, Dios tiene el azote

m u-
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mucho mas firme , que nunca : no tiene ojos para 
ver fus anguftias ; no tiene oídos para oír fus fu- 
plicas; y tiene toda fu Religión prefente, por una 
fabula, como íi quifieran con ella burlarfe. del. 
Cierto es, que es neceíTario , que la caufa de 
tantos males haya fido' en ellos mayor delito que 
Ja Idolatría. Pero qual pudo fer ? No o tro , que 
el deicidio que cometieron: porque Con la Ido­
latría le querían dar compañeros el Trono al 
verdadero Dios; y con la muerte de Chrifto fe pue­
de decir, que le quitaron a Dios la vida , pu&s 
acabaron con un hombre de tanto merito , que 
juntamente era Hombre verdadero y Dios. Qué 
maravilla es, pues, que Dios los trate ahora con tan­
ta afpereza l Qualquiera fabe, quan caro le coito 
á Balthafar el abufo de los Sagrados Vafos, que 
le hurto al Templo. Y  fin embargo todos aquellos; 
vafos mifmos, la mefa de o ro , el candelera de 
oro , los Querubines de oro , las Tablas de la Ley, 
la Vara, los velos, los efcudos, y quanto Santo 
havia en Jerufalen , llevado a Roma en triumpho, 
y colocado en el Templo de la Paz por Tito , y 
Vefpafiano 5 en vez de que a aquellos Emperado­
res les fruótificaííen algún defaftre, añadieron a la 
celebridad de el triumpho, la confervacion de el 
Imperio para Vefpafiano y la fuccefsion para Tito. 
Pues, con que voces mas íbnoras, ó mas ruidofas 
le podía Dios dar a entender al mundo todo, que 
havia repudiado a la Synagoga, fu primera Efpo- 
ía , que con quitarle todos las galas con que fe 
adornaba, y toda la pompa de mayor Mageflad, 
con que la havia tenido ataviada hafta entonces 5 Y  
e flo , defpues de haver querido, que el Templo 
mifmo, venerable en el univerfo, fuelle reducido 
a un puro Monte de.ceniza, con todos fus Sacer-

K  z do-
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dotes: degollados como victimas , no obftante Ia 
prohibición expreila, que havia hecho Tito, defeo- 
fo de cuiifervar para la eternidad tan hermofa ma­
quina.

$. II.

20^ Y  fin embargo aun me queda mucho mas 
que añadir : porque todo efte tan grande eftrago, 
aunque fue ta l, que efpantó aun a los mifmos, que
lo ejecutaron, fe puede decir fin error, que fue un 
golpe ligero en comparación del abandonamiento 
interior, que hizo Dios de Ia Synagoga mifma, de- 
xandola en fu contumacia y en fu ceguedad, fm 
compadecerte de ella, ni aun en aquella ruina efpi-, 
ritual, que con la temporal va junta.

2 1 Dos fon las varas, con que Dios hiere. 
La una es de piedad j la otra, de furor. La prime­
ra es de Padreamorofo, y es aquella, de que efta 
eferito : Tu vara , y  tu baculo me confolaron. La íe- 
gunda es de Juez ayrado , de la qual efta eferito: 
Los regiras con vara de hierro , y  los quebrantaras, 
como vafo de Alfarero. Ahora la una fe difeierne de la 
otra por eftas dos fenales: por la duración de la 
pena, y por los efe&os, que provienen de ella. En 
quanto a la duración. No le permiten las entrañas 
a un buen Padre, que caftigue muy largo tiempo a 
los hijos defobedientes: y afsi como de mala ga­
na llega a tomar en la mano la diciplina contra 
ellos , afsi fácil i fsi mantente también la dexa: 
mas el Juez a los delitos mas graves contrapone 
lina pena, que no tiene termino* perpetuo destier­
ro , perpetua cárcel , perpetua galera , muerte, 
que faca de efte mundo , también perpetua. Y en 
quanto á los efeítos, afsi como D ios, quando caf-

t'#*,

1 4 ”  Incredulo fin cfcufa.



tíga como Padre , dirige toda la pena al bien de 
los delinquentes, que es á enmendarlos: afsi el 
efedlo de efta pena es la mejora de las coítumbres en 
Jos Pueblos avilados con el caftigo : configuiendo 
Dios efto con dos medios fáciles: parte con las ayu­
das interiores de fu gracia : y  parte con los focorros 
exteriores, que les embia , de perfonas virtuofas, 
que como Embaxadores Divinos, les traen confian­
za y aliento, y los diíponen para el reconocimien­
to de fus errores. Mas íi por el contrario llega á 
caftigar a algún Pueblo , por furor, como endereza 
el caftigo, no a la enmienda del que lo recibe, fino 
á fu mera pena, afsi dexa privado de ayudas mas 
poderoías el corazon de aquellos malvados, y  
abandonándolos en fu perveríidad , no les embia a 
algunos de fus menfageros 6 de fus Miniftros.

z z  Ahora mirad, íi Dios no caftiga de efta fe- 
gunda forma a los perverfos Hebreos: En otro 
tiempo, apenas era aquel mal Pueblo oprimido 
de las naciones eftrangeras, quando íe bolvia al 
Señor : Quando ¡os mataba , le bufeaban : y fu Magef- 
tad entre las cadenas mifmas , en que vria tendi- 
tíos a aquellos miíerables afligidos, les embiaba rebant. cum. 
luego á los Prophetas para animarlos, faxando él 
mifmo y curando aquella llaga, q.ie folo les 
havia hecho para fu mayor bien. De fuerte , que la 
Synagoga parecia entonces, como Luna menguan- Sitnih 
t e , que en íus tinieblas eftaba mas que nunca, 
proxima al Sol. Por el contrario , defpues de la 
muerte dada al Meísias , la Synagoga es , como 
Luna eclipfada, íiempre diftante de aquel S o l, de 
quien depende fu luz y fiempre también opuefta.
Ahora fon caftigados los Hebreos con una pena, 
qu  ̂ es mera pena ; con una pena dañofa para el 
cuerpo , y para el alma} con una pena, que por la 
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mucha poífefsion, que ha tomado ya de ellos, no 
les dexa efperanza de librarie de ella, hafta la fin de 
el mundo:Fueron difsipados\pero no compungidos. No 
íblamente eftan al prefente los miferables fin Rey, 
fin C orte, fin Ciudad, y íin habitación , que fea fu- 
ya propria ; mas eftan demas de elfo, íin Sacerdo­
tes , íin Sacrificios, fin Templo fin Prophetas y fin 
prodigios, íin Altar , íin Santos, íin ciencia, íin 
Religión en un eftado mucho peor, que el que ja­
mas experimentaron en tiempo alguno : pues de la 
luz mifma de las Divinas Efcrituras, que única­
mente les ha quedado , no íacan cafi mas, que el 
cegarle mas cada dia : tanto, que, ó ven en ellas
lo que no hay, ó no ven lo que es claro. Y veis 
aqui los efe&os de efta pena.

23 Si quereis obfervar la duración , qual ha­
llareis mayor, que efta ? No ha faltado, aun entre 
los Ceíáres, Emperadores de el mundo , quien 
haya intentado levantar a los Hebreos de fu fu n efta 
caída. Mas qué locuraN inguno puede levantar, 
á quien Dios quiere totalmente caldo. Juliano 
Apoftata , en defprecio de los Chriftianos, a quien 
defeaba rabiofo echar de el mundo , fe empeñó 
en favorecer claramente á los Judios, hafta querer 
reedificar fu Templo , reftaurar fus cafas, y poner 
en pie fu Religión ya tan derramada : y para ha­
cerlo con mas funtuofa pompa , ordeno , que haífe 
las picas con que fe facaba la tierra para echar los 
cimientos de aquellas fabricas, fuefién todas de 
plata. Pero qué en vano ! Pues de los fundamen­
tos rnifmos falió de repente tal fuego , que con las 
llamas altifsimas y con el terror , obligo á aban­
donar totalmente la obra comenzada: principal­
mente, que al mifmo tiempo aparecieron mudns 
Cruces fobre los vellidos de los Hebreos, qu2

allí
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alli fe havian juntado, en íeñal del origen de fu 
m a l , que ellos ó no-eonfefíaban ó no conocían.

24 Con efto fe vé expreíifsimo el gran di­
vorcio , que les intimó para íiempre el Propheta 
Oíseas : Llama a f u  nombre: No Pueblo mio\ Porque 
vofotrosno fereis mi Pueblo , y  yo no fere vueflro. No 
puede , pues, confolar efte Pueblo con las mudan­
zas de la fortuna inconftante , que es el ultimo 
aliento de los miferables; porque aunque fe muda­
ron los antiguos Reynos , vacilaron las Monar­
quías , trocaron orden las Repúblicas; y los que 
íirven bolveran a mandar, y los que mandan, bol- 
ver an a fervir: Mas la Nación Hebrea, hecha odio- 
íifsima, afsi al C ielo, como a la tierra, por todas 
partes deípreciada , por todas partes eftrangera, 
por todas partes efclava , por todas partes exclui­
da de las honras comunes de la milicia , y de los 
Tribunales, durara íiempre fumergida en fus pre- 
fentes miíerias, reconocida , mas que por otra fe­
rial , quando paila, por fu hedor. Pues quién ha 
concordado á todas las gentes, por por otr^parte, 
entre si difeordifsimas en afedos, eftudios, fenti- 
mientos, en efta retolucion de pifar íiempre á los 
Hebreos , y de no quererlos en fu Pais , jamas 
Ciudadanos, lino fiempre íiervos ? No le puede a 
un eíe&o univerfai convenir bien una caula par­
ticular , que fe le feríale. Aquellos dictámenes, en 
que covienen todos los Pueblos, fe le atribuyen 
a lu naturaleza : efte fe debe atribuir a la Provi­
dencia , la qual quiere, que fea reprobado por 
qualquier genero de perfonas, aquel Pueblo, que 
Dios ha reprobado implacablemente hafta el fin: 
Pueblo , con quien fe  ha ayrado el Señor por toda la 
eternidad.

2 5 Reduciendo, pues, a pocas voces lo dicho,
K 4 díré-
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r. Machab. 
23*

diremos afsi. El golpe mas pefado, que la Juftícía 
vengadora ha deícargado jamas fobre alguna Na­
ción , aísi eu quanto a la acervidad , como en quati- 

- to á la continuación , y en quanto al modo de def- 
cargarlo, que todo es fin piedad y fin provecho 
de los culpados; fi bien fe mira, es la deftruccion de 
los judíos defechados. Luego, fegun el eftilo uíádo 
íiempre en el fuero de el C ielo, efta deftruccion 
ha de fer pena de algún delito máximo. Mas qual 
otro pudo fer efte delito maximo, fino el de la bar­
bara muerte, que aquellos atrevidos dieron á Chrif­
to , como, íi no otra cofa , lo manifiefta la propor- 
cion , que con tal culpa viene atener la pena, que 
havemos moftrado l Efta muerte, pues, es aquel de- 
fe&o para cuya paga íirven las tropas de las defdi- 
chas prefentes y de las pafladas. Por otra parte, co­
mo fuera jamas efta muerte vengada en los He­
breos con tan funefto eftrago, y  no antes premiada, 
fi Chrifto no hiera Dios, mas fuera un Afectador 

t de la Divinidad , como lo calumniaban ? Matathias, 
nobilifsimo M-acabeo , viendo idolatrar a uno de 
los fuyos, le degolló de repente delante de el mif­
mo Altar , donde le-miró facrificar a un Dios fal- 
fo. Mas fue por eíFo reprehendido l Antes fue ala- 
badifsimo. Cómo , pues , hnviera de fer íiempre 
caftigado, y no alabado , el que huvieífe muerto, % 
no a uno, que adoraba a un Dios fallo, como lo 
hacen tantos, mas a uno , que fe vendía por verda­
dero Dios, fi Chrifto no huviera íido Dios verda­
dero , mas falfo? Eftas fon cofas impofsibles. Con- 
ficfl'en, pues, a fu defpecho , los protervos, que 
Chrifto es Dios. Y fi es D ios, por qué no corren a 
abrazar promptamente la hertnofa Religión , que 
fundó, fino que obftinados profiguen en no ha­
cer cafo de ella?

CA-
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C A P I T U L O  XV.  

E L  d e s v e n t u r a d o  f i n  d e  l o s
Pcrfeguidor.es de la Fe , tefiijica a fu  fa v o r.

Quellos Políticos , que para adorar la Pro- 
k videncia , no fe dignan de inclinar mas 

que una rodilla fola , reputaran por una me­
ra íimplicidad , querer traer a favor de la Religión 
Giiríftiana por argumento el defventurado fin de 
los que íe empeñaron con mas rabia en períeguir- 
la > pues femejante fin infeliz ha íido tal vez común, 
no folamente a fus perfeguidores , mas también 4 
fus Protectores. La verdad fin embargo es , que 
la divina jufticia , como en otra parte lo confíde- 
r amos ., para probarles a los mortales, que tiene 
dos fueros, uno prefente , y otro futuro .; ni debe 
refervar para el futuro todas las penas, ni las de­
be defeargar todas en el prefente: mas íe debe por­
tar , corno el S o l, el qual ni deten Lendoíe fiempre s im il 
fobre nueftro Emifpherio, ni olvidándole íiempre, 
da a ver que tiene > como dos mundos que alum­
brar , con igual cuidado. Efto fupuefto, íi Algún 
malhecho debe fer mas frecuentemente cafíigado 
con caftigo patente, aun aca, es cierto , que efte 
es la impiedad de los perfeguidores de aquella Re­
ligión que qualquiera hombre efta obligado á 
profeííar , como única , y como verdadera. Es 
muy enorme efte delito. Entran en él , como in­
grediente, dos venenos atroces, como fon el opo- 
nerfe a la mayor gloria de el Criador , y a la ma­
yor utilidad de las criaturas , que con.fifte toda en 
el culto de el verdadero Dios. Pues qué duda 
h ay , de que no fe debe del todo dilatar fu caf-

tigoí
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tigo? Principalmente , que efte caftigo iluftra a un 
tiempo, no menos Ia Providencia mi fin a , que la 
F e , defsipando aquella efpefa niebla, que de laba- 
xeza de nueftros fentidos levanta no raras veces 
para ofufcarlos. Apliquemos, pues, a coníiderar 
efte caftigo. Y  por que afsi, los Hereílarcas, co­
mo los Tyranos han impugnado igualmente !a 
verdadera Fe , aunque con armas diverías; eftos 
por via de terrores : y aquellos por via de errores; 
obfervemos por partes el fin infelicifsimo de los 
unos y de los otros, para mueftra mas manifiefta 
de la afsíftencia, que Dios da a fu Igleíia querida.

$. I.

2. Ahora, para comenzar por los Herefiarcas, 
todos han terminado comunmente fu vida con fu- 
neftifsimos éxitos: pues fuera de uno ü dos, todos 
los otros han muerto impenitentes , entredichos, 
excomulgados, y por eífo feparados de el gremio 
de los Fieles, como miembros podridos y heri­
dos con aquella maldición , que dexando aun en­
tero el cuerpo , da muerte al alma , mas que los 
rayos ptodigiofos , que dexando intadla la caxa, 
con.umen el oro : La muerte de los pecadores a 
péfsima. Con todo eífo, los que han {ido mas in­
fames por las ruinas agenas , ha querido Dios, que 
también hayan íido mas infames por la propria. Y 
afsi ( para dexar a parte el primer Hereíiarca de to­
dos , que fue Simón Mago , muerto , como qua!- 
quiera fabe, con igual ignominia é infelicidad, 
quando , por las oraciones de los Santos Apof- 
toles San iJedro,y San Pablo, cayo,como plomo, def- 
de el ayre , adonde fe havia arrogantemente levan­
tado, y íe quebró todos los huellos) yo coaíiJero

a



a quátro , que entre tantos otros engañadores tu­
vieron mayor aplaufo , y fueron un Manes, inju- 
nofoa la divina Unidad, con admitir dos princi­
pios de las cofas criadas , un Arrio , injuriofo a 
la Trinidad, con hacer en ella al Hijo , menor que 
al Padre: un Neftono , injuriofo a la gran Virgen 
Madre , con negar que fue Madre de D i o s y  un 
León líaurico , injuriofo a todos los Santos de el 
Cielo , con ultrajar fus Imágenes (agradas. Entre 
eftos fe podía por ventura juzgar por el menos da- 
ñofo , fi no huviera fido aquel, que le hizo a la h o  
regia efta tan grande honra de poder contar entre 
íus Progenitores una cabeza , coronada, pues hat- 
ta entonces bien podía moftrar a los Artífices íus 
padres ”, como a un Aecio Platero, a dos Theodo- ¡Spond. An. 356. 
ros, uno Cambiador, y otro Curtidor j mas no po- *7- An. 196. 30. 
diaoftentar algún Ceíar. Efte , pues , levantandofe ? 
al principio contra las Imágenes , hafta aquel día 
tan reverenciadas de los Santos, y defpues también 
contra fus cenizas, y fu culto , vio primero delan- Barón. An. 741, 
te de fus ojos, caer, para decirlo aísi, toda la Ciu- &  742, 
dad de Conftantinopla, facudida de el mas horrible 
terremoto, que jamas fe havia en ella fentido:y de allí 
a pocos mefes murió efpantado, no fe puede negar, 
en fu cama , mas con demonílraciones de tanta 
perverfidid hafta el ultimo aliento , que dexó , co­
mo lo efcribe Theophanes, feñales ciertas de fu ti- 
nal condenación.

3 En lo de mas a Manes ( que es aquel de 
quien vinieron los Mxniqueos )■ le íue cruelmente 
quitada la piel é pedazos, no, como a Martyr, 
fino como a homicida , porque haviendole prome- Epipb-* ^ r» 
tido al Rey de Períia íoberviam~nte , lañarle 
el hijo.con fas artes , en lugar de fanarle , fe 
le mató. Arrio , de quien fe denominaron los

Arria-
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Arríanos, deícargó al mundo de el pefo mas into­
lerable , que tuvo , al defcargar fu vientre. Por­
que haviendo llegado con o (tentación a Conftanti- 
nopla, para probar con el Patriarca Alexandro fus 
derechos, quedo bien prefto , por las oraciones de 
el íiervo de Dios que defeaba vencer antes, fuf- 
pirando, que alborotando : quedo, digo, forpren- 
dido de tal miedo , que a! querer retirarfe a parte 
para aliviarle , fue obligado a echar las entrañas 
con los excrementos. Y en Neftorio , de quien fe 
levantaron los Neftodanos, mudó antes que é l , fu 
lengua blafphema , que coníümida viva de guía­
nos no le dexó, al morir, aquel impio defahogo 
que tienen fus iguales, de maldecir a la Divina Juf- 
ticia con voces bláfphemas.

4 Pero dexemos i  los mas antiguos, que mue­
ven menos, para hablar de otros mas cercanos a 
nofotros. LutlYero , defpues de haver por la tarde 
cenado con alegría, murió a la noche ahogado mi- 
íerable mente , no sé decir , íi de apoplexia ó qui­
tándote con fus proprias manos la vida. Por lo 
menos teftificó efto fegundo , un mozo fu difei- 
pulo , que defpues , reconocida la maldad de el 
Maeftro , bolvió al Rebaño Catholico, como cor­
dero , que fe efeapó de la muerte felizmente, al 
morir el lobo. De íemejante muerte repentina 
perecieron de noche Ecolampadio y Carioífa- 
dio , también ahogados, fin que fe fepa bien por 
quien : y de peor, pereció aun Bucero , a quien ef- 
tando moribundo , fe le apareció , como fe cuenta, 
un efpiritu negro, que derribándole de el lecho, 
con terror de todos los prefentes , le eítrelló fuer-

• teniente contra la tierra , hafla arrojarle las entra­
ñas por el apofento y le dexó muerto. Calvino, 
que havia fobrepujado en la maldad a los mas perfil

dos



dos fu grado, llegó a la muerte por el mas hor­
rendo caftigo , que fe lee en las Hiftorias \ porque 
defpues de los dolores micranicos , ateticos , af- 
maticos , nephriticos, colicos, y otros muchos, 
que le afligieron quatro años de modos eítraños, 
murió al fin , comido vivo de guíanos, como un. 
Antioco \ pero peor que Antioco , murió llaman­
do en aquella ultima hora, a los demonios, á fuer­
za de la furiofa deíefperacion, que le hacia mas de 
cerca defear el Infierno, y maldiciendo aquella 
hora , en que fe havia aplicado a efcrivir y á eftu- 
diar.

■5 Yo no sé lo que refponden aqui los N o­
vatores. Es necedad negar los hechos , porque 
eftos parecen claros por las memorias autorizadas 
de aquellos tiempos, íin que alguno los haya podi­
do confutar fuertemente jamás, como íin duda hu­
viera fucedido , íi huviera fido fabula. Qué dirán, 
pues í Dirán , fegun parece , que también nueftros 
Santos han acabado tal vez , con una muerte, en la 
apariencia, infeliz, qual es la muerte, ó repentina 
ó trabajofa, ó violenta.

6 Aisi es. M as, lo primero, ninguno de ellos 
ha llegado jamás á quitarfe la vida rabiofamente 
á si mifmo, como es cernísimo, que lo hicieron 
Montano, con fus prophetiías, y muchos Here­
ges vagabundos, llamados los Circumceliones, mu-, 
chos Anabatiftas y muchos Adamitas.

7 Lo fegundo , íi también los Santos han fal­
tado tal vez con muertes, ó. repentinas, ó doloro- 
fas ó violentas, con todas aquellas muertes ha 
moftrado Dios, que le eran agradables, pues, ó 
inmediatamente obró muchos milagros en honra 
íuyaj ó en gracia de ellos, repartió visorias, ven­
turas , focorros prontos, á los que acudieron con

pron-
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Apud 
1. 10. c. 
9.C.2 6.

Rofued. prontitud a invocarlos. A fsi, íi un Simeón fobre
57. & li. fu columna, murió herida de un rayo , no folo al 

mifmo tiempo , le vio fubir al C ielo, Juliano tam- 
bien Eftilita j mas luego fe hizo Abogado de mit 
Pueblos defde el Sepulcro. Y  afsi , íi murió nau­
frago el Beato Jordán , fegundo General de la Oiv 
den de los Predicadores, le concedió D ios, que 
diefle piadofo focorro a los Naufragantes, que fe 
buelven a él con fee en tan gran riefgo. Y de el 
mifmo modo ha conftituido Dios a otros Santos» 
interceífores para nofotros miferables, en los de-, 
faftres que padecieron , para que fe vea , que tan 
defechas penalidades fe les embiaron para coro­
narlos , no para confundirlos: de adonde es, que 
los Santos, recibiéndolas íiempre con fuma paz , y 
no con rencor y con rabia, como los Herefiarcas» 
que havemos referido, no quedaron hechos ceni­
zas dentro de el horno de la tribulación , como 
paja flaca, mas iluftrados, como o ro , que padece 
al fuego. Mueftren, pues, otro tanto los magnifi­
cos Novatores, y con el tropel de los enfermos 
fanos a fu invocación, a las imágenes, ó a loshuef- 
fos de los Heroes, borren aquel humo y aquel 
hollín, con que para íiempre rociara fus nombres 
la muerte péísima que les tocó en fuerte.

$. I I .

8 Pero porque los eclipfes en las lumbre­
ras mayores fon mas notables, pallemos a coníi- 
derar mas difuíamente la juila feveridad de la Di­
vina venganza, de los Autores particulares de las 
impias Seílas a los Principes, declarados por fus 
favorecedores. Defde Nerón a Juliano Apoftata 
tuvo diez y ocho perfeguidores furiofos la Igle-
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fia conjurados para arrancarla hafta de las raizes 
para mantener (ola la planta mal nacida de el Gen- 
tilifmo. De eftos, cinco no mas, acabaron con 
muerte no fangrienta : Trajano , Diocleciano , Se­
vero, Galerio,y M a x im in o ;  pero ninguno con muer­
te, regular y ordinaria. Trajano con íoípecha gravif- 
íima de veneno : Diocleciano, mas que de fu lenta 
cal entura, confumido de la rabia, de no ha ver podi­
do con tanta fangre ahogar la Fe de Chrifto, mas 
antes viéndola nadar fobre todo mas vigorola deba­
xo de el Imperio feliz de Conftantino. Severo, apa­
gado de mera m e la n c o l ía  por la befíialidad de fu 
hijo Caracala; de quien bafte decir, que apenas 
coronado , degolló a los Medicos, porque no le 
havian acelerado mas la muerte a íu padre. Gale­
rio y Maximino , comidos vivos de los gufanos, 
que manándoles de las llagas con íiftulas, les hi­
cieron confeífar , pueftos en el tormento , que pa­
decían aquellos males, por las crueldades que 
havian executado en los Chriftianos.

9 Quatro fe tuvieron por Verdugos a si mif- 
mos. Nerón fe quitó la vida con el hierro, por 
pura defefperacion de mejor eftado. Maximino 
H e r c u le o  con un lazo echado a la garganta. A u­
relio y Adriano con la hambre que eligieron pa­
ra íalir de enfados.

10  Nueve acabaron con muerte violenta por 
mano agena. Unos muertos a traycion por los fu- 
y o s , comoDomiciano, Julio Maximino, Aurelia­
no , G alo, Voluíiano: otros muertos, ó en la guer­
ra por los Soldados enemigos, como Decio; ó def­
pues de la guerra , por los Vencedores, como L i­
cinio ( que fue degollado por orden de Conftanti­
no) como Valeriano, que defpues de haver férvido 
de efcano a Sapor, Rey de Períia, ñie deípojado por
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é l , de la piel, y 1 alado, como un puerco: y otros 
muertos al fin por el mifmo Cielo, como Juliano* 
aííaeteado por mano invifible, con una herida tan. 
dolorofa , que deíefperado arrojaba fu fangre por 
el Ayre •, y afsi murió , blaíphemapdo de aquel in­
clito Nazareno, a quien , vencido , y eípirando, 
no quería aun reconocer por Señor. Efta cadena 
de infelicidades y de eftragos fe fabricaron a s* 
mifmos los enemigos de la Fe Chriftiana , afi­
lando la efpada de la Divina Jufticia contra si, . 
íiempre que defembaynaron la propria contra h  
Iglefia.

1 1  Mas porque ninguno fe mueva a referir 
eftos acontecimientos funeftos a la maldad de 
aquellos tiempos, en que la mayor parte de los 
Cefares poíTeia el Imperio , como preftado, y pa­
gaba las ufuras con fu propria fangre 5 defenda­
mos a los figlos menos crueles, y moftremoscon­
citada la ira del Cielo a igual venganza contra los 
Perfegidores, también hereges. Entre eftos fe 
puede afirmar, que los mas defapiadados fueron fin 
duda los Iconoclaítos. A lo menos la iglefia de el 
Oriente jamas eftuvo mas fecunda de Martyres, 
que en el tiempo de efta perfecucion , que fe pue­
de decir, que duró mas de un figlo , por el poder 
de fus grandes mantenedores. Ahora, en quanto i  
los iconoclaftos, defpues de León Iíaurico,fu ca­
beza , íiguieron fus huellas malvadas feis perfidos 
Emperadores, enemigos, no menos de los Santos 
en el Cielo , que de los Catholicos en la tierra. Por 
eífo todos terminaron el curfo de fu vida con 
iguales calamidades.

i z  El menos defventurado en la apariencia 
fue el fin de Miguel Balbo, que, fin embargo, def- 
pues de un breve y beftial Imperio, murió fin glo­

ria,



ría , entre las maldiciones de los íuyos. En lo de- ... ,
más Theophiío , haviendo caído enfermo, de pura

r i ,• r An. 8 2 9. i .anguilla, por la gran rota , que le dieron lus con- A n, g '  ^
trajios, acabó con un mal tan horrendo, que deí'-r
de la boca diíórmemente abierta, fe le podían mili
rar hafta las entrañas. A  León Armero le hicie- An. 820. 1.
ron pedazos en la Igleíia los conjurados. Leon¡
Quarto murió , herido en la cabeza, de el Cielo, 
con varias llagas en pena de haverla coronado im­
píamente con una guirnalda riquifsima , que havia 
Mauricio dedicado ai Altar. Conftantino Copro- ^ n* 7^0 . 3* 
nimo , también cogido por femejante golpe ce- 
leftial, murió confeífando , que eftaba ya conde- An. 775. n. 2. 
nado a un fuego inextinguible , como blafphema- 
dor facrilego de Maria , a quien perféguió con odio 
fumo. Y  finalmente Nizephoro , favorecedor tam- g02i 2 & 
bien entre fus otras maldades, de los Iconomacos, 811. 
muerto en la guerra por los Búlgaros, íirvió con 
fu cafco , engañado por ellos en plata , íirvió , digo, 
de copa á los Principes de el exercito vidorio- 
ío en fus banquetes.

13  Demás de eftos 7 no fueron menos acer­
bos íiempre contra la Fé Catholica los Arríanos, 
afsi los Celares, teñidos de aquella, pez como va­
rios Reyes Wandalos , ó por mejor decir Godos: 
que por eífo fueron también no menos infelices en 
fu fin. Confiando , aterrado con efpantofas viíio- spon. An S61 
nes, murió cafiabrafado de tan gran calentura-que 4. 5.
le mudó todo el cuerpo , como habla el Hiftoria- 
dor en un braíero. Valete pereció, quemado vi- An. 3-78. 6. 
vo dentro de un pajar , donde defecho por fus 
contrarios , havia corrido á recobrarfe. Juftina, An. q8S 
privada de el Imperio , defterrada , perdida , afsi ' 7 ‘
faltó dexando por fuma gracia a fu hijo Valenti­
niano a la difcrecion del Emperador Theodcfio.

Pan. II. L  Trefs- *
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A n . 694. i *  & 
7 11.

A n . 713- *•

Treíimundo acabo de dcfefperacion por la gran 
rota , que padeció fuera de toda fu efperanza: y 
Hunerico y Evarico acabaron confumidos vivos de 
los guíanos, que hervían dentro de ellos, como 
dentro de otros tantos cadaveres podridos.

14  Lo mifmo fe puede obfervar en los otroj 
períegidores que tuvo la lgleíia , principalmen­
te entre los Emperadores Orientales, Baíilifco, fu 
m uger, fus hijos , deílerrados todos juntos, en 
tiempo de hibierno y privados de reparo y  de 
defcanfo, efpiraron los unos fobre los brazos de 
los otros, de pura miferia. Anaftaíio murió de un 
rayo , como mucho antes fe le havia pronofticado, 
mas para fu terror, que para fu provecho. Juftí- 
niano el mozo , privado de el Imperio, maltrata­
do en el roítro, fue también al fin muerto con fu 
hijo Tiberio, aunque infantillo: Philipico, depues­
to de el T ro n o , y  ciego .por los.fuyos, acabó en el 
deftierro, con una muerte , aunque mas lenta, no 
de menos tormento. Y  generalmente hablando, 
al difcurrir por los faftos fagrados , fe hecha de 
ver con claridad, como a aquel paífo, que los Prin­
cipes han favorecido ó desfavorecido a la lgleíia, 
han íido favorecidos ó desfavorecidos de Dios en 
fu Reynado : para lo qual bafta rebolver las mu­
danzas de un Theodoüo el menor, de un Arcadio, 
de un Juílino, de un Juftiníano, de un Mauricio, de 
un Heraclio , y de otros tan afortunados, quando 
fueron fieles a la Religión , como miierables, quan­
do le fueron totalmente rebeldes ó no tan rendi­
dos y fugetos. Lo qual fe puede mirar m as claro, 
en los Emperadores Griegos Cifinaticos, que def­
pues que fe apartaron de la lgleíia Romana, ó vivie­
ron todos hafta el ultimo fin gloria, íixviendo antes 
alas Armas Turcas,que mandando las propriasjó mu­

rie-
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rieron con miferia graviísima , uno entregado á 
traycion , otro despedazado , hafta el día , que el 
u l t i m o  Conftantino dio cumplimiento con íü tea- 1453'
tro funefto a la tragica reprefentacion de aquel 
Imoerio, cayendo muerto fobre la puerta de fu 
xniíma Ciudad de Conftantinopla.

1 <5 Entre tanto , cómo no es divinifsima aque­
lla Fe, que es tan defendida y amparada de Diosí 
Se dirá por ventura , que es la cafualidad, la que les 
traxo a los perfeguidores de la Igleíia los lamenta­
bles fines que havemos defcrito í Mas cómo pudo 
haver traído la cafualidad, lo qué es tan frequente?
Los íucetlos caíüales fon íiempre rarosd e  adonde 
es, que es íiempre mas improbable, que probable, 
que hayan de fuceder. Y  fin embargo los fuceíTos, 
de que tratamos, fon los ufados. Corranfe uno por 
uno todos los perfeguidores de nueftra F e , y  fe ve­
ra , que lo mas acoftumbrado ha fido en ellos cer­
rar fus dias con fin m alo;y que el cerrarlos con 
feliz , ha fido rarifsimo, como también ha fido ra- 
riísimo el gozar de una vida profpera. De aquí 
nacieron las admiraciones tan grandes, que tuvo 
el mundo Chriftiano , de Ifabel Reyna de Ingla­
terra , porque haviendo fido mas perfeguidora de 
los Siervos de Dios, que lo fue de fus Prophetas la 
perfida Jezabel r no por eífo murió , como la pri­
mera , precipitada de los balcones de fu Palacio, y 
comida de los perros, mas profiguió pacificamen- 
te , reynando quarenta y quatro anos , co.i daño 
irreparable de tantas almas, que le eftabin fuje- 
tas. Efte fuceífo tan eftrano entre los Principes 
hereges ( quanto mas entre los Principes; here­
ges , y juntamente perfeguidores) efte ,  digo,- !e pu­
diera alguno con menor culpa atribuir k la cafui- 
lidad, íi no lupieramos, que los Juicio*1 Divinos no

L 1  Con
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fon piélagos para nueftras barquillas. En lo de­
más , las hiftorias de todos los tiempos hacen pa­
tente que los Reynos tienen mas dependencia de 
la verdadera Religión, que la tierra de el Cielo; 
y... le-moftraran a todo entendimiento bien fano 
quan poco firme ha eftado íiempre la corona fo-: 
bre las frentes, que han pretendido atrevidas en- 
contraríe con Dios. Y  íi en alguno ha ocurrido 
tal vez lo opuefto , no importa. Es juíto , que fu- 
c-eda aísi. Si quantos períiguen a la Religión ama­
da de Dios todos fin excepción vivieran íiempre 
miferables, y quantos la protegen , felicifsimos, 
qué lugar tuviera en eífe cafo la Fe? Fuera tan cla­
ra la verdad de la Religión , que el abrazarla no 
fuera meritorio , como ha difpuefto Dios que lo 
fea. Por eífo dexa fu Mageftad , que alguno la per- 
figa poco menos, que libremente, para que quien 
de efib quiere facar argumento de dudar, le faque, 
mas le faque a fu coila, pues quiere antes impru­
dente regirfe , por lo que ha acontecido tan pocas 
vez es, que por lo que ha fucedido inumerables.

C A P I T U L O  X V I .

L A  E S T A B I L I D A D  D E  L A  I G L E S I A
Catholica mueflra fu  verdad.

E N aquella grave dificultad ,  que fe encuen­
tra de di (cernir bien las piedras precio- 

fas verdaderas de las fingidas , es por ventura 
el mejor teftigo la lima. Para nofotros no están 
difícil, el diftinguir la verdadera Religión entre mil 
Se¿fas. Pero quando lo fuelle , miremos fu fo- 
lidéz , invencible para todas las pruebas, y efta 
fera bailante, para falir de duda.

¿ . . Pr o-

L íl i
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z Prometió Dios darle a la Iglefia , fu amada 

Efpofa, perpetuamente un brazo ta l, que apoyada 
en él, caminaífe generofa fobre el afpid, y íobre 
el bafilifco, y piffaile al león, y al dragón , con fus 
pies invencibles. En eítas quatro efpecies de bef- 
tias, unas venenofas , y otras feroces, fe figuran 
otras quatro efpecies de crueles perfeguidores 
para ella deftinados: los Hebreos en el afpid for- 
do j los Emperadores en el león fobervioj los he- 
reges en el bafiliíco peftilente j y el Ante-Chrifto 
en el dragón , ferpiente de cuerpo vafto , que une 
el tofigo , y la fiereza , como lo executara aquel 
Tyrano horrible, que con tanto poder juntara en 
fu perfccucion los engaños, y las impiedades, ma­
yores que todas quantas precedieron hafta aquel 
día. Ahora, baxando a difeurrir de cada una : la 
perfecucion , que el afpid obftinado movió a la 
Iglefia , fue muy breve, porque, dentro de el efpa- 
cio de qnarenta años, fobrevinieron los Romanos 
para quebrarle la cabeza , reduciendo al Pueblo 
Judayco á un eftado tan miferable, que no pudieííe 
•ya dañar al Chriftiano , tino es por ventura con el 
corazon, mas no con los dientes. De la perfecu­
cion de los Cefares, vencida con tanta gloria por 
inumerables Martyres , ya hemos hablado abun­
dantemente, moftrando , como los Fieles, dexan- 
dofe tragar de efte león altivo , le hicieron final­
mente rebentar de rabia. Quédanos, pues, que ver 
fojamente la fuerza , y el furor de el bafilifco / ef­
to es, la fuerza, y el furor de los hereges, con- 

foimes a el j pues de el Ante-Chrifto , expreí- 
faao en el dragón , no pertenece a nueftro. 

argumento hacer tratado alguno.

PíiiL 90. Super 
a pideyt t &  ba- 
j; ’ijcum ambula­
bis , concul­
cabis leonem, &  
draconem. 
B-llarm. in Pfal- 
90.

Part. 11. §. I.
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. Simii.

V. Prateol. de
Seit omnium 
Hierer. &  Gaul. 
in Tab. Chron.

$. I.

3 En las perfecuciones , pues , que excito la 
heregia, es menefter confiderar en primer lugar 
la ventaja, que generalmente hablando , tienen 
para dañar, pues fon una guerra domeftica, que 
mueve un enemigo inteftino , y entrañado con 
nofotros. Pareceme a mi que los Tyranos, le- 
vantandofe contra la Igleíia, fe aífemejan al frió 
de la eftadon del hibierno frió , que aflige verdade­
ramente los miembros, pero que al mifmo tiempo, 
los corrobora, reconcentrando aquel calor natural, 
que los vivifica. Mas las hergias fe parecen al frió 
de la calentura , que de fuyo tira a debilitar, 
y  a deftruir la mifma naturaleza; y que qu¡fie­
ra , fi pudiera, introducir en los cuerpos dolien* 
tes el alto yelo mortal, de que e s , como apofen- 
tador con fus temblores. Quiero decir , que las 
perfecuciones de los Tyranos le aumentaron fus 
fuerzas a la Igleíia períeguida , y le añadieron 
nuevo aliento con la multiplicación , que íiempre 
le caufaron por si mifmas, de fubditos, y de fe- 
quaces; quando la opoficion de los Hereges antes 
le ha quitado íiempre buen numero , aunque Dios 
íiempre lo ha fuplido por otro lado.

4 Comenzó efte frió tan perniciofo a correr­
le repentinamente por las venas a la Igleíia ( def* 
de quando derramaba la fangre a diluvios en los 
Martyres defangrados) intentando contraminarle 
efta fangre con íucios errores. De aqui no tuvo 
el primer figlo menos, que catorce Hereíiarcas; 
el fegundo , que quarenta y dos, el tercero, que 
treinta y uno , cada uno de los quales fe pudo cafi 
decir peor que los otros, pues el ultimo de ellos

A



al fin de el tercer1 íiglo , fue M anes, Progenitor 
execrable de los Maniqueos, que fobrepujó fegu- 
r a mente en las locuras a Nicolás Antioqueno , a 
Valentino, a Marcion, á Montano, a Novato , á 
Sabelio, a Samofateno, y a todos los otros, que 
havian precedido hafta aquel dia, como los gana­
dores de la verdad, a fu deftruidor. Eftos íolos, 
pues, parece, que havian de fer bañantes con el 
grande féquito, que traxeron configo, para vencer a 
la Iglefia, no folo, porque era perfeguida de fuera, al 
miíino tiempo , como lo havemos dicho , por los 
Emperadores, aníiofos de deftruirla, pero demas 
de ello , porque eftaba también en fus principios, 
y afsi no bien arraygada. Pues aquel azeyte , que á 
las plantas ya grandes les daña poco, para las nue­
vas es veneno.

5 Con todo effb no quiero hacer argumento 
de todos eítos rebeldes, enemigos juntamente, 
y domefticos, porque la heregia, en aquellos tiem­
pos , fe pudo decir, que , como yedra defprecia- 
ble , arraftraba por la tierra , fin arrimo. Mas, en 
el quarto íiglo, fe levanto tan alta con el apoyo 
de los Cefares fus fequaces, y mantenedores, que, 
fi la Iglefia no tuviera por Sol a la primera verdad 
huviera quedado oprimida de una íombra total­
mente mortal: tantas fueron las ramas , que con 
aquel patrocinio , extendió la heregia dentro de 
aquellos cien años, en noventa y  un Hereílarcas, 
que produxo. Mas el querer tratar de todos ellos, 
uno por uno , y de los demas, que han ido falien- 
do cada íiglo a grandes efquadrones , fuera de 
d o s, efto es , del nono, y dezimo, en que caíi des­
aparecieron ( en el nono, por el valor tobrehuna- 
no de Cario Magno; en el decimo , por la bondad 
de muchos Emperadores piifsimos, que le rúce­

la 4 die-
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dieron ) fuera una obra mas molefta , q u e  mil pa­
ra nueftro fin. Pareceme conveniente tomar del’de 
aqui otro camino , que en tanta confuíion de 
cofas, le dará también algún orden á la materia, de- 
maíiadamente vafta.

6 Haviamos antes comparado á la heregia ma­
ligna con un frió de calentura , que tira á la def­
truccion de tan hermofo cuerpo , como es la Igle- 
íia. Ahora en efte frió , me parece á m i, que fe pue­
den diftinguir quatro terminos de mas furiofa ac- 
cefsion, que elevarán , en quatro tiempos diverfos, 
la calentura á lo fumo. El primer termino, fue el 
de las heregias , que combatieron á Chrifto en 
fu perfona propria : el fegundo , el de las que le 
combatieron en fus imágenes, muertas, y vivas: 
el tercero, el de las que le combatieron en fu Igle- 
fia , rompiéndole la unidad : el quarto, el de las 
que le combatieron en todas eftas tres cofas jun­
tas , renovando todos á un tiempo, los errores 
peftilenciales, no folamente yá condenados, pero 
caíi extinguidos.

7 Fue , pues, perfeguido pertinazmente Chrif­
to en si mifmo, primero de A rrio , que le afirmaba, 
no folamente , como hombre , mas juntamente, 
como Verbo, menor, que el Padre. Defpues, de 
Neftorio , que pufo en íu Mageftad dos Perfonas, 
correfpondientes á las dos Naturalezas , íegun la 
qual folo quifo , que fe pudieífe llamar Flijo de la 
Virgen Maria. Luego , de Eutiques, que recono­
cía en el una fola Naturaleza , efto es , la divina, 
en la qual enfeñaba, que Chriílo havia tolerado fus 
duros tormentos. En adelante, de Sergio , de Pir­
ro , de Pablo, de los Patriarcas de Conftantino- 
p la , que, peticionando la heregia de los Monote- 
litas boíquexada yá por Severo , negaron en Chrif­

to



to dos voluntades diftintas , confundiéndolas en 
una fola. No fe puede decir , quan gran favor con- 
figuieron todos eftos , quanta aprobación , quanto 
aplaufo, de los Emperadores que reynaban en­
tonces , y de las Emperatrices, inclinadas, com o 
tnugeres vanas, a protegar fácilmente k  novedad.
Mas fobre todos el favorecido fue A rrio , que def­
pues de la muerte de el Emperador Conftantino, 
que le havia tenido algo humillado, levanto de tal 
modo cabeza, que no folo eftuvo derecho con 
el azero en la mano , de los Celares eji el Oriente, 
mas en la Italia de los Reyes Godos i en la Africa 
de los Wándalos , y en las Efpanas de los Vifo-Go- 
dos, que variamente , por tres ligios enteros, efto 
es, hafta la converfion del inclito Recaredo, ó 
defendieron con fu autoridad, ó propagaron con 
fu exemplo, o alimentaron con la fangre de ínfl* 
nitos Catholicos aquel error , que recien nacido 
debieran defpedazar en las faxas; tan monftruofo 
era ya.

. 8 Defpues de el feptimo ííglo el demonio 
bolvió la rabia de la Perfona de Chrifto a la per- 
fecucion de fus Imágenes: y comó en venganza de 
los Idolos., derribados cerca de aquel tiempo caí! “ P 
por todas partes , movió una fierifsima guerra 
contra todos, los que adoraban los Retratos de el 
Redemptor, ó los de fus Santos, en lienzo, en mar­
mol , en metal en qualquiera otra cofa ; ó venera­
ban las reliquias : tanto que las Igleíias de el 
Oriente jamas, quedaron iluftradas (como lo con- 
íideramos en otro lugar ) con mayor numero de 
gloriofos Martyres de todo grado , refueltifsimos 
a mantenerle al Paraifo fu culto. Duró aquella 
efpantofa perfecucion ciento y veinte anos : efto 
e s , defde Lcon Ifaurico hafta el Imperio de Mi-
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guel, y de Theodora Augufta, que dieron a ]ahe 
rcgu de los iconómacos el ultimo empellón def' 
pues que le havian defendido altifsimamenti n 

Spond. Ann. 4. todo aquel eípacio otros cinco Emparadores uní 
n< 4‘ Tformes;  Conftantino Quinto, Conftantino Sexto

León Armeno , Miguel B alvo, y Theophilo , def 
preciadores de las continuas excomuniones, fui' 
minadas fobre fus cabezas, mas dignas de los rsu
yos, que de las.Coronas,

hacer bfe r?  aUn|qUc ' n°  haVÍa P0did°  eI enemi£° hacer brecha en la f e , ni aun con tantos golpes no 
dexo por ello la ? folo mudó ks g  ̂ P V  no

Spond. Ann. 1 V̂,n 0 med*o de Phocio, intrufo Patriarca 
de Conftantinopla, un manifiefto cifma, con qu 
defmembrando de la Iglefía Latina a la I g l S  

nega, pareció, que afpiraba a partir por me*

t  ¡ í z : ? o unico de ,os ndes -
j f IC> ,• ,Y fin embal*go, ni aun una cuchillada tan

i k Fé‘ o ' T  “  f?CrZa Para 1mtar la vidí
el fíe , l ’  P “ eS ’  '  l n f i e r i l ° !  R e f c d t i > , «
f e m l m e f  ", ’ P° r med¡°  dc Luthero > ? <"«*
r i f e ™  ’ í ’ ¡ err0res ’ que Plre c ió . qne que-
t i m a r , ”  0 g e M r  I Sim° ’ '« ce tca fi las ul- 
contra 1^pcrie.ncias de abatlr aquella fortaleza,

/ w  W erí non r r :
prcebalebunt ad'• no Hanfe far i 1 A Puertaí ¿e el lnfier-

2 '7 Z ,  f  ™  de t0das Ias hereg'ias eftos au-
venenos un ’ n°m°  Vetémos * de tod“  
í n S i n a  P 5" 10  , qual es
como I  r°  P ® 5, ’ qUe U!,lid:ld * Afs¡ d l“ - 
Ivin íidn r n ' i' ° '  f°tr0i, ereSes Ius predeceífores,

S a t j  °S Va'ÍeBtCmentó P°r m¡l D^o-
Bojil. 5. Sig. 7, prov¡j L ;  ’ que >amls dorado de embiar la 

providencia, prontos para la necefsidad, para qus



Parte 11. Capitulo X  V I .  1 7 1  
con fus plumas aíTaeteen uno a uno todos aquellos 
monftruos, que poco antes havian falido. Y no fo­
jamente han (ido , como decia, confutados por tan 
eminentes Doctores , pero defechos también por 
el tiempo. Reparafe con maravilla, que defde 
los principios de la íglefia, hafta que defpuntó Lu- 
thero, havian precedido ( fegun el calculo, que ha 
recogido Prateolo ) trecientas y cinco Familias 
heréticas entre si diftintas. Las mas de eftas hi­
cieron gran ruido : tuvieron Templos, tuvieron 
Tronos, gozaron Dignidades de diverfos grados: 
tuvieron Principes fumos en fu f iv o r : divulgaron 
tantos libros, que parecia que jamas fe havian de 
acabar. Y fin embargo al prefente , qué hay i1 No 
quedan y a , ni ellas ( mas que en alguna miferable 
reliquia de si mifmas) ni fus libros: en tanto gra­
do , que a no haver los libros contrarios, efto es, 
los libros de los Catholicos fus confutadores, no 
huviera ya memoria en el mundo , de lo que enfe- 
ñaron los mas de aquellos Hereflarcas, femejan- 
tifsimos a los torrentes impetuofos, que defpues 
*le haver deftruklo con sirande eftruendo las c a n v  

pañas de los contornos, quedan tan fecos, que 
apenas fe puede faber , donde fe enfurecieron: 
Muchas heregías han muerto ya  ( decia San Aguftin) 
corrieron quanto pudieron en fu s  arroyos : pajfaron; 
fecaronfe los arroyos * apenas fe  halla memoria de 
ellos , 0 de que hayan fd o .  Mas la Igleíia Catholica, 
aunque combatida con el furor de tantas hon­
das, fe puede por ventura decir, que ha caldo jar 
más*

1 1  Pero lo que hace mas admirable la Pro» 
videncia Divina para la Iglefia, es, que no íolo no 
la han dañado todos los Flereges coligados en va« 
rios tiempos para batallar contra ella, mas íiem­

pre

Prateol. in Cen- 
tur. Hasretic. 
Bellarm. de not. 
c. 6.

Símil.
S. Aug 5n Pfal. 
57 , Multa here­
jes jam emortua 
Jutit cucurrei unt 
in ribis Jais, 
quantum potue? 
r u n t  ; decurre- 
runt: ficcati junt 
r iv i : vix  : eorum 
memoria reperi- 
tur,velqw(itfuc'
rin t.



Dati. 2. 44. Suf-
c it abit Deus Cae­
li Regnum , quod 
in ceternum non 
difsijjaiur?
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pre la han traído nueva firmeza. Las verdades 
mas impugnadas , fe lian iluftrado cada vez mas, 
con otros Concilios , con otras confirmaciones, 
con otros libros , y cada vez fe han arraygado en 
los corazones de los fieles con mayor aliento, 
Qué Reyno, pues, es efte, para cuyo eftablecimien- 
to concurren, mas que otra cofa , las rebelio­
nes , los cifmas, las guerras í Se puede dudar, que 
es el Reyno > de que predixo Daniel: Levantará i 
Dios de el Cielo un Reyno , que nunca, fe  d ifsipari, ' 
eternamente> Las otras Monarquías no folo fe bam> 
bolean por qualquiera revolución interna, mas aun 
no combatidas , ni de dentro por los enemigos 
domesticos, ni de fuera por los eftrangeros, caen 
por si mifmas, con cierta fatalidad de la fortuna 
(íi fe pueden ufar las vozes de el vulgo) que no 
permite cofa alguna durable debaxo de el Sol. Y 
lín embargo efta Monarquía de la Igleíia, ni por 
los aííaltos domefticos , ni por los eftraños dexa ja- * 
mas de durar, ni de crecer. Las perfecuciones la 
confolidan , las perdidas la- enriquecen , y las agi­
taciones fon para ella , como para el mar: no la 
difminuyen, íino la purifican : pues no íe hace me­
nor por ellas, mas, fi la abandona una rivera por 
alguna vanda , corre mas ligera que el mar , a ba­
ñar otra femejante, por otra. Efte privilegio, que 
Dios le ha concedido a la Igleíia, de acrecentará 
m as, quando es mas perfeguida , es un caratLr 
tan iluftre de la providencia Divina con ella , que 
merece fer obfervado de propoíito , mas que de 
paífo. Fixémos, pues, en él la vifta.

i z Ha mas de diez , y feis figlos , que los cif­
mas , que han fucedido a las hereg'ias , y las hefe* 
gias , que han fucedido a los cifmas , confpiran fin 
ceííar en fatigar a la Igleíia , fin dexarla gozar de

una



una entera paz. Y  fin embargo , quanto los vien­
tos hanfoplado mas impetuofos en efta llama para 
extinguirla , tanto m as, a defpecho de todos ellos, 
fe ha dilatado.

1 3 En aquellos tres íiglos , ó poco m as, que 4. Sig. 7.
duro la tempeftad , que le movieron a Chrifto los 
A rrían o s , los Neftorianos, los Eutiquianos, y los 
Monotelitas , en fu Perfona propria , íe juntaron a 
la Iglefia los Celtas , Pueblos de la Galia , los In­
dios mas interiores, los Iberos, los Armenos, los 
BeíTos, los Borgoñones, los Sarracenos, los Efco- 
cefes , los Francos, los Aufsimitas, los Boyardos, 
los Bavaros, los Inglefes, los Irlandeíes, los Ale­
manes , los Flamencos, los Per fas, cuya Rey na con 
fu marido , y quarenta mil de los fuyos , haviendo 
ido á Conftantinopla , fue folemnemente reengen­
drada en Chrifto con el fanto Bautifmo , imperan­
do Conftantino Pogonato : y afsi a lo ultimo , la 

' paíEida tempeftad quedaron las ganancias,
14. En el otro ligio 6 poco defpues , en que 

fé enfurecieron mas los Iconomacos, fe ahilaron 
debaxo de las Vanderas honrofas de la Fé , todo lo 
redante de la Germania , por las fatigas de el cé­
lebre Bonifacio. Luego los D acos, los Metanaf- 
to s , los Jazigos, por el defvelo eíp: chúmente de 
Cario Magno , y buena parte de los efclavos , de 
los Danos, de los Hunos , de los Suevos , de los 
Godos, de los Efvetos, feguidos inmediatamente 
de no pocos de los Bohemos, y de los Búlgaros*, 
imperando Ludovico Pió , emulador de los exern- 
plos paternos en la propagación de la Religión.

15 Desbaratados los Iconoclaftas  ̂ reforza­
ron luego el aflalto los Griegos, revelándose por 
fu Cifma embidiofo , como diximos, a la iglefia 
de Chriíto., poco defpues de la. mitad de ,el íiglo

• íiono,
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nono , que corría entonces, efto es, del año de 
ochocientos y fefenta y tres: y aisi fuilituyo eti 
fu lugar la providencia un refuerzo de muchifsi. 
mas gentes, que fe agregaron prefto con humilde 
íujecion, a la Silla, que havian deípreciado. Parte 
acabaron de reducirle todas, como los H unos, los 
Bohemos, los Búlgaros, y  los elclavos, entre los 
quales havia quedado aun alguna reliquia de U 
Idolatría •, y  parte le abrieron e! feno, hafta enton. 
ces cerrados, para la dilatación de el Evangelio, 
como los Moravos, los Dainntas, los Rafcos, los 
Bofnos , los Servios, los Croatos, los Triballos, y 
los Po meranos: luego los Normanos, los Norue­
gos, y todos los Ungaros con fu Rey Gisla, cuyo 
exemplo íiguió también Fronton Rey de Dania, 
M idslao, Rey de la Polonia , Cobila, fexto Empe­
rador de los Tartaros; Jagellon, Principe Lituano 
con ocho hermanos fuyos, y con toda la Lituania, 
la Samogecia, la Fintmarcia, la Bofnia , la Libonia, 
la Pruíia, y finalmente gran parte de la Africa con 
las famofas Canarias, y con los Reynos de Bento- 
hiño , de Angola, y de la Guinea , que todos, al 
tiempo en que los Emperadores Griegos bolvie- 
ton foberviamente las eípaldas a la Igleda Catho­
lica , la vinieron a reconocer en fu lugar, fegun la 
promeíía, que le hizo á la Igleíí i rnifma Ifaias, don­
de dixo , que los Eítrangeros la levantarían las mu­
rallas , que le havian arruinado los domefticos: 

Ifai. (ío. Pro ei)1 Por que fui/le dexadd....edificaron los hijos de los Pe• 
quod fuifti dere- grinos tus muros , y  fus Reyes te ferv ird n .
Ittia-.*. ¡edifica- I(5 £ n eftoS j os ulrimos (ig!0s , en que el

mrum emírés ’ e(Pccialmente de el Septentrión , ha
tuos, & Regeseo- deftilado todos los antiguos venenos , hereticos 
rum miniflra■ y a rancios* para facar una quinta eíTenca de 
bunt ubi. toíigo mas mortal, y para darla a beber a todo el

m un*
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mundo Chriftiano , dentro de la copa de oro de 
una ja&anciofa reforma , por mano de Luthero, 
deZuingUoj de Calvino , y de otros Prophetas fai­
fas; Dios ha confortado mas que nunca, fu añcion 
á la lgleíia , con nuevas conquiftas, y la ha col­
mado el corazon de nuevos efpiritus, defcubrierf- 
dole un nuevo mundo, incognito totalmente pa­
ra las edades paífadas, y embiando nuevos Apof­
toles , que dilataífen mas que nunca los confines 
de el Evangelio , llevando fu fonido á gentes, á 
donde ann no havia llegado: de tal modo, que folo 
San Franciíco Xavier reduxo, en fus diez años de 
Apoftolado, mas Naciones á la lgleíia Romana* 
que le han quitado mas de cien Hereíiarcas en dos 
íiglos ó mas de tan fiero combate.

17  Pues quien no reconoce , que el Ingeníe* 
ro de efta fortaleza es el mifmo Dios, pues por 
qualquiera brecha, que hagan en ella los contra­
rios no folamente no llegan á derribarla, mas ven 
reftauradas de repente las ruinas con nuevas ma­
quinas , que íiempre la mueftran mas inexpugna^ 
bles ? Lo cierto es, que aun quando la ígleíia fuera 
inmortal de el modo cjue fon inmortales los Cie­
los, porque no tienen contrario que los combata, ó 
aun quando la huvieran íiempre favorecido los 
Principes de la tíerrra,obedecido los fuyos,venerado 
los eftraños, fuera un grande prodigio el durar tan 
largo tiempo, atendiendo a la inhabilidad de los 
ingenios humanos , tan amigos de novedades, y 
tan fáciles para condenar en la edad mas provec­
ta , lo que íes agrado en lo menos crecida. Pues 
qae fer a el creer íiempre las mifmas verdades, el 
profeífar -el .mifmo culto , el practicar las mifmas 
colum bres, el retener Jas mifmas tradiciones con 
tal firmeza de eítima 7 que todas las opiniones, que

• f han



•han nacido defpues contra ella , no la hagan va­
cilar , ni un punto, y fi la quitan pocos fubditos por 
un lado , fe ven obligadas á mirarla florecer por 
otro con muchifsimos mas : íiempre mas pura de 
los errores, y íiempre mas perficionada en los exem- 
píos > Quieren los Políticos, que el confervar un 
Imperio íea comunmente una empreíía demasía, 
tiga que el adquirirlo : porque la adquiíicion fe 
puede atribuir a Ja fortuna; mas la confervacion 
folo puede provenir de el confejo. A lo menos 
es cierto , que para demostrar la Divinidad de el 
Criador, que obra, no íxrve menos la conftancia 
de efta maquina de el mundo , entre tantos mo­
vimientos , entre tantas mudanzas y entre tan varias 
muertes íiempre inmortal, que fu primera forma­
ción de el feno de la nada. No es maravilla, pues, 
que haya Chrifto querido para si mifmo una gloria 
femejante , complaciéndole mas de probar fu Di­
vinidad con la continua firmeza de otro mundo 
mas hermofo, que es la Igleíia, en fus mifmas revo­
luciones tan durable , que de probarla con íu pri­
mera erección.

§- 11>

iS  Ponganfe, pues, delante las Se<£las, qualef- 
quiera que fean , y mueftren ellas también fu conf­
tancia. Mientras van íiguiendo la corriente pare- 1 
ce que caminan mucho mas afsi íaben andar aun 
los cadaveres. Haced que hayan de caminar con­
tra el agua, y echareis de v e r , que verdaderamen­
te eílan muertas , no vivas. Apenas les falta el 
arrimo de el poder mundano, quando dan en tier­
ra: y no folo el hierro , y el fuego, mas vna ce- I 
ja torcida délos Principes > que ion a v e ífo s , un

fem-
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Temblante con ceño, bafta para embiarlas en hora 
mala. No digo coías, de que no tengamos vivos 
los exemplos delante de los ojos. Apenas la pie­
dad de Luis el Grande fe refolvió á no querer fu- 
frir mas el Anapelo de los Hugonotes entre las Li- 
fes de fu Reyno , quando el Anapelo fe arrancó 
aunqne ya efbiba tan arraygado : mas en la Ingla­
terra con tanta fangre lega , y ecleíiaftica' alli 
derramada, con tantas confinaciones, con tantas 
caiceles, no íe ha podido, pior íiglo y medio , no 
digo arrancar, mas ni aun impedir, que la verda­
dera Fe Catholica profiga en dilatar fus raizes. En 
Francia íin fangre > fin confinaciones, fin cárce­
les , fin deftierros; folo con las Artes propias de 
un Rey prudente , con favorecer a los buenos*, con 
no abrigar á los malos, en pocos mefes, Te Yeco 
totalmente aquel renuevo mal nacido de el Calví­
sim o , ó a lomenos, efta ya íin aliento. Pues de 
que íirve, que los Hereges Olandcfes quieran mo­
tejar a los convertidos a la Fe por aquel Monar­
ca , publicando en fus faifas Gacetas que no los 
han conducido al partido Catholico los Mif- 
üoneros con las razones , fino los Dragones 
con los alojamientos* Hermofa Religión verda- 
t ei ámente , la que fe puede aterrar con tan poco* 
la que teme el refplandor mifmo de las efnulas' 
no Tolamente el corte: la que cede, por no fujetar! 
t "  ° S agm ioÍ ‘ie <* Soldadrfcas, no digo que 
no tlenplaS qUC a<5l,artdan '■ Bi?n mneftra , que
M as afsi v T  T 1 q “rC n° mbre ™ °  d= R e l i a n !* aísi va. La rofa , que tiene Tu buen olor c i 1 a,

t e r °  t  fe ™  ¡e d-f; ¿
• >“ s « o re s , que le tienen folo en la fuoerfide

penas le manofean, quando le picrden.

P an T  quelo» Hereges
M cedan
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cedan a qualquier empellón , ü titubean aun no 
empujados ? Los Brandebú.rgefes , que feguian 
antes a Luthero , le bolvieron luego las efpaldas, el 
año de mil feifeientos y catorce , por llegarfe a 
Calvino, y poco defpues, efto es , el año de mil 
feifeientos y veinte y tres, abandonado Calvino, 
bolvieron a reconocer a Luthero por Maeftro de 
fu creencia : de adonde en el efpacio de aquellos 
diez años, mudaron dos veces Religión. Si fu Fé, 
pues, firviera de veleta en fus Torres, fuera aun 
veleta infiel, pudiendofe dudar, íi para rebolverfe 
havia aguardado viento. Y  qué viento aguarda­
ron aquellos Lutheranos, que en cinquenta años, 
efto e s , defde el de mil y quinientos y diez fíe­
te , hafta el de mil y quinientos y fefenta y fíete, 
defeontentos entre si , formaron tres Evangelios 
totalmente contrarios de Lutheranos , de Semilu- 
theranos, y de Antelutheranos ? Y fin. embargo no 
contentos con efto, los Lutheranos fe fubdividie- 
ron defpues en once Se£tas varias, afsi como en la 
creencia, afsi en los nombres. Los Semilutheranos 
en otras once, y los Antelutheranos en cinquenta 
y feis, que fe pueden leer todas una por una en 
Lindano, para certificarle, de que, quan proprá 
es la conftancia en el creer de la verdadera Fe 
(Fé, que por ello no puede fer fino única) tan pro­
pria es la inconftancia de las mentirofas, que por 
efíb fon inumerables. Y  valga la verdad , quien 
quiere jamas juzgar , que es eílrella fabricada por 
Dios en la primera creación de las cofas, el Phe- 
nomeno infubfiftente que apenas ha nacido, quan­
do defaparece ? Efte tan alto como fe quiíiere: de- 
puefto, no prueba cofa. No es una luz fobre íu 
Cielo , es un vapor: no es eílrella, es cometa, que 
anuncia muertes.

Mas



20 Mas los Mahometanos, dirá alguno, y los 
Hebreos tan firmes en fu antigua Fe , muchos íl- 
glos ha. Eftan firmes, quién lo no fabe ? Pero en 
quanto á los Mahometanos, qué maravilla , que 
proíiga en arder un fuego, que efta encendido en 
el betún de la deshoneftidad ? Dad una Fe toda 
conforme á la parte inferior de el hombre , toda 
fenfualidad , toda glotonería, toda carne , profe- 
guirá quanto fe quiera , como fiftula, cada hora 
mas profunda, arrojando podredumbre. Mas efta, 
fi bien fe confidera , no es F e , es eftrago de íénfua- 
lidad. Qué dificultades, pues, tiene que vencer efta 
Fe para mantenerfe, femejantes a la que tiene 
que vencer la Religión Catholica 1 La Religión Ca­
tholica fe ha arraygado en inumerablcs Palies, no 
íujetos inmediatamente en Jo temporal a fu Cabe­
za , digo al Romano Pontífice: la Mahometana no 
ha arraygado mas, que donde fe ha extendido 
antes, con la dominación de los Grandes Solda­
nes : de adonde es, que jamas ha havido meneftec 
vencer algún pleyto proprio de la Religión. Mas 
afsi vemos, que dura por muchos ílglos también el 
vidro, quando no recibe algún golpe. En lo de- 
mas aquella Fe , que tiene miedo, aun de la len­
gua, reufando todas las difputas, qué miedo no 
tendrá de los eculeos, de las ñeras, de los hierros, 
ó de los hornos encendidos! Su afeminada timidéz 
mífma hace v e r , que no es apropofito para refiftir 
largo tiempo. La ley prefumeen cafo de duda, que 
la muger murió antes que el marido, folo porque es L 
muger , y por eííb menos fuerte para los defaftres. Si

21 Los Hebreos, es verdad que en todos los re 
lugares fon pifados, y fin embargo duran, no ya co* 
mo rio verdadero, mas como rio , dividido eti 
mil arroyuelos de ninguna m onta : Efparddos y

M  2«
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Tert. in Apol.
D ifperfi, &  va­
gabundi, Coali,ci
Soli fui extorres, 
fine Deo, fine Re­
ge, (¡uibus, nec ad 
venarum jure
terram,patriam, 
[altem vefiigio 
falutare conce­
ditur.
Ifai.6. io. Ex ex­
ea cor populi hu­
jus , &  aures ejus 
aggrava.

Simii.

vagabundos , de ferrados de fu  Cielo , y  de fu  fuelo 
fin  Dios , fin  Rey , a quien ni fe  concede el / aladar 
a fu  Patria  , con el derecho de advenedizos, por lo me­
nos con las huellas. Con todo eíTo , quién no ve que 
fu firmeza no fe debe llamar conftancia , mas per­
tinacia , pues tanto antes íé la pronofticaron las Ef- 
ciituras divinas , y fe la amenazaron , como pena 
de fu execrable maldad? Ciega el corazon de efte 
Pueblo , y  agrava fu s  orejas. Verdad es , que re- 
íiflen los Hebreos, manteniendo fu necia creencia, 
aunque fe ven moleftados, defventurados, aborre­
cidos por el univerfo , pero refiften como ceni­
za , no como oro. El oro reíifte al fuego por fu 
grandifsima perfección, no teniendo ya en si cofa 
eftraña que (acudir. Y  la ceniza le reíifte por fu 
grandifsima imperfección , no teniendo ya en si 
cofa de fuftáncia, ó de j-ugo que perder. De adonde 
e s , que la ceniza quanto mas le fíente confumir 
de el fuego , mas fe fixa. Al mifmo modo reíifte 
a fus desgracias el Judáifmo , íin querer reconocer 
la culpa que ha cometido ; pero reíifte pobre de 
todos los bienes, pues privado de el Tem plo, de Sa­
cerdotes , de Sacrificios, de Letras, y  de todos los 
adornos, que -fe le han prometido a la verdadera 
Religión por íenal, fe halla dexado de D ios, como 
Tropheo de la divina venganza : Ttopheo, que fe 
efta en pie , porque es de piedra , mas íin cabeza, 
íin brazos , íin hermofura , propria de una eftatua 
verdadera : de adonde nace , que es tropheo, pa­
ra Dios de honra-, mas para el judáifmo de infa­
mia. Y  tal ferá , mientras proíiga , arraygandofe en 
íu preíente dureza, efto es, hafta la fin de el mundo, 
quando Dios finalmente , movido a piedad de 
aquel Pueblo defamparado , íé dignará de ablan­
darle con fu gracia fobreabundante , efto es , con

aquel
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aquel' rocío celeftial r que finalmente penetra los 
pedernales mas duros.

2.2 Concluyale, pues, afsi, fupuefto que fiem- 
pre aprovecha llegar a lo ultimo á las armas cor­
tas. Una Fé , q.ual es la Catholica, que ha durado 
hafta o y , entre tantos riefgos de perderfe, y de pe­
recer , y  que no folo ha durado , á pefar de todos 
eftos riefgos, pero fe ha dilatado ? quando mas pa­
recía que faltaba ; cómo fe puede dudar, que es 
verdadera? No puede durar firme tan largo tiem­
po la mafcara en la cara de alguno. La verdad 
es hija de el tiempo ; pues fi lo que cree el mun­
do catholico, fuera falío, como no fe huvieran en 
el difcurfo de tantos íiglos manifiefto hafta ahora 
fus ficciones? Y fi perpetuamente ha durado hafta 
oy nueftra F é , es menefter, que dure también per­
petuamente en lo por venir ; de fuerte , que folo 
muera con el mundo aquel culto de Religión, que 
ha nacido con é l : 110 íiendo proporcionada para el 
obfequio de un Dios eterno aquella Religión, que 
es caduca.

C A PIT UL O  XVIÍ .

X a s  p r o p h e c i a s  c u m p l i d a s
hacen evidentemente ereible la Fe Cbrif- 

tiana..

, que fueron 
de efeéfuarfe

anunciados 
es- indubi-

T Os myfterios
J L »  mucho antes uc creciuaríe , es. indubi­
table , queTe deben creer firmemente , como reve- lía». 4*. *7. 
ac os por Dios. Porque quién , fuera de fu Magef- Anunciáis, qua 

tad , los podía deícubrir? Anunciad las cofas , —  ventura funt in

ir*vt m  tTZiaDi/:?.
D.ofis dixo l ía la s ,  corno co fa , que n o  fe puede 

Favt. I I ,  M ->
M  l p o -



poner en difputa. Bien puede un entendimiento 
criado antever aquellos efedos futuros, que de­
penden de alguna caufa determinada , que es 
maniíiefta ; porque efto es , como pronoái- 
car por la fimiente la planta, que de ella ha de na­
cer : pero no puede conocer con claridad los efec­
tos , no folamente futuros, mas contingentes. Ef­
to toca á folo el entendimiento increado: y por 
qué caufa 5 Porque él folo puede hacer, que fuce- 
dan eftos efe&os a fu voluntad. Todo Artifice 
puede prever la eftatua , que ha de formar de tal 
marmol, ó de tal metal, porque tiene virtud de 
formarla, fegun la idea , que concibió en fu men­
te. Qué maravilla e s , pues, que antevea Dios tatn- 

S. Th. contra bien todo lo pofsible, pudiendo también , íi quiere, 
Gen 1. i. c. 66. reducirlo a adoí El que no puede hacer, que fuce- 
& 7̂' d a , tampoco puede con certeza infalible antever­

lo. De aquí e s , que los Gentiles tuvieron varios 
Oráculos-, el de D é lo se l de Epheífo, el de Dodo­
na , el de Dap'hne, y otros infinitos. Mas qué? 0 
daban las refpueftas ambiguas, ó íi las daban cla­
ras , eran de íuceíTos, que podían todos acontecer 
por virtud diabolica: ó dependían de caufas ig­
noradas de los hombres, mas no de los demo­
nios , que fon tanto mas fagaces, que nofotros. 
Ahora bien cierto es, que no fon femejantes los 
myfterios pertenecientes a Chrifto : .myfterios to­
talmente inauditos y  ’inefcrutables : de donde 
aquella Religión, que únicamente los confieíla, y 
los cree, es Religión Divina, y digna de fer uníca- 

Tert. Apol, c. 20. mente reputada por verdadera, como la que con-
& c. 18. Teftimo' tiene Artículos, que teftifica da mifma Divinidad, 
nium Divinitatis que los hizo tanto antes patentes al mundo, para 
eft , ■veritas Di- difponerle para recibirlos con prontitud: La ver­

dad de la adivinación es tefiimonio de la Divinidad,
decia

i 8 z  E l  Incrédulo fin efcufa.



Parte II. Capitulo X  V II. 183
decía por eífo Tertuliano , como cofa clara. Sin 
embargo , para que efte argumento tan irrefraga­
ble reciba en nueftro cafo, un temple mas invicto 
de robuftéz, me fera neceflario probar dos verda­
des pertenecientes no al primer atributo de el 
Poder Divino , fobre el qual nos havemos detenido 
hafta ahora , mas al de la Sabiduría. Y las verda­
des feran efías. La primera, que las prediciones 
de nueftros myfterios les han precedido largo 
tiempo, de adonde fon mucho mas prodigiofas.
La fegunda , que han íído prediciones tan preci- 
fas, tan proprias, aun en quanto las circunftan- 
cias individuales, que no fe pudieron jamas repu­
tar fortuitas, como las que llamamos adivinas,

$. I.

i  Ahora, en quanto a la primera, refiere San 
rAguftin, que los Paganos, al leer las Prophecias 
de el antiguo Teftamento, y  al obfervar la gran-< 
de claridad con que hablaban, afsi de Chrifto, 
como de la Iglefia, no fe podian perfuadir, a que 
no las havian inventado los Chriftianos engañado­
res , defpues de el hecho , a imitación de los Poe­
tas , que predicen muchas vezes, como cofa que 
ha de fuceder , lo que ya ha fucedido : Vifteis , que 
f e  hacia a fs i, decian aquellos incredulos , y  lo e f  
crivijleis , como dicho antes. Mas , 6 grandeza de
nueftro Rey crucificado! Profigue exclamando San ?----  r-
Aguftin, pnes fe (irve de fus enemigos mifmos, pa- fint 7 f QrlPÍtfi'u -
ra evantar fu Trono; y  quiere que militen para
mayor apoyo de la verdad , aun los que fon los
mas pertinaces, y los mas pérfidos, en opugnarla.
los Hebreos, tan averfos al nombre Chriftiano,
que íi pudieran enterrarlo en fus ruinas, eftuvieran

M  4 con

Ser. 62. vel 67
dediv. Vicliflis, 
ita fieri, &  tan. 
quam praditt¿



Pial. 58. 12. 
Deus o/iendit 
mihi fuper ini­
micos meos : ne 
fer das eos\ne for­
ti oblivifeentur 
populi mei: dif- 
perge illos in vir­
tute tua.
Aug. de Civit. 
Dei. 1. 18. c. 40. 
Bellar, in Pial. 
58. 12.
Ne perdas eos. 
Neforté homines 
cbliviscentur po­
puli mei. 
Difperge illos in 
virtute tua- 
Difperge illos in 
virtute tua, &  
depone eos.
S. Aug. in Pfal. 
5°-
Studentibus no­
bis Codices por­
tant.
In Pfal. 56. 
Librarij no/iri 
fací i funt, quo­
modo folent fervi 
pojl Dominos co­
dices ferre ¡ut illi 
portando defi­
ciant, i/ii legendo 
proficiant.
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coatentos, de quedar ellos también debaxo , opri­
midos y íepultados, mas que Sanfon ; los Hebreos, 
digo., ion los que mas convencen a todos los Infie­
les, pues les aífegaran , que los libros propheti­
cos ion libros divinos , como efentos, tanto an­
tes , que Chrifto aparecieffe en el mundo. De 
adonde quitan toda fombra de fofpecha , á quien 
cree , que los han falfeado los Chriftianos con ar­
te. Antes efte mifmo fue un tiro de providencia 
admirable , anunciado también mucho antes en los 
Piálenos : Dios me rnoflrb fobre mis enemigos : no los 
de fru y a s  : no fe olviden por ventura de mi Pueblo : ef- 
parcelos con tu virtud. No quilo Chrifto , que en la 
inundación de la fangre Judayca., que huvo., impe­
rando Tito , quedaífen apagadas las reliquias de 
aquella generación , aunque tan mala : y por elfo 
le dixo á fu Padre : No los de fru y a s . Quifo , que 
•quedaífen , para que jamás fe liegaífe a olvidar fu 
progenie , no fea, que los hombres fe  olviden de mi 
Pueblo. Pero quifo, que aquellas mifmas Reliquias 
quedaífen de un golpe defmembradas y efparci- 
das por toda la tierra habitada : Efparcelos con tu 
virtud  , para que adonde quiera que Uegaífen , au« 
torizaffen luego nueftra F e , con fu mifma infideli­
dad , y  llevaflen como criados los libros, en que 
nofotros los Chriftianos, como hijos, havemosde 
aprender : Efparcelos con tu virtud yy  depmlos \ efto 
es, apéalos de ->fu antigua gloria. Y  bien fe ve , que 
fueron depueftos , pues .qué hacen al prefente los 
Judios'por nofotrosí Eftwdiando nofotros llevan ios 
libros, dice-agudamente en un lugar San Aguftirc 
y en otro dice '.¡Hanfe hecho.nueflros Libreros , como 

fuelen los criados llevar detras 'ckeffus Señores los libroŝ  
.de fu e rte , que aquellos llevándoles fe  canfen, y  e/los 
leyéndolos , fe  aprovechen

Afsi



■a Afsi también., antes que diefle Dios el Hijo 
prometido al mundo , haviendo por eípacio de tre­
cientos anos embiado al Pueblo liis Prophetas, 
quifo, que las Tribus de eífe Pueblo fe etparcief- 
tón notablemente por toda la Alia , para que lle­
varen por todos lados las nuevas de.eftas tnifmas 
prophecias, acreditándolas .mas para nueftro pro­
vecho : pues no fe podía juzgar alterada , ni adul­
terada aquella ¡Eícntuta n que citaba traducida en 

•diverfas lenguas, y íe confervaba en tantos Archi­
vos , quantas eran las Synagogas, íembradas y di­
vididas en tan varias partes.

§. 1%

4 Y íi llegamos a las circunftancias de lo qtie 
•fe publicó en eífas prophecias., fon tan exprefias, 
-que para no ver la verdad , no baña cerrar los 
«jos , como lo hacen al punto los Buhos delante
el Sol ; es menefter facarfelos •, efto es , reducir- 
fe á aquella efpecie de ceguedad incurable con 
que fon amenazados los reprobos , para fu mas la­
mentable fuplicio

5 Mirad. Fue prophetizado el tiempo, en que 
havia de venir el Mefsias, efto e s , defpues de la caí­
da de el Cetro de .Juda: fue prophetizado el lugar de 
fu Nacimiento, que.fue Bethlem:y fue prophetizada 
la calidad de la Madre Virgen. Luego la honra, 
que recibió de los Reyes, que vinieron de tierras 
eftahas; fu Precurfor., fu Tribu de Juáa , fu eftir- 
pe , fu fangre, que traxa de David : .fu predicación 
apacible , y llana: fus milagros expreífados coa 
diftincion : fu pifsion acerbifsima , con todos los 
varios gínsro; de defprecios, que havia de recibir 
en ella : entregado atr.ay.cion por un domeilico;:
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Gen. 49. 
Mich. 5. 
Ifai. 7. 
Pial. 71. 

Jffai. 60. 
Malach. 
Ifai. 41. 
Il'aí. 35. 
Dan. 9. 
Ií'ai. 52 
Pfal. 68. 
Pfal. 21 
Sap. 2. 

i Pfal. ,21. 
'Pfal. .21. 
'ifai. 55-



Ifaí. 53.4. 
Pfalm. 15. 
Pial. 67. 19. 
Pial. 109. 
Pial. a. 1. 
Pial. 109. 
Ifal. 60.
Ifai. 42. 6. 
Pfal 7 r. 
Dan. 9.
Ifai. 5.
OíTe. 3. 
Amos. 5.
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vendido por treinta dineros : preío efcarnecido 
azotado de efpacio, abofeteado, eícupidó , conde 
nado a muerte infamifsima j clavadas las manos v 
Jos pies í contado entre los malhechores: fediento 
lee o , brindado con hiel, burlado de el Pueblo d-’ 
xado de el Padre, mirado deíhudo de todos; repa­
rando, como repartían fus vellidos delante’de fus 
ojos, y como los Torteaban: rogando por fus pro. 
prios atormentadores; muerto al fin , como victima 
purificadora de todas las maldades, que havian car< 
gado fobre fus hombros, como proprias íuyas: in- 
corrupto en fu cadaver: refucilado de el fcpulcro 
a vida inmortal: fubido al C ielo, triumphante y 
allí fentado a la dicftra de fu Gran Padre: perfe- 
guido en fus Fieles por los Reyes, conjurados con­
tra fu Mageftad: Vencedor de fus enemigos: ado­
rado por las Islas mas remotas de el univerfo- 
Maeftro de los Gentiles : Cabeza de un Pueblo ¡nu­
merable , elegido, Santo, y eftable hafta el íin para 
foi niarle Reyno : reprobado por fu antiguo Fue- 
b|o, ya no fuyo, mas que degeneró tanto de 
el primero, que durará hafta lo ultimo íin Rey,fin 
Sacrificios, fin Sacerdotes, fin Altar , fin Propte- 
tas, efperando, y no hallando jamás fu fallid. Fue­
ra nunca acabar , querer traer todas las circunf- 
tanaas individuales, que fe contienen en los Pro­
phetas acerca de Chrifto. Y  íin embargo no folo 
Jes correíponden exactamente los fucefiós coaio 
qualquiera lo ve , pero de mas de eíTo fon contra- 
nísimos a toda la mas verjfm-.il efperanza: de adon-

es, qae por efte capitulo hacen que crezcan 
íin fin las maravillas.

6 Y a la verdad , quien jamás huviera podí-
o imaginar , que el Pueblo }udayco, defpues de 

haver aguardado por dos mil años, con tan gran
an-
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anfia a fu proprio Libertador, no le havia de haver 
recibido alegremente , quando al fin le tuvo : ó 
que defpues de tantas lenas , como dexaron los 
prophetas,- no le havia de haver diítinguido y reco­
nocido , fin necefsidad de examinar tantas vezesj 
íi era él: b que no creyendole (fi lo decia) fe havia 
de haver hecho fu enemigo delcubierto, repugnar­
le , repudiarle , y  hacerle finalmente morir, como 
un malhechor * Quién fe huviera figurado , que el 
Reyno de aquella Nación , que únicamente havia 
íido amada de el Cielo por tantos íiglos fe havia 
de haver deftruido totalmente; que la Ciudad, C a­
beza de el Reyno fe havia de haver afielado ) y que 
el Templo , Trono augufto de D ios, havia de haver 
fido echado en tierra, y que todo el Pueblo, havia 
de haver íido deftruido con una tan inaudita cala­
midad , que no fe ■midicíTe, ni aun a íiglos, mas fo­
lo con la duración de el mundo 5 Quién huviera 
ideado , que el Mefsias havia de haver elegido una 
vida tan abatida , havia de haver en fe nado una doc­
trina tan efeondida, hayia de haver levantado una 
Iglefia fobre las ruinas de aquella mifma Idolatría, 
que havia ocupado la tierra con tantos Altares, 
y contaminado todo el fuelo, con íímulacros infa­
mes', con fangre inmunda , y con yi&imas viles? 
Ninguno, por cierto , íe huviera inducido , ni a 
fofpechar levemente tales cofas , antes que Jhu<* 
vifiífen acontecido. Y fin embargo todas fueron 
prophetizadas por los Prophetas,y todas fe ven ahora 
cumplidas con gran fidelidad. Y por e íT o ,íi(  co­
mo lo teftifican nueftros enemigos mifmos) todas 
fueron eferitas tantos íiglos antes que fucedief- 
fen, no queda mas, que el que reconocemos por 
obra de Dios aquella Pé , que reconozcamos por fu 
difeno , en los libros, que fu Mageftad nos dio def- 
de entonces. No



Agg. 2» 
Suar.in3.p.to. x. 
d. i., fec. i. 2. 
& 3,

¡Uan. 9.

7 No me sé apartar de efte argumento fin ad­
mirar la prodigiofa ceguedad de los Judíos, que, 
a ojos cerrados, fe llevan en fus Efcrituras la fen. 

tencia de muerte , como-Urdas fe la llevaba en fa 
carta: mas con efta diveríidad , qjue Urias fe la lie* 
vaba en la carta fellada, y los Judíos, dentro de 
las Efcrituras patentes. Es tan cierto-,: que en 
Chrifto fe han cumplido las prophecias de: la Ley 
Antigua, que, fi no fe huvicran cumplido hafta 
ahora , no quedara lugar para fu cumplimiento de 
aquí adelante: de adonde eftán los Hebreos obli­
gados a una de dos cofas: ó á declarar por menti- 
rofos a los Prophetas, j  por mentiras- a. aquellas 
prophecias tan hermoías, que tuvieron por Orá­
culos, ó á confeffar , que Chrifto es el Meísias pro­
metido. Veislo aquí brevemente moftrado en 
tres verdades, que pertenecen al lugar, al tiem­
po, y a la defcendienoia , que predixeron de él.

8 Por lo que pertenece al lugar prometió' 
Ag'eo , que ía gloria de el fegundo Templo feria 
mayor , que la de el primero , porque le iluftraria 
con fu prefencía el defeado de todas las gentes, 
efto e s , el Meísias., conforme á la an ti qu i fska 
expoílcion de todos los Rabinos. Ahora, íi efte fe­
gundo Templo efta ya defi:ruido en nueftros días, 
defde fus fandamientos, como puede fiiceder, que 
le iluftre can fu prefencía el Meísias defeado?

9 Por lo que pertenece al tiempo, íes dexó 
Daniel eferito a los Hebreos, que en viniendo el 
Santo de ios Santos ( llamóle afli con el nombre 
de Chrifto) feria muerto , y que de allí a algunos 
anos, feria difsipada fu Ciudad , con el Santuario, 
que fe veneraba en ella, de taf manera 7 que en fus j 
ruinas quedaría embuelto también eiPueblo, fin

fin,
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fin, con una deílruccion , que no havia de paflar, 
como las otras precedentes , mas havia de permane­
cer. Ahora la Ciudad ya ha muchos siglos, que fe 
deítruyó, y fe han feguido las ruinas dichas antes. 
Luego es neceflario, que haya venido ya aquel 
Meísias que havia de preceder a tan gran deftruc- 
cion , y no fe havia de feguir a ella.

10 Por lo que pertenece á la dependencia, 
la fangre de que havia el Meísias de derivar fu 
origen , era la fangre de la familia de D avid, cons­
tituida en la Tribu de Juda. Ahora en la detrac­
ción de Jerufalen, y en el efparcimiento de el Pue­
blo que falio de ella , quedo de tal manera .confu­
fa y mezclada la Tribu de Juda con la Tribu de 
Ben’atnin , habitadora también de la Jadea , .que es 
coía vana efperar diftinguir ya a los descendien­
tes de la una de los defendientes de la otra. Y  de­
mas de efto , el Arbol de David fe puede juzgar 
totalmente feco por otro torbellino : y e s , porque 
Vefpafiano , queriéndoles quitar a los Judíos qual» 
quiera cfperanza de nuevo Reyno , hizo con todo 
eiíladió bufcar a las reliquias de aquella eftirpe 
Real , y matarlos á todos. Pues como no feran ahor­
ra vanifsimos aquellos indicios, que dieron los 
Prophetas para reconocer al prometido liberta­
dor , quando le llamaron tantas ve es hiio de Da* 
vid : y quando de una cepa tan feca podran faber 
los Hebreos, que ha falido tan hermoío pimpollo? 
No echan de ver los infelices , que para efte fin íe 
confervo con efpecial patrocinio la Tribu de Juda, 
hafta el tiempo de Chrifto con la familia de Da­
vid , compreheadida en ella , -para que ie pudiera 
algún dia dar al mundo efte gran fruto Divino., 
deípues de el qual , como concha , defpojada de 
fu perla, fue ech ada , para que la pifaífen lobre las

are-

Parte II. Capitulo X V I I .  189

•Hiílor. 
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arenas, por eñe fin mifmo , porque ninguno pu_ 
dieífe ya prometerle de ella , Jo que yá havia de 
ella nacido?

1 1  Hallen , pues, algún hilo los Rabinos, con 
Arift. Problem. que falir de eftos tres intrincadiísimos laberin- 
fec. 18. n. i. tos. No le hallarán en toda la eternidad. Mas

quéí Como el leer en un libro defpues de haver 
Símil, cenado , á unos les caufa fueiio, y á otros fe le qu{, 

ta , fegun la varia difpoficion de los humores con 
que fe hallan 5 afsi no es maravilla , que leyendo 
las Eícrituras, con que los Chriftianos abren los 
ojos á la verdad , los cierren los Judíos. Halos 
vencido la pafsion. A  no tenerla vieran clara­
mente , que los vaticinios, que pertenecen á la ve­
nida de Chrifto , yá fe han verificado.

12  Pero fe deben diftinguír dos venidas, por 
cuya confuíion ha fucedido, que los Hebreos no 
ayan conocido hafta ahora á fu Señor. La una la 
ordenó Chrifto á refcatar al genero humano ; la 
otra, á juzgarle. En la primera havia de venir po­
bre , humilde, defpreciado , fujeto á mil tormentos 
fierifsimos, que bofquexaron tan vivamente en fu 
Mageftad fus Prophetas. Los vaticinios de eíh yá 
íe han cumplido con perfección. En la fegundaha 
de venir fobre un Trono mageftuofo, yá no como 
guia para el mundo, fino como fu Juez. Los vatici­
nios de efta fe eftán aun por cumplir. Pues fi los 
Hebreos de la primera venida , como indecente 
para fu R ey, han tomado efcandalo, en vezdefa- 
car la falud , quién tiene la culpa ! No la tienen fo­
fos ellos, que no han querido jamás, fobervios, re­
parar en que íe havia profetizado , que Chrifto 
havia de fer pobre , períeguido , atormentado; 
mas solo en que fe havia predicho , que havia de 
fer glorioso - Y íin embargo el mifmo Chrifto»

com-

..
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compadecido de el deslumbramiento , en que 
los veía, les prometió con terminos harto ex­
pedios efta fu fegunda venida, colmada de gloria:
Yo os digo. Defpues vereis al Hijo de el hombre fe n ­
fado a la diefira de la virtud de Dios , y  que viene en

nubes de el Cielo.
1 2 Ahora, para bolveros de efta no inútil di-

orefsion al camino primero, porque una opera- 
cien de tanto realce, como era qualquier myfte- 
rio p e r te n e c ie n te  a Chrifto, no convenía, que quê - 
daíle apoyada en íolos los teftimonios de una N a ­
c ió n ,  para unos defconocida , para otros fofpecho- 
fa , y para otros odioíá, qual fue la Hebrea ', íe íir- 
vió Dios de encender la luz Prophetica también 
en el entendimiento obfeuro de muchos Gentiles, 
entre los quales íingularmente iluftró a las Sibylas, 
las quales , virgenes, y por eífo mas aptas, para 
fer, como nubes, bañadas de rocío, embeftidas 
del verdadero So l, les hablaron de el Mefsias tan 
claramente á fus Pueblos Idolatras, como le havian 
hablado yá al Pueblo fiel los Prophetas fumos; 
aunque, como los Prophetas fueron por fus vati­
cinios , yá defechados, yá burlados, yá aborreció 
dos mortalmente, aísi entre los Gentiles les fuce- 
dió también á las Sibylas: entre las quales la En* 
trea , que fue las mas elevada, en tratar de Chrifto, 
fue también la mas tenida por loca ; aunque de£« 
pues fue tan honrada de la lgleíia , que íi no cami­
na entre nofotros á la par con el Propheta Real > le 
figue de cerca: Como lo teftifica D avid con la Sibyla.

14  Por eífo, demás de muchifsimos oráculos 
pertenecientes á la unidad de D ios, á la Trinidad 
de las Divinas Perfonas, á la Creación de el mun­
do , á la Refurreccion de los cuerpos, y á muchas 
cofas de la vida futura , que contra la opinión dé

l o s
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los Philofophos, que era entonces corriente , de- 
xaron eferitas en verfos heroycos, para que fuef. 
fen de mucho mayor admiración en unas doncelli- 
tasfín letras: añaden muchos de Chrifto, déla Vir­
gen fu M adre, de fu predicación , de fus prodigios 
de fu muerte violenta, y de fu Refurreccion avidá 
inmortal: de fuerte, que los malos efpiritus, como 
lo obfervo Juftino , fantifsimo Martyr temiendo 
que los Idolatras por los dichos de las Sibylas vi. 
nieífen en conocimiento de el verdadero Dios,y 
de el verdadero Hijo de Dios , Jefu-Chriíto def- 
tinado para Reparador de el genero humano ; pro­
curaron , que ya fe quemafíen todos fus libros en 
las Plazas , ya fe prohibiefle , aun so pena de muer­
te , el leerlos, ó el tenerlos con figo , como havia fu- 
cedido con los libros de Jeremías , quemados por 
la mano propria de el Rey Joaquín con grandísi­
ma audacia. Lo cierto e s , que en la mifma Ro­
ma , por otra parte tan libre en materia de Reli­
gión , que acogia , como dcmefticas a las Furias <Je 
de todas las íuperfticiones eftrangéras, fin embargo, 
lin el beneplácito de el Senado, no fe le podían 
dar á ver a algunos de los verfos de las Sibylas: tan­
to , como lo teííifica Tulio, defacreditaban 'as lo­
curas , que entonces corrían debaxo de el nom­
bre de Religión : Mas aprovechan los verfos de las 
Sibylas , par a deponer las Religiones , que para reci­
birlas. No es maravilla, pues, que fe valieífen los 
Santos Padres tan animofamente , en los primeros 
ligios , de los vaticinios de las Sibylas, como de 
lanzas quitadas de las armerías mifmas delosene- 
migos, para trafpaífar á los Idolatras. Laílancio, 
Arnobio, Aguftino , Clemente Alexandrino , JufH- 
no , y íobre todos San Clemente Romano, confió 
tanto, en aquellos téílimonios tan claros, que re-
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mitió a ellos la decifion de la caufa: Si los Griegos 
fe burlan de nofotros , no creyendo nueftras Efcritu- 
ras, crean ,por lo menos a la Sibylafu Prophetifa, que 
dice afsi palabra por palabra.... Y  el otro Clemen­
te, efto es , el Alexandrino, que quifo el Apoftol 
San Pablo no folamente fe haya valido de la autori­
dad de las Sibylas, ya recibida por los Griegos, pa­
ra reducirlos al conocimiento de el verdadero Dios, 
mas que los haya exortado a leer fus versos acer­
ca de la venida de Chrifto, y a cotejar fus orácu­
los con los fuceíTos, que predijeron con feñales 
tan claras.

15 Finalmente el Mefsias , como havia de fer 
el fin de todas las prophecias antiguas, afsi havia 
de fer el principio de las nuevas *, fiendo aquel Pro­
pheta , que prometió Moysés, cuya contradicion 
havia de pagar el Pueblo poco fiel á tanta cofta.Y 
afsi en el Evangelio fe pueden mirar predichas evi­
dentemente las ruinas de Jerufalem, la reducion 
de los Gentiles, la perfidia de los Hereges, el mar­
tyrio de los Apoftoies, la predicación de el hecho 
de Magdalena por todo el mundo, y  otros ma­
chos oráculos femejantes, que ya cumplidos les 
ganan credito a los otros , que faltan por cumplir 
acerca de la perfecucion de el Ante-Chrifto, y de 
el Juicio univerfal, que defpues ha de fuceder. Y¡ 
lio le puede caer en el penfamiento a hombre al­
guno prudente, que fueron prediciones, que fe in­
girieron en los Textos Evangélicos, defpues de 
los hechos. Porque los Evangelios fe eícrivieron 
en el principio de la Iglefia recien nacida, y íe tra- 
duxeron luego en varios Idiomas diveríiísimos, 
como ya lo advertimos en otra parte; de adonde 
no fe podia dar cafo, en que fe huvieífen de repen­
te íalfeado en todos fus exemplares con tantas aña-
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di duras pofliz.13. Una cfcritura encerrada en uti 
Archivo iolo , bien puede falfearfe : mas cómo fe 
podría fiilfear de el mifmo modo una Efcritura: cu­
yas copias eftuvieran encerradas en todos los Ar­
chivos de Europa , y encerradas ya ha muchos : 
años? Y fin embargo es notorio, que las ruinas ul­
timas de Jerufalem : la reducion univerfal de los f 
Gentiles, y las demas predicciones traídas arriba, 
íiicedieron muchos años, defpues que los Evan- 
lios fe havian divulgado en divcrfos Reynos.

16  Luego es fuerza reconocer también eflas 
prediciones Evangélicas por Divinas, obfervando 
entre tanto, que afsi el Antiguo Teftamento, como 
el Nuevo , fueron dictados , como lo decimos en 
otra parte, por el mifmo efpiritu : de fuerte , queli 
el Antiguo es una perpetua tela de oráculos, y 
de figuras de el Nuevo j el Nuevo es un perpetuo 
cumplimiento de los oráculos: y  de las figuras de 
el Antiguo ; y los dos, como dos efpejos fieles, fe 
embian el uno al otro la luz , para iluftrarfe mas.
De adonde, el que entre la evidencia de tan clara 
credibilidad no llega aun a difeernir, qual es b 
verdadera Religión, no tiene verdaderamente ef­
cufa alguna de fus tinieblas, pues mucho menos 
trabajo tendrá en abrir los ojos, rebeldes a la ver­
dad , que en confervarlos cerrados obftinadamen-' 
te , fin mas provecho, que merecerfe las tinieblas 
eternas Efíos fon aquellos, para quien ejia guarda- 1 
da por toda la eternidad la tempe fia d  de las tinit■ 1 
blas. Eftos, digo, s i , eftos ion, los que han prefe- \ ] 

rielo la noche al dia : Amaron mas las tinieblas, \ 
que la luz. Por efio gozan de la obfeuri- - 1 

dad que eligieron. i 1
1
c

VCA-
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C A P I T U L O  XVIII.

e l  E S P I R I T U  D E  P R O P  H E C I A  QUE
f e  ha mantenido en la Iglejihperpetuamente, da tef. 

timonio de f u  verdad

Pide el decoro de una efpofa de un Monarca, 
que no folamente tenga Corte, que la pre­

ceda , para dar noticia cie fu proxima llegada, mas 
también Corte, que la acompañe, para íequito, y pa- 
ra íervicio, en todo el camino. Es Efpofa la igle­
íia , y Elpofa de el Rey Sumo. Por effo , afsi como 
fue honrada, por los Prophetas que la anunciaron, 
antes que parecieífe, afsi es honrada ahora por los 
que no ceñan de iluftrarla, defpues que vino. Co­
mo, pues, pueden merecer el nombre de Chrftia- 
nos, los que endurecen fus frentes bautizadas pa­
ra no querer conceder a la verdadera Religión ef­
te perpetuo eípiritu de prophecia, aunque a Chrif­
to , que es el Autor, le firva de tan authorizado tef- 
tigo í E l  efpiritu de prophecia es tefiimonio de J e -  
fus. Mas tales ion los Novatores arrogantes , que 
aun por efta parte fe defcubren claramente def- 
caminados. Porque íi a la Synagoga mifrna ama­
da no le falto efte don de la prophecia, aunque ya 
mayor, ya menor, fegun los tiempos 5 cómo le po­
dia faltar jamas a la Igleíia tanto mas aventajada 
en qualquier don ? Demas de efto, no puede haver 
duda , que como Chrifto, a fu partida, les dexó a 
los fuyos en tierra todas las otras gracias , que 
fe llaman Gratis datas : dio dones d los hombres; afsi 
Ies dexó también efta de el prophetizar , tan rele­
vante para la utilidad de los Fieles, como la que 
mas: de adonde es, que al contarlas, le dio a efta 
el primer lugar el Apoftol.

N  2, $. 1,
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§, I.
2 Ahora, dígannos los nuevos Reformadores: 

En qué junta de hombres ha quedado efte don, 
defpues de la Afcenfion de Chrifto nueftro Re­
demptor al Cielo, íi no ha quedado en los piadofos 
feguidores de la Igleíia Romana ? Es menefter que 
la hallen, ó que condenen las divinas promeíTas 
de mentir ofas *. T fucederd en los dias ultimos , dice 
el Señor , que derrame de mi efpiritu fobre todos los 
hombres , y  prophetizaran vueftros hijos, y  vueftns 
h ija s , afsi lo dixo Dios por Jocl. Ahora, quando 
fe cumplió efto , íi no fe cumplió en aquellos cien­
to y veinte , que falieron de el cenáculo , ebrios 
s i , mas de efpiritu, no de moflo. Y aun fe cum­
plió en otros defpues, afsi hombres, como muge- 
res , tan impíamente, que fin duda tuvo muchos 
mas Prophetas el Nuevo Teftamento en fus prin­
cipios , que en tiempo alguno , el V iejo : en el 
qual' nunca huvo muchos juntos, como en el Nue­
vo , mas íiempre pocos: porque en el Viejo fe in­
fundía tal efpiritu en efte y en aquel; mas en el 
Nuevo fe difundió: E n  los dias íiltimos derramaré 
de mi efpiritu , díte el Señor.

3 Mas porque, en lo que cuentan los Efcri- 
tores Canonicos, eftamos concordes, pueden los 
contrarios negar por ventura, lo que refieren tam­
b ié n  tantos otros, íi no Canonicos, a  lo menos ca­
nonizados \ Lo cierto e s , que en muchas ocurren­
cias fuelen los Novatores traer, como a u to rizad o s 
los teftimonios de el Gran Athanaílo, de el Gran 
Bafilio, del Gran Aguftino , y de otros Do&ores 
Semejantes , quando algún dicho fuyo, eftirado, o 
traftornado, parece que prueba algún error déla
prefunta reforma. Luego eftan convencidos de

que
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que los tienen por teftigos leales, de otra manera, 
íi rechazan como mentirofo en algún cafo á uno 
de aquellos Padres, es fuerza, que le rechacen tam­
bién en otro qualquiera : E l  que una vez es malo, 

Jiempre fe  prefume que es malo , en el mifmo genera 
de m a l , dice la ley, de todos los hombres igual­
mente : pero mas que de todos los otros, lo puede 
decir de los mentirofos , que con mentir una vez, 
conliguen que nunca fe les dé credito. Ahora , íi 
los contrarios creen a San Athanaíio , como á ver­
dadero , él nos cuenta las prophecias de San Anto­
nio. Si creen a San Baíilio, él nos cuenta las Prophe- 
cias de Taumaturgo. Y  íi creen a San Aguftin , él 
nos cuenta las Prophecias de el Abad Juan al Em­
perador Theodofio, que fueron celeberrimas en 
todo el mundo, afsi por lo que predixo , que fue 
el eftrago de Eugenio Tyrano, como por el modo, 
que fue a fuerza de torbellinos y  de tempeftades, 
que fe coligaron con las Tropas Imperiales. Y que 
podran oponer a efto i

4 Dirán por ventura, que efta prenda de pro- 
phetizar, tomada en el sentido mas eftrecho (que 
es el decir antes las cofas futuras) eftuvo en la 
Iglefia Romana, los primeros íiglos, quando man-* 
tenia la verdadera do&rina, pero que al depravar- 
fe efta, no duro mas ? Díganlo , pero lo dirán tía 
fundamento para mantener fu empeño. En lo de­
mas , como las prophecias de los fieles, que vivie­
ron en los primeros íiglos,han de fer creídas,porque 
las refieren Autores iluftres por fu santidad , y fu 
sabiduría; aísi han de fer creídas las íiguientes: 
atendiendo a que las teftifican perfonages de no 
menor credito. Las prophecias de San Benito, que 
fueron tan iníignes, principalmente en el aboca­
miento con Totila, Rey délos Godos, las deferi- 
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ve un San Gregorio Magno , fumo Pontífice: las de 
San Malaquias, San Bernardo: las de San Francifco, 
San Buenaventura: las de Santa Cathalina de Sena, 
Raymundo, hombre eminentifsimo; y lo mifmo 
íe pudiera decir fuceísivamente hafta nueftros dias, 
en los quales ( para callar otros Efcritores, feme- 
jantes ) Juan Francifco Picco de Mirandula, Princi­
pe , en quien fue difícil juzgar , qual prenda fobre- 
falia mas, fi la nobleza de la fangre, ó la pruden­
cia , ó la piedad, refiere muchas prediciones, que 

'* oyó de boca de una fantifsima doncellita , que fe 
llamaba Cathalina Raconiíia,a quien dio habitación 
continua en fu Palacio. Si los Novatores íaben 
hallar , entre todas fus Seítas, un teftigo igual 
a eftos, á favor de fu caufa, yo vengo en dar­
me luego por vencido, aunque no lo efte. Y fin 
embargo tenemos otros [numerables teñigos, 
prontos a favor de la nueftra. Pues quién puede 
juzgar , que todos eftos, en referir tantos vatici­
nios admirables, dándolos a la eftampa, 6 ion enga­
ñadores de un modo , ó fe han engañado \ Si afsi 
€S, podremos no menos poner en duda, íi Carta- 
go fue deftruida por Efcipion , íi Cordova fue do­
minada por los Sarracenos, íi fue verdad, quehu- 
vo en el mundo tantas Repúblicas, de Roma, de 
Athenas , de Corinto, de Argos, de Efparta, y ne­
gar totalmente todo credito a los Anales publi­
cos. Y  mucho mas podremos negar también la 
fucefsion de los Reynos, y la nobleza de muchas 
familias privadas , que por la relación de hiño- 
rías menos eftimables, fe recibe por manifiefia.

De la mifma manera es cierto, que las pro- 
phecias de muchos Catholicos, fe divulgaron ai- 

4* gun íiglo antes, que fe cumplieífen. Brígida, San­
dísima viuda, efcribio fu libro , el año de 1350-

y
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y en el, entre los otros acontecimientos que pre- 
tlixo, fue uno, que los Griegos ferian fujetos por 
fus enemigos, de quien padecerían daños deíuía- 
dos, y nioleftias continuas, hafta que de buen co- 
razon reconocieífen á la lgleíia Romana , y fe le 
humillaífen. Y íin embargo los Griegos, no fue­
ron vencidos hafta el año de mil quatrocientos y 
cinquenta y dos, quando tomó a Conftantinopla 
Mahometh Segundo, Señor de los Turcos.

6 Afsi lldegarda, virgen de rara fantidad, y ino­
cencia, vivió en el duodecimo fíglo, y fin embargo 
predixo tan acertadamente las ruinas de la Germa­
nia , por los errores que fufcitó defpues Luthero, en 
el decimo fexto,que parecieran fingidas fus palabras, 
defpues de el fuceífo, íí no tuviéramos el teftimonio 
antiquifsimo de Taulero, Efcritor tan piadoíó.

7 Finalmente es tan confiante y  tan univer- 
fa l , la fama de eftas, y de otras femejantes pro- 
phecias, que el negarles el credito, folo lo puede 
hacer un entendimiento , privado totalmente 
de F é , y juntamente de razón. San Francifco Xa­
vier , fe puede decir , que tiene por teftigo de fus 
magnificas prediciones a todo el Oriente, pues, 
afsi en fu vida, como defpues de fu muerte, pare­
ció tan proprio fuyo, en aquellos Reynos, el nom­
bre de Propheta, quan perpetuo fue en é l , el exer- 
cicio de prophetizar. Ahora, qué fuerza de adula­
ción huviera podido afsi a Xavier, como a los otros 
Heroes de nueftros ultimos tiempos , y de los pre­
cedentes, coníeguirles eftablemente efte tan gran cré­
dito de Propheta, fi huviera fido un C olofo, fun­
dado en el ayre, fin bafa de verdad í Quanto fe 
fatigaron los diícipulos de Apolonio para acredi- 
tar los fingidos oráculos de fu impio Maeftro , lle­
gando hafta la temeridad de compararle en los

N4.
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libros que efcrivieron en fu alabanza, al mifmo 
Chrifto : Y íin embargo no diré , qué Reyno, que 
República , mas qué junta de hombres tan ig­
norantes fe ha hallado jamas , que toda junta­
mente de acuerdo haya reputado a Apolonio por 
Propheta, y no por un grandifsimo Mago? Es muy 
dificultofo engañar a todos los Pueblos , y ha­
cer que ellos fe engañen conftantemente, de mo­
do , que no lleguen a difcernir una mafcara fingida 
de una cara verdadera.

8 Y  íi los incredulos nos pidieren algunas pre- 
cüciones, verificadas delante de nueftros ojos, yo 
les podré dar de cierto mas de una , concerniente 
a las improvifas felicidades , que modernamente 
va configuiendo la Igefia en la exaltación de el 
Imperio Romano , y en la calda de el Otomano. 
Pero la razón pide que yo me abítenga de efto. 
por no valerme de Oráculos , que no han recibido 
aun de fu jurídico Tribunal, aquella aprobación, 
que fola nos los puede hacer venerables a no­
fotros los Catholicos, que no profeíTamos tener 
por infalible arbitrio de las cofas al e-fpiritu pro­
prio , fino al eípirtu , que fe nos comunica y deriva 
de el Vaticano. Solamente diré ( mas no pidiendo 
otra fee para mis dichos, que Ja fee humana) diré, 
buelvo á decir., que la urdimbre de aquella tela,que 
ahora fe defeoge en nueílra pr-efencia 5 fe delineó, 
mucho tiempo lia , con rafgostan vivos de circunf- 
tancias , no lolamente individuales , mas también 
diftantifsimas de la concatenación de los fuceífos, 
que corrian entonces, que un Perfonage , que la 
havia regiftrado con fus ojos proprios , m u c h o s  

irnos antes, que fe hicieífe patente a todos, folia 
dec.r , que quando le faltaíTíñ todos los demás ar­
gumentos de la credibilidad, que fe debe e v i d e n ­

te-
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tenante a nueftra Fe., .como Divina, eftas predi- 
ciones folas eran pata él bañantes. No quiero ex­
plicarme mas, donde Coy entendido ; pero tampo­
co quiero dexar de participar a quien no lo fabe, 
aquel confuelo de efpiritu, que poco antes me col­
ino el corazon , quando al leer la vida de el Ve­
nerable Siervo de D ios, Martin Eftridonio , mi- 
preña en Praga, el año de 167 3 . que fue el vein­
te y quatro , defpues de fu feliz traníito de efta 
vida , di cafualmente en aquellas palabras, que, 
para portarme mejor , trasladare puramente en ef­
ta hoja , fm otra coía , como mas apta para enfla­
quecer el texto , que para iluftrarlo : De la deflruc- 
cion de el Imperio turco , decía ciar ámente, y  con ale­
gría de efpiritu, que dentro d£ breve t  empo hdvía de 
comenzar fu  ruina , y por ejfo exortaba a la Compa­
ñía al ejípídio de la lengua Griega, , porque los de ella 
havian de explicar en Confiantinopla laáoBrina C b r if  
t i  ana , y bolverles a aquellas Regiones la gracia, que 
Antiguamente introduxeron en aquellas partes los Par­
ir  i are as Confiant i napolitanos , San Cy r ilo , y San M e­
thodio* Lasconquiftas, fuperiores a nueftros mifmos 
defeos ya .coníegiudas en la Ungria , afsi como 
fon claramente principios déla  ruina antes dicha, 
arsi nos liaran cada dia efperar mas de el Cielo en 
fus progreffos, el ultimo bayben de aquella puerta, 
que fi no cae arrancada ya de lo.s goznes, a lo pió­
nos bambolea,

9 Entre tanto yo cito al Tribunal de la ver­
dad a todos aquellos, que difeurren,  que nunca 
creen mejor, io que fucede entre nofotros mara- 
villofo , que quando no creen cofa i y les niego, 
que me digan como pueden defpreciar .unos va­
ticinios que fe verifican uno por uno , y  frequen­
tem ente delante de fus cjosí Efto es armarfe de

■una
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una obftmacion muy indigna de el efpiritu rado- 
nal. Que dirán, pues, para efcufarla l Dirán nor 
ventura , que el demonio, para engañar á los Ca­
tholicos, les revela eftos accidentes foturos > Mas 
como no fe los revela también á lo s  Hebreos, á los

’ a a f UnlPaSano ’ Para g^ngearle credi- 
. Y  demas de e llo , como puede fer él el que fe 

los revela a los Catholicos, Ii no l0s puede faber 
para si í Bien los puede argüir, con mayor, ó con 
menor vemimilitud , por las feñales que fe ven i  
la manera, que también los Medicos faben pro- 
nolhcar la íalud de el entérmo j y los Meteoroló­
gica:» la íerenidad de el ayre; mas no los puede 
iaber de cierto. Qué dirán, pues?

io  Dirán, que la caíualidad ha tra'ido que 
los íuceííos correfponden tan puntualmente á las 
predaciones \ Mas cómo puede la cafualidad con­
cordar tantas circunftancias para un tiempo eftra- 
vagantifsimas, y concordarlas, no una vez fola pe­
ro muchifsimas, íino es aun hábil para templar una 
tiorba defentonada 5 Los Aftrologos, ó por me­
jor decir, los Obfervadores de la plata, y de el 
o ro , mas que de los Aftros, fi adivinan, adivinan 
calos generalifsimos, y por eífo muy faciles de fu- 
ceder , como yá los notamos en fu lugar. Y les da 
de ventaja el vulgo ligero eñe graciofo paflapor- 
te , que no fe confidere un centenar de yerros en 
que caen, por una fola verdad que encuentran 
como una liebre en la Caba. Mas en las pedi­
ciones de los Santos no paíTa afsi. Cuentanfe allí 
íuceííos totalmente improbables, antes de- fu lle­
gada, y fe pintan con facciones tan proprias, tan 
pai aculares, tan abftrufas, que folo podían fer vi­
ables para una mente iluftrada con virtud fobre- 
natural. De donde no le dexan lugar al hombre

pru-
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prudente de juzgarlas por prophetia falfificada, o 
fortuita, mas por divina y aun divinísima , pues 
como lo enfenó Santo Thomás, tanto mas p r o p ia ­
mente pertenecen algunas cofas al Propheta , quanto 
fe hallan mas lexos de el conocimiento humano. Y 
tales fon los fuceífos mas inveriíimiles de aconte­
cer.

1 1  Y  fi es afsi: luego en la Igleíia hay efte ef­
piritu , que íirye tanto para acreditarla : y no folo 
le hay, mas le havrá hafta lo ultimo, hafta que ocurra­
mos todos para la unidad de la Fé. Si íe repara en los 
individuos, que fe contienen en la fobredicha Igle­
íia yo confieílo, que no ay tal efpiritu permanen­
te en alguno de ellos.. De Chrifto solamente, fe 
dixo , aquel.. fobre quien vieres baxar , y  permanecer 
el efpiritu , efie es... fobre los. otros Juftos efte ef­
piritu dcfciende , con tan hermofo don actual, pe­
ro,no fe detiene con el habitual : 6 porque , alargo 
andar no fe enfobervezca el Propheta, como Nu­
men en la tierra, ó porque la prophetia, por con­
tinua , no paífe a envilecerfe. Mas íi fe mira a lo uni- 
-verfal de la Igleíia , buelyo a decir , que no faltara 
jamas en ella efte don, como ni alguno de ios otros, 
que fe llaman gratis datos: porque viniendo eftos, 
como dice el Apoftol , á conílituir el hermofo 
cuerpo myftico de los fieles, ordenados a ayudar 
eminentemente, .no folo a s m a s  también a fu pro* 
?,imo, fuera lo mifmo , el quererle quitar a la igle­
íia algunos de eftos ¿iones, que el querer dexar á la 
Igleíia manca,

&  1 1

1  r Verdad es, que como los Cofarios'han acot 
tumbrado tal vez encender fobre las cumbres de

io s
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los efcollos mas altos algunas luces, que a mane­
ra de fanales engañáíTen a los Navegantes, para 
hacerles naufragar a llí, en medio de la oícuridad 
de la noche, donde efperaban alegres hallar 
Puerto; afsi, coa femejantifsima eftratagema ha 
procurado el Infierno efcrivir efte nombre de Pro­
pheta en la frente de péfsimos engañadores, íirtes 
infames por los naufragios de tantas almas (im­
ples , que han naufragado , y naufragan por todas 
partes. De aqui por el Oriente fe oirá a cada paffo 

Lnth. in Opufc. nombrar Propheta a Mahoma, y por el Septen- 
de votis Monall. trion nombrar, no folo Propheta, mas nuevo Elias, 
Florem. Rem. de a aquel Luthero, a quien de Elias, no sé , que ja- 
ortu hceref. 1. I . m>ls je Jaaya tocado la fuerte de llamar el fuego de 

el Cielo, mas de probarlo, quando chamufcado, 
y  poco menos, que abrafado de un rayo, corrió á 
la Religión. Ahora es manifeftifsimo, que no les 
puede competir tan noble privilegio, ni de hecho, 
ni de derecho.

1 3 No Ies puede competir de hecho , porque 
Mahoma predixo de palabra , que apenas havria 
muerto, quando feria trasladado fu cuerpo al Cie­
lo : y  fm embargo con gran dificultad fe pudo 
mantener tres dias fobre la tierra: tan intolerable 
era fu hedor. Predixo por eferito, que los fuyos 
quedarían íiempre vi&oriofos en fus batallas, co­
mo parece por el Alcorán: y fin embargo la des­
trucción de los Sarracenos, excluidos yá de las Ef- 
pañas, y tantas rotas, como los Turcos han pade­
cido , en Malta , en Lepanto , en Leopolí, en Vie- 
n a , y aun ahora padecen en mil lados, dcimienten 
fobradamente al embelecador. Fuera de que, có­
mo puede fer doctrina de Propheta, la que no folo 
no procura la verdad, mas la deftruye , oponién­
dole hafta las leyes mifmas de la naturaleza?

Del
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14  Dei mifmo modo Luthero les prédixo a Tann á u deFi. 
vi'lanos rebeldes la victoria , quehavian de al- de. q. 2.n. 87. & 

calzar los nobles de el PaH , y  delpües vio por fe* 
el contrario un horrendo eftrago. Se predixo a si 
la muerte en Vitemberga, donde havia hecho trium- 
phar mas fus errores : y defpues murió en Islebio, 
pequeño Lugarcillo , adonde havia nacido. Predi­
co , que havia de venir ei año de 158 3. el Juicio 
umverfal, tanto , que muchos de fus devotos de- 
xaron aquel año de fembrar: y defpues tuvo qual­
quiera mas que reir de aquellas íeñales , quanto 
mas havia palpitado con el fufto. Predixo fobre to­
do , el año de 15 i r .  que íi tuviera otros dos años 
mas de tiempo para predicar, havia con fu doftrina 
de arrojar por el ayre a los sacerdotes, a los Fray- 
les, á los Obifpos, a los Cardenales, a las Iglelias, a 
los campos, á las campanas, y quantos Ritos Ca­
tholicos havia; y íin embargo duro predicando , no 
fulos dos, mas veinte y dos : y donde efta la ruina, 
que amenazó con fu medida? Bien pudo, defeofo 
de prophetizar , aun defde fu fepulcro, formaríe 
vivo efte epitafio a si mifmo

Antes fui tu pefte , vivo,
O fucceñor de San Pedro;
Y  defpues, mas obftinado ,
He de fer tu muerte, muerto.

Pero al cabo de ciento y mas años , que ha que 
murió , puede faber en el Infierno, íi dixo la ver­
dad. En vez de quedar deftruida la Monarquía 
Pontificia , veis aqui , que defpues de dilatada por 
las dos Indias, Orientales y Occidentales , halla 
abierto íiempre aun mas mundo para fus conquif* 
tas.

1  ̂ Como efte hermofo titulo- de Propheta 
no les conviene á tales engañadores „ de hecho,

aísi1

Pratec/I. in Lmh. 
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vhs, moriens, rúa 
mors ero, Peire,



S. Th. 2 .2 . q .17 2  
are. 4.

S. Th. 2. 2. q. 7 1 .  
are. 4. ad. 4.

Ezech. 2. 2% '
hominibus ,

tuos,
&  loquar tecum.

S. Hieronym. 1. 
1 .  in Jovini.

afsi tampoco les puede competir jamas de dere­
cho. Porque , aunque la luz prophetica no tray™ 
necesariamente configo el ardor de la caridad 
pues la caridad pertenece a la voluntad, donde 
tiene fu afsíento , y la luz prophetica al entendi­
miento , todavía fe ha de advetir, que el entendi­
miento para recibir ella luz , ha de eftár muy terfo: 
y  por ello , quando hay pafsiones vehementes de iraj 
de embidia , de fobervia que le perturben , no efta 
apto para eftas divinas iluftraciones. Mas princi­
palmente no efta apto , quando domina la desho­
nestidad : porque las fealdades de efta fon demas 
de lo dicho para el alma, como el lodo para la 
pluma: no dexan , que la miferable fe pueda levan­
tar jamas fobre s i , para oir lo que Dios le revela.
Y  fin embargo á toda elevación Divina ( fin la 
qual no puede eftar la luz prophetica) es neceífa- 
n o , que preceda en nofotros efta revelación, co­
mo lo moftró D ios, diciendole a Ezequiel: Hijo 
de el hombre , ponte Jobre tus pies, y hablaré conti­
go. Es verdad que efta elevación mifma viene 
de Dios pero no nos fuele venir a nofotros fin 
nofotros , como nos viene la revelación. Pues 
quando fucedera , que fe puedan ayudar de íu par­
te a levantarfe fácilmente fobre las puntas de los 
pies , los' que eftan Sepultados hafta la garganta en 
un cenagal: De aquí es, que íi íe hallare algún 
Propheta avaro, como Balam, no fe hallará tam­
bién un luxuriofo. En tanto grado, que quando 
quifo Dios a favor de fu Ley alíftar Teftigos, hafta 
ele los Gentiles, efeogió para efto á las Sibylas, 
vírgenes todas , para defeubrir en fu mente blan­
ca , como en un pergamino muy puro , fus pala­
bras; como que para palabras tan nobles el matri­
monio mifmo es de indiípoíicion, ó , por lo menos,

es
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es de eftorvo : no porque por los aaos de efte ni r  \ t r  • í^ecre. o 2
eftado fe retire jamas el efpintu de la gracia, en C. Cunnubia dé 
orden a alguno de fus dones juftificantes; mas por- Poenic dift. o. cap. 
gne fe retira en orden a mas de uno de fus dpn&s Q u e r e n d u m ,  
graciofos, y efpecialmente como lo dice San Gero- íenc* 4‘ diít‘ 3a- 
nymo , fe retira en orden a efte de el prophetizar; 
tanta es la Divinidad que trae configo. Ahora, 
quién no fabe las inmundicias infiifriles, prime­
ro de Mahoroa, y defpues de Luthero, háden­
las hecho tan famofas en el mnndo los eícritos de 
ambos ? Y  luego querrán el credito de Prophetas?
Ni vale oponer, que David fue Propheta, y fin em­
bargo fue adultero. Porque la mancha , con que 
quedó fucio David , fue tranfeunte : y las copiólas 
lagrimas que derramó para borrarla, fueron pe­
rennes. Mas donde efta la Penitencia de Luthero, 
que no fojamente no aprobó, mas tuvo por im- 
pofsible el vivir cafto; Y donde el arrepentimien­
to de Mahoma, que fe gloriaba , de que havia con. 
feguido del Cielo patente amplifsima para afren­
tar todos los talamos á fu placer?

16 \  íin embargo no advertís aun ahora , que, 
como fe íuele formar una Imagen , con tal arte, 
que por qualquiera parte que la miréis, ella os 
mire a voíotros; afsi la verdad , que os defeubro 
en efte papel, es íiempre íemejantiísima a si en el 
heriros? 1 oda la fabiduria Divina por qualquier 
lado tira a deciros, que la Igleíia Catholica es fu 
Igleíia. Y os ha de fer pofsible el refiftiros a tan­
tos dardos, y el rebatirlos? Efto no fe puede hacer 

íin un efeudo encantado , tomado pref- 
tado de las fraguas inferna* 

les.
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C A P I T U L O . XIX.

£  A  U N I F O R M I D A D  D E  E  L
enfeñar, y  de el creer en los Catholicos dei 

tejiimonio amplo de la verdad de 
f u  Fe.

COn gran razón fue reputado Socrates por 
el mas Sabio de fus tiempos , porque no 

fue jamas diverío de si en el enfeñar. Dá grande 
indicio , de que fe conforma perfectamente con 
la idea de la verdad , aquel que afirma ílempre lo 
mifmo ) como lo dá , de que retrata al natural, el 
que en mil copias forma el mifmo femblantc. 
Veis aqui, pues, otro teftigo , no menos invenci­
ble , a favor de nueítra Santa Fe. La uniformidad 
de el enfeñar en los Doctores Fieles , y de el crecí; 
en fus difcipulos.

$. I.

a No fe efpanta de efta uniformidad, el que 
como de paífo la mira en la fuperficie. Mas el que 
atentamente la penetra hafta lo profundo , no pue­
de dexar de reputar con San Bernardo por un pro­
digio fumo el defpoforio, que hace la Fe con el 
entendimiento de el hombre , aunque tan enemi­
go de lazos. Qué cofa hay en el mundo mas difi- 
cultofa de íugetar , que el parecer proprio? Bien 
pueden los Monarcas hacer exeeutar cada dia fus 
ordenes por medio de los Soldados, y de los Mi­
niaros : mas no los pueden hacer aprobar por 
buenos, ni aun por aquellos mifmos, que los exe- 
cutan: tanto es mas fácil poner en fervidumbre las

volun-
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voluntades de los Pueblos , que los juicios! Eftos 
demaíiadamente libres, por manteneríe en fu pof- 
fefsion natural , defdeñan frequetitilsimamente, 
que les agrade , lo que les ha agradado hafta en­
tonces a los demás. Y íi acontece efto general­
mente en todos, quien podrá declarar, quanto fu- 
cede mas, en los mas doctos; entre los quales, 110 
hay quien no tenga por mayor gloria, el fer inven­
tor , que poífeedor de la verdad! De aquí nada es 
en ellos mas fácil, que el ir detrás de las nove­
dades : pues fe ve todos los dias en las efeue- 
las, que los que no fabeh inventar nuevas fen te li­
rias , inventan nuevas voces, folo para disfrazar 
en femejanza de niñas las verdades yá canas.
Y no contentos con efto, tienen tanta inclina­
ción á contradecirfe reciprocamente, que es oy 
mas difkultofo encontrar un doóto , que conven­
ga perfectamente, en las opiniones, con otro doc­
to , que hallar un globo , que inmoblemente fe pare 
fobre la circunferencia de otro globo.

3 Añadefe la dificultad efpecialifsima , que 
en nueftro cafo nace de dos capítulos: de la ca­
lidad de los objetos propueftos para creer, y de 
el a£to , que ha de formar al creerlos qualquier 
entendimiento. Los objetos ion en gran parte 
fobrenatuales, efto es, de país, no folamente des­
conocido para todas nueftras mentes, mas tam­
bién incognofcible, íi la Fé no las íirve de guia, 
en aquella nave , que fola no tiene medio de irfe 
á fondo.  ̂La Trinidad de las Perfonas divinas, ia 
Encarnación , la Hypoftafís, el pecado transfundí-? 
do por folo Adam á todos fus pofteros , la Juftifi- 
cacion la Gracia, y otros muchos tan arduos , que 
eftaban mas alia de de todas las columnas, por Dios 
perferitas para el faber mortal. El acto de crees 

fa rt. II, O es
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es furriamente eftraño. Porque el entendimien- 
to , en fu obrar, no ufa naturalmente el dar aflen- 
fo firme a una verdad , íi antes no efta convenci­
do por la evidencia , 6 de los principios, que co­
noce , ó de las conclufiones Tacadas de eííos prin­
cipios. Dezidme-, pues: no es gran milagro , que 
la flor de la Sabiduría ( que es entre los Catholi­
cos tan eminente ) concuerde íiempre en profef- 
far invariada é inmoble una do&rina , tan alta 
por los objetos que juzga , y tan contraria á fu 
modo ufado de juzgar?

4 Si efta concordia fe encontrara entre las 
Sedas modernas, no caufára eftrañeza. Le quitan 
ellas un buena parte la arduidad .á la Fé efpecula- 
tiva, negando varios Myfterios de los mas imper­
ceptibles i y  fe la quitan en todo a la Fé praftica, 
negando la ¡neceísidad de las buenas obras para Ja 
falud. Qué mucho fu e ra p u es ., que concordaran 
en un femimiento mifmo todos ius Maeftros, fu- 
puefto el imperio,, que goza la voluntad fobre el 
entendimiento , quando le inclina a reputar por 
verdadero, todo quanto defea ella por la pafsion, 
que fea verdaderifsimo.? Mas en una Religión de 
■dogmas tan relevantes , y de documentos tan ri­
gidos no tiene lugar efta razón. Y fin embargo, 
no obftante efto , los Padres, los Predicadores, y 
los 1  neólogos dé la Iglefia , han íido íiempre .aque­
llos montes eternos, fegun San Aguftin, de adonde 
Dios prodigiofamente ha difundido la luz de la 
verdadera creencia fobre los mortales:: Alutn- 

■branclo vos maravillojámente defde los montes eter­
nos. Montes por la Sublimidad dé la doctrina,, que 
eníenan todos; y eternos, por la conftancia en en­
fuñaría : en tanto grado, que íi en algún cafo.ra» 
rifsimo, alguno de ellos fe falió de el camino tri­

lla-
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liado, Fue al punto corregido por fus compaña- 
ros , y corregido fe bolvió á é l ; como lo hizo San 
Cypriano en fu queftion celeberrima de el Bau- 
tifmo, que ad'miniftró el herege ; y como con el 
Santo lo hicieron tantos Obifpos, que con la ref- 
puefta, que expidió el Papa Efteban: Nada fe  in- S. Afjuft.'ep. 48. 
nove , mas guarde fe  la tradición , fe humillaron fi- ad Vincentium, 
nalmente a tener por valido aquel Bautifmo, que N ihil innovetur, 
en muchos Concilios havian tenido por nulo. Pues tradi-
de adonde íe puede derivar efta unanimidad en s Hierón. in Lu­
los D olores ¿agrados , íino de eftár en todo cif. Barón. An. 
tiempo animada la verdadera Igleíia con un mif- 25&. 
mo efpiritu de Sabiduría , y  de Ciencia, fuperior 
al de la naturaleza eftragada, que da íiempre , es­
pecialmente en los doctos, en la deíimíon, pri­
mero de los miembros entre s i , por la emulación, 
que no quiere ceder en los litigios del ingenio; y 
defpues de los miembros, y la cabeza, por la so- 
bervia, que no fe quiere íugetará las deciíiones.

5 Efta concordia no dexa de tener también 
mucho de prodigiofo en los Idiotas: los quales, 
como tienen tal vez las miímas demoftraciones 
por paradoxas, ais 1 no podían fin una interior luz 
celeftial reputar por creíbles tantos arcanos inau­
ditos hafta aquella hora. La agua no fe levanta na­
turalmente mas que fu propria fuente. Y  afsi los 
hombres habituados defde fu nacimiento a tener, 
por fuente de fus ju cios fus fentidos, como íe po­
dían levantar fobre fus íentidos para creer unidos 
con tanta feguridad unos myfterios tan altos, íí 
aquel D ios, que levanto la agua fobre los Cie­
los con fu voz , no huviera levantado con fu gra­
cia fus entendimientos , y fixadolos todos, aun­
que, tan delecnables , fobre el gran firmamento 
de fu Fe?

O 2 v



- 6 Y  fin embargo me falta aun lo mejor. Por 
que quanto crece la maravilla, al coníiderar, qUe 
ella doctrina mifma tan concorde en los maeftros 
que la dan, y tan firme en los difcipulos, que ¿ 
aprenden, es una do£trina univeríal , creída en 
todos los tiempos; creída en todos los lugares, y 
creída también por todo genero de perfonas í To- 

Suar. de Fide d. das eftas tres perfecciones fe encierran en aquel 
9 .fec.7. n. 5. hermoíifsinio titulo de Catholica, qnc fe le atri­

buye á nueftra F é : Titulo , que por si folo baila, 
para coronarla , como Reyna íobre la turba fervil 
de las otras Sedas.

' •* * ''i ■ ; - • I

$. II.

7 E s, pues, univerfal en todos los tiempos ef­
ta dodlrina, pues (corno fe puede ver a una lim­
pie ojeada , en las Tablas Chronologicas) no hay 
íiglo , defde la predicación délos Apoftoles hafta

buiaGUa Sec” Ve" ^  nue^ro? en (l lle 'os Catholicos no hayan creído 
nitA fg.-i.* C~ jas m^mas verdades., que han paliado por linea 

reda, del primero al fegundo, de el fegundo al 
tercero, del tercero al quarto , de el quarto al quin­
to , y  afsi defpues hafta el dezimo ícptimo ahora 
cumplido. De fuerte, que aquellas verdades, que 
creemos oy , fon las mifmas, -que fe creyeron en 
los primeros quatro ligios, dichos antes , quando 
por la confefsiaon mas -confiante de los rnifmos 
Novatores, la lgleíia Romana era la verdadera 
lgleíia de Chrifto: íiempre fe tuvo la realidad de 
Chrifto en laEuchariília , íiempre fe invocáronlos 
Santos, íiempre fe vifitaron fus sepulcros, íiempre 
fe veneraron fus Efigies, ó Imagines, Iiempre fe con­
cedió la libertad de el aívedrio; y afsi íiempre , to­
das aquellas verdades, que nuevamente nos pufo á

"2.1 2 E I Incredulo fin efcufa,
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pleyto el Septentrión. Los miíinos Novatores no 
olían a negar tanto : y por eflo, no íabiendo qué 
decir, llaman á eftas colas lunares de el Roílro 
liermofo de la Iglefia recien nacida. M as, íi el in- 
clinarfe al nombre de los Santos, a las reliquias, y 
á los retratos , fue en los primeros ligios un lu- 
nar, cono fe hizo defpues una idolatría en los li­
gios Íiguientes ? O íi la idolatría no es mas que un 
lunar, íegun fu parecer, quales ferán las fealda­
des ) Pero quién puede pedir conftancia en los di­
chos, de quien delira? Puede mover regladamen­
te la lengua, íi le dan bueltas en la cabeza todos 
los phaniafmas, mas que las ruedas de un reiox 
al tiempo de dar las horas ? Mueílrennos los con­
trarios , quien ha (ido el Autor de aquellas nove­
dades, introducidas, fegun dicen, en la Iglefia de 
algunos íiglos acá. En tiempo de qué Pontifice, 
comenzó á vomitar fu toíico homicida > En que 
Paifes ? En que Pueblo ? De qué manera lo vomi­
tó ? Qual fue la parte, que todavia quedó , en los 
fieles, entonces íána ? O quales fueron los Padres, 
que fe levantaron para impugnar tales novedades) 
como deteftables? Cierto es , que no es gran coía, 
que eftén feguros los dragones en fus cuevas: 
mas quando falen á apeftar con fu aliento tarta- 
reo las campanas habitadas, cómo es pofsible, 
que no íe levante algún hombre magnanimo pa­
ra aumentarlas í Podia, pues, fuceder. jam ás, qué un 
Herefiarca, fahendd fuera á lo defeubierto,cnve- 
nena (fe a todo el Chriftianifmo con aquellos arti­
culos , que eftos llaman errores , fin que alguno de 
los Agrados D olores tomaífe la. pluma pfra def.

nnuPl,tannn M m0nftrUa'ycfi£l ^Ue Ios Paftoresaquellos Pueblos, y los Prelados de aquellos pal- 
’ gnta[ren ’ Por lo meQós al lobo j fi no nodiáii 
Par* IJ ' O 3 ha.

V. Billar, de to 
lis» c. 5.

Símil.



Doitium tuam de. 
cet Sanftitudo, 
Domine, iti lon­
gitudinem die­
rum.
Bellar, in Pfalm. 
92. 5.
Tbronum ejus,fi- 
cut dies Cali. 
Bellar, in Pfalm, 
88. 29.
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hacer tanto por s i , que fe bolvieife al bofque ? Eita 
ha fido la coftumbre inviolable de la Igleíia, en 
qualquiera heregia que fe ha levantado •, oponer- 
fele al punto con grande ardor , principalmente 
defde Rom a, que fiempre eftuvo defde íu Tronó 
atentifsima a fulminarlas. Pues cómo fe dexaron 
prevalecer tales novedades, fin que el Vaticano 
le hicieífe a alguna de ellas la mas ligera opoíi- 
cion ? Es neceflario, pues, que enmudezcan todos 
los mentirofos mientras los Catholicos les ponen 
a la vifta, defde San Pedro hafta Inocencio XII. que 
reyna ahora, tina fuccefsion continuada de docien- 
tos y quarenta y feis Romanos Pontifices, que 
como Cabezas de toda la Igleíia, guardaron, en 
qualquier tiem po, las verdades ya dichas en fu 
candor nativo } y por medio de las decifiones, 
que hicieron, ó por lo menos, aprobaron, le man­
tuvieron a 'la Fe Catholica fu maravillofa unidad, 
fiempre combatida de las ondas de la heregias, 
y íin embargo , fiempre invicta , como lo efta el 
efcollo a los embates del mar. Lo cierto es que 
a un Dios eterno , folo fe le confagra un culto 
perpetuo, efto e s , una Religión no interrumpida, 
jamas : Señor, a vueftra cafa le es decente la fanti- 
dad par a fiempre. Lo mifmo, pues, es afirmar, que 
ha faltado por algún tiempo la verdadera Fe en 
el mundo , que defmentir las p remellas, que fe le 
hizieron a Chrifto , quando fe le afleguró, que fu 
Reyno feria, como el dia de el Cielo , que no paíTa: 
Su trono , tomo el dia de el Cielo } a diferencia de las 

Monarquías .temporales que fon, como el dia 
de lu tierra j  que anochece al cabo de 

pocas horas.

f i n .
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8 Pues como a un Dios eterno fe le debe una 
Fé perpetua de todos los tiempos,.afsi a un Dios 
inmenío fe le debe una Fé univerfal de todos los 
lugares. El Mar nació grande, y grande la Fe. 
Apenas fe empezó a publicar entre las gentes, 
quando pareció de repente, mas adulta, que ni­
ña. En la mifma edad de Pablo, eño es, antes de 
los anos cincuenta y  feis efcrivió a los Roma­
nos que fu Fé fe anunciaba por todo el mundo: 
Vueflra Fe fe  anuncia en el univerfo mundo : y  a 
los Colofeníes les afirmó , que taaibien frunifica­
ba por todo el mundo, no menos, que entre ellos: 
E n  el univerfo mundo ejla , y  fru B ifíc a , como en vo- 
fotros. San Ignacio al principio del fegundo ííglo, 
y San Ireneo, a la mitad, afirmaron , que la Religión 
Chriftiana efiaba efparcida ya por todas las Pro­
vincias habitadas , cumpliendofe defde entonces 
el oraculo tan famofo de el fanto David: Domi­
nara defde el un mar al otro mar : y diftinguiendo 
fe también prefto , por efta feñal la verdadera Re­
ligión de las malas Seítas, que nunca llegan á ba­
ñar con fu agua todas las tierras, fino algunas fo- 
la s : a la manera de los arroyos, que en fu furia 
mayor no ponen debaxo de si mas que algún va­
lle , y  alli dentro de poco fe reflañan, fe fecan, y 
paran en nada. No las vemos cada dia deívaneci- 
das delante de nucítros ojos í Luthero va perdien­
do mas cada punto fu fcquito. Calvino fe puede 
decir muerto en Francia; y (i en la Ingraterra, de 
moribundo que eftaba, parece que havia de re­
pente buelto a tomar aliento , no hay que fiar de 
eífo. Se dan también mejorías mortales: y tales

O 4 fon

Rctri. 1 8 .  Fides 
veflra ánnurcia- 
tur in univerfo 
mundo.
Colof. 1. 6. In- 
univerfo mundo 
eft, &  fructificaí 
ficut in vobis.
V . B aró n . A n n . 
1 0 9 .  V .  Barón. 
A n . 1 6 5 .  Ignat. 
ep. ad Philad. 
Ircen 1. I .  c. 3 . 
Dorninavttür á 
mari ufque ad 
mare.
B c l la r .  in Pfalm. 

7 1 8 .
Sitial.



L ib . de Simplic.
Prsel .Afontepra- 
ciclc rivurn, pra- 
cijits arejcet.

Exierunt ex no­
bis.

Poftula a me, &  
dabo tihi gentes, 
b a r  editatem 
tuam.
Bellar.| in Pfalm. 
a. 8.

Símil.
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fon efpecialmente las mal fundadas. De aquellos 
arroyuelos tan numerofos, en que fe derramo el 
rio de fus errores , es tal la mengua, que preño 
los podra paííar qualquiera villanillo á pie enju­
to. No fe puede dudar : Corta el arroyo de la fuen­
te , dice San Cypriano , y  cortado fe  fecard. Afsi les 
fucedió a los Arríanos ( que afpiraban a inundar 
el univerfo ) afsi a los Marcioniftas, afsi á los Mon- 
taniftas, afsi a los Maniqueos, afsi a los Donatif- 
tas, afsi a los Prifcilianiftas, afsi á los Pelagianos, 
afsi a los Nefto,ríanos, afsi á los Iconoclaftos, afsi 
mucho mas a toda la otra turba menor de aque­
llas venenofas progenies, -que en todos los tiem­
pos fe han 'dividido de la Igleíia : fdlieron de nofo­
tros : y afsi les fucederá a aquellas Sedas moder­
nas , que no tienen mas antigüedad, que la refur- 
recion, que hacen los errores ya muertos de los 
Hereíiarcas paífados, para levantar fobre las an­
tiguallas arruinadas, y deñruidas fu inftable tor­
re xle confuíion. E l edificio , que hace vicio por 
todas partes , ya efta para caer: de adonde íi aua 
no caê , caera prefto. .El poífeer am píamente to­
das las gentes, es prometía.que fe le hizo única­
mente a Chrifto en orden a fu Ige-íiaPídemelas, 
yte.dare dlasigentes ■> por tu herencia. De adonde 
es vana la efperanza, que tiene Lucifer de fubir 
fobre efte folio, y de ufurparfe la herencia tan opu­
lenta que no fe le debe. Y aunno efpere otra cofa, 
que empobrecer.cada dia mas de credito, y  de cor­
tejo , como el embuílero que fe alaba, de que e6 
R ey , y es efclavo en cadenas.

9 De aqui fe puede ya formar contra los Novato­
res efte dilema de incontratable eficacia. O recono­
cen fu Seíta por la Igleíia Catholica , o no la recono­
cen por eífo igleíia. Si no la reconocen; luego,es fu 
/ Sedfa
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Se£ta uüa impia Synagoga de S a ta n a sun condU 
liabulo de excomulgados , un conventículo de 
engañadores., un farmiento cortado de la viña 
de Chrifto; mas no la Viña efcogida de fu Ma­
geftad : Viña plantada por el Agricultor celeftial, 
para que extienda fus íarmientos en todos los 
Climas : Plantafies fus raiz.es, y  lleno la tierra* Si 
reconocen fu Secta por la lgleíia Catholica , el 
nombre folo que pretenden , es bailante para des­
mentirlos., pues le fera íiempre mas fácil al Ayun­
tamiento de Ginebra , dar el nombre de Occeano 
á aquel pequeño lago , que la rodea , que dar el 
■nombre de Catholico al partido de fus fequaces: 
Si preguntas ( fue obfervacion, que ha tanto tiem­
po , que hizo San Cyrilo ) f i  preguntas por la Iglefia 
Catholica ,  ningún herege te mofirará f u  Iglefia, 
Qualquier paífagero, que va por Olanda , por In- 
gaterra , por Alemania , y alli pregunta a los he­
reges ipiiiuos de upa Ciudad., adonde efta lo C on­
gregación de :los Catholicos* fe vera por ventura 
guiar de ellos al Templo de los Lutheranos, de los 
Puritanos, b  de los Proteftantes? Cierto es que 
no : peroror qué mas, que porque no hay, aun en­
tre los Sectarios rnifmos , alguno tan defvergonza- 
.do , que no conozca , que no fe le puede acomo­
dar aquel tan digno titulo a íu Iglefia? Pues íi no 
le conviene, ni ;.aun el titulo., como le -puede con­
venir la verdad, de fuerte que eíla lgleíia fea la 
Iglefia Catholica? Y  en quantas lenguas habla 
ahora la do&rina engañofa de .Calvino? En la T il­
de fea., en la Ingle-fa, y en la Flamenca; defpues que 
fe puede decir caíi del todo olvidada de la Pran- 
ceía. Y la doctrina indigna de Luthero ha falido 
por ventura de la Germania? 'Ha paffado el-mar? 
Ha penetrado la Aíia, la Africa, la America: An­

tes

Pfalm. 79. 10 .
Vlantaft'i radices 
ejus , &  implevi i 
terram.

Cathec. 18. Si
¡petas Ecclefiam 
Catholicam, nui- 
lus h¿er etieus 
Juam Ecclefiatn 
fijlinde-t*



S. C y p r .  de 
f i m p l .  F r a s l  Si 
potiut evaderey 
qui extra Arcam 
JMoé fu it ; &  qui 
extra Ecclefiam 
fuerit ,  evadet.

P f a l .  a i .  4 9 ,  
Convertentur ad 
Dominum uni- 
ver fi fines terra, 
<S? adorabunt in 
eonfpeSíuejus uni- 
v e r j a  f i  milia 
gentium. Bellar, 
ibi. Joan. Dtiedo 
1. 4. de var. do­
mat, c, 2 .p .2 .  fent. 
9-
Ifai. 5 3 .  Difpef- 
tiam ei plurimus, 
6?  fortiurrt divi­
det fpolia, />ro íí7, 

tradidit in 
mortem animan 
fuam.

tes defiendo, que coftara mucho trabajo el encon­
trar una Ciudad entera , y tal vez una entera fc, 
milia , que concuerde en profeflar igualmente to­
dos los Articulos, que enfefia fu Miniftro, fin ne­
gar alguno. Pero la doctrina Romana habla en i  ‘ 
todas las lenguas de el uno y  de el otro Polo, j 
y hafta en los Palies mas inacceísiblcs f en los 
Pueblos mas defconocidos, en las Islas mas dif- 
tantes , que tienen los Antipodas, es reconocido 
fu Paftor por Vicario de Chrifto. Eíía e s , pues, la 
verdadera Iglefia Catholica, afsi en el nombre, 
Como en la fuftancia; fuera de la qual es cofa mas 
vana eíperar falvacíon, que fue efperarla fuera ds 
la Arca en el mundo naufrago : Si pudo efe apar, 
quien efluvo fuera, de la Arca de Noe , también efe a,- 
para el que ejluviere fuera de la Iglefia,

$. IV .

10  Finalmente efta uniformidad de creen­
cia tan univerfal en todos los tiempos, y en todos 
los lugares recibe nuevo pefo, de fer también 
univerfal en todo genero de perfonas i de tal ma­
nera, que fe ha de verificar aquel grande dicho: Si 
convertirán al Señor todos los fines de la tierra , y 
adoraran en fu  prefencia todas las familias de las 
gentes. No porque todos los individuos de e/Tas 
gentes fe hayan da convertir, fino porque fe han 
de covertir de todos muchifsimos, en todo tiem* 
po. Efte numero exceísivo íe debia lo primero a 
la fangre, que derramó nueftro Señor Jefu-Chrif- 
to en tan grande copia: Le repartiré muchos, y di* 
vidíre d los defpojos de los fuertes, porque entrego fti 
vida k la muerte. Se debía para concillarle Auto­
ridad , y amor a la Iglefia, que havia de ícr la pu-

2.18 .£/ Incrédulo fin efcufa.



blica univeríidad de la verdadera Religión, a dis­
tinción de la Synagoga Judayca, que havia de fer 
una pura efcuela particular. Y mucho mas fe le 
debía a la Grandeza de el mifmo Dios, que havien- 
do criado á toda la Naturaleza racional para fu 
honra, era debido , que fuefle también reconocido 
por toda, y en todas las lenguas, en todas partes, 
en todas las Naciones fueffe por ella venerado 
con', verdadero culto : Por mi mifmo juré  : que fe  
me bavia de doblar toda rodilla. ^

1 1  Ahora fuera menefter fer ignorantifsimo 
para no faber que la Iglefia Romana goza en to­
das las quatro partes de el mundo un mundo de 
adoradores, pues apenas hay Provincia donde, o 
no reyne fola libremente, 6 no eñe oculta, pero de 
modo, que tenga fus Igleíias, a lo menos fecretas, 
celebre fus Sacrificios, reparta fus Sacramentos, y ¡ 
obferve, lo pofsible, todos fus ritos: tanto , que 
bien fe pueden moílrar muchas Provincias Catho­
licas , en que no hay ni un herege-, mas no fe puede 
fácilmente moftrar alguna herética? en que no fe 
encuentre mas de un Catholico : No fe  hallan todas 
las beregias en muchas gentes, donde efta la Iglefia 
Catholica (fue obfervacion de San Aguftin) mas efta, 
■que efta en todas partes, fe  halla también donde ellas 
eftan.

i z  Comparad, pues, aquellos efeafos confi­
nes , en que ha difundido Luthero los arroyos ce- 
nagofos, quede él fe han derivado1, y aquellos po­
co mas dilatados, en que los ha difundido Calvi­
no, con la amplitud dcla^qaatro partes de el Mun­
do , en que fe ha dilatado 1a iglefia Romana con­
siderad juntamente, que la doctrina ele Luthero 
efta dividida ya en tantas Sectas , que, como ducc 
«a otro lugar} fe coadeaan ana a otra de nula Fej

" y
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Bellar, de notis 
Eccl.c.7.

Ifsai. 45. 53. in
m em etipfo  j u r a v i :  
quia ntihi c u r v a ­
bitur omne genu.

&  Aug. de unir.
Eccl. c 3-
gula bterefes in 
fnultis gentibus, 
ubi Ecclefia Ca• 
ibolica eft, nov in-
y e in u n iu r  , heee 
fl.u iern , qu<£ 
q u e  e f í f eúam ubi

illa: Junh inveti> 
tur.



Matr. 28. 19 .
E u n te s  ergo , do­
cete omnes g e n ­
tes.
O m nes g&ntes. 
O m n es g e m e s ,t o ­
tus m undus efi. 
A-ag. deSymb, c. 
10. Ec ele f i a  to- 

tu  m p o js id et,  quod  
a  v ir o  accepit in 
dote.
Q j'e q u m q u e  C on­
g r e g a t io  cu ju fv is  
btcrefis tn angu- 
¿is J e d e t, concu­
b in a  e f i, non m a ­
tro n a .
V. $92 1, 20. Sig. 
82.
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y que efta dividida en otras tantas Ia ctórina de 
Calvino : y  contad, defpues de efto , qué numero 
de pcríonas le toca a cada una de eftas Religiones 
n gídas, debaxo de cuyos Eftandartes , fe pue£je 
decir con verdad, que fon tantas lasfees, quantas 
on las cabezas. Os parece por ventura, q u e *  
equito tan defdichado puede fer la' recompenfa, 

que íe dio á la muerte de Chrifto; la herencia., que 
. Prornetl°  en Abraham , mas numerofa que

f o e d e r  ^  61 q «  quifo Juc
f  > r i  -mmc paU t0daS s §entes de el univer- 
r  , 0 quien les dixo á los Apoftoles: 

en o , pues , enfenad a todta® las Gentes. Mas qué es 
t0íUs laf  Gentes ? t o a s  las Gentes es todo el Mundo, 
re ponde San Aguftin. Y  por eíTo la verdadera 
gieíia es aquella, que fo tiene trodo: La Iglejix 

potfee todo lo que recibió de e l Efpofo en dote. Aque- 
a q.-ie no o tiene todo , no es ta l : Qual quiera Con­

gregación de qualquiera beregU , efiá fentada m  loi 
ángulos, es concubina , no matrona.

i ?  Sedará, que también los Mahometanos 
on de u n  numero ,  fuera de modo ,  grande , y  que 
n embargo efto no tiene fuerza, para hacer que fe 

canonice fu Fe : y  aun ni para hacer, que no fe con- 
«ene. b i: mas primeramente los Mahometanos, 
aunque con la libertad, que les concedió fu Le- 
gíSiador, han atraído grande Pueblo á fu partido, 
todavía eftan precifados á cedernos con grande

1 ia,icu, aun en el numero; no folamente en la 
Europa, de la qual apenas tienen ellos la quarta 
parte; mas también , como lo mueítra alguno, aun 
en e n rica , aun en la Aíia. A  lo menos, es cier­
to , que a America por sí fola es reputada por caíi 
Ja mitad de Ja tierra; y  fin embargo Mahoma, no 
.tiene en el «a, ni una Mezquita ruítica} ni un aficio­

nado,
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nado, ni un difcipulo , quanto mas un B axa; quan­
do , por el contrario, tiene la Igleíia Catholica mu­
chos Rey nos.. Demas de efto. aunque fuera ver­
dad , lo que no lo es , que los Mahometanos fueran 
mas, que los Catholicos, lus opueftos, todavía fu 
multitud no prueba cofa ¿n nueftro cafo; porque 
es multitud, si, mas no informada de alguna Fé. 
Van detras de uno folo los Mahometanos, íin que 
examinen alguno entre ellos, los fundamentos, ni 
de las proprias creencias, ni de las agenas, a la ma­
nera de una irracional inmunda piara , guiada a los 
paitos, que va , íin faber adonde va. De adonde es, 
que todas fus cabezas no fe pueden comparar con 
media de las Catholicas nueftras: no folamente, por­
que creen cofas repugnantifsimas a la razón na­
tural , mas también., porque piden ,.como difpoíl- 
cion;neceífaria para creerlas , la ignorancia , y el 
Idiotifmo, en tanto grado que fu Aftuto lnftitui- 
d.or vedo con pena capit.il todo genero de difp.u- 
tas, de efpecu'laciones, de ciencia , de erudición, 
aun natural. Por eífo, como merece ¡mas fftima 
•para paífar por verdadero aquel diamante, q«e 
.tiene configo el .teftimonio de pocos , pero prácti­
cos Lapidarios, que el que tiene el teftimonio de 
¡un Pueblo de Gañanes, afsi vale mas Ja teftifica" 
cion de pocos Doüores Catholicos, pero verfa»» 
dos en todo genero de Letras, Divinas, y Huma­
nas , para comprobar la verdad de nueftra Fé, que 
una multitud inmenfa de gente indocta., y indis­
ciplinada para apoyar la vanidad de la fuya. Mas 
.efto que aqui he d icho, es folo para Xa fo.breab.un~ 
danesa honorifica de la victor a. En lo demás 
buelvo a repetir, que a favor de la Religión Ca­
tholica fon los tefligos incomparablemente ma­
yores, no folamente en el pefo, mas también eu

¡el

Si mil

Si mil
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Lirio . 1. 1. con* 
tra Híer. c. 3*apud 
Bellar. de nocís 
c. 7.
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el numero, que los de la mifma Seda Mahometa­
na , dividida (como fe vera en fu lugar ) también 
en muchos miembros, opueftos entre si. Pues có­
mo no ha de quedar fuera de duda la preeminen­
cia de la fobredicha Religión Catholica fobre to­
das las otras, tanto menos univerfales que ellaí 
Lo cierto es que los Novatores quedan tan opri­
midos con el pefo de efta grande verdad, que pa­
ra aliviarfe algo de él , han llegado algunos de 
ellos a mudar el Symbolo de los A poftolesque fe 
havia ufado en la Igleíia, por mas de diez y feis íu 
g los, antes de la pretendida Reforma. De adonde 
e s , que en donde el Symbolo llama a la Igleíia, 
Santa y Catholica, confesando efta hermofa prer- 
rogatiba de fu univerfalidad en todos los tiem­
pos , en todos los lugares en todas las gentes, 
ellos, coníérvada la voz fanta , fubftituyeron pol­
la voz Catholica , la voz Chriftíana, que Ies pare­
ce menos opuefta al corto numero de fus apafsío- 
nados adherentes»

14  Entre tanto , para bolver al camino: íí 
fuera como prodigio, ver que todas las Univer- 
íidades de Europa concordaban con grande unión 
en defender las mifmas opiniones, acerca de la 
compoíicion de el continuo , de la conftítucion 
de los Cielos, de la generación de los vientos, y 
de otras verdades encerradas en el íeno de la na­
turaleza ; qué prodigio no ferá ver, que concucr- 
dan todas las üniveríidades Catholicas, todos los 
Concilios, todos los Clauftros , todos los Ponti- 
fic e s , todas las Naciones divergís, todos los Fie­
les , en creer mas firmemente, que lo que ven los 
o jos, unas verdades efeondidas en el feno mifmo 
de Dios; y íi concuerdan en todos los lugares \ y li 
han concordado en todos los tiempos ? def je que
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los Cielos animados de los Apoftoles efparcieron 
fu fonora voz en qualquiera tierra? Propr'tamenfe es 
cofa, Catholica , tener lo que fe  cree en todas partes, 
lo que Jiempre , lo que por todos. Afsi lo afirmó Vi­
cente Lireneafe, Efcritor efclarecido. Y no fe atri­
buye efto, fia una razón fuma, a pura operacion 
divina , pues un efe&o taa univerfal, tan único, 
y tan confiante, 00 puede tener otra caufa, que 
aquel efpiritu, que llena con fu inmeníidad toda 
ía maquina de el mundo : E l Efpiritu  del Señor 
llenó la redondez de la.tierra. Y .como es uno en el 
fér, afsi también en el obrar .tira íiempre a la uni­
dad , no menos de los corazones con el vinculo 
de la Caridad 3 que de los entendimientos con el vin­
culo de la ¥é: Ruegoos, que no haya Cifrnas en v.ofofros) 
mas fe  ais perfeBos en el.mifmo parecer , y  en la mifma 

f?n t encía.

C A P I T U L O  X X .

D E  L A N O  V E D A D  D E  Z A  S
.SeBas fe  arguye baftantemente f u  

j 'alJedad.

A  tinque convenga él venerar la antigae- 
X  A  dad hafta cierto termino , no conviene 
.adorarla tanto,, que fe rtepute por facrilegio , que­
rer introducir ¿opiniones inuevas en el Templo ¡de 
la humana Sabiduría, i o  que ,no puede alcanzar 
pendón de algún Tribunal, es querer introducir^ 
las también en el Templo de la Sabiduría divina, 
moftraadofe .amigo de novedades en materia de 
Religión: porque haviendo ;la Fe cautivado para si 
los eatendimientos, con .el mas jufto Señorío , que 
fe halla ea la tierra,.el ianovar en efte genero, es

,rev.e-

Proprié Catholi­
cum efi , tenere 
quod ubique, quod 
femper , quod ab 
omnibus creditur.

Spiritus Domini 
replevit Orbem 
terrarum.

1 . Cor. 1. 10.
Objecro , ut non 
fint in vobis S c h if  
,mata\fit\s autexn 
perfecit in eodem 
fenju , &J in eadem 
f  ementia.



Joan. 3. 5, Ni/i 
quis renatus fue­
rit ex aqua , &  
Spiritu SanSio, 
nonpoteft introire 
in Regnum Dei.
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revelarfe. De donde lo que pudo fer la faifa de 
las verdades, que fe difputan en las efcuelas de 
los hombres, ha fido, y íera íiempre el veneno 
de las verdades reveladas en la.de Dios.

2 Por eífo para convencer, y condenar a qual- 
quiera Seda , que pretenda el renombre de verda« 
dera Religión , baila hacer claro, que ella es nue­
va en el mundo; como para formarle un proceffo, 
a  todo cometa, que fe atribuya la gloria de eftre- 
11a verdadera, bafta moftrar que poco antes no ef 
taba ea el Cielo.

§. I.

3 Y  no tuviéramos aqui que combatir con 
los Mahometanos, difpueftos para ceder el cam­
po , í l , a íemejanza de los Scitas, fas Progenitores, 
en el a£lo mifmo de huir, no fe pulieran a hacer­
nos guerra. Confiefían, p¡:es , que antes de la ve­
nida de Mahoma , havia una Ley verdadera entre 
los hombres, y efta era la Chriftiana; mas que a la 
Ley Chriftiana íucedio la Ley de fu Propheta,co­
mo a la Ley de Moysés íucedíó la de Chrifto.

4 Tomemos de buena gana , l o  que nos dan, 
y digamos aísi. Si por feis íiglos ha íido verda­
dera la doctrina de Chrifto y fu Evangelio : lue­
go la doctrina de Mahoma , y fu Alcorán, nofer'a 
verdadera en toda la eternidad. D e m u e f t r o l o .  

Por ventura no afirmó Chrifto con grande clari­
dad , que no fe podía entrar en el lugar de la fal- 
vacion por otra puerta , que por la de fu Bautif- 
m oi Quien no renaciere por el aguci^ y  el E/pint^ 
Santo , no puede entrar en ei Reyno de Dios. No afir­
mó , que qualquiera Religión contraria a la fiya,
110 fe havia de admitir, fino defech.ir, como enga­

ño ía,



ñoía: El que no efia conmigo y efid contra mí. No 
afirmo, que el camino de el. Paraifo era angofto,

) era arduo ,.era penofo, efto es,.totalmente opuef- 
to al camino que defpues. enfenó Mahomal Cami­
no. ejirecho es , el que lleva a. la vida. Qué rnasí No 
afirmó , que fu Igleíia perfiftiria inmoble a todos, 
los empellones de las potencias infernales, hafta 
el. finí Las puertas de el Infierno no prevalecerán 
contra ella. Luego fi un folo inflante fueron ver­
daderas las enfeñanzas de Chrifto., quanto mas 
feis íiglos r como han podido, fer verdaderas, o lo* 
han de poder fer jamas las de. Mahoma , tanto an  ̂
tes declaradas por faifas % por las de Chrifto?

5 Ni vale decir,. que la Ley de Moysés fue en 
! algún tiempo verdadera, y íin embarga le fucedió 

la Ley de el Mefsias , aunque opuefta a ella : no va-
1 le , digo> porque la Ley del Mefsias no. fe opufo a 

la de Moysés, antes la perficionó , o por- mejor de­
cir la cumplió •, pues quitó las. ceremonias legales, 
las cénaselas afperíiones, los lavatorios, las v ic ­
timas , que eran fombras de la gracia, que fe havia 
de dar T defpues de la venida de Chrifto ,. ó que la 
anunciaban; y fubftituyó los Sacramentos j que ac­
tualmente la caufan: y por eífo fe portó, como quien 
rompe el inftmmento otorgado , en que fe pro­
metió una quinta por dadiva , ó por dote, y dio 
defpues la quinta. En lo de mas los Preceptos, que 
pertenecen a la vida honefta , no los alteró Chrif­
to un punto , fino los hermofeó. De adonde, co­
mo laudablemente cubre el Pintor , con colores 
mas refplandecientes las lineas tofcas, que tiró fo­
bre el lienzo en fu difeño; afsi la Providencia di­
vina acabó de perficionar con fuma gloria aquel

1 difeño que havia formado en la Ley Mofayca, y lo 
reduxo a una obra tan cabal, que nada fe le pue- 
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Luc. 11 . 23.
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Avfta viaefiqucc 
ducit advitam.

Mate. 1 <5. 13 . 
Porta. Inferi non 
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ver fus saín,

SimiU



s. Th. I. 2- q-
107. are. 3- *n 
cor.

Gaiilt. Tee. 5. in 
Maho. err. 42.

Pfalm 118.  Viam 
m a n d a t o r u m  
tuorum cucurri, 
cum dilatajli-cor 
meum Cüm dila- 
tafii viam . Cum 
d i l a  ua f i  i  cor  
meum.

Thyrfus Gonzal. 
in Mahom. 1. 5.C. 
10.

de añadir mas digno. De aqui es , que íi la Ley 
Evangélica fe dice nueva, no fe dice nueva en el 
tiempo , fino nueva en la perfección, pues íe con­
tenia en la antigua, pero fe contenia en virtud, 
no en a£to , como fe .contenia el trigo en la Efpi- 
ga , aun no crecida,

6 . Es también cofa de rifa, lo que añaden en 
fu favor los Mahometanos j y e s , que la divina 
bondad , compadecida de las deviles fuerzas 
de los hombres, les abrió por minifterio de íu 1 
Propheta un camino mas apacible para falvarfe. 
Aqui fe echa de v e r , que es verdad, que quando 
uno huele mal , íi fe quiere ungir con licores olo- 
rofos, huele peor. Efto es blaiphemar, no es defen- 
derfe. Quando la divina mifericordia fe compade­
ce de nneftra fragilidad , no muda el camino de los 
Preceptos por donde nos guia al ultimo fin , fino 
nos añade fuerzas, para que corramos en eííe ca­
mino , como moftró que Jo entendía, el que dixo: 
•Corrí el camino de tus mandatos , quando dilatajle mi 
tcorazan. No dixo , quando dilatajle el camino, mas 
quando dilatajle mi corazon. Y íl la mifericordia 
divina .extiende de buena gana :1a mano, para le­
vantar al hombre de el lodo, no por eífo baxa a 
tenderfe en el lodo con é l , como un animal. í  
fuera eftar tendido con el hombre en .el lodo, 
condefcender en tantas .cofas .contrarias a las enfe- 
ñanzas de la naturaleza, quantas concede, y no 
folo concede, mas promete el Alcorán mentiro- 
fo : perjurios, robos, violencias, venganzas., forni­
caciones , adulterios, obfeenidades de todo gene­
ro , defconocídifsimas aun de las beftias de elcaffl' 
po : y deípues -por .añadidura, una bienaventuran­
za ta l, que defdixera aquellas beftias mifmas, fi 
huvieran de vivir eternamente. Antes, íi una ver­

dad
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dad criada no puede fer contraria á otra verdad 
también criada , como puede caer en el penfa- 
núento de un hombre fabio , que la verdad in­
creada fea contraria a si mifma „ como lo fuera , íi 
mandara coías opueftas a las leyes, de la Naturale- 
leza.

7 Finalmente, donde eftan los teftigos de 
efta nueva Ley, que baxó de lo alto, defpues de el 
fin de el íiglo fexto ? Al promulgarfe la Ley de 
Moysés, fueron teftigos el Cielo, y la tierra, con 
prodigios nunca viftos, en todos los elementos. Y 
al promulgarfe la Ley de Chrifto , fe puede decir, 
que en cada uno de fus primeros pregoneros vio 
el mundo otro Moysés mas milagrofo. Pero al 
promulgarfe la ley de Mahoma, 110 fe vieron mas. 
milagros, que de el Infierno. Maldades vendidas 
por myfterios, ficciones aprobadas por devociones, 
fabulas aceptadas por dogmas.

$. II.

8 PaíTemos ahora a los Novatores , de quien es 
tan propria la novedad , que les compone hafta el 
nombre. Se precian de Reformadores de la Igle­
íia de Chrifto, y llaman á fu doctrina, nuevo Evan­
gelio. Mas hay , que el titulo folo de efta reforma 
los condenaQ ue otro indicio quereis mas fuer­
te para reconocer a un temerario Phaeton, que 
verle contra la prohibición de fu padre mover
la riendas, y guiar el carro por fuera de el cami­
no trillado?

Sea por aqui el camino:
Si tienes la vifta atenta,
Manifiefta las feñales 
cVerás en él, de las Ruedas.

P z £n-

Ovid. 2. Meta- 
morph. Hác fit 
iter : manifejia 
rota vejiigia cer­
nes.



Entre tanto decid , qué Reformadores fon ¿ílos) 
De coftümbres? No por cierto , porque como fe 
vera , fu doctrina no íolamente echa en tierra la 
Torre.de la virtud , como un Ariete, mas vá á arro­
jar los fundamentos por el ayre , como una mina. 
Luego fon Reformadores de los Articulos. Mas fi 
qualquiera puede reformar a la Religión de Chrif­
to en los Artículos -, luego poco á poco ha errado 
en enfeñarlos. Y sí ha errado., como es Religión, 
fundada por Chrifto. Seguramente, que el Rey- 
no de el Redemptor fobre la tierra ., no es mas 
que la iglefia que fundó. Ahora , fu Reyno no es 

Dan a 44. fu)eto^ deílruccion, y  ruina: Es Reyno,queno
Regnum, quod in f e difsipara en toda, da eternidad. Antes ha de deftruir 
atemum non dif- todos los otros Rey nos, fin alterarfe un punto : Con- 
fipabiiur.  ̂ fumira todos eftos Rey nos, y él permanecerá para fiem- 
Confumet univer- p or erp0 fcr  ̂ Hea^pre mas fácil el mudarles a

ip¡unfUftab¡t in las efpheras celeftiales fus giros 0 que a la Fé de 
aternum. Chrifto fus Articulos : Nada hay, que ejié tan im-

pofsibiUtado de efihr fujeto aveafo , como laverdade- 
M bil e/i-, quocl ra Religión. La Ley mifma civil tiene ojos para 
ita nequeat occa- ver efta .verdad s y no los tienen ios que fe venden 
fui /ubjacere, p0r Mae (Iros de el Cbriftiahifmo. Lo mifmo es 
quam vera^ReH- ,querer reformar los Articulos de la F é , que querer 
ra^CAzTumml innovarlos j y lo mifmo innovarlos, que deflruir- 
Trin,

9 Mas para cerrarles todos los caminos, dif- 
curramos afsi. O efta Religión reformada es mas 
antigua, que fus modernos Promulgadores, Lu­
thero, Cal-vinoBeza., Carlofradio., Zuinglio, ó no 

■es mas antigua. Si es mas antigua ; luego no es 
la Iglefia de Chrifto :porque de efta reforma no 
fe tuvo jamas , en los íiglos paífados, ni el indi­
cio menor,, como es precifo que lo con fie ííen los 
refo r mados mifmos, á fu ücípcxrh.o , tan manifiefto

es,
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In vertice 
tium,

Moti-

Ifal. 2. 2. JSf
fluent ad eum 
omnes gentes.

e s , por todos los efcritos antiguos: y por otro la­
do , fe havia de haver tenido muy preño no folo in­
dicio , mas fama grande, porque la Igleíia de Chrif­
t o  h a v i a  de fer deíde íiis principios la Ciudad puejltt 

fobre el Monte j y no fobre qualquiera , mas fobre jyfatth. 5. 
un Monte , preparado para elle fin fobre todos los Civitas fupra 
Montes, en la cumbre de los Montes , al qual pudief- Motitem pofita. 
fen concurrir todas las gentes, como al mas co­
nocido: T correrán a él todas las gentes. Pues de 
qué modo podía efta reforma eftarfe oculta por 
mas de quince ligios, debiendo antes manifeftar- 
fe al inflante a todos los Pueblos la luz de fu Fe, y 
confeffarla animofamente en fu cara a todos los 
Tribunales, á todos los Tyranos, y  entre las mas 
doloroías carnicerías, como lo tiene por obliga- 
cion la verdadera Igleíia de Chrifto?

10 Queda, pues, que fea pofterior en tiempo 
a la vida de los proprios Autores, efto es, á los que 
la pulieron en pie, defpues de haver profeífado def- 
de fu nacimiento una Religión totalmente contra­
ria a la reformada, efto es, la Catholica. Ahora, juz­
gue qualquiera, qué cafo fe ha de hacer de una Reli­
gión novicia, eftp es , de una creencia, que ayer les 
nació en la cabeza a unos hombres sobervios , co- 
diciofos, deshoneftos, contumeliofos, que deba­
xo de la capa acoftumbrada de reforma, coníi- 
guieron un pafláporte de feguridad de el vulgo 
incauto.

1 1  Cuentan , que la Reyna Ifabel de Inglater­
ra , haviendoíe ido a divertir a los Montes vecinos, 
encontró en ellos a un viejo, que cultivaba fus po­
bres campos, el qual en el deforden común en­
tonces , de aquellos Paiíes, guardaba con fu corta 
familia, todavia pura, la primera Fe Romana.
Agradóles a los Cavalleros de la Corte la buenas

Pfirt. I I .  p 3 g â-
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Refeat. Chaves 
1. 3. de nocís R e-  
lig. c. 4.

gracia, y la cortesía, que de/cubrieron en aquel 
buen hombre, fuperior a fu mítico nacimiento: y 
infjftieron tocios juntos en períuadirle , que aban­
donada la antigua Religión , íiguicíTe el partido 
de la Reyna , de quien íe podía prometer grandes 
premios. Mas el honrado viejo, tocándole ayro- 
íamente, defpues de haverfe fonreido, la larga bar­
ba cana : Veis, dixo , veis efta mi barba : Efta na­
ció antes, que vueftra Religión , y queréis, que yo 
anteponga vueftra Religión a la Fe antigua de to­
dos vueítros mayores i Y con tan pronta y tan dif- 
creta refpuefta dexó confuíos a aquellos coníeje- 
ros diabolicos.

12  Y valga la verdad , efta excepción, ahora 
dicha, de la novedad , es de tal defdoro para íu 
caula , en la Religión reformada, que confeííaba 
con grande ingenuidad uno de fus Predicantes, 
que nunca le fudaba mas la frente, ó le faltaba el 
aliento, que quando le obligaban los Catholicos 
a delatar efte nudo. Por ello para cortar , lo que 
no faben defatar, afirman los Reformados anirno- 
famente , que fu Religión es nueva folamente en 
el nombre , mas no en el hecho : pues en lo demás 
es aquella dodrina mifma , que falio de la boca de 
los Apoftoles, y defpues, ala manera de aquellos 
rios, que haviendo corrido a.lgo , fe van a fepultar 
debaxo de tierra , y luego buelven a reíucitar 
mas caudalofos, afsi delpues de una brevifsima 
buelta, que dio deíde el principio entre los Genti­
les, quedo por largo tiempo deíconocida, y  invjlible, 
hafta que en elle ultimo havia buelto á manar mas 
clara de la boca de fus modernos Maeftros: que 
no innovan de otra manera los Articulos, mas 
los enfeñan puros, puros, como íalieron de fu 
fuente.
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13 Efta fabula no tiene en primer lugar, ho­

jas , que bailen para cubrir la deíhudéz de fus def- 
carados Inventores : pues la Religión Chriftiana 
jia de fer en todo tiempo un Mar abierto para re­
coger las Naciones, que fe acogen a ella, de qual- 
quiera parte de el mundo; y no un r io , ques ef- 
condido y fugitivo, difeurra por un efpacio cor­
to , y defpues vaya a eftar fepultado por muchos 
íiglos.

14  Fuera de efto, por efta invención mifma 
la Religión reformada fe afrenta mas, que fe afren­
to Ia Synagoga, quando para negar la Refurrec- 
cion de el Salvador , les dixo a las Guardas: Decid 
que fus difcipulos vinieron de noche, y  le hurtaron 
ejlando vofotros durmiendo : porque íi la Synagoga 
quería por tefíigos a unos hombres dormidos, la 
Religión de que fe habla, trae unos hombres, ja­
mas conocidos en el mundo , jamas viftos, jamas 
fabidos, jamas referidos por algim Hiftoriador. 
Pues quanto mejor podra iníultar de los Novato­
res San Aguítin, quando diga : Prefentan tejligos, 
no folamente dormidos, mas invijibles, mas que no fe  
pueden hallar.

15  Si afsi es, podran, en virtud de los mif- 
mos teftigos, los Novatores, mudados en nove­
leros , afirmar que Luthero, Calvino, Bcza,Car- 
loftadio , Zuinglio eíluvieron en la efcuela de 
Chrifto, y que defpues levantados al Cielo cotí 
Edias, o trasladados con Enoc al Paraifo , falie- 
ron de alli, en nueftros tiempos mas afortunados 
a verter fobre las gentes fu do£h-ina celeftial. 
Es por ventura el mundo tan niño , que pueda fer 
engañado con eftas fabulas ? O por ventura íe han 
perdido tanto las memorias de los íiglos antece­
dentes , que por si folas no bailen para defmentir

P 4 á
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c'tte quia dijeipu- 
li ejus noEle vene 
runt , &“ furati 
junt eum , vobis 
dormientibus.

Tefes adlñbent 
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a eftos engañadores í Ea todos los fíglos de la 
Iglefia han defendido los Dodores, conftantemen. 
te fin la mas mínima variación, como yá lo dixi- 
mos, y conféífado las mifm;>s verdades, acerca 
de la Euchariftia, y  de los otros Artículos, que ef­
tos oy niegan con tan grande animofidad : y en 
todos íe ha pradicado del mifmo m odo, el ayu­
no , el celibado, la confefsion, los votos monaf. 
ticos, de que eftos igualmente no quieren faber 
coía. Pues cómo íu nueva doctrina , intitulada í 
por los mi fer ab les pura, pura , fue la doftrina an- 
tigua ? . !

Loca Pr°P™¡ 16 Defde el divino Dionyíio hafta el meli- 
Gauk. in Marci. ^uo Bernardo, todos los Padres anduvieron á com- 
err. 8. & in Petenc‘a en exaltar la santidad de la gran Virgen 
Calv. err. 31. Madre , como defpues lo han echo todos los Theo­

logos íiguientes. Y  fera íin embargo dodrina 
V. LeflT. Opuíc. ar>tigua la de Luthero, que ofsó llamar á qualquier 
quce Religio, mugercilla, igual en la santidad, a la madre de 
Conf. 9. Rat. 11. Dios í ó la de Calvino , que aun pallando adelante,
Loca 'ce™ ofsó tachar a cada paílo a la Madre de Dios, ya 
pna Calvi. V .  , ,• '  j  • :
apud Gaul. in df  mahSna > Ya de importuna , ya de impaciente, 
Culv.err.3 3 .  34. ya de vana, ya de fee defe£luofa. Y íin embargo 
35-36’ 37-40. hay mas. Porque quien con Luthero echa tres 

Evangelios de el Cathdlogo de los libros autén­
ticos ; y aun quien tacha al mifmo Chrifto que 
los di¿ló, de ignorante, de necio, de obfeuro, 
de confuío, de parcial, de olvidado de nueftra Ta­
lud , de defefperado , de condenado , de reo de- 

Cault. in Calv. lante de Dios, de reo de alguna maldición, como lo
«rr.a8.GP29. &  hace Calvino; y quien como Luthero, le llama
Tann. d. 1 ,  ce 1 , * , , . , ’
fide, q. 3.n. 14 1. mayor pecador , que ha havido en el mundo, y
Ut alius ^prester aun el único ( de fuerte que no hay algún otro peca*
eum , nullus Jit dor afuera de él) Ladrón, adultero, aífafsino, ía-

ftccaior. crilego, blafphej.no, tyrano , atormentador, ber-
d u g o .



du.ao de la Ley , y no folo endiablado ( como le 
llamaron los Pharifeos) mas diablo ( terminos ef- 
pantofos para un Chriftiano , aun convertido en 
beítia) eftos, digo, tendrán oy en la boca la pala­
bra de de Dios pura, pura? Eftos feran las conchas 
mas difpueftas para recibir los roclos de el Cielo, 
y para tardarlos a los Pueblos en otras tantas 
perlas? Eftos feran los embiados de Dios para Re­
formadores de fu culto primero ya depravado, 6 
difminuido , ü olvidado? Que no fe me podra per- 
fuadir a mi , a quien fe- perftíadio , que navegar al Y  
yo repitiré con mayor razón : qué cofa intolera­
ble no fe perfuadita a si mifmo, quien fe íábe per- 
fuadir a eftar detrás de eftos atrevidos Pilotos, en 
un Mar novifsimo donde los naufragios mas hor - 
ribles de la Fe , fe les han prometido a las con-» 
ciencias Chriftianas por bonanza.
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LAS CONTRADIC IONES , TAN PROPRIA|
sn la do tirina de los SeBarios , la condenan de 

engañofa»

QUién puede decir , que defconcierto fu- 
cediera , afsi en las cofas celeftiales, co* 

' mo en las terrenas , íi el primer rao* 
bil a cada paífo mudara los Polos* Y íin embar­
go un defconcierto nada menor havian de experi­
mentar las cofas divinas, y las humanas , íi los 
dogmas de la Fe , fe varían cada inflante. No 
es, pues, monftruofa la ceguedad de los Novatores, 
que dan credito a vina Fe tal , no folo irregular é 
inconíltante , pero aun también deftruidora de si 
mifuia? Y porque fuera muy largo aífunto, bolver a

a.n.’i

Luthe. Coman 
a. in cp. ad Ga- 
lat. 3. & hom. i . 
de Baptif.

Sen. epr. 54.
Quid mihi per- 
Jüaderi non po- 
tefi , cui per fu á- 
Jurn e fl , uí nuvt- 
gareni?



V. LeíTI OpuC 
quas vera Fides, 
rae, 6.

Prateol. V. Lu» 
ther. Bellar, de 
nocís c. 18.

Prateol. V. Lu­
che r.

G a ! .  2 .  1 8 .S iqu a  
deflruxi, iterum 
btcc ¿edifico, Pr¿e ■ 
varicatorem me 
conflituo.
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andar todas las huellas tan mal feñaladas, de Jas 
contradiciones , de los contrarios , demos una 
ojeada, a las de Luthero. Fue él la primera fuen- 
te , de auonde confieílan los Novatores, que fe le 
derivo ai mundo la Fe pura. De adonde íi fe def- 
cubriere, quan turbia y turbulenta es ella fuen. 
te quedará claro, que no puede fer, ni limpia, ni

a  T d h  corrlente de algun arroyo’, ^

I.

i  Ahora , como lo teftifican fapientifsimos 
hombres, no ha havido halla ahora en el mundo 
Autor tan contrario á si mifmo T como Luthero : el 
qual no hizo otra cofa, mas que impugnar oerpe. 
tuamente , y deftruir, mas fu do&rína, que la ase­
na. En folo el Articulo de la Euchariftla fe notan 
treinta y fíete contradiciones que dixo ; y fíete 
en el de la comunicación délos Legos debaxo délas 
dos efpecies: para dexar ¡as otras acerca de el nu- 
meio de los Sacramentos, de la Justificación, de la 
Gracia, de el valor de la F e , de los Preceotos, de 
los pecados, de la Humanidad de Chrifto , y de ca- 
fí todos los otros Articulos mas importantes, que 
fueron inumerables: tanto, que el mifmo Joree, 
Eledlor de Saxonia, folia decir, que los Lutera­
nos no fabian o y , lo que havian de creer el día fi* 
guíente. Supuefto efto , no es menefter , que ten­
ga ¡a cabeza propriamente en el vientre, al ufo 
de aquellos pezes, que llamamos delicados; quién 
no conoce , que efte Doctor no fue jamás em- 

iá o por Dios . Si edifico otra, vez, lo c¡,ue dejlrtiiy 
me Cónfiituyo Prevaricador, decia San Pablo. Es un 

i evaricador, no un Apoftol, el que buelve á afir­
mar,



________ | |H H j

T :

mar, lo que negó : porque el Eípiritu Santo es uno, 
es infalible , es invariable, y no fe puede jamas ne­
gar a sx mifmo ? como ilufo : No Je  puede negar a 
si mifmo.

¿ Y a la verdad, qualquiera que ha erabia­
do Dios a los Pueblos por fu interprete, no tuvo, 
que revocar jamas una fylaba de fus dichos: tan 
regido eftuvo por la afsiftencia Divina, para que 
ni con las palabras, ni con la pluma, fe paffafle a 
decir una mínima falfedad: ju fla s  fon todas mis pala* 
bras : no hay en ellas algo malo, ni perverfo , puede 
qualquiera de ellos afirmar con el Sabio,

4 Ni vale defenderfe repitiendo , que la luz 
de Dios no penetró la mente de efte nuevo Maef- 
tro toda de un golpe , fino poco 'a poco. Porque 
una cofa es, no ver toda la verdad al mifmo tiem­
po , y otra cofa es, ver la falfedad. Quando fe 
conceda, que la luz divina no defcubre al mifmo 
tiempo todos los myfterios en la mente de un Pro­
pheta fiel, 110 por effo fe podra conceder, que re­
vela jamás uno, que no fubíifte, pintándole en la 
imaginación las luciérnagas por antorchas. De­
más de efto, qué havemos de hacer, para faber qual 
iue el tiempo bienaventurado, en que la mente de 
efte pretendido Apoftol de Germania quedó iluf- 
trada con plena luz de el Cielo, fabiendo por el 
contrario, que mientras vivió, perfeveró en efcri- 
v ir , y mientras perfeveró en eícrivir, perfervó en 
mudar fe (fegun la pafsion , que le agitaba) en 
todos los íemblantes fuera de el verdadero 
la manera de el Camaleón, que fe muda en to­
dos los colores , fuera d e " el blanco í Final­
mente el principio de fu predicación era el tiem­
po en que el Señor le havia de haver afsiftido 
mas que nunca} íi era meníagero embiado de el

Cie-
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1. Tira. 2. 23.
Negare [e ipfum 
non poteft.

Prov. 8. 8. Ju fíi 
Juní omnes fe r - 
mones mei : non 
ejl in eis pravum  
quid , ñeque per- 
ver Jutn.

S. Th. t. i . q.
j j i .a r t .  6.



Deut. 18. 22.
Quod in nomine 
Domini propheta 
tlle prodixerit, 
&  non tvenerit, 
hoc Dominus non 
efl locutus , jed  
per tumorem ani­
mi lui Propheta 
confinxit : &  id­
circo non timebis 
eum.

In Affert. Teut. 
Art. 25. lib. de 
votis Monaft. 
Qut femel men­
titur , is certifsi- 
meex Deononeft, 
&  fufpeñus in 
omnibus habetur. 
Mendacia certius 
cognofcere non 
potes, ni fi quando 
Jibi metipfis con­
traria  futlt. 
Patiatur legem, 
%uam ipfe tulit.

Cielo : de otra manera , qué fee huvieran merecí- 
do fus embaxadas, íolo con que fe defcubrief- 
fe una falíá ? Lo cierto es, que efta es la Regla, 
que dio el Señor con fu propria boca, para dif- 
cernir á los Prophetas falfos de los verdaderos: ver 
que no aciertan : Lo que aquel Propheta predixere en 
el nombre de el Señor,y no fuce diere, ejfo no lo ha habla­
do el Señor, mas el Propheta lo hafingido por la hincha* 
zon de fu  animo: y  por ejfio no le temerás, afsi fe lo di- 
xo fu Mageftad á fu Pueblo por Moysés.

? Pues qué efpiritu de baldos ferá aquel que 
agita las mentes de los Proteílantes, al reputat 
verdadera una Fé , que fu Promulgador mifmo 
moftró en tantos lugares , que la havia dado con 
error 5 Será pofsible, que reftaure la creencia de la 
Igleíia de Dios, el que deílruye a cada paíTo la pro­
pria í Y  íiendo bailante una falfedad para el pro- 
ceífo de la condenación de tal Maeítro , no baila­
ran tantas , y  tan notables para una acuíacion í Yo 
cito el Tribunal mifmo de Luthero, a quien fe atre­
ve á crecerle. No fue fuyo aquel dicho : E l  que mien­
te una v e z , es certifsimo , que no viene de Dios , /  es 
tenido en todas las cofas por fofpechofo ? Y  no fue fu­
yo también el otro : Alo puedes conocer mas cierta­
mente las mentiras jam as , que quando fon contra­
rias a si mifmas ? Eílefe, pues, á la Ley, que ha pres­
crito : Sufra la Ley que dió. Y íi fe eíla a ella, có­
mo fera pofsible, que no bailen los millares de 
tantas contradiciones, como fe le efcaparon , no 
digo de la boca , que es mas fácil de deslizarfe, 
mas de la pluma, para hacer que no fea creído? 
Quien era entre los Indios cogido en algún yer­
to , fe toleraba haíla la fegunda vez ( íi damos cré­
dito a Diodoro) pero á la tercera era condenado 
a filen ció perpetuo : E l  que erraba tres vezes, calla-

2.3 6 E I Incredulo fin efcufa.



baperpetuamente. Ojala fe huviera practicado una Diod, !. 2. 
tan í’uave Ley con Luthero , no a la tercera vez, Qiñ ter aberra/'- 
mas por lo menos a la centefima! Atended. Nin- Jet ,iñ  perpetuúm 
gimo fe oyó empeñar con mas intrépida jaótan.- ílít^au 
cía fu palabra, y ninguno con mas libre impuni­
dad fue vifto quebrantarla. De aquí tomó tanto 
animo., que fe atrevió a decir, que citaba fegtírií- 
fimo, deque fu doctrina no .era fuya, mas de Chrif- 
•to : E/loy certifsimo , de que mi dofírina no es mia, Lib. contra Reg. 
fmo de Chrifto : aunque defpues.,-contradiciendofe Ang. 
también en efto a si mifmo , fe glorió de haverte- Certifsimus Jurn,
nido en eña do,¿trina por fu Maeftro al demo-

.  1 c  , -r  1 r  \ • i fri-C-ci f)on irivót y
mo , coa euqual .co mellaba , que j e ;havia corma© f^QbriJiL
mas de uta caiz de fal , en fecreta eonyerfacion j -y
aunque havia difputado con él fobre.el quitar *ía
Mi fía , ó el no quitarla , hafta.hav.er quedado coa-
vencido por él , no tanto con los argumento dL-
ficultofos, quanto coa el horrible modo de argüir: Lib. de Mida
Porque Satanas, en un abrir, y  cerrar de ojos , cubre Priv* fu.b* in'c-
J-e repente íodorel entendimiento., de i  errores . y de ti- ^ütan f tnm in 

. j , , - , x r  i , r  j mu ocult , repentenieblas y.conyo lo añade, no se ;li por alabarle cíe mam 7nemem
üaayeríe exercitado con un Cathediatico de tan- terroribus, &  ic-
ta profundidad , ó íi para .efcufarfe de haver fido nebris obruit.
'vencido.

6 Vaya .ahora Calvino , difcipulo mayor, que 
fu Maeftro., en la-impiedad., vaya., digo., y defpues 

ide haverl.e .dado á Luthero el nombre de iníigne 
.Apoftol ., añ ad aq u e  fu lengua era lengua .dig­
na,, de que hablara .par ella el Señor , defpues de Lib. de lib.-arb. 

Jaaver hablado por ella el diablo! &  mifmo fucefo '^IpJa^ciam at, 
x  ama „ que no hablo Luthero #1 principio , mas,que *tion ' 'iLutberúm 
.Dios fulmino por fu  boca. Pero le -efcufo ■*v defde initis locutumfed 
que en otra parte agitado por aquellamconftan- Deumperos ejus 
cía, que es el alma de la heregia, pafso Calvino í u m̂^,afJe’ 
a darle a Luthero el titulo de Idolatra,, por laado-
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V. Gault. fec. 1 6. 
in err. Liuh.

V. LeiT. Opuf. 
cic. conf, 9. tat. 
8. Galut. 1. fec. 
veric, 6. fec. 16.

Par. 2. c. t0¡

V. Prateoí. &  
Gaule.

ración , que daba a la Euchariftia ; como que para 
los Maeftros de Jas Sedas fon Synonomos un 
adorador de los Idolos, y un Apoftol; un Inter- 
pretede Chrifto, y un Interprete de el demonio- 
un lenguage de Seraphin, y un filvo de Serpiea- 
te.

7 Y  efta también es una de las contradicio* 
nes; que fe pudieran obfervar en el mifmo Calvi­
no , que aunque mas aftuto , deftruye en mil lu- 
gares, lo que havia dicho, ya acerca de la F é , ya 
acerca de Chrifto , ya acerca de la lgleíia, yá acer­
ca de las Tradiciones, yá acerca , puede ahadiríe, 
de si todo. Pero dexemos e fto , para quien mas 
de propoíito lo ha recogido : y defpues de la in- 
conftancia de los Textos, paflemos a mirar la va­
ciedad prodigiofa de fus gloífas,

II .

8 Son tantas eftas, qtiántas fon las Sedas, quá 
fe derivan de tales efcuelas, efto es, de la de Lu­
thero , que fue la primera, y  de la de Calvino, que 
fue la fegunda en el tiempo * mas no en el atrevi­
miento. La efcuelas de Luthero fe dividió luego 
én tres efcuelas contrarias , como fe notó en fu lu­
gar , de Lutheranos, de Semilutheranos, y dé An- 
telutheranos, de las quales tres , la Lutheratia fe 
dividió, en once, laSemilutherana en otras once* 
y la Antelutherana en cinquenta y feis. La eícue- 
la de Calvino le derramó bien prefto también eil 
muchas , entre si opüeftas. Hiciera aqui mención, 
afsi de las unas i como de las otras, con los nom­
bres proprios de todas , que nos dexaron los que 
nos las contaron en las Tablas Chronologicas, íi 
fio viera i que efto feria querer, por la vana pompi
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de erudición liger ifsima fatigar con intolerable 
faftidio, a: quien las leyeífe. Bafte íaber, que entre 
las unas, y las otras, en poco mas de un íiglo, efto 
es, defde el año de 1 5 1 7 .  hafta el de 1630. lle­
garon a mas de ciento, con una fertilidad feme­
jante a la de las generaciones ferpentinas, lacadas 
al calor de la fobervia , que transfundieron en 
ellas fus Progenitores 5 y .diftintas todas., como en 
el nombre , aísi en el toíigo particular de los pro­
prios errores, condenados por una con formulas 
rabiofas, como facrilegos, y abrazados por otra, 
como divinos. Mirad , pues , íi una deícendencia 
tan varia , tan disforme , y tan difeorde en íu F e , fe 
debe atribuir a Jefu-Chri-ftp, efto es, a aquel Se­
ñ o r, que defeb tanto verá fus queridos, unidos en<- 
tre s'i ,con perfecta unidad : Ruegoos, Padre mío, que 
fean  un.a cofa, como nofotros lo f  -irnos} ó Í1 con mas ra­
zón fe debe atribuir a Lucifer, Padre íiempre de 
contiendas, y de confufion! Y qué deberemos de­
cir , íi les añadirnos también á eftas las otras fécu­
las , que han nacido con variedad , en Francia, en 
Inglaterra , en OI and a , y en Alemania, defde el 
año de 1630. hafta el año que corre? Debere­
mos .decir, que la heregla compite con el coco­
drilo , .el qual 110 tiene termino ;fixo para fu eftatu- 
ra efpantofa , fino que proíigue en acrecentarla 
touo el tiempo que vive. Pero hay efta diferencia 
notable entre el cocodrilo mifmo , y la heregla; 
que el cocodrilo , creciendo no fe muda , fino íe 
corrobora : mas en la heregla el crecer , y el mu­
darle, es íiempre todo uno : de adonde es coníi- 
gui^ntemeíice , que quanto mas crece , tan­
to mas mengua , no fortificandofe con el tiempo 
alguna creencia filfa , fino debilitándole , pues de­
genera en otras diverfas. La verdad lula tiene

Jo an .  17. 02.
Rogo , P ater , ut 
fmt unum , ficut 
-& nos unum fu- 
mus.

¡Piin. iS . c. 20.

por



Theod. orat, i . 
de Provid. Mul­
tiplex quidem, &  
varium eft men­
dacium ; fimplsx 
verá veritas gra­
tia*.
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por prenda fer eternaporque tiene fu fér en la 
mente divina. La falfedad fe multiplica. íin fin, 
porque tiene fu fér- en los pareceres de los hom­
bres u La mentira es de muchos , y varios generos \ pera 
la gracia de la -verdad es una. Uno es el centro , y in­
finitas las lineas, que tanto mas fe alejan de él, 
quanto mas fe van alargando.

C A P I T U L O  X X I I .

rP O R  Q U E  R A Z O N  L O S  S E C T A R I O S
varían tan freque-ntemente fu  doBrina.

1  0  es accidente, fino ley , que las huellas 
J L ^  eftampadas fobre la arena fe varíen, 
confundiéndole a cada viento. Y no es acaío, es 
ñecefsidad, que la doítrrna de las Sedas fe altere 
de el mifmo m odo, por cada capricho 7 contradi- 
eiendofe.

f .  I

z La primera razón de tanta contrariedad, 
es la razón altifsima: y podemos decir, que tiene fu 
manantial en el trono Divino. La Providencia, 
atentifsima á fu govierno , bien puede permitir 
muchas Sectas diferentes entre los hombres, por­
que todas finalmente confpiran en fervir a la ver* 
dadera Iglefia con fus contiendas (como á la chi- 
mica el fuego) como inftrumento de fus mas ex­
celentes operaciones. Mas jamás puede permitir, 
que efías Sectas mifmas vifían tal femejanza de 
verdad, que no fea fácil, difcernir que fon faifas.
Y  efto para que qualquiera, que pudiendo fin di­
ficultad atender a las feñales que fon infieles, qui*
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fiere fin embargo, por aquellas efcamas de oro, 
que oftentan Iobre la piel, acogerlas pertinaz en 
fu proprio feno, no tenga que quexarfe, mas que;_ 
de s i, quando defpues eche de ver, que ha recibi­
do , necio, las vivoras. De aqui fue obfervacion 
de San Aguftin, que no fe le concedió á Lucifer, que 
tomafle, para tentara E v a , Semblante de Angel, 
mas folamente fe metieífe dentro de los miembros 
de un ferpenton , dentro de el qual hablaíTe : No 7 
fe le permitió tentar a la muger, mas que por la Ser- De Gen. ad Lítt. 
píente, para que ella tuvieíTe mas ocaíion de ef- \ .n .  Nonejlper- 
pantarfe en aquella monftruoíidad : ni fe le con- ™¿f us tentare 
cedió, qne ufaífe de mentiras dificultofas de def- p/^Serpentem. * 
cubrir, mas que ufaífe de dichos expresamente perer. in Gen. h 
contrarios a los dichos de Dios; de fuerte , que 6. q. 5. 
fiempre quequiíieíTe proceder, conforme a razón, 
huvieífe de fatigarfe mas en darle crédito , que en 
no daríélo. Ahora, otro tanto les fucede también a 
todos los Maeftros de los nuevos errores. No fe 
les ha permitido, que engañen con una aparien­
cia confiante de verdad , como la que es propria 
de D ios; mas folo, con que mezclen en fus diícur- 
íos tanto , que defdiga y difcuerde, que el querer 
admitir por plata permanente y pura, quales fon 
los dichos divinos ( Plata probada con el fuego ) un Atgentwn 
azogue volador, y venenofo, fea no folamente ha- examnatum' 
cer traycion a la razón, mas oprimirla a viva fuer­
za : pues de propoíito íe elige el creer á una Fé, 
que fe miente a si mifma, y afsi no puede fer Fé 
Verdadera, fino maldad : Mintiófe la maldad a si. p^j

3 Efta es fin embargo, como decia , la caufa Mentita eft i ni• 
mas alta, y por eíFo la caufa remota, de tanta con- quitas fibi. 
trariedad en los Sectarios. Las proximas fon dos.

4 La primera, porque aquel efpiritu de fo- 
bervia, que divide a los Hereíiarcas de la íujecion

Pan. II. O  a



a la Igleíia, divide a los hereges de la íu'jecion a 
los Hereíiarcas, fus Maeitros, y hace, que de la 
rebelión , que han vifto en fus cabezas, aprendan 
a rebelarfe, hafta querer formar también ellos otra 
Seíta nueva.

5 Demás de elfo , porque les faltaba un ar­
bitrio cierto. Y quien no ve, como debiendo por 
un lado los dogmas de la Fe fer indubitables, y fo- 
breviniendo por otro continuas dudas acerca de 
cada uno de ellos, fue neceflario totalmente, que 
Chrifto dexalíe en la tierra un Supremo Juez , que 
los difinieífe , y los difinieífe confeguridad infalible, 
para que los heles tuvieílen de el modo dicho una 
regla solida , en que fuftentarfe en materia de la 
Religión. Mas efta regla fe halla entre los Catho­
licos , y no fe halla entre los Novatores.

6 Se halla entre los Catholicos, porque eftán 
prontos para fujetarfe de buena gana á la fenten- 
cia difinitiva de el Sumo Pontifice , ó de el Con­
cilio univerfal, que junta y  aprueba.: en tanto gra­
do , que aquellos mifmos Doctores, que en las ef- 
cuelas llevan fentencias tan varias en todos los 
tratados , en los de la Fe llevan íiempre una fola: 
y  fon, como el Angel del Apocalypfi , que íi tiene 
el un pie fobre el mar, tiene el otro fobre la tier­
ra. Si dudan de lo que aun ní> fue decidido, que­
dan mas que ciertos, de lo que definió yá la Igle* 
iia : y eftán íiempre preparados con el animo, para 
repudiar qualquiera propxia opinion , que condé­
ne. De aqui es, que en la mifma divifion de pare­
ceres eftán íiempre unidos, y en la mifma contien- 
da de las difputas eftán también firmes, como la

tWÍ' aguja de la brujula, que por ningún combate de 
las olas pierde jamás el Polo.

£  Mas efta regla tan hermofa , que hay entre
los
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Bellar, de notis, 
c. io.

os Catholicos, donde efta entre los Novatores?
Por falta de Juez íin apelación, eftán en fus mifmas 
uniones divididos, a la manera de aquellas plan­
tas , que no teniendo una raíz maeftra, no pueden Símil 
tampoco tener folo un tronco , mas apenas def- 
puntan de la tierra , quando fe dividen en muchos 
renuevos. Sus fynodos, tantas veces juntos para 
concordar fus varias opiniones, fe acaban en una 
porfía. De fuerte, que íi puede íáberfe de ellos, 
lo que han creído hafta efta hora, no fe puede fa­
ber. lo que creerán de aqui adelante. Y aquellos 
mifmas., que en una de fus Juntas feratl llamados 
hereges ( como los Lutheranos por los Calvinif- 
ta s) en otra ferán reconocidos, como herma- 
-nos.

S Ni ■ puede fuceder de otra fuerte. Porque 
Ja regla de-fu creer es, fegun dicen, la divina Ef- 
■critura. Mas qué Efcritura í La interpretada, íe- 
gun fu capricho, y no fegun el común juicio de 
los Padres. De adonde es, que para ellos no hay 
-regla firme. Figuraos, que mil litigantes en las simih 
conrroveriias civiles , fe convinieffen todos en 
no querer mas Ju e z , que la Ley. Es manifiefto, que 
en efte cafo , qualquiera de ellos entendiera el li­
bro a fu modo, y les diera a los textos aquella in­
terpretación , que fuera mas favorable para fu cau­
la : de tal modo , que al fía cada uno tuviera razón, 
y ninguno la tuviera. Tuvieron gana los Áthe- 
nieníes, bueltos a fu cafa, defpues de una iluftíe PIut* in quxíi* 
victoria , ue bolverfe a juntar unos con otros para 
determinar, quien de ellos en la batalla havia mof- 
trado mayor valor. Mas la difputa fobre la vi 2 o- Símil. 
ría eftrangera , eftuvo para degenerar en guerra 
domeftica. Porque entre todos aquellos Confuí- 
tores no fe encontro, quien no fe quiíieíi'e atri-

0^2, buir
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buir á si mifmo la palma. De adonde fe tuvo pot 
mejor, el que fe diíólviefie la Juma íin concluíion. 
Lo mifmo les fucede íiempre a las Sectas. Todas 
afirman , que íiguen la palabra pura de D ios, reve­
lada en los libros fagrados: mas todas fe atribu­
yen , el que tienen la verdadera inteligencia de 
los dichos libros, y niegan , que la tienen las otras. 
Ahora, cómo puede fer, que fea regla fegura de 
creer aquel Texto , de que fe valen todas igualmen­
te para confirmar errores contrarios ? Cómo pue­
de eftár derecho, aquello que fe acomoda a toda 
figura, corva é irregular ? Y cómo pueden los Pu- 
lítanos tachar de hereges a los Proteftantes ; los 
Antidiaphoriftas tachar á los Adiaphoriftas ; los 
Antinomos tachar á los Anabatiftas ; y  los Luthera­
nos blandos tachar a los rígidos, íi todos eftos, y 
juntamente todos los otros, que fe ven engendrar 
cada dia de la podredumbre de las heregias, íi­
guen en fus dogmas una mifma regla de creer, 
que les es permitida, efto es la Biblia, interpreta­
da a fu gufto? Qué mas razón tienes tu para inter­
pretarla á tu modo , que tengo yo para interpretar­
la al mió , íi y o , y tu no debemos eftár a un terce­
ro , mayor que nofotros, que nos concuerde en ef­
to como arbitro fupremoi'

9 Añadefe, que eñe arbitro es demas de 
dio neceífario para determinar , qué eferitura es 
divina, y qué eferitura no lo es; diftinguiendo 
los libros apocriphos, délos veridicos. Luthero re­
chaza , como dióiada por hombres, a la Epiftola de 
Santiago} Calvino la aprueba , como dithada por 
Dios. A hora, quién decidirá efte pleyto entre 
ellos de tanto pefo ? Lo cierto es, que no lo decidi­
rán los otros libros divinos, fobre que concuerdan, 
porque ninguno chifla. De adonde fera ^recifo re-

Clh
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currir á otro Tribunal mas alto , qual es la Igeíia, 
Guarda , no menos de las Eícrituras mifmas, que 
de fus fentidos. No teniendo, pues, los Novatores 
alguna regla eftable , ni para determinar el cata­
logo de los Libros Sagrados, ni para determinar 
fu inteligencia , fera neceflario , que fe valgan de 
las Efcrituras, como fe valió de ellas Lucifer en el 
defierto , tentando a Chrifto ; de fuerte, que fe 
pueda decir también de ellos con San Geronymo: 
No fe  lifongeen , f i  les parece , que afirman de los capí­
tulos de las Efcrituras , lo que dicen ) haviendo habla­
do también el diablo algunas cofas de la E f  critica\ 
y  no confifiiendo la Eferitura en leer , fino en enten­
der.

10  Pero reparad adonde fe reducen al fin 
los miferables! Defpues de haver recufado , como 
ilegitimo el Tribunal de la lgleíia, nofujeto á errar­
en cofas de Fe , por la palabra, que le dio Chrifto 
a San Pedro, donde le dixo: Rogué por ti, Pedro, pa­
ra que no falte tu F é : acuden al Tribunal politico 
de los Grandes, y de los Magiftrados, y aguardan 
de él la definición de los dogmas. Afsi lo or­
denaron con leyes expreffas, y  afsi también fe ha 
practicado, mas de una vez, no folamente en Olan- 
d a , mas en Inglaterra. Y la miíma Ginebra, que 
fue el primer manantial de el Calvinifmo, tiene 
efte íingular en fus eftatutos, que no concordan­

te e O) Miniftros en algún articulo de fu creen­
cia , fe remita la determinación al Senado , y él fi-, 
na mente fea el Juez de la F é , entre ellos incierta.

e pue e imaginar ignorancia mas monftruofa? 
Que el dominio politico, al qual no pertenece 
mas , que el regir las acciones humanas para el 

n e a e ícidad civil , fe haga también Juez en 
los negocios que pertenecen al fin de la felici.

e a n - u - 0 .3  dad

Dea!, contra Lu­
ciferi. in fine. 
Non fibi blan­
diantur , fi de 
Scripturarum  
Capitulis videan­
tur fibi affirma­
re , quod dicunt, 
cum ,&  Diabolus 
de Scriptura ali­
qua fit locutus ,&  
Scriptura,non in 
legendo, con fifi at, 
fed in intelligen- 
do.
Luc. 22. 32. Ro­
gavi pro te , Pe­
tre , ut non defi~ 
ciat Fides tua. 
Gaule, fec. 26. 
in Calv. err. 14. 
in fine.
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dad fobrénaturaU y quiera dominar a la Religión, 
quien debe poner fu gloria mayor en obedecerla 
a cierra ojos! Efte es un error mas crafo , que 
el apoyar el C ielo, con algunos célebres necios, 
fobre las cumbres de los Montes Athlanticos. Ade­
mas : que, ó fe trata de los aftos interiores de 
creer algún dogma; y qué poder tuvo en fus dias 
la Politica fobre el corazon de el hombre, y fo­
bre fu entendimiento í O íolamente fe trata de los 
adiós exeriores de proieííarlo 'i Y qué Fé es aque­
lla , que muda el trage á la voluntad de los que 
dominan ? Es una Fé de Teatro.

1 1  Pero no veo a qué fin , para apaciguar fus 
diíleníiones perpetuas en materias de Religión, han 
-de recurrir los Novatores a los Jueces tempora­
les, íi fe le ha concedido a qualquiera de ellos, el 
poder fer Juez por si mifmo. Lo cierto es, que fus 
Legisladores , levantándole en la cabeza a qual- 
quier hombre privado una Cathedra de fabidu- 
ria, hacen, -como lo havemos dicho, que fea legiti­
mo interprete de la Divina Efcritura qualquiera 
hombre : y  que a qualquiera hombre le dan por 
AíTeffor en eíTa interpretación ia fu efpiritu pro­
prio. Pues de qué íirve lecurrix a los Grandes, re­
currir a los Magiftrados, recurrir a los Senadores 
•de algún Ayuntamiento ? No es efto mifmo, con­
tradecirle í Efto es m oftrarqu e no es bailante el 
•efpiritu proprio para adormecer las contiendas, 
fino .para-despertarlas. Pues como fobre el efpiri­
tu proprio ha de fundar 3a Fé , que no ha ele fer 
flu&uante ? Es menefter coníeííar , que cofa algu­
na mas eftraña, jamas fe puede oír. Afirmar, que 
toda :1a Igleíia Catholica, -con los Pontifices., con 
los Concilios, con l.os 'Canones, con los Theolo-

no 
obf-

gos, íiempre uniforme en el creer, fe engaña,
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obftante, que el Apoltol la llama Firmeza de la 
verdad : y por otra parte querer, que qualquier 
hombre particular, rigiendofe por lu íentimiento 
interior , no íe haya de engañar jamas, mas efte mas 
que feguro de dar en el blanco ! O ceguedad ! O 
confulion l Pero les efta bien : Porque no recibieron 
la Caridad de la verdad , para fa lvarfe  ; por effo les 
embiard Dios la operación del error , para que crean 
d la mentira. Efta fue la amenaza, que les hizo a 
eftos el Apoftol: y efta fe ve verificada. Una per- 
mifsion de un engaño, tan palpable, es la pena mas 
proporcionada de eftos entendimientos, que fa- 
cuden fobervios, el yugo de aquella F é , a que tan 
juftamente debrian eftár fujetos. Veis aqui en qué 
efcollos fe va a deshacer infelizmente, el que no 
quiere por guia al Polo, fino al viento. Entre tanto, 
para vencer la caufa, baílame la difcordia entre 
los Novatores : La Guerra de los Hereges es paz de la 
Iglefia. Eftas grandes convulfiones de la heregia, 
fon inquietudes de moribunda: Todo Rey no, d iv id i­
do contra si mifmo , f e  deftruira, Y fi íe cree , a 
quien lo efcrivió muy bien informado, íe puede 
decir, que fon oy tantas las heregias, como los 
hereges.

II.

1 2 Verdad es, que, mientras nofotros atende­
mos a vencer los hereges, con convencerlos, can­
tan entre tanto el triumpho, primero los He- 
>reos, y defpues los Mahometanos , porque nin­

guna de fus Se ¿fas tiene en si aquella difcrepancia, 
que ahora nofotros efcarnecemos en los Novato­
res. Mas es cierto, que ambas cantan el triumpho 
mucho antes de la victoria. Porque, en quanto i

0^4 los

Fírmame nturn 
veritatis.

2. Thef. 2. 10.
Eo qaód Cbarita- 
tem veritatis non 
receperunt , ut 
falvi fierent: ideo 
mittet illis Deus 
o p e r  at  io nem 
erroris , ut cre­
dant mendacio.

S. Hilar. 1. 7. dc 
Trin. Bellum b<s- 
reticGrum , Pax 
efl Ecclefiue. 
Matth. 12 .  Omm 
Regnum in fe ip- 
fum divi/urn de­
fla b itu r.
LeiP OpuH Qua 
Religio , Conlil. 
9. rat. x i .  §. De­
nique,



Vide Gault. in 
Tatmudift. fec. 
<5.

Gault. fec. 7. in 
Mahum. err. 44. 
Septemcailr. c. 
a<5.

Cap. de Abra- 
ham. Cap. de 
Vacca , feu Ju­
venca-

los Hebreos, ya fe ha vifto , con que errores han 
contaminado fu creencia , defde que antes , que 
llegarfe al Evangelio, quifieron aplicarle al Talmud, 
que deftruye, quanto acerca de Dios han revelado 
las Efcrituras. De adonde es menefter, que ellos 
también afirmen inauditas contradiciones , pues 
dicen, que creen al Pentateutico , y juntamente al 
Talmud.

13  Y  en quanto a los Mahometanos, es de la 
mifma manera falfo , que fon entre si conformes en 
el creer. Y  quando lo fueran , aquella mifma con­
formidad , como necia , no aprovechara para ab- 
folverlos, mas para condenarlos.

14  Digo, que es falfo, que fean conformes 
en el creer. Porque reynan también entre los Mo­
ros , y  los Tartaros, entre los Perfas, y ios Turcos, 
muchas disonancias en los dogmas : principal, 
mente entre eftas dos ultimas Naciones entre si 
mas opueftas: pues ateniendofe la Turca a la ex­
plicación de Omerino, y la Perfa a la explicación 
de A l i , hieren con tantas llagas incurables el Al­
corán , quantos fon los pareceres de eftos dos fu­
mos Interpretes, que altercan entre si en cafi todos 
los puntos. E s , pues, tan falfo , el que los Maho­
metanos liguen una mifma doífcrina, que han fu- 
bido fus Se&as a fetenta: y eftas aun tan opueftas 
entre s i, que en cien dudas, que fe les propongan 
fobre la Ley , y fobre el Legislador, que fue Maho­
ma , no fe hallaran dos refpueftas femejantes.

1 5 Pero qué maravilla, que las Gloífas dif- 
cuerden, fi fe contradice a cada paíío hafta el mif­
mo Texto ? Niega Mahoma , que pueda falvaríe 
alguno jamas en otra L e y , que en la Mahometa­
n a1, yen  otra parte enfeña, que qualquier hom­
bre, con tal que obre bien , fe puede-falvar en la

££Q«
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propria. Niega, que el Alcorán fue trabajado por 
él con grande eftudio, mas que le baxó en una 
noche de el Cielo: y en otra parte mueftra, que le 
coftó muchos años, diez en M eca, y trece en A l- 
medina. Niega , que los Chriftianos, y que los ju ­
dios tienen Ley verdadera ; y en otra parte, no fo- 
lamente lo afirma , mas dice que tiene comifsion; 
de Dios para confultar a los Judios , y á los Chrií- 
tianos en las dudas de fu Ley para conformarla 
con las Tuyas. Niega , que Chrifto fue crucifica­
do en fu perfona propria, mas que burlo a los He­
breos , fubílituyendo en afrenta fuya, otro hombre 
femejante á s i ; y en otra parte lo afirma, introdu­
ciendo al Padre, que anima á Chrifto á la muerte 
con la prometía de fu cercana, y  pronta Refurrec- 
cion. Niega, que fe ha de violentar, para que pro  ̂
fefíen el Alcorán, á los Incredulos 5 y en otra parte 
lo manda, queriendo, que quantos reufaren creerle, 
fean muertos. Niega, que fe puede jurar por otro 
nombre , que por el nombre divino : y íin embar­
go á cada paíTo jura él miímo por coías frivolas, y 
lo que es peor, introduce á D ios, jurando por los 
vientos, por la efírella de la tarde, por la pluma; 
por las lineas, por los planetas quemados, y por 
los retrogados, y por otras necedades, que no fe 
le debianperdonar á un Comediante, Niega, que 
fabe el dia de el Juicio , y defpues, en el miímo 
capitulo, que es el ochenta y d os, olvidado de 
quanto antes havia dicho, afirma, que á él folo le 
quifo Dios revelar aquel dia. Y eftas tan manj- 
fieftas contradiciones fon el urdimbre perpetuo de 
fu tela , que por efto Jó lo  fe reconoce bailante - 
mente por un texido infernal, por la confuíion de 
el orden.

j 6 Dixe, que aun quando entre los Maho*
iner-

Cap. de Nofte 
Sandía. Joan. 
And. in Conf. 
Alcor, c. 10. 
Lib. x. c. 2. & 
apud Chartus. 1. 
q. are. 9. Confut. 
Mahum.

Cap. de Jofeph. 
Cap. de Bove, 
&  Vacca.

Cap. 4. 5. 19.
21. 24.
( ap. de Enfe ,&  
Gladio.
Cap. i? ,

Apud Chavas, 
de notis 1. 1. 
Joan. And. in 
Confut. c. io.
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metanos corriefle una miíina F é , ferviria efta uni­
formidad mifma para condenarlos, no para abfol- 
verlos, porque no es uniformidad pofitiva, efto 
es, uniformidad nacida de la Sabiduría ( como lo 
es la nueftra ) mas es uniformidad negativa; efto 
e s , uniformidad nacida de la ignorancia, y de la 
ignorancia de todo genero de letras, la qual, jun­
ta con la licencia de la vida, hace , que fin recono­
cer jamas los fundamentos de fu creencia, como 
lo han hecho tantos Do&ores Catholicos, fe ta­
pen los infelices, á manera de afpides 7 ambas ore­
jas a un tiempo , apoyando la una en la tierra de 
fus placeres brutales; y  la otra en la prohibición 
de fu Propheta mentirofo, refueltifsimo en no que­
rer , que oygan , a quien los combide a falir de fu 
engaño* Entre tanto , qué oro es aquel, que tanto 
teme llegar a la piedra de el toque í Qué joya 
aquella, que huye la vifta ? Qué grano aquel, que 
fe defdeña de que le avienten ! Que ley aquella, 
que neccfsita de poner pena capital, a quien trata 
de examinarla í La Fé Catholica de nada ha gufta- 
do mas que de eftos examenes, fegurífsima, de que 
parecera fiempre tanto mas he ralo fa , quanto fuete 
mas examinada.

17  Y íi ha íido agitada entre tanto de mas 
heregias, que el Mahometifmo meímo , y el He- 
braifmo , efto no minora punto fu autoridad : an­
tes fe la acrecienta; porque ha nacido efto, mas 
que de otra cofa, de la fantidad de las coftum- 
bres que fe requieren, como difpoficion neceífa- 
ria, para confervar una Fé celeftial en fu vigoren- 
tre las corruptelas terrenas. Es perfección de el 
cuerpo humano el fer capaz de mas enferme­
dades , que el de un jumento: porque efta capa­
cidad proviene de la perfección del alma, que, 
como tiene necefsidad en el hombre de machos

inf-
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in f t r u m e n t o s  para obrar, como racional, afsi efta 
fujeta a muchos impedimentos en fus operacio­
nes. Por eífo vemos que todos los Herefiarcas no 
c o m e n z a r o n  jamás por el creer m a l ,  mas comen­
zaron por el vivir m al: dexandofe dominar antes 
en el corazon , uno de la ambición , otro de la 
avaricia, otro de la laíciyia , y otro de otra paf- Par< 2< c* 1 3* 
fion maligna , que ya acordamos en otra parte : y 
defpues dexandoíe dominar en el entendimien­
to de aquel error, por el qual íe íepararon de los 
verdaderos fíeles..

1 8 A d e m á sq u e  ambas a  dos Seíías , la 
Judayca , y la Mahometana, carecen también de 
regla cierta de fu F e , porque no tienen Tribunal 
fuprem o, que dedica con autoridad incontrafta- 
ble ihs litigios, Y por efto fu creer no es Fe : es 
una opinion variable, y vacilante: fino es en quan­
to fixaá fu efpiritu volátil, la indocilidad, y ,el em­
peño. En lo demás ,en las Synagogas Hebreas no 
hay gerarquia. Y cada M.ufti es fupremo Interpre­
te de la Ley Turca , diverfo de qualquier otro de
femejante grado. Uno la interpreta á los Turcos, pGftei¡ i. deInílir. 
otro .a los Tartaros., otro á los Perlas , torro á los jure.
M oros, -y aun entre los M oros, uno en Marruecos, 
otro .en Fez , y afsi variamente en dive.rfos R e i­
nos : pues., qué cuerpo es .aquel, que no tie­
ne cabezaí Lo cierto es , que .no .es cuerpo per- 
fe cto íino monftruofo.

1 9 Pero , bolvi.endo de eftos á la Igleíia , efta 
diferencia ha havido íiempre entre .ella, y las Sec­
tas , .en la feparacion que han ¡echo de ell a fus íe- 
quaces, por.arbitrar,, á fu modo,,obftinadamente: 
que las Sectas por eífa feparacion ¡quedan deftrui- 
das, y la Igetia queda purificada. Todas las he­
rejías , que han íalido de efta, no han podido ha-
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1. C or.  í i .  19.
Oportet, &  bte­
re fes ejje , 
probati, manifsf- 
ti fiant in vobis.
2. Tim. 3. 8. 

ernad modum
Jannes, 6? Mam- 
bres refijterunt 
Moyfi , ú# ¿i? 
refiftunt verita­
ti... [éd ultra 'non 
proficient. 
Inftpientia enhn 
eorum maní fe fía  
erit omnibus, fi- 
cut &  illorum 
fuit.

cer , que el cuerpo myftico de los Catholicos no 
haya puríeverado vivo , vigorolo, y venerable en 
tocio el mundo , como lo demoftramos muy de 
propoíuo en otra, parte. Quando por las heregiasj 
que han íalido de las Sedtas, vemos, que los cuer- 
pos myfticos de los Senarios, fe han ido enflaque­
ciendo cada día mas, hafta haveríe hecho finalmen. 
te cadaveres. Y efta fue la diferencia , que feñalo 
con el dedo el Apoftol, quando hablando con los 
Fieles, les dixo: ( comparándolos con el trigo lim­
pio , que ha ganado credito ) Conviene , que haya he- 
regias, para que fean conocidos manifiefiámente, entre 
vojotros los probados j y por el contrario , hablando 
de los hereges, dixo : ( comparándolos con los 
Magos de Pharaon , que quedaron avergonzados) 
A l modo , que Ja n e s , y  Mambres rejíjlieron d Moyses\ 
afsi ejios rejifien a la verdad...pero no aprovecharan 
mas. Porque f u  necedad lesfer a manifiefta d todos, como 
lo fu e  la de aquellos.

M 2 E l  Incredulo fin efcufa.

C A P I T U L O  X X I I I .

L A  S A N T I D A D  D E  L A  I G L E S I A
es Te ¡ligo de f u  verdad : y  en primer lugar la 

Santidad de los dogmas.

L A Santidad , y la Sabiduría fon aquellas 
lumbreras mayores , de cuya feliz con­

junción llueven fobre el genero humano todos 
ios influxos mas íaludables. No le podían, pues, 
faltar a !a verdadera Religión eftas dos perfeccio­
nes. Antes si Dios de ningún otro atributo qui- 
fo fer mas alabado en el Para\fo, que de fer San­
to , quien no v e , que la Santidad le conviene tam­
bién mas a la Igleíia, que la Sabiduría, que havemos
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ya defcubierto en ella, como fu prenda propria?
Por efto queda manifiefto , que aquella Religión, 
que es en la tierra la única en fer fanta , aquella 
también es la única en proceder de D ios: como, 
por el contrario , aquella que contiene algún ge­
nero de impiedad , no puede tener por principio, 
al que íienao fantifsimo en s i , no puede dexar de 
fer también fantifsimo en todas fus obras : Santo Pfa!. 144. 13. 
en todas fus obras. Ahora , en quatro cofas es me- Sen&u.s in omni- 
nefter íingularmente , que fea íiempre fanta la ver- °Psr^ u¡ í iU‘ 
dadera Religión : En los dogmas que cree : en los 
mandamientos que preícribe: en Jas coftumbres 
que practica : en los medios que fubminiftra. Y  
■tal es puntualmente la Iglefia. Manífeftemoslo en 
primer lugar de los dogmas , que por fu perfec­
ción evidente , irán bien delante de los demás ar­
gumentos de la credibilidad , concernientes a la 
tercera claíle , efto e s , a los argumentos, que nos 
fubminiftra la divina bondad.

5. í.

"2 Y  acerca de eftos bafte faber , como la Fé 
Catholica nada le niega a Dios , que íe le debe , y 
nada le atribuye , que no le conviene. Le adora 
Uno en fu Ser, Omnipotente, Libre, Independen- 
te , Eterno , Inmenfo, Inmutable , infinitamente 
Bueno , infinitamente Juño , infinitamente Glorio- 
fo , tan Santo, que no puede querer la maldad, fino 
olo permitirla ; tan Sabio , que penetra hafta el 

abifmo de nueftros corazones 5 tan Provido , que 
labe de el veneno de_qualquier m al, el mas noci-

ftros He- Calat. 1 . 1. c. 17. 
dos nom­

bres

vo , lacar Dien. Y ü los antiguos Mae 
breos le llegaron á dar a Dios fefenta y
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Job. 36. a6. Vin­
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nojlram.
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bres, como fe fabe de Galatino ; los Maeftros 
Chriítianos no folamente le dan m as; pero en ca­
da uno de ellos le reconocen infinitamente ma­
yor, que toda alabanza 5 confeíTando , que poflee 

•todas las perfecciones en un fér íimplicifsimo, me­
jor que quanto lo pueden defear todos los cora­
zones , mayor que quanto lo pueden concebir to* 
dos los entendimientos.

3 Y el no errar en eftas verdades tan funda- 
mentales , hace evidentemente creíbles también 
aquellos Myfterios, que por fer en si fobre natura, 
les, excenden con larga diftancia el conocimiento 
de todo entendimiento puramente criado. Lo 
primero , porque afsi la luz de la Naturaleza T co­
mo la luz de la Fé , proceden de un principio mif­
mo , que es Dios; y por eíTo aquella do&rina, que 
figuiendo la luz de la Naturaleza , 110 yerra jamás 
da claramente a ver, que no errara, figuiendo la de 
la F é , aunque fea luz tan fuperior a toda la ef- 
phera de los fentidos.

4 Defpues , porque quanto enfeña fobrena- 
tural nueftra F é , es tan conforme á la Naturaleza 
Dí vina, que la mifma arduidad , experimentafi 
en el creer , lo hace mas digno de credito. Por­
que por una parte el primer fér es puefto en 
razón , que no fea al modo de qualquier fér cria­
do , fácil de concebirfe; fino que fea de un modo 
digno totalmente de é l , fuperior a nueftra débil 
inteligencia : Qu¿ venza nuejlra Ciencia \ por otra 
parte nofotros entre las tinieblas de efta miferá- 
ble vida , no íabernos conocer mas de Dios, 
que lo que defeubren las criaturas, que ha pro­
ducido , las quales por fu imperfección natural, fon 
mucho mas habiles para decirnos lo que no es, 
que lo que es: E l Abyfmo dice. No efiá en mi)y

Mar
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M ar habla. No ejid conmigo. Pues qué íacrificio 
mas jufío, que ofrecer el humano Ingenio por 
victima , íobre el Altar famofo de el Areopago 
á un Dios, que, por mas que fe conozca, queda 
íiempre íin embargo defconocído j En el Mar el ef­
tar negro , es feñal de fu mayor profundidad : afsi 
en los Divinos Myítenos, el fer obfcuros, es feñal 
ie fu mayor íublimidad. Allí fe ha de contentar 
el entendimiento humano con no hallar imponi­
bles , mas no ha de prefumir, que ha de poder fon- 
dar también la profundidad con fu diícurfo : De­
mos , que Dios puede .algo ( y porque no también 
qué es algor) que nofoíroj no podemos invejtígar. Efto 
era lo primero que con mucha razón queria íupo- 
ner San Aguíiin , tratando de Dios,

II.

•j Quanto havemos difcurrido hafta ahora, baf* 
ta para formar contra las Sedas un Proceílo tan 
juftificado , que no fe puede contradecir. Mirad 
en primer lugar, qué cofas afirman de Dios, y que 
cofas creen!

6 Los Hebreos ( deícendencia, que degene­
ra totalmente de aquellos Prophetas, que fueron 
llamados Videntes) en el Talmud , tan eílimado de 
ellos, que le -.comparan a los libros de Moysés, íi 
e s , que no le anteponen j vomitan contra el Señor 
de el Cielo tales biaíphemias, que no pudieran 
falir mas horribles de las bocas tartareas^'Le qui­
tan aquellas tres perfecciones., por las quales fe ha- 
zc íingularmente .conocer de qualquiera.

7 Le quitan Ja Omnipotencia,, pues afirman, 
■que algunos Rabinos le excomulgaron., ayrados 
contra fu Mageftad , porque .en cierta .difpura , Je

dio

J o b .  24._ 1 4 .
AbyJJus dicit: non 
e'ft in me ; &  
Mare loquitur. 
J\ron efi mecurn.

Simil.

Demus, Deam
a l i q u i d  poff'e, 
quod nos investi­
gare non pojju- 
mus.

V .  S ixt. Senenf. 
]. 2 . Bibl. Sane. 
&  G a u l .  fee. 6. in 
T h a lm u d iíl is .
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dio fentencia en favor a un emulo fuyo. De adon­
de Dios, como reconocido de fu error les dixo, 
fonriendofe con garvo : Mis Hijos me vencieron *, y 
mucho mas fe la quitan , añadiendo, que Dios tie­
ne un lugar folitario , en donde de quando en 
quando derrama muchas lagrimas, por haver def­
truido el Templo de Jerufalem , y efparcido fu 
Pueblo querido: y  que íiempre , que fe acuerda de 
las calamidades, que ha embiado a los Judíos, fe 
hiere el pecho con ambas manos, y  echa dos la* 
grimas calientes fobre el Occeano.

8 Le quitan la Sabiduría, afirmando , que gaf« 
ta las tres primeras horas de el día en el eííudio de 
la Ley de Moysés, en lo qual efte le cogió un dia, 
mientras acomodaba los acentos : que las tres ho­
ras ultimas las gafta en recrearle con un gran 
P ez, llamado Leviathan : y que con eíTo un aftuto 
Rabino confíguió el engañarle , haciendo , que en 
íu muerte le colocaífe el diablo a las puertas de 
el Paral fo , y defpues le paffaífe a él por hurto.

9 También le quitan la Bondad , fingiéndo­
le Reo de haver defpojado injustamente de parte de 
fu luz a la Luna, por darfela al S o l: y que por eífo 
arrepentido de efta gran culpa , mandó defpues en 
la Ley a todos los Judios, que para borrarla, ofre* 
cieíTen todos los Novilunios, en fu nombre , ef- 
pecial íacrificio. Y veis aquí la laguna hedíon* 
difsíma, donde ha venido finalmente a defembo- 
car aqueL Jordán , que havia tenido las ondas de 
platal Lo cierto es, que fi fingiéramos que fe havia 
buelto loco Lucifer, no fe pudiera hacer, que pro­
nunciare de la Naturaleza divina mas necios dií- 
parates.

10 De efte impio Talmud fe puede decir, que 
es hermano menor el Alcorán , en la doctrina, que

acer-
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acerca de Dios regiftró en él el malvado Maho- 
ma.

1 1  También le quitan a Dios el Poder , ne­
gando , que en la divinidad pueda haver Padre : y 
por que caufa ? Porque ninguno puede ier Padre 
íin muger , y  fin muger , que fea madre: y consi­
guientemente negándole también el Mijo.

12  También le quitan a Dios la Sabiduría, 
aflfeverando , que Dios efcribe cada dia , lo que fu- 
cede acá baxo en el mundo para acordarle : y que 
para efte efecto fe vale de una pluma , cuya longi­
tud correfponde al viage de quinientos años , y cu­
ya latitud, al de ochenta. De adonde por efte de­
fecto de memoria olvidadiza alargará el Juicio 
poftrero cinquenta mil días , antes que llegue a
cumplir el proceíío íin termino de todos los íi-, 
glos.

1 3 Y también le quitan , al fin Ja Bondad, ha­
ciéndole Autor maximo de el pecado : amante 
de el precipicio de los infieles: cruel en negar 
el perdón a todas las culpas mas graves : defeui- 
daco enelgovierno de los hombres, como los 
que totalmente han abandonado las riendas en la 
mano de la fortuna. Y finalmente hablan fiempre 
de m Mageftad, como de un Numen Corporeo, 
llegando a decir , que el Trono divino efta alum­
brado con catorce hachas, mas tan diftantes entre 
s i , que para llegar defde una a otra es menefter el 
viage de cinco íiglos.

14  Pero que maravilla ? Eftuvo Mahoma tan 
metido en la hediondez de fus placeres, que jamás 
fe levanto a concebir las cofas inmateriales. Y  por 
eílo como algunos quieren, que Epicuro juzgaííe al

S S L  n So dCrPOCOS ^  £ < » £
t e i f  ^ « U R no fueffe cuerpo,

Gauíc. fec. 7. in 
Mahora. err. 5.

Balt. Cavas de 
nods 1. 1. c. 3. 
Azoare , feu cap. 
80.

Azoar. 23. &  
34-
Azoar. 26.
Azoar. 6.

Prat. in Mahutn.

Azoar. 25,



fingió a los Angeles formados de fuego : y afirmo, 
que la alma de Adam fe le entró en las entrañas 
por la'boca, quando empezó a vivir, y que huyo 
de él por la boca , al morir : y que los pecados pe­
ían tanto , que para pefarlos el dia final, íe ufa de 
un pefo de grandeza inmenfa. Mirad de quanta 
hez efta verdaderamente lleno aquel Cáliz , queoy 
beben tantos a ojos cerrados, íolo por aquel po­
co de enganofo dulce, que efta rociado fobre fus 
labios ! Verdad es , que fe repite muchas veces en 
el Alcorán , que no hay mas de un Dios folo : mas 
efta verdad , que es caíi la única , que fe lee alli, 
no la traxo al mundo Mahorna , como fu hija : ya 
la havian elparcido los Predicadores Evangélicos 
en todas partes, y en todas partes eftaba ya caíi 
de todos creída por mas de feis íiglos. En lo de­
más 'no fabré hacer grande diferencia entre el ne­
gar toda divinidad , como los Atheiftas, y el ad- 

Sen ep 12 3* m ^ r una ’ 4 ue Ced tandifpararada : Q uim as tiene, 
Ouid interefl, el que niegues a Dios, que el que le infames] Dixo 
utrum Deum ne- una vez maravillofamente , Seneca. 
ges, an infames. j  ̂ Y  puntualmente por efta razón mifma caen 

paffo á paíío los Novatores en la profundidad del 
Atheiftno. Divulgófe en el Septentrión un libro 

De Arte nihil con e^e T itulo: De la Arte de no creer cofa. Y íu 
credendi. Autor ( que en pena de fu delito fue quemado

vivo ) entre las muchas mentiras, que amontonó 
Oportere Calvi- en & > ingirió foja efta verdad : Que convenia, qut 
uiftam fiert , qui fe  bicieffe C a l v i n i , el que quijiejfe fé r  Atheo. Y 
Atbeus ejfs volet. con razón. Porque hablando de Dios todas las 

criaturas en tedas lenguas, no havia modo de l!c- 
Refert. .Mald. in gar á una profundidad tan aborrecida de toda la 
IVJart. c- 26. §. Naturaleza , qual es negar toda divinidad , fin paf- 
J-Joc eft corpus f ar p o r  aquel defpeñadero , qne d fpufo Calvino.

Efte, eníeñando que Dios es el Autor de qualquie-
ra

2^8 E l  Incredulo fin cfcufa.

meurn.
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ra culpa, y maldad (como coaita por tantos textos, v  GauI[ fec< l6>
como fe han facado ya á luz) y en íe fiando, que por err. Calv. 18. &
mero defeo de fu condenación, havia Dios introdu- 19' & Béllar. 1.
cido en el mundo la mayor parte de los hombres 2- dc ami^  ^ ra'
en aquel modo, con que íe introducían los Gla- tííe ’ &
diadores en el Am phitheatro, para tomar recrea- £  3¿ pun
cion con fu muerte; mas fácilmente perfuade á ne- . de Auft. Pee. & 
gar antes todo Numen, que a venerar uno, no ío- Leíf. in Append.
lo tan cruel, ílno de mas a mas tan impío. Qualquier Gonfuli:- c* 2* 
Tyrano , íi uía de crueldades con los inocentes, uía 
de crueldades con ellos, por el temor que tiene de 
perder fu dominio , no bien fundado 5 y por eíío fe 
quiere hacer tanto mas temer de fus fubditos, 
quanto mas los teme. Pero Dios, que no puede re­
cibir daño de nadie , fi huviera facado de la nada á 
todos los reprobos con efte defigriio antecedente 
de hacerlos Vi^imas eternas de fu furor, fuera íin 
duda el mas barbaro de todos los Tyranos, que ha 
havido en el mundo. Y  íin embargo tal le hizo Cal- 
vino en aquella horrorofa conclufion : Que los Calv in Inrtit I 
hombres fon  predeftinados para la muerte eterna, 3. c/13. %. 8. Ho- 
por Jólo e* alvecirio de Dios , Jin  merito proprio. Y  mtnes nu^° Dei 
juntamente , íi Dios fuera Autor de la culpa fuera arbitrio » citra 
el mas deleitable de todos los monñruos núes rn ProPríum meri' 
v.era « „  ingenio infinito para inventar é l ^ a l ,  y' 'ZZ&XS. 
un Poder mfin.to para efe ílu arlo ; como el hom- Z? * ? 
bre mjufto es el peor de todos los brutos por el 
entend'auento tan f a g k , que tiene para formar ' 
todo mal di leño, y la mano tan induílriofa para 
ponerlo por obra. De adonde, para decirlo en 
breve, fi Dios fuera caufa de el mal mo'-al. fuera 
m ep r para nofotros, que no fum coíno’

i Parf  "Ofowos no v iv ir.q u e  pecar. Y  fifi 
embargo de que m al, fi fe eSa al dicho de G a'vi- 
n o , no es cau.a, pues en fu fentencia , no íolamen-

te



C lv in Infti't 1 tc Pcrm*lte ’ como nofotros lo protejam os, mas
1 c 18. §. 3* tam bien 1°  quiere í Ya mojlre harto patentemente
Edil. Gall. §• 4* (afsi lo d'\CC'¡que Dios fe  llama Autor de todas aque-
Jam  fatis apené ¡ ¡as cof a s , que ejlos Cenfores quieren , que folo
cftendi , Deum acon*;ezcan COn fu  ociofa permifion : Y  en confequen-
vocat 1 CDf u™'°™ c¡a ¿ e efl-0 ; l os impíos ( proíigue diciendo) obran 
n ium  A u cto rem , r  \ r  o  /
qua: ifti Cen/ores por jufto impuljo de Dios, lo que no les es licito, y  lo que 
volunt, otiofo tan- faben  , que les ha prohibido. Semejante do&rina 
tumejuspcrtnijfu es comunifsima en buena parte a Luthero;6 
contingere. _ por me:or j ec¿r ? en todas fus partes. Y  por eífo , fi
’udicio ^ agunt, Ia .Sabiduría altiíjima. efta colocada en la contem- 
quod ftbi non li- placion de la altifsima cauía, juzgad , qué Sabi- 
cet, quodque nof duria puede haver en las Seítas , pues en ellas fe 
cum ftbi efe a ¿ efcu|:)re un conocimiento tan linieftro acerca de 
LeíT’ O divinidad, como es el que fe ha notado hafta
Religie. i nAp -  aqui! Y  fin embargo, quanto pudiera acrecentar 
pend? c. 2. mas 1 Calvino enfeña , que el afirmar en Dios po­

der abfoluto, es horrenda blafphemia: Aquel fue- 
Gault. in fec. 16. ño de el poder abfoluto en D ios, que intrnduxeron los 
err. Calv. so. & Bfcolafticos , es blafphemia execrable. Y lo reduce 
fec. 17. c. 6. a que no puede hacer mas, que loque hace de 
Ca!v- G> 33* hecho: y fus Miniftros no temen negarle la Infini- 
nium depoteftate dad , la Inmenfidad , la Inmutabilidad , y reducirle 
abfoluta in Deo, poco menos, que a la condicion.de una criatura 
quam Scbolajlici femejante a ellos, fi no peor. Pero quanto mas 
introduxerunt, k£rmofo es el conocimiento, que ha tenido de
^benúa^eíl ^ iOS ^  *S-e^a Romana , la qual no contenta con 
*  profeflarlo en s i , lo ha participado a todo el gene­

ro humano en qualquier tiempo, y no ceña ja­
mas de participarfelo, metiendofe hafta en la bar­
baridad mas inculta para efte fin folo ! De fuerte, 
que antes, que Chrifto viniefíe a la tierra, íe dis­
putaba entre los Sabios perpetuamente , fi Dios era 
libre , íi caíb’gaba los vicios, fi premiaba las virtu­
des , íi cuidaba de los negocios humanos. Ahora,

una

260 E I  Incredulo fin efcufd.



Parte, II. Capitulo X X I V .  261  
una viejecilla Catholica, puefta aun. en los confi­
nes de el univérfo v entre los Barbaros de la Ca­
nadá, fabe mas de la Naturaleza divina, que Cu­
pieron todas las eícuelas de los Gentiles. Y como 
las veinte y dos mil efírellas, que todos pueden 
ver en el Cielo , no bañan para iluftrar la tierra, 
quanto la iluftra. un folo rayo de Sol 5 afsi toda Ja 
íabiduria de los hombres, no llega á hacer día 
en el mundo r hafta que llega a defpuntar la Fé. 
De adonde aquella Religión , que tiene tanta luz 
en si para habilitarfe para el conocimiento de Dios, 
y  que tanta ha efparcido en todos los mortales, 
quien no v e , que es Maeftra de la verdad , y que 
fu Cathedra es el trono eftable de la divina Sa- 
biduria*

16 Una muger libre por haverfe defpofado 
con un efclavo , no fe hace efclava. Defpofad, 
pues, quanto os agradare, la mente con el fenti- 
do brutal: nunca podra degenerar tanto de si mif­
ma , que conociendo el agravio, que fe le ha he­
cho , no quiera todavía juzgar de las cofas, coma 
libre, a fu modo.

Símil.

C A P I T U L O  X X I V .

L A  S A N T I D A D  D E  L A  D O C T R I N A
moral defcubre la verdad de la Ig lejia .

POr mucho, que una Pyramide fe futilice, 
fi no efta a nivel debaxo de el Sol , fiern- p, R

pre arrojará fombra por algún lado. Quan altos apud Saíne?! 
ueron , y también , quan agudos los Ingenios de to. 5. tr. 1. 

un Platón, y  de un Ariftoteles fu difcipulo, hon- Arift. 2- Polic. 
rados por la fama con el titulo de Divinos, y creí- c' 5* 
dos los primeros Maeftros, de los que saben ’ Y  fin lh-lbl’ lec> 15> 

Pane. II . R  3 em.
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embargo no folamente permiten, mas también man­
dan y aconfejan en fus célebres L eyes, exceffos 
defconocidos de las mifmas fieras de los bofques; 
nefandos amores a los jovenes, abufos entre los ca­
fados , adulterios, abortos, defapiadadas crueldades 
con los hijos nacidos. Y  por efl'o , a haver íido fus 
leyes reducidas a execucion , hirvieran en pocos 
años deftruido a todo el Genero humano. Tan 
dificultofo le es aun ingenio mortal, dar a los Pue­
blos una do&rina moral bien reglada, fi no le afsif- 
te a effe ingenio la Fé. Veis aquí, pues, otra prueba 
nueva de la verdadera Religión: el andar libre de el 
mas mínimo error, en fus preceptos. Pero la nuef­
tra fola va eííentifsima. Y  porque toda ley fe 
conoce en fus a£los proprios, de mandar , de pro­
hibir, de premiar , de caftigar , coníiderémos co­
m o en qualquiera de eítos efta ünlunar la nueftra,

§. I.

% En primer lugar, en el Decalogo mandato- 
da efpecie de bien, que mira a D ios, al proximo, 
ó a nofotros mifmos, y veda toda efpecie de mal: 

^  conteniendo el Decalogo todo el orden de la ra­
zón, y los primeros principios de todas las leyes pof- 
íibles, a que neceífariamente fe deben reducir quan­
tas hay para que fean juftas; no admite ., como li­
cito el mas minimo vicio , ni aun una palabra ocio- 
fa , ni aun un penfamiento vano. Y  porque el pre­
mio , y la pena fon los dos exes, íobre que íere- 
buelve la maquina de todo govjerno ajuftado; al 
bien cque manda ., le promete por galardón la 
bienaventuranza eterna , bienaventuranza muy 
fuperior á nueftra capacidad : y al mal que veda, 
le amenaza una miferia eterna, enfeñanclo , que no

fe



fe ajufta, caftigo menos durable a la gravedad de 
qualquiera culpa mortal, atendiendo á la opofí- 
cion , que tiene dicha culpa con la infinita bondad 
de el Señor ofendido : aunque eíTa culpa fe quede 
dentro de folo> el corazon con el defeo perverfo, 
y no paíle al alto rio qual folo bañará, para decla­
rarla por una ley totalmente Divina:: Ley- de el Se­
ñor inmaculada : pues los Legisladores, humanos no' 
han vedado jamas los. penfamientos,, invifsibles pa­
ra fus ojos y j  mucho menos: le han impuefío, ó 
podido imponer íuplicio interminable aL Reo de 
ellos.

3 Y  porque los Fuertes jamás eftán bailante- 
mente feguros,, íin la añadidura de las fortifica­
ciones exteriores que los rodean; á efta Ley tan 
Santa por s\, le ha fabricado nueftra F é a l  rede­
dor los reparos de los confejos Evangélicos, an­
tes defconocidos. Aconfeja, pues, á defpreciar los 
bienes terrenos T para que fe conferve el animo 
mucho mas deíembarazado de los cuidados de 
adquirir, y délos temores de perder, y afsi coníi- 
g a , que fe levante mejor al Cielo > como las plan­
tas , que tanto mas fuben á lo alto T quanto mejor 
fe les cortan las ramas cercanas á la tierra. Acon­
feja á repudiar todos los; deleytes de et fentido, 
aunque fean licitos, por medio de la caftídad,. que 
nos iguala a los Angeles, fino nos hace fuperiores, 
pues en ellos es naturaleza, y en noíotros,, virtud. 
Aconfeja a íujetarfe a la voluntad agena r recono­
ciendo en los Superiores la autoridad Divina con 
que rigen, y facrifícandolestodo lo mejor de s'>, que 
es la libertad de el alvedrio, en fus. mindatos. 
Aconf ja a hacer bien á los enemigos, y á pagar 
el odio con benevolencia, y las oíenfis con be­
neficios. AconLja un perpetuo recurfo en nueí-

■'. R 4 tras
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maculata.
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Id. err. 38. 
Id. err. 33. 
Id. err. 34.
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tras necefsidades al Señor, para que reconozca- 
mos nueftra propria nada ; una continua acción de 
gracias, por tantos bienes, como nos vienen de fu 
Mageftad a todas horas: un referirle continua­
mente toda la alabanza de las acciones bien he­
chas ; y un atribuirnos a nofotros toda la culpa de 
las malas: un inclinar todos nueftros defeos á fu 
beneplacito ó un -enderezar todos nueftros eftudios 
á fu glorificación ; un vivir en el cuerpo , como í¡ 
ya eftuviéramos fin cuerpo , apoyándonos en las 
criaturas , Tolo como la vid ie agarra al Olmo 
para fuftentarfe 5 y no como fe arrayga en él la 
yedra , para tacarle todo el jugo, que tiene. En 
una palabra, es talla Ley Evangélica, que fi la pu­
lieran en pra&ica perfectamente todos los hom­
bres , no fe diftinguiera la tierra de el Para'ifo, 
mas que fe distinguen de la Ciudad fus arraba­
les. A hora,ima do&rina m oral, limpia de todo ; 
error, y adornada de toda jufticia, es indubitable, ; 
que viene de Dios-, pues el hombre , en la obfcu- ¡¡ 
ridad de fu eftado preíente, no puede encontrar jj 
bien la verdad por si mifmo , fi Dios no fe la def- 
cubre con fu luz : Porque nofotros nos embobemos a 
tinieblas.

% n.
4 Ponganfe ahora delante las Seítas, para que 

fcbrefalga por fus fombras mas clara la verdad. 
Veamos lo que ellas aprueban , y qual es la re-! 
compenfa entre ellas -de los obedientes , o el fu* | 
plicio de los TranfgrefTores.

El Alcorán concede, en primer lugar todas I 
lasefpecies de Religión, que adoran á Dio;, aprobán­
dolas ,com o buenas , y prometiendo la falvacion,
no íolo álos Turcos, mas á cualquiera -que vivie­

re,



re , fe aun fu .propria Ley , aunque, dexada una por 
fn capricho , fe paíTe a otra. Les permite a fus fe- 
quaces toda libertad de robar bárbaramente. Les
permite tantas mugeres, como pueden alimentar, erri ^i. &
ó concordar entre si. Les permite el divorcio con 30. 
tanta facilidad, que conftituye por Juez la pafsion, 
efto es, al marido ^niifnio, que muda amor. Da a 
la deshoneftidad , quálquier defahogo que qui­
siere con las mugeres fuhordinadas , quales fon 
las efclavas, ó las -vaífallas, afirmando., que es 
impoísible el contenería Manda defpues las dif- id. err. .49. 
feníiones, las guerras, las venganzas, no de otra 
fuerte que íi fueran glorias : y aun le promete pa­
ga de el Cielo amplifsima a qualquiera que fuere 
á robar los Reynos eftraños. Y  que íi fe encuen- ^o^r.' ^19. in 
tra , quien reufe creer al Alcorán., íe mate al inf- cap< Elaraph. 
tante. Y no contento con efto., quiere, que fe ten- 2pUd Thyríum 
ga comunicación do me ñica con los demonios, Gonzal. in Ma- 
atendiendo á los fortilegios, á las hechicerías, a hum. 1. 5. c. 10.. 
los encantamientos de todo genero , que íirven 
para adivinar : como que el adivinar , no fe diftin- 
gue para é l , de el divinizaría

é  (Eíla es la Ley de los Turcos. Ahora , quáles £ ap# £]gan , Id 
ferán los premios, 6 quales las penas, íi no confor- eft , de Doemo- 
mes á los preceptos: Renueva los antiguos erro- «ib. 
res de Orígenes., que fe hizo Redemptor de el In­
fierno , eníeñado también Mahoma , mas loca­
mente, que él, que una .compañía de demonios, 
oyendo una vez leer el Alcorán, fe enamoro tan­
to de é l , que lo creyó , y  aísi íé libro de los abyf- 
mos. Y con efte engaño, ábre un anchífsimo cam­
po para qualquiera maldad. Porque , íi los mor­
tales no íe retiran de el pecado, aun con el miedo 
de un eterno fuplicio que les efta preparado , co­
mo fe retiraran de él con el de un temporal ? Y  fin

em-
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embargo los Turcos eftan tan perfuadidos á qUe 

, “ at* ĉ c la*‘r de âs mas obfcuras profundidades con
com í M a to ! f  " T  de falíb ProPt e »> <2*  crian en fu ral- 
J e. 24. “  a un Penacho > creyendo, que por éi los

podra facar mas prefto Mahoma hafta de el Infier­
no , defpues- de íu muerte, y llevarlos al Cielo. Y 
íi los otros no huvieren- íafidó antes de aquella 
profundidad faldrán de ella , dicen, el día de el 

Antón. delCaíli- Ju icio; porque aquel dia Mahoma, a fuerza de 
lio in Icen. Je- ruegos , hará,,que fe revoque al inflante, la fen- 
rei'ol. J. 3. c. 3. tencia de condenación , dada contra los pecado­

res de fu Sedta. Y entonces aparecerá., como un 
macho de cabrio* lanudo, y las-almas de fus Mun- 

Alcor. 1. 1. c. 13. , mudadas en otras tantas pulgas , fe ef-
conderan entre' íos; pelos efpeíiísimos de aquella 
lana, y fe falvaran. Para los otros condenados 
quiere defpues que no haya de durar el Infierno, 
mas de mil años..

7 Ni fon menores: las necedades pertenecien­
tes al premio. Lo primero , íi fe coníidera la jus­
ticia de darlo, efta todo atento Mahoma en remu­
nerar en nofotros la parte inferior que como 
rebelde, nos retira fiempre de el bien, y nos inf- 
tiga al mal •, y dexa totalmente privada de premio 
á la fuperior, que oponiendofe á la inferior, nos 
retira de el mal,, y  nos inftiga al bien. Y*íi fe’con- 

Azoar. 2. 28. fidera la calidad de loque d a , es una felicidad,
47- 48. 62. tan fea y tan fucia , que los brutos mifmos, fi 

vivieran eternamente , no fe dieran con ella por fa- 
tisfechos: de fuerte , que A vicena, avergonzado 
por un lado de haver nacido también en la zahúrda 

r .. j n • fx a^ue^a ^e<̂ a > y no atreviendofe, por otro, á
Phiíof.' “ ?era de dla ’ con un faIro magnánimo , fe re-

duxo a afirmar , que havia hablado alego’icamsnte 
Mahoma, ocultado debaxo de una corteza vil el

meo*
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meollo de la verdad. Pero es en vano , faxar con 
purpura las cangrenas muy hediondas. Quien 
habla .alegóricamente en un lugar, íe fabe expli­
car claramente en otro. Ahora, quando ha expli­
cado jamás efte paraifo alegorico el Alcorán? O 
quién de fus fequaces leha entendido en otro fen- 
tido , que el literal? Principalmente correfpon- 
diendo también ios preceptos brutales ( que ha da­
do de cierto íegun la.letra )á  la .bienaventuranza 
de animal, que ha prometido.. De aqui e s , que los 
menos ignorantes entre los Turcos, no creen oy 
cofa de fuído&rina : á laqual para parecer difor­
me le bafta.aquella poca luz , que puede refplan- 
decer fobre un podrido eftercolero. Quiero de­
cir que á los Sacerdotes Turcos , en fus vicios 
aquel corto vislumbre, que gozan entre los.con­
fines de la.fabiduria , y de la ignorancia , les baña 
para hacer , que claramente íe burlen de el .Alco­
rán , y no folo claramente , mas libremente : tanto 
mas tiene ya de fu séquito, que de eftima!

8 Quién creerá , pues, que una ley tan defa- 
creditada, le pudo parecer tan fanta á Luthero, 
que tuvo animo hafta de alzar la piedad de los 
Turcos fobre la de los Chriftianos, y aun fobre la 
de los Apoftoles mifmos, y hafta.íbbre la de Chrif- 
toí Y fin embargo lo hizo afsi, en una aproba­
ción de un libro : De las co/lumbres de los Turcos, 
de un Autor defconocido. Pero qué maravi­
lla, pues é l , y fu difcipiilo 'Calvino permiten , y 
aun mandan una licencia mayor que la Tur­
ca?

9 Porque, defendiendo por licita la Polyga- 
mia , permiten el divorcio por caufas aun mas fri­
volas’, que las que fe leen en el Alcorán. Admiten 
el matrimonio indiferentemente entre primos her-

ma-

'Menav. 1. 1. de 
Marib. Ture.

De moribus Tur­
earum,,
Apud Gaulc. feít. 
7. in Mahomet. 
err. 40. & 45.

Gault. 1. c. err. 
3 1. Bellarm. de 
Matrim. c. 10. & 
11 .



Gnu!, lec. i(í. err. manos. y cucicndo iMahoma que efte era un privi. 
9S. in Calv. & err. legio, que Dios !e havia concedido á él folo, Luthero 
68. in Luth. les concede á todos que fe puedan cafar con fus 
M ,hm  E :  7. t r in a s  Mas efto es lo de menos. Por impediri, 

de un golpe a la virtud qualquier renuevo fe cortan 
la raíz : enfeñando unidos eftos; dos errores pefti- 
lencialifsimos.. El primero , que el hombre no 
tiene libre alvedrio, mas nace atado con una bef- 

Gaulc. fec. 16. in í ’a  ̂ nece ŝl'dad, como los brutos. El fegundo, que 
Luther. err. 5. & fola la Fé hace al hombre jufto delante de Dios, 
in Calv. err. 64. aun deíámparado de todas las otras virtudes , y
Gault. fec. 16. in acompañada de todos los vicios pofsibles. Eftos 
Calv. err. 60. ccin r- 1 , ■ ■ r . r r , .
Luth. err. 22. lon Io> clos qmcios» fobre que fe rebuelve toda la 

maquina de fu pretendida reforma. Y  de dos de-

V LeiT. O uf ^ ° S tan IOCOS ’ me k bra dec r̂ en breve, 
qúafinesconCp.' ° ué abfurdos han facado Autores por legiti- 
rac. 8. & 10. mas coa fequencias? Han facado, que el Decalo- 
V. LeíT. ibirat. 9. go no pertenece al Chriftianifmo , mas que las le­

yes ceremoniales, que dio Moysés. De adonde, 
por fu parecer, como yo no eftoy obligado a ob- 
íervar las purificaciones judayeas, y  los otros ri­
tos ; afsî  tampoco eftoy obligado á obfervar los 
Mandamientos de las dos tablas eferitas : y ni aun 
los de el Evangelio, el qual a la verdad , no man­
da , dice Luthero, mas exorta , propone , ruega, 
aconfeja : de adonde es , que íi yo obfervo la 
le y , no me adelanto un paífo en la amiftad divi­
na, y no gano algún nuevo premio en el divino 
Tribunal; fobre cuyas balanzas ( fegun ellos) peía 
tanto el dar una limofna a un mendigo, como 
el hacerle una defcortesia: tanto el alimentar á fu pro­
prio padre , como el herirfe : tanto el íérvir á fu 

V. Caílro Verb. ProPr*° > como el ferie traydor : tanto el ala- 
Evangd. bar Ia divina mageftad , como el blafphemarla.

La razón humana, dicen , hace eftas diferencias,
la
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la divina lo tiene todo por uno. Qué mas? Lle­
gan a afirmar ■, que todas las obras buenas no Tola- 
mente eftan vacias de merito , mas infeftadas de 
veneno tan eficaz , que por si miímas fon habiles 
para dar muerte eterna al alma ; pero que a fus
íecmaces, por virtud de la Fe , no fe les imputan á Gaulr, fee. 16. in
culpa , y que por ello no hay mas pecado en el Luther. err. 32.
mundo , que la infidelidad : de modo , que íiun & fec. 1. Ver. 5,
mortal fe enlazafíe voluntariamente con los vin- A^onf.a r-fíro
culos de todas las maldades humanas , folo con y erb-. p Éccatum.
que íe creyefie juño, y no pecador jVeis aquí, que Gsulter. in Lu-
al parecer efta Fe , cayeran todas aquellas cade-* ther. eir. 22. 2 5 *
ñas en tierra , como fe le cayeron a San ledro en ^  y ot!
la cárcel, al aparecerfe el A n gel: Fes quan rico es j^onáf. Vides,
el hombre chrifíiano\ Dice Luthero ; Ningunos pe* quám dives fit
cados le pueden condenar , fino la incredulidad. Te- homo chriflianuú
dos los demás , /1 p e rf ver a la Fe ¡o  buche, d la,pro- Nuha peccata
rnejfa divina , en un momento fe  defvanecen por la rtifi[ola in-
m'tfma FL  Y fin embargo , no de otra fuerte, que cre¿¿utas,
íi Luthero huviera eftado en efto tímido nías de C ce ter a, omnia,
lo que fuera razón , pafso Calvino adelante con f i fiet Fides, ve! ¡ i
mayor animo a afirmar que las obras buenas no redeat wpromif-
folamente 110 le ayudan a la Fe , mas le repugnan: ‘Amento
Entonces hay lugar parala j  ufiieia de la Fe y quando ¿¡foforventur per
no hay obras algunas, d que fe  deba paga. eamdem Fidem,

10  Efta es la doctrina de los Maeftros nue- Calv, Inft. lib. 3.
v o s, en que no es pofsibic andar mas adelante, ni & 1 *« §•. *?•
un paíTo folo fin dar en el Atheifmo. Pero por i<bi
efta cabeza mifma efta doftrina ha de fer tenida m i¡a j-unt 0'pera9
por peor que el Atheifmo, porque no llega a pro- quibus debeatur
feííarlo: íiendo mucho mas nocivo aquel veneno, mtrcch 
que es mas difsimulado. El (acudir todo el temor 
de la Jufticia vindicativa, lo configue muy mal 
un AtLeifta, por la fuma dificultad que experimen­
ta en creer con firmeza que no hay D ios: mas el

la-
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facudirle deoa-xo ele la honrada capa de la Reli­
gión que Dios quiere, como es menos trabajofo 
aísi eŝ  mas fácil. De adonde fe puede, decir de 
una Fe mentida, que es mas grave Atheiímo, con 
forme a aquella regla de San Aguftin : La fingid,

S Aus. in Pfalm. "  ¿ ohUda m aldad , porque es m aldad , y  j Un.
7\. Simulata tffmente ficción.  ̂A lo menos es cierto, que el
aquitas duplex Atheiímo no da mayor licencia, fi da otra igual;
iniquitas , quia ni la da con formas tan autorizadas, y tan atrevi-

f ¿TJtiotaS> - aS/  COm°  laS qUG vemos> que ufan eftos enga- 
' nadores, que librar igualmente al hombre de

todos los vínculos de la Ley Natural, y Divina 
que ion eternos, y ledexan folamente fujeto en 
el tuero exterior á los lazos de las leyes huma­
nas, que, a lo menos , para el refrenamiento de los 
mas poderofos, valen tanto en las manos de un 
Juez , como en las manos de un Pefcador las redes 

Simii Para aPL'ih°nar las Ballenas.
ix  Y íin embargo efta dodrína moral, que 

quitándole al hombre toda la libertad , le tranf- 
forma en un monftruo y que echando en tierra 
todos los reparos de los Preceptos, no hace mas 
que-añadir nuevo ímpetu , y nuevo impulfoála 
corriente de los vicios de fuyo defmedida; efta, 
digo, no fe avergüenza de íntitularfe la Religión

Gaulc. in err. Ma- ' ' Í T a , ’  ’ ? lUndo efte dtul°  Ie dcíili* ™  rae- 
hum. err. 24. no* a\ A1Coran 1 que requiere las obras buenas pa­

ra la í al vacio ir, y no las condena con terminos tan
Lib. de Mi fia df ímeíurados > intitulándolas, maldades , y  irre-
priv. apud Bo- ’ U'acias con la Fe. De ad on d ees, que
zium fig. 16 .  in J1 Mahoma no tuvo razón , quando ofsó atribuir
fipe; . T , , c‘° a 'nna a las revelaciones, que le havia hecho

Gaulc'. fec. i.^e- t u v o T ^  ^  Gabriel  ̂ es certifsímo, que no la 
ric. i. §. 1. , L. , ^ ^ » quando no fe avergonzo de atri­

buir la luya a las revelaciones, que le hizo el dia­
blo.
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blo. Y  fegun efto , ya no lera por ventura diíicul- 
tofo faber, por qué caula los Proteftantes Ingle- 
fes en Oñbno concordaron en celebrar un publico 
funeral a la Theologia , aborrecida de ellos, que­
mando folemnemente fus volúmenes. Llegaron 
á denotar con efto , que no reconocían fu doctri­
na , como venida de el Cielo, mas como vomita­
da de los abifmos.

iz  No sé ti aqui añada lo que enfeñan 
los Tálmudiílas : tan la(lidiado eftoy de dete­
nerme entre eftas podridas hezes. Sin embargo, 
porque no fe eícapen los Judios de una conínüon 
tan merecida , veamos como la doctrina de fas 
nuevos Bufones, mas que Maeftros, echa en el 
fuelo ios dos quicios de tocia la d,o.£irina moral 
bien reglada , que fon ja Juílicia, y la .Caridad. Eí- 
tablecen los Talmudiftas * que íi un Reo es con­
denado á muerte por los mas votos de los Jue- 
zes , fea ajufticiado ; mas que íi es condenado 
por todos los votos, quede libre. Que los tefti- 
gos falfos, defpues de la muerte de el R eo , va* 
yan eíTentos de toda la pena que merecieran , v i­
viendo él. Que íi el jumento de un Hebreo ma­
ta al jumento de un Chrlftiano , no íca obligado 
el Hebreo a compenfar ,el daño de el Chrifíiano; 
mas íi el jumento de un Ghriftiano .mata, por el 
contrario al jumento de un Hebreo, fea obliga­
do el Chriftiano a la recompenfa cabal. De efta 

•calidad es fu Jufticia •. y proporcionada a ella es 
la caridad. Atleguran a todo Judio que es Man­
damiento de D ios, que fe haga qualquier daño 
pofsible ra los Chrlftianos, y que por tifo , que le 
les quiten quanto tienen, ahora fe Ies quite con 
muras, ahora con fraudes, ahora con tuerza, ó con 
tyrania, íiempre es laudable. Que Dios tam­

bién

Bartol. in Auglia,

Gault. fee. 6. in 
Ti.ahí), err. 19 .

Ib i. err. 1 8 .  
;Ibi. err. 3 4 .

Ib id. err. 2 2 .
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Ibid. err» 23* kien ^  cita Ley nueva ha declarado que deben 

los Chriftianos íer tratados como befíias , y 
peor aun ; porque fi a las befíias caldas fe les da 
focorro ; quando , por el contrario , fe ve a un 

Ibid. err. 2 7 .  Chriftiano en peligro de caer , fe le ha de dar an­
tes un empellón para precipitarle. Que íi un He- 

Ibid. err. a 8. breo, juzgando que mata a un Chriftiano , mata 
á un Hebreo, paífe como inocente. Que á los 

Ibid'. err. 2 5 .  Gentiles no fe les ha de hacer, ni bien , ni mal;
mas que en quanto á los Chriftianos , fe debe po* 
ner todo eftudio para deftruirlos. Y porque, mien­
tras viven los Judios eíclavos entre ellos , no 
pueden tanto , ufen de la libertad , que goza el 
animo aun entre las cadenas , llegando con el 
defeo , adonde no pueden llegar también con el

Ib’d err 21. a ít° ‘ VeCeS al dcbcn maldecir los He-
1 breos a todos los Chriftianos de verdadero co-

razon , haciendo a Dios ardientes suplicas, pa­
ra que confunda defde el Cielo a todos fus Prin- 
cipes, y los arroje a todos, alguna vez de fus Tro*< 
«ios.

x 3 Veis aqui un breve refumen de el nuevo 
libro de ios Judios , tenido de ellos en tanta ve­
neración , que quieren que equivalga el negarlo, 

Ibid. err. 38. anegar a Dios. Es efto mas que formarle con los 
Barbaros los collares de íierpes vivas? Efto es 
querer que los delitos mas aborrecidos de la na­
turaleza , fean los mas hermoíos adornos de fu Re­
ligión. Para los miímos ProfeíTores es tan precio- 
fo el mifmo libro, que á qual quiera de ellos, que 
liegue a dudar de fu íalud , le íugiere con facilidad 

Ibid. err. 34 re™ eĉ Q pronto. No dexe cada Sabado de co­
mer, á lo menos tres veces , y íe falvara. En tal 
abifono de tinieblas fe ha venido finalmente á 
precipitar la Synagoga , defpues que defdeííó la

guia.



guia , que le ofreció el Evangelio, con tanto amor. SijniU 
De fuerte , que á manera de una lampara apaga­
da , quanto antes refplandecia mas hermoía, tanto 
ahora mas inficiona por todos lados. Pero los ra­
yos , que difunde el Evangelio por el univerfo, fe 
obftentan cada día mas claros. De que, pueSj íirve 
el tener obílinadamente los parpados caldos, para 
no verlos í El que pelea contra el S o l, le tiene, 
aunque no quiera , continuamente fobre los ojos.
Afsi es, el que combate contra una verdad tan 
refplandeciente, como es la Fé de Chriíío. Qué 
maravilla, pues, que haya de trabajar mas, para de­
fender de fu luz las niñas de los ojos cerradas, que 
trabajara para abrirlas reverente?

C A P I T U L O  X X V .

L A  SANTIDAD D E  L A S  COSTUMBRES
da, te fiim o n io  d e  la  v e r d a d  de  la  Ig le fia  C a th o ­

lic a .

T Odas las cofas con unirfe a un íer íupe- 
rior j íe perfícionan , como lo hace la 

plata, íi fe funde con el oro : mas todas por el con­
trario fe empeoran con unirfe á un fér inferior 
como lo hace el oro, íi fe funde con la plata. De 
aqui es , que íiendo la verdadera Religión un 
bienaventurado comercio de el hombre con 
Dios, es fuerza, que por eíTa unión, no folo la 
mente humana quede fanta, por la finceridad de 
la F e , que le ha dado Dios, mas también fanto el 
corazon , por la finceridad de la caridad. Pues 
que han de hacer ahora las Sedas para tenerfe en

ü s  Santos61"^  form idable! Mueítrennos, 

FarL IL  s  Los
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L e o  Aphr. 1. 3 .
H i!l. A phic. c .4 5 .  
A n t. dei C afth lo  
in Itin. Je ro fo l. 
B o z i. de S ig . 
E c c l . 1. 1 2 .  c . 2 0 . 
M enavm us , B e . 
llonus , &  a lij, 

.apud eundem .

z Los Ju d íos, defpues que fe defdeñaron de 
tener á Chrifto por íu Rey, no nos darán a v er, ni 
aun un hombre de virtud feñalada , que fe haya 
defcubierto entre ellos: pues en qualquiera parte 
donde eftán , mas deílerrados que naturales, fe 
hacen reparar al prefente por una ehufma vil de 
gente , fucia en fus ganancias, injuftaenfus padlos, 
infiel en fus promeílas, fin amor á las cofas celef- 
tiales, y privada de el todo, de todo trato domef- 
tico con aquel D ios, que en otro tiempo no fa- 
bia eftár lexos de ella aun un paffo.
. 3 Los Mahometanos , aunque honren á al­

gunos , como á Santos de fu Secta, no por elfo pue­
den referir de ellos alguna bondad , ni aun co­
mún , pero si fealdades Execrables. Los Santos má­
ximos entre ellos, quales fon? Lengo vergüenza de 
decirlo. Son los Turlacos : efto es algunos, que 
defpues de algún tiempo de vida celíbe , tienen li­
cencia de deíáhogaríe , como impecables, hafta 
en las calles publicas: tanto , que las.mugeres, que 
caen allí en fus garras, no .lelamente no quedan 
por eífo infames, mas fon las mas iluíhres, y las 
mas embidiadas, hafta mir.arfe .correr al rededor 
de ellas la gente loca 5 á  verlas., á venerarlas, á to­
carlas á porfía los vellidos , como reliquias: y no 
fe ha juzgado jamas por tan feliz la Luna por al­
gún encuentro de Júpiter, como q u a lq u ie r  muger 
por el aííálto de aquellos malvados , en cuyas per- 
fonas creen los Turcos, -que ha baxado á fantifi- 
carlas Mahoma. Efta es lafantidad de los Maho­
metanos, que fuera totalmente Increíble, á notef- 
tificarla tantos. Qué maravilla ,  pues, q u e  aunque 
llamen Santo á Chrifto, Santa á :ia Virgen Madre, 
Santo al Precurfor Juan , Santo á Abrah.im , y San* 
tos a otros femejantes, no por eífo les den .algún

Z74 E I  Incredulo fin efcufa.



obfequio í No es la fantidad de eftos fu fantidad.
Y fi le hicieron alguno á nueftro Martyr San Jorge, 
lo hicieron al principio por mero interés, efto es, 
por ganar la gracia de los Chriftianos, que mez­
clados entre los Turcos en grande numero, havian, 
por la veneración efpecial a aquel Santo Martyr, 
alcanzado el titulo de Jeorgianos. De adonde 
parece, que afsi en efte, como en los otros ritos, per­
tenecientes a la Religión, tienen los Turcos por 
centro de fus fyftemas la tierra , efto es, el domi­
nio temporal, y no el Sol, efto es, la verdadera Fé.

4 Entre los Hereges, los que menos muef- 
tran que fe alexañ de la piedad, fon los Griegos.
Y fin embargo, aunque défeofos de amplificar fus 
cofas proprias, no tienen Autor , que defde el 
tiempo que fe defmembraron de la Iglefia Roma­
na, haga entre ellos mención de algún Heroe, iluf- 
tre por fu fantidad ; quando antes celebraban tan­
tos , que efperaban obfcurecer á los Latinos.

_ <, Mucho menos nos podrá referir feñaladas 
virtudes de fus fequaces, alguna Seda moderna, 
entre las quales ninguna hay , que no haya procu­
rado impugnar la piedad , mas que profeífarla. Y 
aunque hayan intentado atribuirle los Calviniftas 
en Inglaterra alabanza tan faifa, dando á la eftam- 
pa , no sé que afeito Martyrologio luyo; cotí 
todo eífo fueron tan fucios los mas de aquellos, 
cuyos nombres fe leen en é l , que cali fe pudiera 
avergonzar Mahoma en fu eftercolero de tenerlos 
al lado. Fuera de que , quien no fabe , que todas 
la Setos de ahora ván á la par , por el camino an­
cho huyendo de propoíito toda arduidad, afsi en 
creer , como en obrar fobre la naturaleza ? Pues 
como pueden eftár aptos para exercitar las virtu­
des mas fublimes que caminan a lo  arduo, apacen-
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q_ tandofe de las dificultades, que encuentran ( como 
in de las medulas de Leones no fabulofos) de tal ma­

nera , que donde en el obrar honefto nos fobrevie- 
ne alguna dificultad efpecial, allí también es menef­
ter una efpecial virtud.

6 Refta, pues, que toda la verdadera Santi­
dad efte en la lgleíia Romana , como efta en ella 
la verdadera Fé. Los Novatores, de buena gana 
fe reducen á reconocerla fanta en los primeros íi- 
glos. Y  aun como los luchadores mas dieftros 
ayudan _ á levantar, a quien pretenden defpues 
arrojar impetuoíamente en tierra, afsi ellos alzan 
con arte aquellos primeros tiempos, con alaban­
zas deíacoftumbradas para poder deprimir mucho 
mas eftos ultimos, con vituperios mas infolentes. 
No rehufemos el don , que nos ofrecen, aunque 
fea de enemigos, y eftablezcafe, que en la lgleíia 
Romana, han florecido defde el principio por qua- 
tro íiglos, hombres, en la verdad , de fantidad 
indubitable. Efto nos baila para inferir dos ver­
dades no menos claras. La una , que la lgleíia Ro­
mana en qualquier tiempo ha mantenido, y man­
tiene la creencia verdadera. La otra, que en qual­
quier tiempo ha mantenido también, y mantiene 
ía fantidad cierta. Tratemos aqui de la primera.

% I.

7 Entre los Novatores íiempre pafsó por conf­
iante , que afsi los primeros Martyres, como otros 
muchos Confeííores de Chrifto fus fuceífores, fue­
ron iluftres por una bondad de conftumbres tan 
eminente , que los hizo amigos queridos de Dios. 
Pablo, Antonio, Arfenio, Hilarión, Gregorio Neo- 
cefarienfe, Gregorio Nazianzeno, B aú lio , Aguf-

tino,



tino , Ambrollo, Athanaíio, Martin, Hilario, Ire- 
neo , Geronymo , y  otros muchos, celebrados ge- 
neralifsimamente de toda la antigüedad. Pero 
como podian íer eftos tan queridos de Dios íin la 
verdadera Fé ? Luego poífeyeron la Fe verdade­
ra , que es el theforero, que bufcamos. Mas fu Fé 
no fue otra , que la nueftra ( añado yo immediata- 
mente ) luego también poíTeemos al prefente no­
fotros la verdadera Fé.

8 Solo queda que probar el ultimo aíTunto, 
efto es, que los primeros Santos no profeflaroti 
otra creencia diverfa, de la que profefíamos ahora 
nofotros los Catholicos. Mas efto es facilifsimo 
de moflear. Doce fon las verdades principales, 
que las Sedas modernas íé han empeñado en der­
ribar , como mafcaras , nacidas del engaño. I. 
E l Primado de San Pedro , y de la Igleíia Romana 
íobre las otras Iglefias. II. La Infalibilidad de fus 
Pedilones, de fus Decretos, y de fus Tradiciones 
en cofas de Fé. III. La perfección de el celiba- 
do , la preeminencia de la virginidad y la fanti- 
dad de los votos monafticos. IV. La abftinen- 
cia de algunos manjares, vedados en los dias de 
ayuno , y el ayuno mifmo , efpecialmente el de la 
(Quareíma V. El libre alvedrio. VI. La necefsidad 
de las obras buenas para la falvacion. VII. El meri­
to de dichas obras, hechas en gracia. VIII. E í 
Purgatorio , y la utilidad de los fufragios para las 
almas, que en él eftan padeciendo. IX. El Sacramen­
to de la Penitencia, con fus partes integrales, y cf~ 
fenciales. X. El Sacrificio inefable de laMiífa, con lo 
que pertenece a Chrifto nueftro bien en la Euchariftla. 
XI. La invocación de los Santos. XII. El ufo de fus 
reliquias, la veneración de fus retratos, el culto, qua 
da la Igleíia a los Templos, y a los fepulcros, que 
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cada día fe fabrican , y erigen en fu memoria. Aho­
ra quiíiera aqui laber , qual de eftas doce verdades 
no profeíTaron expreífamente los hombres, ya con­
cedidos ;por Santos en aquellos primeros íiglos l Se 
podra nombrar una fiquiera ? Baña leer los libros, 
que ellos efcrivieron, ó leer los que fe efcrivieron 
de ellos j y luego fe vera la eftima , que hicieron de 
todos; y íi en lugar de condenar alguno de aque­
llos articulos, tuvieron todos .'íiempre por hereges, 
a los que impugnaron alguno obftinadamente. 
Luego fi fue íincera la Fé de aquellos primeros 
hombres Santos , es neceíTario , que fea íincera 
'también nueítra F é , nada defemejante .de la lu­
ya.

9 Dirá por ventura alguno, que aquéllos pri­
meros Santos de la Iglefia .erraron verdaderamen­
te en tales creencias, pero que erraron por ¡igno­
rancia , no erraron por malicia.: de adonde fu error 
no le traxo perjuicio a fu vida. Mas una réplica 
tan flaca .no ha menefter impulfo ageno para 
■caer. Porque aquel culto que aborrece Dios, 
fcbmo le pudo hacer .a Dios:no íolamente amigos, 
fino .familiares y  favorecidos, a los que le pro- 
:feífaban ? Una Religión mentirofa no le podra 
•en toda la eternidad fervir de guia a una íanti- 
'dad verdadera:: Sin Fe•, es impofsible agradar d Dios, 
grita el Apofíol. Pues ,íi la Fé es el primer paífo, 
con :que el hombre fe acerca a Dios, cómo ha 
de poder el 'hombre no.folam.ente acercarfe ,-mas 
eftrecharle también entre fus brazos amorofamen- 
te íin efte paíTo ? Llegara al termino de una San­
tidad confumada , quien no ha.falido.aun.de :las ra­
yas:

10  Poco aprovecha él recurrir a la ignoran­
cia. Bien puede una hoja de oro ocultar ;la ma-

%
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lignidad de un bocado venenoío, mas no puede 
quitarfela. La ignorancia puede,. á lo mas, cíífcul- 
par al hombre , en las cofas que fe deben por ne- 
ceísidad de precepto, pero no puede fuplir, por 
las que fe deben por aquella necefsidad , que lla­
man de medio. Si erraban, pues , aquellos grandes 
Siervos de D ios, el error de todos era eífencialif- 
íim o, porque erraban en los Capítulos fundamen­
tales de la Religión Chriftiana.. Y  aun erraban en 
aquellas virtudes , porque nos unimos mas eftre- 
chamente con el Señor. Erraban en la Fé, (que fo­
la , ai parecer de la Religión reformada, es la que 
nos juftifica) pues cada uno de aquellos Santos, fe 
fujetó a la Cathedra de San Pedro, aprobando, co­
mo reveladas por Dios, igualmente todas las doce 
verdades, mencionadas arriba, las quales antes 
debia qualquiera haver abominado, íi eran falfeda- 
des fingidas. Erraban en la efperanza r pues no hu- 
vo entre aquellos Santos, quien para falvarfe, no 
puíielTe fu confianza, primero en Dios, y defpues en 
ías buenas obras, que havia hecho, aunque con la 
ayuda divina. Y fin embargo, a juicio de eftos In­
novadores , efta confianza huviera íído de deshon­
ra para Jefu-Chrifto, pues quieren, que la confianza, 
fe ponga toda en fu Mageftad , fin aguardar de las 
buenas obras, mas que condenación. Erraban 
en la caridad, pues adoraban a Chrifto en la Euca- 
riftia , y con la mifma proporcion adoraban en las 
Imágenes a fu Santiisima Madre, con tanto nume­
ro de Santos, y de Santas, que reynan en el Cielo.. 
\  fin embargo todo efto huviera fido en ellos , fe- 
gun eftos nuevos Legisladores, idolatrar. Si aísi 
es, Juego ninguno de aquellos Martyres primeros 
fue verdadero Martyr ; pues dio , no fe puede ne- 
g a i, animoiamente fu fangre j pero la dio por una

S 4  f e
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180 E l  Incredulo fin efcufa.
Fé no verdadera: luego también ninguno de aque­
llos primeros Confeflores fue verdadero Jufto, 
pues antes fue un verdadero ilufo, un verdadero 
Idolatra, un Miniftro de el Ante Chrifto, un Perro, 
digno, no de eftar en la Iglefia fobre los Altares, 
mas de fer arrojado hafta de los umbrales: y por 
effo también fue un reprobo , fue un malvado, fue 
un deftinado para las llamas de Satanas, no para la 

í .  Cor. 2. 15. gloria: Porque, que parte tiene el Fiel con el InfieP, 
Qua enitn pars Grita el Apoftol.
Fulelicum infide- IT p Qr masfuerte razon fe huviera con aque­

llas primeras lumbreras .de Santidad , condenado 
lo reftante de los Chriftianos por tantos íiglos, 
hafta que pareció Luthero, pues fe gloria de haver 
defeubierto el primero el verdadero camino de 
•juftificarfe , ignorado hafta entonces de todos los

leíT. 1. c. coníid. Do<a° res de el Chriftianifmo. Y  afsi , íi la juftifi-
p. rat. cacion de el pecado es la primera piedra de el
Tert. 1. de praf- edificio efpiritdal, ninguno antes de Luthero, ha
crip. adv. Hasr. levantado, entre los Fieles, jamás, un Templo vi-
e u l U n a n Z Í  VO a Ia §loria de fu Haccdor ( no pudiendofe eri-
tum , perperam S‘ r e^e Templo fobre la mentira, tierra demafia-
creditum,totmil- damente débil, y defproporcionada) mas antes todos
lia millium per- le han alzado una Torre de confufion : todos han
peram tincta, tot fervido a la ramera defvergonzada de Babylo-
°ram adminijha- nia : t0c*ÜS ^an bebido en fu taza envenenada, la 
ta, tot virtutes, muerte. Y por eífo fe podra decir con Tertulia-
tot charifrnata no : Alai fe  ha evangelizado tantos ftglos , mal fe ha 
perpet am optata, -creído , mal fe  han bautizado tantos 'millares de mi- 

*Minifteria*°per ^ares ’ ma  ̂ f e han adminiftrado tantas obras de Fé, 
peram fundía, tot f e ^an defead-o tantas virtudes , y tantos dones, 
denique Marty- fe han ufado tantos Sacerdocios , y  tantos Minif- 
ria perperam co- terios, y  finalmente mal fe  han coronado tantos Marty* 
tonata' -rios. En una palabra. Si Luthero con fus fequa­

ces adivina, la verdad, fe ha condenado todo el
gran



<rran coro de los M artyres, todos los Anacoretas 
tan penitentes, todas ias Virgines tan puras , to­
dos los Obiípos tan incanfables, todos los Doc­
tores de la Iglefia tan recios , todos los Predica­
dores , todos los Prophetas, todos los Obradores 
de maravillas tan inenarrables : luego con ellos fe 
ha condenado todo el mundo Chriftiano , havien- 
dofe íiempre engañado en fu Religión hafta los 
años de el Nacimiento de Chrifto, de mil y qui­
nientos y veinte, quando Luthero, quitada la maí- 
cara de la cara , tocó la trompeta infernal, con 
que convocó a toda la Alemania a oír el nuevo 
Evangelio , que havia deícubierto.

12  Fingid defpues efte impofsible , que hom­
bres tan iluftres por la fantidad , como cuentan 
las Hiftorias de la lgleíia primitiva , hayan defde el 
principio andado tan errados en fu creer, cómo es 
póisible que la divina Bondad no les huviera deí­
cubierto, fi no en la vida,, por lo menos en la muer­
te , el error perjudicial en que íe hallaban? Es creí­
ble , que le concedió la verdadera luz la primera 
vez a un Luthero, Apoftata, borracho, laícivo, per­
judicial , faailego , efparcedor de una dodlrina, que 
á cada paffo , ó fe contradice neciísimamente á si 
mifmo , ó fe revela foberviamente contra el di£ta- 
men de la razón ; y no la concedió antes á alguno 
de aquellos tan fervorofos en el amor de Jefu- 
Chrifto, que por dilatar íu gloria, no folo en s i, mas 
también en los otros, no perdonaron vigilias, eftu- 
d ios, fudores, fangre, vida,noeftimada por ellos 
en un pelo , por el impetu puramente de la cari­
dad? Pobre Simeón: para qué padeces tanto! Ser­
vir a Chrifto. con tolerancia nunca oída, unos qua- 
renta años en pie fobre una columna ( fin hacer 
cuenta de que fe inclinaba cada dia mas de mil y 
: du-i
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ducientas veces para adorarle ) y alli expuefto á
Theod. apud ^ualílulera ln)una ¿e el tiempo , dexarfe derretir

Rofv. 1. 9. c. 26. Y.1  t1e el Calor con fus llamas, yá de el frió con fus
Die , nuftuque n gores : De día y  de noche fe  quemaba con el ardor 
aflu urebatur, de el Sol, y con el hielo : y por qué caufa* Por defpo-
&gelu, far fu efpiritu con la hermofa Raquel fu querida, 

quiero decir con la verdad , que le havia Chrifto
Joan. 8. 31. prometido en aquellas palabras : . S i  perfeveraréis

trZT'ZZ c i iZ 'n o  'h T mb UVCrd‘“1'- 1cogno/cetií veri~ t haciendo caío de tanto am or, ciego 
iatem.• Para *os trabajos , fordo para los ruegos, defapia-

dado para los llantos, inexorable para defeos tan 
encendidos , negar las bienaventuradas bodas á 
los méritos de Simeón , por concederlas a un Lu­
thero , fugitivo de los Clauftros, eípofo nefando 
de una eípofa infiel, robada de él hafta al mifmo 
Chrifto? Si afsi e s , en vez de decirle mas ccn Da- 

T , J  Vlĉ  a nucn ro Dios : Vos y Señor , corrierais el traba,-

¿Z'wjLZ. ’VÍÍT'’' S e A “ en,* r d « irIe/ m « .  loqoe
Diligis odientes una vez al mifmo David : Amáis a los
te , &  odio habes $ue os aborrecen , y  aborrecéis d los que os aman. Y  íi 
diligentes te.- eftas voces fon claras blasphemias y fiera preciío 

confeífar que Luthero fue engañado , y engaña­
dor r y que para fus ciegos fequaces fue guia mas 
ciega a aquel precipicio, donde al fin fe defpeñan 
íin remedio.

2 8 y  E l  Incredulo fin ejcufia.

$. I L

13  La fegunda verdad , que íe deduce, de 
que admitan los Sectarios en el Catalogo de los 
Santos á los primeros Heroes de la virtud , men­
cionados al principio de efte capitulo , es, que 
por femejante razón , eftán obligados á admitir en 
el miímo Catalogo a todos los otros, que lalgle-
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fía Catholica ha venerado defpues íobre los Alta­
res , hafta nueftros.dias, a Benito , a Gregorio , a 
Bonifacio, a Bruno , a Romualdo , a Norberto, a 
Domingo, a Francifco de Afsis, a Francifco de Pau­
la , a Ignacio de Loyola, a Phelipe Neri, a Francif­
co Xavier, a Francifco de Sales, a Ter.efa y a otros 
inumerables, parte .conocidos, y parte también, 
ocultos , pues la Igleíia es como el Occeano , en el 
qual la menor riqueza de perlas, es la que íacan 
a la luz los pefcadores. La razón de efta ilación 
es fem.ejante a la paífada , efto e s , porque los San­
tos íiguientes han feguido ¡íiempre las huellas de 
los precedentes. De.adonde fe ifigue, que-íi los pri­
meros fueron idea perfecta .de iantidad, han iido 
también idea perfecta los fegundos, pues los íe- 
gundos han procurado íiempre , como los prime­
ros una unión igual con D ios, un horror igual aíl 
pecado, una victoria igual de las pafsiones , un 
zelo igual de la falvacion de las almas, una vi­
da en todo femejantifsima á la de el Redemptoi-,
¡que es la razón fundamental, porque todos los 
Santos han lido entre si íiempre tan uniformes: 
porque fueron copias de un mifmo .original

14  Demas de efto, los eícritos., que nos,han 
dexado, llenos de una fincerifsima devocion mues­
tran , quan llenos eíluvieron también de ella-fus 
corazones, pues íi comparamos'( pongo por. exem­
plo) lo que de las.cofas divinas..efcrivi6 un San Ber­
nardo,.con lo que ¡eferiven, los que eftan fuera 
de la Igleíia Romana ,:es ¡como íi compararamos
los panales de las.abejas, que rebofan miel, ;con , W'■ 
los panales ,de las.abifpas, que jjamas faben dar 
una gota.

15  De el mifmo modo las ¡obras 'grandes 
que emprendieron por Ja gloria.de .el Señor , y;

,du-



Pial. 92. 5. Do­
mum tuam decet 

fanctitudo, Domi­
ne , in longitudi­
nem dierum.

duran todavía, fon otros tantos irrefragables tef- 
tigos de fu fublime Santidad. Muchos de ellos 
han íido Fundadores de Religiofas familias: las han 
encaminado a utilifsimos fines, las han proveído 
de eficacifsimos medios, y les han dado una forma 
de vivir, mas celeftial, que humana. Pero cómo 
huviera podido darla a tantos , otros , íi 110 la 
.huviera practicado tumbien en si? Solo la Virgen 
Santa Tereía bafta para deftruir a todos los Séda­
nos a una mirada, que fixe fobre ellos, quanto 
mas para confundirlos. No vemos á la reforma de 
fervor increíble que ha introducido, no íblamen- 
te en las perfonas de fu mifmo íéxo mugeril, mas 
también en las de el varonil? Y cómo hizo la San­
ta efío , íino con la vida divina , que exercitó en 
carne mortal , con fu caridad , con fu conftancia, 
con fus libros colmados de foberana do&rina? 
Hallen todas las Sedfas una muger fuya, que com­
parar a efta fola, ni aun de lexos: muger, que pu­
do dar leyes á los hombres, y leyes tan acredita­
das : muger , en cuya virtud ha compenfado ya 
el fexo femenino todos fus oprobrios, pues ningu­
na muger ha íido de ruina para tantos, para quan­
tos efta admirable fierva de el Señor ha íido de 
falud.

16  Añadefe que la Iglefia de Chrifto debe 
en todo tiempo encerrar muchas almas fantas, 
conforme á aquello : A  vueflra cafa , Señor, le es 
decente lafantidad por toda la duración de los dias. Y 
por eífo , íi los Novatores niegan que conocen ya 
en la Iglefia Romana la fantidad, que le conce­
den en fus primeros tiempos , es menefter , que 
mueftren, en qué junta de hombres íe halla al pre- 
fente. Havra paífado por ventura a habitar entre 
ellos, que proféfían tantos dogmas deítruidores

284 E I Incredulo [in efcufa.
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de las buenas obras ? Dicen, que los preceptos Di­
vinos fon impofsibles, de que los guarden aun los 
Santos. Que en todo quanto fe hace, bueno , ó Gault. fec. 16. in 
malo , fe peca gravemente de el mifmo modo. £5̂  kuch. & 
Que la obfervancia de los confejos Evangélicos 31 * 
es un culto fuperfticiofo. Que el ufo de las pe­
nitencias que afligen, es un abufo necio. Que de . 
be creer qualquiera, feria, y linceramente, que tie­
ne íiempre fobre si pecados horribles, efto es ( co­
mo lo explica Luthero , primer ínftituidor de la 
Reforma ) fuma infidelidad , fuma defefperacion, *!'
fumas blafphemias , fumo odio , y fumo def- *' ne l _f 
precio de el verdadero Dios. Sera pofsible, ’ 13 
pues , que en una Comunidad , que profeífa 
tan hermofas reglas haya alguno , no digo que 
llegue a la fantidad , mas ni que afpire a ella*
Pero antes eftos fe han confundido los términos; 
de fuerte , que el hacer mal, no fe diftinge de el 
fer Ju ñ o ; y el hacer bien , no fe diftinge de el fer 
iniquo : Todas las cofas , que hace e lju jlo  fon obras 
del diablo , obras de pecado , obras de tinieblas , obras Luth. OpuC 
de necedad. Afsi lo definió aquella Cathedra de Q?od J uftusi 
peftilencia, que abierta en Vvitembersa, falto po- eliam i*ter bene 
co , para que enfermaífc a todo el Aquilón, tV ü m n ia  Pq Z

17  finalmente, ü pudiera errar la Igleíia en facit Jufius 
proponer a la veneración de los Fieles algún hom^ opera diaboli,ope- 
bre de foberana virtud , y no eftuviera, afsi en eí- ra Pecca*'1 > °Pera 
to, como en qualquier otro ordenfuyo, ciertafiem- temlfívf um> °Pe~ 
pre de la afsiftencia , que le ha prometido Chrifto, ^pud Gaje. fec. 
yo efperara, y configmcra moftrar, que nunca ha ef- lt ver, 0. §. 12, 
tado mas lexos de caer en tal error, que en nueftros 
tiempos. Porque fon tan axquifitas las diligencias 
que fe hacen oy, en formar los ProceíTos, antes de de­
clarar por merecedor de reynar entre los Biena­
venturados , al que ha vivido entre nofotros, que

quan-



Bart. iri vita 1- 4< 
n. 40.

2 8'6 E l  Incredulo fin efcufa.
quando faltalle la afsiftencia divina , parece , para 
decirlo afsi, que bañaría la induftria humana pa­
ra hacerlo tener por indubitable. Lo cierto e s , que 
en Roma fuera menos dificultofo hacer arraftrar 
por el camino de la Jufticia pública mil inocentes 
a las horcas, que hacer poner íbbre los Altares a 
uno folo no eminente por la piedad que moftrÓr 
tantos fon los examenes riguroíifsimos, tantas las 
pefquifas, y tantas las pruebas, que por muchos 
anos fe forman, afsi de fus operaciones virtuo-, 
fa s , como de las milagroías, antes de llegar juridi-* 
camente á decidir , que es digno de eftar entre los 
Santos. Ahora , íi fuera temeridad intolerable el 
afirmar, que todos los Reos que ha puefto en ma­
llos de el verdugo la Jufticia de Roma en eítos ul­
timos íiglos los ha puefto en ellas injuftarnente, 
qué temeridad no fera el afirmar, que eftan injufta- 
mente fobre los Altares, los que fe veneran fobre 
ellos 5 Para canonizar a San Ignacio de Loyola, fue­
ron examinados en muchos lugares de Europa 
feifcientos, y fefenta, y cinco teftigos. Ahora, quisa 
fe podra jamas períuadir , á que todos eftos tcftifi- 
caron falfo, acerca de lo que ha vían, ó viño, ó 01J0 
de fu perfona, de iu vida, de fus virtudes, y de fus. 
prodigios ? Quién puede juzgar , que todos fe en­
gañaron en fus depoíiciones, íi no pretendieron 
también engañar \ Huvo entre ellos muchos Ca- 
valleros muy nobles, muchos Togados, muchos 
Theologos, muchos Obiípos; y todos eftos fe pu­
dieron unir defde tantos lugares tan diñantes para 
jurar en falfo ? Y  defpues las deposiciones de fe- 
mejantes teftigos no fon en Roma reconocidas 
por la flor de la íabiduria, unida alli en las Con­
gregaciones , y en los Corüiftorios, que muchas 
veces fe tienen para efte e£e¿to \ Luego es menef­

ter



ter concluir , o que todo el mundo Catholico es 
loco y ignorante , en detfarfe burlar afsi, ó que es 
loco y  ignorante , qualquiera que pretende poner 
en duda cofas tan comprobadas, no folo por la fa­
ma univerfal y  confiante , que jamas yerra , mas 
por inquificiones tan riguroias, por teftificacio^ 
nes tan .fieles, por tratados tan largos, por Jueces*
tan doctos. <

18  Por todas eftas razones, y por otras mu­
chas , que fe pudieran traer , es manifkfto , que II 
la lgleíia Romana fue antiguamente un campo: 
fértil de fantidad ( como de buena gana lo  con­
ceden los Novatores ) ha dido un campo fértil de 
fantidad, .hafta nueítros dias j pues en todo tiem­
po ha producido íiempre hechuras femejantilsi- 
mas en la virtud á aquellos primeros Hero.es •, Lo 
qual jamás ha fucedido en Comunidad alguna, 
que’ fe ha apartado de la lgleíia Romana. De adon­
de esfuerza ..confeüar por ultimo, que la lgleíia Ro ­
mana es la lgleíia 3 que .fundó Chrifto , pues .es la 
Iglefia Santa, como deíde los Apoftoles fue inftitui- 
da en fu fam ofo fymbolo de la Fé , aun no defcono- 
■cido de los que le .depraban para formar otro .á íu 
gufto.
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,de los -Catholicos no deterioran ,la fantidad  
de la Iglefia.

Jien :nació ciego no puede en los T ri­
bunales efperar la honra de Juez : E l  
ciego no pziede ufar del oficio ,de juzgar,. 

•Dichófo el .mundo, fi fe .admitiera .efta ley univer-
fal-

L. :Ccccus, IT. de
Judicijs _ _
Ciecus judieanai
officio fungi non 
poteft.
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Talmente entre todos los hombres! Mas quién la 
admite? Los que jamas han vifto la verdad , y fe 
hallan todavía menos aptos para verla , que qual­
quier o tro , fon fin embargo , los que mas quieren 
dar acerca de ella fu juicio. Se puede aliar en­
tendimiento mas ciego , que la mente envejecida 
en el odio? Al mal de no vér íe añade en ella el mal 
de amar las proprias tinieblas. Y  íin embargo efta 
mente tan turbia, efta es la que fe hace íiempre 
mas licito el dar fentencia fobre los hechos age- 
nos , no advirtiendo la miferable , que quando el 
mar efta en rebuelta , no efta apto para defpedir 
de si alguna claridad , íin ofufcarla. Mirad, pues, 
qué credito fe pueden merecer los hereges mo­
dernos , pues retratando a cada paífo con los colo­
res cárdenos de la embidia, y  deftem piados con 
la hiel de aquellas vivoras, que tiene en la cabe­
za por trenzas, á la Igleíia Catholica en fus libros, 
no le faben dar otro roftro , que el de una furia. 
Merecen aquel credito, que íe le puede dar á un 
Ju ez , ciego con la pafsion. No quiero yo negar 
que no hay muchos entre los Catholicos, reos de 
gravifsimas culpas en fu modo de vivir. Pero íi di­
go que eftas mifmas culpas, quando las refieren 
los Novatores, ó eftan variadas, ó amplificadas, ó 
finalmente en vez de perjudicar a la fantidad de 
la Igleíia, lo manifiefta.

¡

I.

2 En primer lugar, pues, es proprio de los No­
vatores el divulgar cada momento entre los Pue­
blos hojas llenas de mentiras clarifsimas , contra 
los Principes de la Igleíia, contra los Prelados, con­
tra el Pontifice, contra Rom a, contra el Clero, con*

tra
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tta los Catholicos, contra todas las Sagradas Or­
denes Regulares, culpándolos de enormes monf- 
truoíidades en las coftumbres, y de perpetuas tray- 
ciones, atentadas contra el bien publico. Y aun­
que faben muy bien , que nueftros Misioneros, 
efcondidos entre ellos, no pretenden mas, que 
mantener con fus fudorcs, y  con fu fangre la an- 
tiquifsima te  de fus mayores, fin embargo no fo - . 
lamente los llaman efpias , los llaman íediciol’os, 
mas los hacen cada momento Reos de lefia Ma- 
geftad, con aquella mifma frente, con que nos 
venden por Adoradores de el pan en la Hoftia Sa­
grada , aunque faben muy bien , que no adoramos 
alli el pan ( que negamos que efta debaxo de los 
accidentes Sacramentales) mas adoramos el Cuer­
po de el Redemptor, como lo ha proteftado la 
Igleíia defde el prime* d ia , y  lo proteftara hafta lo 
ultimo. Mas de efto no hacen cafo : Calumnia ( de- c a lu m n ia re , 
cía aquel pérfido) Calumnia , que fiempre queda al- f emper aliquid 
go. Aquel carbón, que ya no es bueno para que- remanet, 
m ar, es bueno para tiznar.

3 Del mifmo modo , como a los Ebrios un fo­
lo objeto les parece tal vez multiplicado en mas ^ p ^ j  j-ec> 
de uno : afsi a ellos un folo delito. La única con- . „ ’ Ir(• . 1 * i * 3*
juracion de la polvorera en Inglaterra, veisla aquí 
ya multiplicada, de tal manera, que hacen que 
comparezcan, como Reos de nuevas conjurador 
nes femejantes fobre cien Sacerdotes, muertos ® arc* 9* P* 
alli como traydores al Principe , y a la Patria, 5° 5’ 
liendo los mas aficionados; y hacen también , que 
comparezcan, como Reos inumerables legos, en­
tregados a la muerte, porque los prefumen dignos 
de ella , íi no lo fon.

4 De aqui también proviene el axagerar , que 
eftos caufan todos los efcandalos que ven , quan-<

Part, I L  T, da
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do caminan por los paifes catholicos, ó de poca 
piedad en las ígletlas, ó demaíiada libertad en 
las converíaciones: como que todos los Catholi­
cos fon de un modo. Y por un monte, que arde 
entre nofotros, como entre ellos, y arroja fuego, 
quieren que todas las entrañas de la Igleíia Roma­
na fean de alcrevite, y que fe confuman íiempre 
dentro de si con un incendio de concupifcencia 
defenfrenada , y que fe defahoguen frequentemen- 
te contra el Cielo con vomitos de íacriíegas irre­
verencias. Mas por qué juntamente no obfervan, 
y no mencionan tantos Religiofos de el uno y de 
el otro fexo, que en las caías Religiofas atienden 
a exercitar con perfección los confejos, que dio 
Chrifto viviendo folo para la gloria divina , co­
mo para el fin único , ó de fus oraciones, 6 de fus 
obras > Y  por qué no mencionan igualmente, y  no 
obfervan tantos otros, que en las cafas de el mun­
do , por camino menos fragofo , figuen también la 
guia del Salvador en la obfervancia de los Divi­
nos Preceptos > Si los malignos quieren mirar las 
cavullerizas íolas, podrán pintarnos, como un mu­
ladar la mifma caía de oro de Salomon: mas es 
menefter fubir arriba á mirar uno a uno los Quar* 
tos Reales, las Galenas, los Guardajoyas, los Jar­
dines 5 y entonces a la vifta de aquella riqueza, de 
aquel orden, de aquellos adornos, y de aquella 
eftraña belleza que alli regiftrarán, renovarán en 
si aquella maravilla que le facó del pecho el efpi- 
r itu , hafta a una Reyna Sabá.

§. II.

«> Mas para acabar de convencerlos entera­
mente, demos lo que no es, efto es, que los Ca*

tho-
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tholicos vivieífen univerfalmente peor que los 
Proteftantes , que los Puritanos , y que toda íu 
pretendida Reforma, efto no folamente no le dif- 
minuyera á nueftra Fé algún pefo de verdad, fi no 
fe lo acrecentara.

6 Dixe lo que no es, porque, íi bien puede 
tal vez fuceder , que en una Ciudad de ayre falu- 
dable, fe halle un enfermo mas grave que otro, 
que efta en otra Ciudad de ayre apeftado : fin em­
bargo no puede efto fuceder generalmente •, de 
fuerte, que donde reyna el contagio goce mas 
perfetta (alud la mayor parte de el Pueblo, y fe in­
curran menos peligrólas dolencias. Ahora nofo* 
tros havemos vifto de qué temple fon las enfeñan- 
zas de los Novatores acerca de las coftumbres, y de 
qué temple las de la Igleíia Romana, que vitupe^
-ran tanto-, quién, pues, podra juzgar, que la licencia 
de la vida es menor univerfalmente, donde fe nie­
ga el merito de todas las buenas obras, y el deme­
rito de todas las injuftas, como fe hace entre los 
modernos hereges; que donde a toda maldad de 
confentimiento aun interior , fe tiene por de Fé, 
que fe le debe la eterna condenación , como en­
tre nofotros l Efto e s , querer que fean menos los
enfermos en el ayre inficionado, que en el ayre Arift- Prob. fe# 
fano. I ‘ n>28‘

7 Dixe defpues, que aun concedido efte im- 
pofsible, las culpas de los Catholicos mas exe- Símil* 
crables, en vez de ateftiguar contra la fantidad
de la Fé , nos ateftiguaron a favor de ella. Las en­
fermedades de los Atletas, fon mas mortales, es 
grandifsima verdad : mas por qué ? Porque fiendo 
ellos de grandes fuerzas, íi enferman, enferman 
por alguna caufa gravifsima. Afsi es entre nofo­
tros. Quando los Catholicos, proveídos de tanta

T  2 Gra-
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gracia , de tantos exercicios , de tantos exemplos, 
y de tantos medios poderofos para la virtud, fe 
dan a vivir m a l, feguramente que fu mal es mal 
fumo , porque procede de alguna indifpoíicion ex- 
cefsiva de la voluntad, que fobrepuja tales ayu­
das , y  las hace inutiles, é infuficientes. Como, 
pues, la valentia de fu enfermedad demueftra en 

Simtl. los Atletas de la robuftéz de fe naturaleza, 
afsi la gravedad de fus culpas defcubre en los 
Catholicos la excelencia de fu Religión. No es 
nuevo , que de la corrupción de lo que es 
lumamente bueno , falga una cofa fumamente 
mala.

8  ̂ Demas de efto el natural mas defpierto , y 
efpiritofo , de algunos Pueblos nueftros , es ca­
paz por efto mifmo de algunas monftruoíidades 
en las coftumbres , que no fe ven entre los Infie­
les mas rudos, como en aquellos, a quien no les 
permite fu barbaridad mifma llegar á tanto.

Símil. Afsi fe hallan los monftruos entre los anima­
les , pero no entre las plantas. Y  fin embargo 
efto acontece por la mayor perfección de los 
vivientes feníitivos, mas fáciles para pervertir­
ía en fus partes primigenias , que los vegeta­
tivos.

9 Pero dexemos efto. Qué injufticla es efta: 
culpar la Fe por las culpas, que cometen fus Fie­
les? Primeramente podré decir que los Fieles, que 
fon en el vivir mas perdidos, no fon Fieles. Por­
que quien pudiera entrar hafta lo intimo en fus 
corazones, reconociera que vacilan mucho en la 
Fe, dando lugar a diveríás dudas, acerca de la in­
mortalidad de el Alma racional de la providen* 
cia , de la predeftinacion , de la gracia , de la fegit- 
ndad de todo lo que fe predica en la Igleíia. Pues

por
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porque fe fian de llamar Fieles aquellos que ya 
no lo ion , pues no eftan firmes en la Fe l Pero 110 
quiero decir efto. Eftén firmifsimos en elia. Pero 
efto qué aprovecha ? Por ventura, porque un hom­
bre crea entre noí'otros reglamente, dexa de fer 
por eíTo hombre ? Por ventura pierde la libertad- 
de el alvedrio, de que provienen finalmente los 
delitos ? Pierde la fragilidad ? Pierde el fomite?
Pierde la concupifcencia rebelde, que es la tea?
Qué maravilla es, pues, que fe deslice en muchas 
culpas. Pero todas las culpas, como fon fiempre 
particulares, y proprias de el operante, a él folo 
le hacen Reo *, y no hacen Reo al cuerpo univer- 
fal de la Igleíia , la qual en la tierra , donde es Mi­
litante , ha de conftar perpetuamente de miem­
bros enfermos, y de miembros íanos j y folo alia 
en el Cielo los ha de tener fanos todos, donde es 
Triumphante. Si aqui es el Arca, es menefter que 
acoja 110 folo los animales limpios y puros, mas 
también los inmundos: y íi es la era, es menefter, que 
admita, no folo el grano efeogido, íino también el 
eípurio. De otra manera, íi por efto no quieren 
oy los Novatores reconocer por legitima a la Igle­
íia Romana, porque miran en ella muchos efeanda- 
lo s, eftan necesitados a no reconocer por legiti­
ma , ni aun la Igleíia mifma primitiva; porque 
aunque los Fieles de los primeros tiempos fueron 
univerfa!mente mas Santos ( como es mas efpiri- 
tofa aquella fangre, que fale mas de freíco de el Símil 
corazon a las arterias ) íin embargo no dexaron 
de haver entre ellos , defde el principio , las 
rr.onftruoíidades de aquellos famofos difcipulos, 
que degeneraron , Nicolás, Diotrephes, Dofítheo 
Phileto, Cleobio , Querinto , Ebion , que fueron Tertul. de Culto 
las primeras íierpss, que embió el Infierno , al re- foenim*

P.art. 1L  T  3 de-
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dedor de las cunas de las Igleíia entonces recien

S. Cvpti. de nadda ’ para darle muerte- Defpues qualquiera, 
Upf. S. Hieron. que le(i los peritos de los Padres antiguos, no 
in ep. puede dexar de obfervar, como también en los

primeros íiglos, reprehendían los Sagrados Doc­
tores los vicios mifmos de lafeivia , y de fober­
via , que los Novatores quifieran hacer pare­
cer , como Angulares de la Iglefia prefente para 
obfcurecerla.

10  Ultimamente fean en buena hora las cul­
pas de los modernos Catholicos de todo genero, 
la Igleíia no las repueba defde rodos los Pulpitos? 
Luego el tacharla de eífas culpas, es imputarfelas, 
al mifmo tiempo en que mas las reprehende. Y 
por qué, quando los Catholicos pecan, fon Reos, 
mas, que porque no cumplen fu Ley? Hallen, pues, 
los contrarios alguna hermofura de virtud, que 
no mande, ó aconfeje la Igleíia. Hallen alguna 
fealdad de vicio , que la Iglefia no detefte y re- 
pruebe ; y entonces la piedad de los Fieles no fe 
convertirá en gloria de fu Madre , y la impiedad 
fe le convertirá en vilipendio

1 1  Sucede si todo efto en las Sed as, cuya 
do&rina , en lo que tienen proprio, aparta fuerte­
mente de el oien, y induce terriblemente al mal.
 ̂ por eífo , cómo fe puede lo primero atribuir al­

guna gloria por !a virtud , que exercita por ven­
tura uno de fus íequaccs) Si un Turco, pongo por 
exemplo, íe porta, como Ju ñ o , en permitirles a 
los Chriftiancs, que crean finamente , qué alaban­
za es de el Alcorán í Ninguna por cierto : pues

Cap. de Enfe, & ?ntes e^c enfeña las hoftilidades , impone las in- 
Glad. 5 jurias, y quiere que fe propague con el hierro 

violentifsimamente íü creencia , matando a los 
Contradictores. De el mifmo modo , íi un Luthe-

ra-
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rano es continente , íi es caíto , íi le mantiene á fu 
conforte la fé de el matrimonio , ó íi fe arrepien­
te amargamente de las culpas, que ha cometido, 
qué alabanza es de la Religión, que introduxo Lu- V. Gault. err. 6. 
thero ? No fe fabe , que efta aprueba los divor- ^  ^
cios, hechos por fu capricho , aprueba la Polyga- err‘ 9 • a • 
mia , y no folo aprueba, mas manda como coía 
laudable el adulterio ? Si no quiere la muger, ven­
ga, la criada. No fe fabe , que para ella la pudici- Si non vult uxor, 
cía es un agravio que fe le hace á la naturaleza, y veniat ancilla. 
la penitencia es una injuria, que íe le hace á la 
Gracia ? No fe fabe, que celebra por mas Santo, 
á quien es mas defenfrenado, comparando a Chrif- y  j. c 
to , quando falió del Limbo, con los que buelven 
con efquadrones de virgenes, facadas con violen­
cia de los clauftros (agrados ? Pues de qué íirve 
alabar á femejantes Religiones por la buena vi­
da de fus hijos ? Toda la alabanza es de los hi­
jos , que faben degenerar animofamente de fus 
madres.

12  Por el contrario, qualquiera vicio de los 
Lutheranos ahora dichos, de los Calviniítas, y  de 
qualquíer otro Sectario refunde toda fu maldad 
en la Secta, que píofeífan, porque ellas lo paren, 
y lo promueven : y no por accidentes íino por fu 
principal intención , negando la libertad de el 
alvedrio, y manteniendo, que todas las obras 
buenas fon pecados, y que los pecados fon todos 
oblas buenas. Dicen, que lo tnalo es bueno , y lo bue- Dicunt ■, vtalutHf 
no, malo. Y  por elfo, fien ayudar al oroximo no bonum,& bununt 
fe merece, fegun ellos, mas delante de Dios, que malum' 
merece un perro , haciendo fieítas á íu Amo, quan- 
uo buelve a fu caía 5 quien íe ha de querer inco­
modar por exercitar la caridad ? Y íi con matar 
al m.frno proximo, ninguno íe hace mas reo , que

T 4 fe
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fe hiciera un Leon , íi huviera él (ido el matador, 
quién havrá que haga cafo de tener enfrenada fu 
colera í Qualquiera que lo hace, hace bien : mas fi 
lo hace , es porque no obra fegun las enfeñan- 
zas de íii Fé. Y  por eíTo , al miímo tiempo , que es 
hombre de bien , no es buen Reformado, porque 
no da mueftras, de que juzga por verdaderos los 
di&amenes de los Reformadores ; Quanto eres mas 
perverfo , tanto mas preflo infunde Dios fu  Gracia; 
predicaba Luthero, con la capilla, no folamente 
menguada,mas también arrojada.Tengafe, pues, por 
verdadero tan hermofo articulo ; y díganme def­
pues, qué maldad no (era parto legitimo de tal Fé, 
tomada por efpofa de el corazon humano.

$. I I I .

13  De aqui también fe mueftra , quan fue­
ra de razón fe dexan algunos (imples deslumbrar 
con aquella virtud aparente, que algunas vezes fe 
ve en los Turcos, en los Hebreos, y en los Here­
ges de oy. Lo primero también a los cadáve­
res les crecen tal vez los cabellos por algún tiem­
p o , y les crecen las unas, no porque entonces 
tengan alma que los informe , mas porque la tu­
vieron : y efta fue, la que al partirfe de ellos, les 
dexó alguna reliquia de vegetable. . Aquello po­
co honefto, que aparece entre los Mahometa­
nos, es una pepueña rebufea de la verdadera vir­
tud , que floreció en fus Pai fes, quando floreció 
■en ellos el Chriftianifmo, de el qual tomó Maho- 
ma todo quanto bueno ingirió en fu Alcorán. 
Aquella fombra de piedad, que fe ve en los He­
breos , es una reliquia de la verdadera Religión, 
que profeüaron íus antepaííados laudablem.cn-
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te. Y  afsi aquel rayo de laudable , que cente­
llea entre algunos hereges, de adonde nace? Na­
ce de haverfe eftos alejado menos de los ritos de 
la Fé Catholica, quando fe dividieron de ella: 
que por elfo los Lutheranos rigidos , comparados 
con los ultimos Calviniftas , parecen como los 
c r e p u f c u l o s  de la noche, comparados con los hoi>
rores de la noche obfcura.

x4 Demás de efto , efte mifmo retrato de 
virtud, que queda en ellos, tan Superficial, y tan 
eícafo , en comparación de la que fe admiraba 
en los rnifmos pueblos, quando eran Fieles, es to- 
totalmente accidental á fus leyes, y totalmente acccf- 
forio porque no reconoce de ellas, como la have- 
mos dicho, fu primer origen : y por eífo tampo­
co las da mayor eftimacion, que la que le da a 
una mano leprofa un guante de ámbar y pues 
quanto fe alaba el olor de el uno , tanto fe buelve 
Íiempre a vituperar tácitamente el hedor de la 
otra. En una palabra. Aun no fe ha vifto que al­
gún Catholico fe haya paflado al partido de los Pro* 
teftantes, íin haverfe hecho en fu modo de vivir mas 
defenfrenado •, ni tampoco fe ha vifto que algún 
Proteftante fe haya paíTado con buen corazon al 
partido de los Catholicos , y no fe haya hecho en 
fu modo de vivir, mas ajuftado. No fuceda, pues, 
que los Novatores fe ayuden á oprimir en- ius la­
bros , a los Catholicos con una inundación de im­
properios , de infultos, defalfedades para defacredi- 
tarlos. Efto es portar fe , como los arroyos furiofos, 
que con tal que ganen tierra , no temen formar fe Símil 

con el impetu aquel camino, fobre los cam­
pos mas cultivados que no hallan abierto 

con la razón,

-CÁ*
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Simii.

Video meliora, 
proboque.

Deteriora fe -  
quor.
S. Th. I. a. q. 
106. ar. i. ad 2.
Non j'olum indi­
cans , quid fit fa ­
ciendum ,. fed 
etiam adjuvant 
ad implendum.

C A P I T U L O  X X V I I .

L A  I G L E S I A  U N I C  A M E N T E  E S T a  
proveída de medios para fantificar d los proprios

Fieles.

UN  caminante ya canfado no necefsita 
lolamente de guia , que le enfeñe el 

camino, ha menefter también fuerzas para aca- 
r * Todas Jas leyes , que vienen de las Sec- 

tas , o fon defecluoías , porque enderezan al hom­
bre únicamente al bien de la naturaleza ( que no 
es e ien , que fe le ha dado por único fin) 6 fon 
nocivas, porque le enfeñan también mucho mal, 
como vimos. Mas quando fueran todas leyes de 
pe* e¿ a equidad , fueran eftimulo para caminar 
rectamente, mas no fueran ayuda : pues en si mif- 
mas no tienen virtud para darla. Y por eífo, fu- 
pueíta la debilidad de la naturaleza eftragada, no 
harían mas, prohibiendo las culpas, que multi­
plicar las tranígreísiones : Yo veo lo mejor , y  me apli­
co a lo peor Requierefe , pues , la Ley Evangélica, 
la qual defpues de haver con fu luz aíümbradole 
íu entendimiento al hombre , le fomenta también 
el corazon con íu ardor , por efíb intitulada tan 
ju flamen te Ley de Gracia, porque no folo es Ley, 
mas también es aliento : Que no folo indica lo que 
Je  ha de hacer, ( que fon los proprios terminos de el

ngeheo Doctor ) mas también ayuda para cumplir- 
10 •

_ Efta ayuda , una es intrinfeca, y otra ex-, 
tnnfeca. La intrinfeca fon parte las virtudes in- 
u<as en el alma , y parte las mociones interiores 

ahora dichas, con las quales es iluftrada, y inflama­
da.



da. La extrinfeca fon los medios tan eficaces , de 
que ha querido Chrifto, que efte fu Iglefia hafta 
la fin, bien proveída para fantificarfe. De eftos 
medios intento ahora difcurrir. Pero quien puede 
difcurrir de ellos por menudo íiendo tantos?

3 Dexaré, pues, los medios particulares de las 
Comunidades Religiofas , que con razon fe pue­
den decir efcuelas de virtud heroyca ; tantos ion 
los grandes Santos, que de ellas han falido , aun 
en nueftros dias, quando parecen Religiofos caíi 
todos , los que fe van levantado al culto íoleui- 
ne: y me eftrecharé puramente á aquellos medios, 
que fon entre los Catholicos, los mas comunes a 
qualquier eftado, Ecleíiaftico , 6 Seglar. Pero 
quién puede difcurrir por eftos mifmos medios 
uno a uno ? Las folemnidades de los dias feftivos, 
el efplendor de las Igleíias, los cantos de los Pfal- 
mos de los Coros, las afsiftencias de las nobles 
Cofradías, los ayunos, las difdplinas, las frequen­
tes lecciones de libros piadofos,las 1 rocelsiones, 
los Sermones, las correrías íaludabes ae las Mif* 
íiones, las oraciones, ya publicas, ya privadas, que 
jamas ceíTan , y otras fe me jan tes. Ciertamente, que 
es impofsible explicarlos todos. Pero baílennos, 
entre todos, los Sacramentos, que fon los inftru* 
mentos principaliísimos, por cuyo medio quifo 
Dios el conferir á los hombres fu Gracia; y entre 
los Sacramentos, aquellos dos que fe pueden lau­
dablemente frequentar, quanto mas iterar, parala 
falud propria. A dos medios fe debe univeríalmen­
te la buena vida de el Pueblo Chriftiano: á la peni­
tencia , y á la Eucariftia. La penitencia es medici­
na de las almas: la Eucariftia, alimento: aquella buel- 
ve á encender el calor extinguido de la caridad) 
efta le fortifica.
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Joan. 6. Qjii 
manducat me, vi­
vet propter me.

$. I.

- 4  Y  valga la verdad, qué lengua havra no To­
lo humana, pero aun Angelica, que nos explique, 
qué vigor es aquel, que llega á facar la Igleíia de 
efta mela , que le pufo Jefu-Chrifto, folo para ha­
cerla mas robufta t Y de donde nació en los prime­
ros íiglos de la Chriftiandad un ardor de efpiritu 
tan grande, mas que de fer efte manjar de vida, un 
manjar cotidiano i De donde el caimiento de la 
piedad , mas que de haver poco a poco dexado de 
frequentarlo, hafta el Concilio de Trento, que llo­
ró defgana tan nociva 5 Y de adonde finalmente la 
mejora de las coftumbres, que fe han bueíto a per- 
ficionar, defpues de el Concilio, mas que de el 
ufo que nuevamente fe ha avivado , de efte man­
jar > Quien lo puede dudar, pues para efte íin le 
deftinó Chrifto, para aumentar la gracia en fus 
Fieies í Y por eífo íe debe creer, que produce efte 
efefto con mayor eficacia , que la que tienen pa­
ra él los otros medios , haviendoíe fabricado para 
efte fin aquel Artifice fumo , que jamas puede que­
dar burlado en íus ideas. Fuera de que en los 
otros Sacramentos comunica Chrifto fu Gracia 
por medio ue í\/iintftros: mas en efte la comunica 
por si . y por eífo no es maravilla, que la comuni­
que en mayor copia , como Principe , que regala, 
con íu propria mano. Y  fi es aquel Dios mifmo, 
que para provecho de los cuerpos , Ies dio tanta, 
virtud a las plantas, a las piedras, y hafta a las car­
nes mifmas de las vivoras , bien puede qualquiera 
juzgar, qualla havra guardado para fus carnes 
virginales, deíhnadas por antidoto para la utili- 
ciad ce las Almas:- E l que me come a mi, vi vir.i por mí.

§. i i.
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 ̂ Y  íi defpues fe viene á perder efta vida, 
que ha alimentado Chrifto en nofotros con la 
Bucariftxa, hay en la Iglefia modo de repararla, y es 
con la Penitencia : Sacramento que no folo reftau- 
ta las antiguas pérdidas, pero las reftaura, aun coa 
ventaja fuma, haciéndonos mas fuertes defpues de 
la refurreccion ,que fuimos antes de la caída. La 
razón es,. porque todos los ingredientes, que com­
ponen una medicina tan faludable ,. no folamente 
fon curativos y confortativos, mas también pre- 
fervativos.. Es. menefter coníiderar efto parte por 
parte con animo muy libre de pafsion , para pene­
trar la eficacia grandifsima de eftos medios, que tie­
ne prevenidos la Igleíia contra el pecado.

6 Primeramente es menefter , que para pac-> 
ticipar efte Sacramento, yo examine mi con­
ciencia con atención. Y efte, quién no fabe que 

..hafta- los Phiiofophos Seneca Plutarco , Pytago- 
ras, Epitedo, y muchos otros , le tuvieron por un 
exercicio utiliísimo para enmendarfe?

7 Demas de efto, el haverfe de arrepentir to­
talmente de un defe£fc>, es freno tan poderofo, que 
puede detener fácilmente de cometerle, al que ya
va a precipitarfe a efpuela batida : Na compro tan Tanti non etm 
earo el arrepentirmc ,- decia cierto Sabio. Ahora, ^otniterer 
qué fera haver no folo arrepentirfe , mas arre- 
pentiríe hafta lo fumo, aborreciendo el mal de la 
culpa fobre todos los males de pena-, que íe pue­
den hallar : tanto que a vifta de todos- los alhagos 
de la íeniualidad , y de todos fus atractivos, encier­
re dentro de mi oorazon ,. efte propofito inven­
cible de querer antes-morir ,, que mancharme:

Mas,



Malo mori, quam Mas quiero morir , que quedar feo. Qué cáliz hay 
pedari. tan gaft°f° > que en un momento no fe haga todo

amargo con la acerba infufion de efta hiel? He de 
arrepentirme de el mal que hago, y me he de con­
fundir?

S Tanto m as, que no baila, que efta confu- 
íion fe quede dentro de los clauftros intimos de 
mi mente, conocida folamente por mi. Es me­
nefter de mas a mas, que le manifiefte, como cul­
pado a otro hombre femejante a mi miímo , lo que 
quiíiera ocultarme aun á m i: y que íe lo manifief 
te , no en confufo, mas por menor, con todas aque­
llas círcunftancias eíTenciales que agravan mi de­
lito mas eftrañamcnte: de fuerte , que a un mifino 
tiempo , fea yo el R e o , yo el A£tor , yo el Acufa- 
dor , yo el teftigo veridico de mis culpas mas ver-, 
gonzofas, no permitiendo, ni aun a los mifmos pen- 
lamientos, que queden fepultados en el fondo im­
penetrable de mi corazon, fino haciéndolos a to- 
dos falir á luz.

9 Qué mas 5 Aunque el Tribunal, a que vo­
luntariamente me fujeto , fea de clemencia, trae 
íin embargo coníigo el rigor de alguna reprehen- 
íion; y con el azeyte de la piedad , mezcla el vino 
afpero de alguna moderada feveridad , con que me 
quiere cerrar mas fuertemente las llagas, que por 
ventura, por la cura demaíiadamente fuave , en po­
cos dias, fe bolvieran a abrir. Sera, pues, menefter, 
que yo me lújete a aquella fatisfaccion que le pa­
reciere juíto al ConféíTor imponerme, como me­
dianero de la paz entre el hombre, y Dios. Se­
rá menefter , que yo oyga humildemente la cor­
rección que guftare de hacerme por los deforde- 
nes en que caí: y fera menefter , que acepte tam­
bién humildemente los preíervativos que le pare-

cie-
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rieren mas conducentes para mantenerme en la Ta­
lud recobrada.

10  Mirad ahora aqui en primer lugar (aun­
que de paíTo) íi una Religión que impone obli­
gaciones tan arduas, y fin emba rgo es obedecida 
puntualmente de tantos millones de per lonas tan 
diverfas, de Cavalleros, de Capitanes, de Do&o- 
res, de Prelados, de Principes, de Monarcas, pue­
de íer invención de hombres, y no de Dios : y jun­
tamente, íi un Fuero, que extiende fu Juriídicion 
hafta los penfamientos, no viíitados jamas de al­
gún otro , y requiere á un mifmo tiempo el arre­
pentimiento y la manifeftacion , so pena de arder, 
fin efto , en un fuego eterno , puede íer un Fuero, 
que tenga folamente en la tierra fu Tribunal pa­
tente , y  no lo tenga en el Cielo. Una ley humana 
lio podía hacer preceptos tan repugnantes a los 
fentidos de el hombre, ni le podia dar vigor al 
eípiritu para vencer tanta repugnancia, á pefar de 
todos los apetitos.

1 1  Mirad en íegundo lugar, fobre el inten­
to que propufe , qué do&rina mas faludable para 
reprimir las pafsiones fe podia hallar , qué guarda 
mas reíta para falvar Jas leyes, qué perro mas re- 
íuelto para efpantar Jos Jad roñes, qué baño mas 
oportuno para fanar todas las enfermedades ! Fuen- 
te patente a la cafa de Jacob  , para el lavatorio de el 
Pecador, y  de la que ejld inmunda : principalmente, 
que a efte baño de vida le hace mucho mas íalu- 
pable el Redemptor con fus llagas, fubminiftran- 
dole interiormente al corazon , del que ufa de él 
nuevas y nuevas ayudas de gracia contra el peca­
do : de fuerte, que demas de Jas fuerzas que tie­
ne el arrepentimiento por fu naturaleza, para apar­
tar al hombre de los vicios que ya ha deteftado

Zach. 13. i.Fons 
patens Domui 
Jacob, in ablutio- 
nem Peccatoris, 
6? menftruatte.
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una vez , y  paira que los decefte, recibe la alma otro 
vigor mayor por la virtud eípecial de el Sacramen­
to. Y de hecho fe v e , que entre los Catholicos, 
muchos, muhos, no folamente en los Clauftros de 
los Religiofos mas retirados, fino aun en las Ofici­
nas de los Artifices; en los Campos de los Labra­
dores, en las Curias de los Legiftas, en las Plazas de 
los Mercaderes, en las Cortes miímas, que tienen 
por otra parte nombre de fuélo infaufto para la 
piedad, poco acoftumbrada a prender en ellas: fin 
embargo, los que fe meten, frequentemente en eñe 
lavatorio de el Paraifo j viven los anos enteros fiti 
mancharfe con culpa grave, como lo pudieran am- 
plifsimamente teftificar los directores de fus con­
ciencias , íi les fuera licito ponerlas en lo claro.

12, Fuera de que los mifmos contrarios, Íí 
eítuvieran mas defeofos de las verdades, que de las 
porfías , nos pudieran embiar un teftimonio, 

dift maS au5:or*zado (3ue qualquier otro , de fus Pan 
are. 1, ês‘ ^ ehere Domingo Soto, Maeftro tan célebre  ̂

como aun deípues de fu muerte, lo manifieftan fus 
libros , que eñandoél, en la Corte de Carlos V. 
la indita Ciudad de Norimberga , defpachó al 
Cefar una folemne Embaxada, folo a fin de fupli- 
carle, que con un Edicto íuyo Imperial obligaífe 
a  los Ciudadanos á la confefsion fecreta de fus 
culpas , deílerrada de alii poco antes por la predi­
cación de Luthero, porque decia aquel Senado, 
defpues que los nueftros fe dexaron de confeífar, 
fe llena nueftra Ciudad de exceíTos nunca viflos. 
Verdad es, que efta Embaxada movió a la  Corte 
á rifa y con grande razón , porque era puntual- 

Ssmil. mente , como fi alguno fe cortaíTe una pierna ver­
dadera , para hacer que en fia lugar le acomodaíTe 
el Cirujano otra poftiza. Si Chrifto, en la fenten-

cia
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cía de los Lutheranos, no les havia mandado á los 
Fieles , que le expuíiefíen al Sacerdote fus culpas, 
cómo podia obligarnos a. hacerlo el Principe, íin 
que también pudieífe por efío prometerles aquel 
perdón que les havia dado Chullo?

13 Entre tanto eíto mifmo nos mueftra, quan­
ta calumnia es la amplificación que hacen eftos, 
de los defordenes de los Catholicos. Cómo pue­
de fuceder univerfalmente, que prendan tanto los 
vicios, donde ion tan poderofos los remedios pa­
ra efti.rparlos> En las feivas oloroías de Arabia las Simii. 
Serpientes, ni fon tan venenofas,ni ion tan noci­
vas como en otras partes. Otro tanto íucede en 
la Iglefia: Singularmente por aquellas plantas de 
balfamo fobre celeftial de la Confefsion, y de la 
Comunion, en que efta ingerto el Arbol de la 
Cruz. Eftas hacen, que los efcandalos fean mas 
raros, y fean menos peftilentes interrumpiendofe 
de quando en quando los abufos, por medio de 
eftos dos Sacramentos, frequentados con devo­
ción : lo qual no fucede entre las Sedas, que a ma-, Simil 
ñera de aquellas Naves, en que no fe ufa jamás de 
la bomba, es fuerza , que fe muden todas en una 
Sentina. Lo cierto e s , que los mifmos hereges 
de Alemania tienen en fus cafas de mejor gana 
criados Catholicos, que hereges, porque afsi íe 
juzgan mas feguros en la hacienda , en la reputa­
ción , y en la familia, que les entregan para guar­
dar con mas gufto , como á los que din de si cuen­
ta íevera Irequentementc en un Tribunal, que juz­
ga aun los defectos ocultos.

14  De aqui diré, de ventajas!, pero exa* 
■geracion. Los mas malos entre los Catholicos 
ion ordinariamente menos culpables, que los mas 
modeítos entre los Novatores. Veislo aqui mani-
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err. 6. 68.
Gaule, in Calv. 
err. 7 1. 72. 
Gaule, in Calv. 
err. 37. 40.
Calv. in Catech. 
brevi.
LeiT. opuf. cic. 
conf. 2.
A'lph. áCaftro V. 
Contritio.

Simii.

Simii.

fiefto. Qualquier gran pecador , que le halla entre 
nofotros, íe reconoce , a lo menos por pecador, 
y demás de efto, no íuele fer de alma tan perdida, 
que no medite en reducirle y arrepentiríe, á lo 
m^nos en la vejez : mas los Novatores, aunque ef- 
ten íumergidos en qualquiera hediondez , fe repu­
tan tan juítos en virtud de fu Fé, como los Apofto­
les San Pedro, y San Pablo. Qué dudar de la propria 
falud r Eftan tan ciertos de ella , como Chrifto, que 
reyna en el Cielo y mas que Chrifto, mortal en 
la tierra : de adonde, fegun ellos, fu Mageftad ca­
yó al fin en un abyfmo profundifsimo de defeon- 
fianza , de defefperacion , y aun de condenación, 
aunque no permanente , mas traníitoria. Las lagri­
mas de un corazon compungido fon para ellos, 
como un baño de tinta, que en vez de limpiar á 
quien fe mete en e l , le unta mas, haciéndole peor 
el mifmo arrepentimiento. Y  por elfo, quanto es 
mejor un Publicano humilde, que un Pharifeo fo- 
bervio, tanto es precifo, que fea mejor'un diícolo 
entre los Catholicos, que qualquiera de los mas 
compueftos entre los Novatores. Y  quanto es me­
llos malo un pecador , que afpira á la converíion, 
que qualquier pecador endurecido y impeniten­
te; tanto es precifo , que fea menos malo un peca­
dor de ios nueftros, que qualquier pecador de los 
fuyos, pues finalmente las culpas del que medita 
en el arrepentimiento, fon tinieblas de la mañana, 
que caminan á la luz aun de mediodia 5 y las cul­
pas de el que juzga que empeora con el arrepen­
timiento , fon tinieblas de la tarde , que íiempre fe 
van acercando mas á la noche obfcura.

15  Y de aqui nace, el que fe vean entre no­
fotros tan frequentes las conversones , que no 
fe ven entre los Senarios, en quien la edad cana

ha-
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hace folamente tal vez, alguna mudanza , mas íe- 
mejante a la que hace el hibierno no los zarza- y 
les, quitándoles las hojas, pero no las eípinas. Si 
moderan algún exceíío de los que faltan con el 
adelantamiento de los años, no moderan alguno 
de los que crecen con él : mas fe hacen en ellos 
mas firmes cada día , para que fe vea que es ver- s. Fulg.I. de Fide 
daderifsimo el dicho de San Pulgencio , que f in  ad Petrum. Sine 
Fe ninguna corverfon puede aprovechar , 0 por me- n̂ a. Pütsft
jo r decir, ni fer._ Puedo teftificar Tantamente, que P™ eJ f e ¿0merfi9. 
tuve larga familiaridad con un Cavallero, ya muer­
to , que en el tiempo que fe hallaba mas entrega­
do a las ditíbluciones, a que la juventud di nom­
bre de «gloria , pero Dios de abominación \ al po­
ner el primer pie fobre el umbral de cierta Iglefia 
de Santo Domingo ( donde fe celebraba la me­
moria de Santa Rola , canonizada aquellos dias) 
al levantar la primera vifta a íu Retrato , en ella 
expueíto fe fintió de improvifo mudar el cora- ,
zon en el pecho de tal manera, que extinguido to­
do el furor de la perverfa concupifcencia, y en­
cendido un fervor de fanta honeftidad , de allí 
adelante, por muchos años que vivió, no fue ya 
el que havia íido, pues mudado totalmente en el al­
ma , no tuvo otros deleytes, que mortificar fu cuer­
po , y maltratarlo en caftigo de los placeres 
no licitos que le havia permitido. Mencionefeme 
aqui de las Sectas un folo, que de femejante mo­
do haya mudado el corazon un átomo , no folo 
rompiendo todas las cadenas de los habitos per- 
verfos de un golpe, mas transformándolas en co­
ronas triumphales de virtudes, mantenidas en él, 
hafta el ultimo aliento, en fu primer luftre. Y  fin 
embargo nueftros Anales Eccleíiaíhcos eftan lle­
nos de femejantes converfiones, para que fe fepa

V z que



que como D ios, mudando un Saulo , en el a¿to de 
S. Gene. 25. perfeguir la Fé rabiofamente , junto a4 Damafco , y 
Aug. S. Ardal. mudando un G inés, mudando un Ardalion , mu- 
14. Apr. S. Por- dando un Porphirio , en el adío de hacer burla , de 
íemb. ¡5 ’ e^a 5 enlos Teatros públicos de Comedias, quifo 

d ar, antes a los Judios, y defpues a los Gentiles, un 
teftimonio autentico de la verdad de la Fé Chrif- 
tiana, alsi, mudando en un inflante a los grandes pe­
cadores en el aílo de quebrantar mas la Ley de 
Chrifto, da teftimonio de la verdad de la Fé Catho­
lica. Porque tales converíiones (no viílas jamas entre 
los hereges mientras no han abjurado antes la 
he regí a ) fon milagros, y milagros aun de los mas 
íublimes, pues por ellas fé mueílra Dios, Sehor, no 
folo de la Naturaleza corporal , difpenfando en 
las leyes, á que eíla fujeta, mas también de la 
Naturaleza intelectual, mudando en ella como 
quiere , las intenciones, y inclinaciones, y levan- 

• tando la alma , á hacer aquellos a¿t.os , a que le fue­
ra impofsible llegar por si mifma: y todo efto en 
un punto, de adonde es milagroía no folamente 
b  íuftancia de la obra , mas también el modo de 
obrarla. Y  íi es afsi, por todo efto queda claro, 
que la Igleíia Catholica fe liama juílamenre Santa, 
pues no folo es Santa por los Dogmas que cree, 
Santa por las prohibiciones que intima, Santa por 
los preceptos que impone, Santa por las perfo­
ras que en todo tiempo ha contenido en gran 
numero, dotadas de Santidad, pero Santa también 
por los medios interiores y exteriores , de que efeá 
©y llena parafantificar las almas, aunque íéan las 

peores del mundo , lo qual a ninguna de las 
Sectas infieles le ha podido jamás conve­

nir de manera alguna.
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1 6 Los Judíos no tienen otro medio para ir 
á D ios, que cantar defordenadamente algún Pfal- 
mo en íus hediondas fynagogas, y  oír a algún ig­
norante Rabino la interpretación torcida de algún 
Texto de la Biblia. No tienen Libros piadofos. 
No tienen Padres eípirituales, no tienen Predica­
dores cuerdos, no tienen ufo de examinarle a si 
mifmos atentamente, no tienen tiempo determi­
nado en todo el año , para arrepentiríe de fus pro­
prias culpas, no tiene y a , ni aun leyes de interior 
culto al Señor que adoran tofcamente.

17  Mucho menos les proveyó eftos medios 
el Alcorán a los Mahometanos, pues no fe ordena 
jamas en é l , que fe le agradezcan al Señor tantos 
bienes, como derrama fobre nofotros \ ni fe enfe- 
ña que fe recurra á fu Mageftad: porque en fu 
inútil oracion no piden á Dios cofa: y íi en los 
votos le piden algún bien, no es efpiritual, fino 
temporal, como es algún pedazo de efta mifera- 
ble tierra, riquezas, prefas, plazas, victorias de 
fus enemigos. Sus lavatorios les pueden , quan­
do mas, limpiar los miembros llenos de polvo, pe* 
ro no la alma ; pues ninguna fuerza les podia con-t 
ceder fu Autor que fue tan fucio , ni eftán autori­
zados por Sacramentos, ó por focorros divinos, 
con alguna feñal de el Cielo.

x 8 Y mas culpablemente que todos, eftá,n 
privados los Novatores de medios para fantifícar- 
fe; por quanto haviendo, apartandofe de el gremio 
de la Igleíia Catholica , rechazado impíamente fus 
ritos, fus ceremonias, fus conftituciones, fus uíos; 
no retienen mas fobre si de Santo, que el Sacramen-»

Part. I I .  V 3 to
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P fal. 10 .  4. Qute 
perfecifli, dejiru- 
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to de el Bautifmo : y  aun no le retienen entera­
mente, pues han llegado a contaminarlo con mil 
errores, hafta mudar la forma , que inftituyó Chrif­
to al formarla, ó la materia de la agua elemen­
tal en otros eftraños licores, a fu antojo: como tam­
bién han mudado la materia de la Eucariftia, di­
ciendo, que en vez de pan fe pueden fubftituir ( don­
de no íe halla) nuezes, caftanas, legumbres , y 
qualquiera otra coía, con tal que fea comida, prin­
cipalmente hábil para hacer harina: y con decir, 
que en vez de vino, donde no le hay, fe puede ad­
mitir agua, cha, cerbeza, y qualquiera otra be­
bida uíada en aquel Clim a, falto de ubas: para 
que de ellos fe verifiquen íiempre mas aquellas 
palabras de el Píahno : Deftruyeron , Señor, las co­
fas , que perficiono vueflra Magejlad. Quanto hi­
zo Chrifto para íantificar a los Fieles, tanto han 
deftruido los Hereíiarcas modernos para perver­
tirlos , ó no dexando ya Sacramento alguno, 6 qui­
tándoles a los dos que dexan toda la virtud. De 
fuerte, que íi fus íequaces no fe hacen los peores 
de todos los mortales, es porque no dando en­
tero credito a los dichos de fus Legisladores, tam­
poco los reducen todos á pra&ica, como a ellos les 
parece, mas fon Difcipulos, por fu buena ventu­
ra , menores que fus Maeftros.

C A P I T U L O  X X V I I I .
L A  C A R I D A D  C O N  E L  P R O X I M O ,

da, tejlimonio de la verdad de la Iglejia Catholica.

E S de tan gran relieve el conocer, qual es 
fobre la Tierra la Igleíia verdadera , que 

quifo Chrifto eníeñarnos de fu propria boca una
fe-
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fena de ella infalible , que ferá la corona de todas 
las demas que hafta aqui fe han traído; no que­
dando que añadir coía mas cierta ó mas iluftie, a 
lo que dixo la Divina Sabiduría, darnos luz. 
Hizonos, pues, Jefu-Chrifto oír expresamente, co­
mo la caridad , que los Fieles uían reciprocamente 
unos cori otros, embiaria tantos rayos por todas 
partes, para manifeftar la verdadera lgleíia que to­
dos al inftante dirían: Efta es: Enejio conocerán todos 
(no efte, ó aquel, mas todos) que fois mis difcipulos, J i 
os tuviereis amor unos á otros. Y no es maravilla. 
Porque, quales fon los verdaderos difcipulos* Son 
fin duda, los que faben imitar mejor á fu Maeftro. 
Pues quién imita mejor a Chrifto, que quien mas 
ama a aquel proximo, por quien Chrifto (ha vien­
do llegado a baxar de el Cielo á la tierra) pade­
ció , íudó, murió defnudo fobre un palo ? Veis 
aqui, pues, también los verdaderos difcipulos de 
Chrifto: los que mas aman á íu proximo. Es el 
argumento tan claro , que no puede dexar fu luz 
de dar igualmente en los ojos a todos. Valgámo­
nos , pues, de efta divina comparación para diftin- 
guir la Efcuela verdadera de Chrifto de las enga- 
ñofas; y miremos con atención donde efta : eftre- 
chandonos (para no defviarnos de la acoftumbrada 
brevedad) a los dos a¿tos de caridad mas difcul- 
tofos de practicar, efto es, al perdonar á los enemi­
gos, y al dar, fi es menefter , también la vida por la 
íalud de los proximos; que fon puntualmente los 

dos a£tos, en que inculcó mas el Legislador 
celeftial. Efte es mi Precepto os améis unos

& otros, como yo os amé.

v 4 «.I.

Joan. 13* 35- I»
hoccognofcent om­
nes , quod Difci- 
puli mei eflis , ft 
dileccionem ha­
bueritis ad imi~ 
cent.

Joan. 15. i- fíot 
e/i Praeceptum 
meum, ut diliga­
tis invicem , Jicut 
dilexi vos.
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Matth.5.45. Au-
diflis , quia dic­
tum efl : diliges 
proximum tuum-, 
&  odio habebis 
inimicum tuum. 
Gaulc. fec. 6. in 
Thalm. err. 16.

2 Ahora, en quanto a lo primero , llamo para 
la prueba , no digo á Ja flor de los Fieles; mas al 
vulgo : díganme, íi al llegaríe al Sacramento de 
la Penitencia cada m es, 6 a lo menos, a fus tiem­
pos debidos, no fe reducen a perdonar* gravifsi- 
mas injurias , gravifsimas trayciones, y efto mera­
mente, por refpeto de Jeíu-Chrifto que Jo hizo 
afsi. Mas qué digo perdonar, llegando á compen- 
far no raras vezes los agravios con beneficios re- 
levantifsimos, a quien en nada eftán obligados? 
No h.i mucho tiempo, que una de las primeras Ciu­
dades de Italia miró a uno de fus Cavalleros, heri­
do de muerte, no folamente perdonar con buen 
corazon el aflafsinado impenfado que havia pade­
cido , mas dexar en fu teftamento dotadas a to  ̂
das las hijas de aquel cruel, que le havia puefto 
en aquel eftado. Y  de femejantes cafos pudiera 
referir muchifsimos, uno mas iluftre que otro, fi no 
fueran por si mifmos baftantemente conocidos.

3 Rodead ahora todas aquellas Provincias, en 
las quales fe ha adelantado por viva fuerza la Re­
ligión reformada, y ha puefto Cathedra, y fabed- 
qie defpues decir, adonde fe ve huella de virtud 
femejante en alguno de fus difcipulos mas emi- | 
nentes. Que no fe vea veftigio alguno entre los 
Judios, no me maravilla : porque fi defde los tiem­
pos antiguos daban por Ley, el amar al amigo, y el 
aborrecer al enemigo: Oijiers, que fe dixo'. amaras atu ¡ 
proximo, y aborrecerás a tu enemigo', qué haran ahora, 
quando el Talmud les ha denunciado tari vivamen­
te, que no es digno de el titulo de Rabino, quien en­
tre ellos no aborrece de muerte al enemigo,y no bufea 
tadas las ocaíioncs, y todas las artes para vengarfe

de
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'de el: Y  mucho menos admiro que no fe halle 
pifada alguna entre los fequaces de Máhoma, que 
quiere que fe haga íiempre otra injuria, mayor 
que la que fe recibió ; y afsi , como nada ordenó, 
que fe predicaífe mas en fus Pueblos, que la guer­
ra , afsi lo coníiguio de modo, que hafta oy tiene 
por ufo el ir qualquiera de los fuyos a media no­
che á las puertas de los glotones, oprimidos de el 
íueño, llamando fuerte con una maza , y diciendo, 
lo que da empacho traducir en la lengua vulgar, 
Como fuena: Levantaos, Moros, a comer y  a beber y  a 
engendrar hijos contra los Chrijiianos.

4 Pero los Novatores no profeífan que creen 
el Evangelio que traxo Chrifto nueftro Señor a 
la tierra? Y fin embargo Luthero promulgó otro 
totalmente contrario, diciendo que fu Evangelio 
no quería paz, mas queria fediciones, v quería 
fangre : de adonde , como una Aléelo , apenas tomó 
poder en Alemania , quando luego fublevó a todos 
los milicos para que íacaífen las armas contra la 
nobleza, para refeatarfede los agravios tan gran- 
"des y continuos , que de ella havian fufrido : luego 
defpues de ha ver fuíicientemente gozado del alto in­
cendio , que havia levantado por aquella parte, bol- 
vió la tea, y comenzo a fublevar mas ardientemente 
la nobleza contra los rufticos rebeldes, diciendo 
que ya era tiempo de qüe íe ganaífen el Cielo , no 
con las oraciones, íino con las deftrucciones , que 
fubieron a tan alto punto , que fe llegaron a contar 
fobre ciento.y cinquenta mil entre los muertos 
de una y otra parte , dentro de pocos mefes, con 
tanto jubilo de el mifmo Luthero , que mas intre­
pido que Nerón , pudo mirar aun fin. efmeralda, 
las muertes de tantos mtferables, como juegos de 
Gladiadores. Y  no predicó el Evangelio en for­

ma

Gaulc. fec. 7. íq 
Mahum. err. 19. 
Ale. 1. 1. c. 2.

ThyrK Gonz. itt 
Mahum. J. 5. c. 
3 7 .  Surgite, 
'M auri, fíd come­
dendum,&  biben­
dum , (5? gignen­
dos filios contra 
Chrijiianos.

Gault. in Tbalm. 
err. 16. fup. cic.
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ma diferente Calvino , cuyo principal difcipulo»

Gaul. fe c. 1 6. in , a > d *x °  S ue n o.era menefter mas para plantar- 
Calv. err. 84. &  0  cn toda la Francia, que eícopetas , y eípadas. 
Alph. a Caítro Pero quién puede entre eftos pretender, que haya 
V. tracepmm, quien de á fu enemigo un perdón , no digo heroy- 

co , qual fue el que conte arriba, mas común, dep­
rendiendo ellos igualmente , que la Ley mifma di- 

Calw ín Luc. c. vina> <luanto mas la Evangélica mas perfeda, es 
10. Lex nibil totalmente impofsible de obfervarí La ley nada, 
aliudyquamdam- mas puede que condenar , porque nsses impofsible ba­
ñare poteft, quia cer lo que manda.

'eft^pr¿fiare quid ~ 1 Es cl^ro’ Pues’ Qnc el modo de vivir de las 
jubet. e as no efta animado mas que con eípiritu hu­

mano, por si incapaz de vencer la naturale­
za : de adonde en fu mayor esfuerzo , no llega a 

. . . ITas clue a hacer bien á quien ama, que es don-

tfít¿nZZ dV 'fegln t0d° S : * ' "”*• ***"»>< f "  « * » «  «
fíe&Etbnici boc OJJ ° trosiP or ventura no hacen efto también los JBthni- 
faciunt? eos- mas modo de vivir de la Iglefia efta anima­

do con un efpiritu muy fuperior al humano : de 
adonde es, cjue íin algún limite, paíTa a hacer bien 
a quien quiere m al, y aun a quien le hace. Y 
verdaderamente un efpiritu tan robufto no puede 

otro quc divino. Porque no fe puede dudar, 
que todos los impetus de Jas pafsiones mas ardien­
tes y mas feroces, naturalmente nos incitan á la
T ngíUlza ’ rePutada de el torrente de los hom-

Vtndicla melle bres, mas dulce que la m iel: ( La venganza excede 2
la miel fn la dulzura) y tenida por la viaima mas 

_ hermofa , que fe le puede facrificar al honor mun- 
miL dano* Com o, pues, pueden fer cadaveres pura­

mente cadaveres de una Fé muerta, los que na­
dando contra mu corriente tan valiente, la rom­
pen con tanto animo? Havrá quien llegue a juzgar
enemiga de Dios a aquella Religión, que levanta

* \



á fus ala ni nos a parecerfele, en lo que tanto pro- 
feíía , que es hacer bien a todos l Que hace, que 
nazca, fu  Sol fobre los buenos y  los malos. Efto es 
hacer, que los Fieles no íblamenre parezcan fus 
hijos, mas también lo fean: Amad a vueflros ene­
migos , para f  °,r hijos de vueftro Padre , que efta en 
los Cielos.

6 Si nueftra Fé fuera faifa, quién feria el Au­
tor de ella íino Lucifer 1 Y  íi la Fé de los N o­
vatores fuera verdadera, feria , al contrario, fu 
Autor Chrifto. Pero como fe puede juzgar, que 
nueftra Fé, íi tuviera a Lucifer por Autor, nos havia 
de llevar a imitar tanto a Chrifto en fu manfedum­
bre í Y que fu F é , íi tuviera por Autor a Chrifto, 

•los havia de llevar a emular tanto a Lucifer en la ra­
bia 5 Chrifto fue el que padeciendo, no amenazaba: 
y  efto vemos , que lo hacen oy folos los Catholi­
cos. Lucifer es el que es Rey de todos los hijos de la 

fobervia  : y tales fe mueftran cada dia los Novato­
res , amarguísimos en quexarfe en fas Efcritosr 
no digo de una injuria, ó de un teftimonio falfo, 
mas aun de una juftifsima corrección; como lo 
mueftra copiofamente la pluma de el mifmo Lu- 
thero , íu cabeza , que fe bolvió con mil horren­
dos oprobrios contra los Obifpos, contra los Prin­
cipes , contra los Papas, folo porque eftos le qui- 
fieron, fegun fu obligación , hacer, que conocieíTe 
fus locos errores tan manifieftos.

Parte 1 /• Capitulo X X  V I I I .  3 1 ^

Mnttli.
Solem fuum orlri 

facit fuper bo­
nos , &  malos. 
Matth. 5. 4. D ili­
gite inimicos 
veflros, ut /itis 
F ilij Patris vef- 
t r i , qui in Calis 
eft.

2. Petr. 2." 23.
Cum pateretur, 
non comminaba­
tur.
Job. 41. 25. efi
Rex j'uper omnes 
film  Juperbice.

Alph. & Caftro 
contra Hsref. 
V. Injuria.

§. I L  TJoan. 15. 13 .
„  1 . 1  Majorem bac cli-

7̂  1 aliemos ahora al otro año de caridad, que lettionem nenio
es dar la vida por la falud de los proximos: a£to h ah et,ut animam
que llamó Chrifto con razón el mas elevado : Nin- f uam ponat quis
guno tiene mayor caridad , que aquella que obliga a 0 amicls

1 n que
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que ponga uno fu  vida por fus amigos : pues el hom'j 
bre con efte adío antepone el bien de el amado al 
mayor de los propnos bienes íeníibles, que es la 
vida , fundamento de todos los otros. Ahora es in* 
dubitable, que en todos los íiglos ha (ido eñe en­
tre nofotros un afro continuado. Mueftrolo cla­
ramente. En todos los üglos íe le han aumentado 

p j  c. íiempre a la Igleíia Catholica muchas gentes, co­
mo lo manifeflamos mas de propoíito en fu lugar. 
Pero cómo ha fucedido efto , mas que por medio 
de hombres que ha embiado íin cefíar nueftro 
Sumo Pontifice a aquellas gentes : hombres ta*i 
dos, llenos de tanto zelo , que han expuefto a to­
do riefgo la vida, y también la han perdido por 
recobrar las almas de las manos de el Ladrón in­
fernal , y  reducirlas a Chriftoí Y efte a£k> de ca­
ridad jamas fe ha enfriado con el tiempo; an­
tes ha crecido mas. Es cierto , que nunca fe han 
reducido a Chrifto tantas almas dentro de un 
íiglo , quantas en el paífado, por las copioíifsimas 
converfsiones que ha havido de las Indias , afsi 
Orientales, como Occidentales, que es lo mifmo 
que decir, de un nuevo mundo. Y  fe ha hecho 
efto de otra manera, que por fuerza de una ar- 
dentifsima caridad, que ha impelido a inumera- 
bles a moftrar quanto eftimaban mas la íalvacioti 
agena , que fu vida propria? Si me es licito ( ya 
que no puedo referir de una vez las hazañas de los 
eftraños mas generofos) decir las domefticas; yo 
hallo en las Hiftorias de mi Religión , aunque mi­
nima, cofas admirables. Hallo , quien en un nau­
fragio , por fu gran fuerte, haviendofe aíido a una 
tabla la cedió efpontaneamenteá un J u d i o , con 
efta condición hermoíifsima ) que en llegando a 
tierra , fe hicieíle Chriftiano , como lo executó.

Ha



...... '• ............

Parte 1 / Capitulo X X V I I 1. '31 7 
Hallo , quien por entrar en el Japón, cerrado , en 
el tiempo de iuma perfecucion, con diligencias in- 

i decibles fe vendió por efclavo para el remo, y afsi 
configuró al fin penetrar alia. Hallo , quien por 
no faber el camino a M eaco, adonde iba a llevar 
la Fe, fe acomodó por mozo de ínulas con un paf- 
fagero , pradico de el País , y mientras efte a ef- 
puela batida corria por la tierra llena de nieve, él 
defcalzo y hecho pedazos, fe tenia fuerte, para fe- 
guirle ( como algunos también lo efcrivieron) á la 
cola de el cavallo , dexandofe afsi defpedazar im- 
piamente por aquel inciifcreto 7 mis que condu­
cir. Hallo, que ion fin numero, los que han confe- 
guido con fervorólas fúplicas navegar por medio 
de mil miferias a otra miferia mayor, qual es el vi­
vir con hombres, menos que hombres, como fon 
todos los Barbaros del Occidente, y paflar por me­
dio de mil peligros a otro peligro máximo, qual 
es el de dexar a los pies de femejantes traydo- 
res la vida cada momento , ya envenenados, ya 
quemados, ya hechos menudos pedazos, por puro Rice. ín Geogr 
zelo de anunciar el Evangelio , en donde no hay reform. 
memoria de que haya jamas llegado alguno. Pe­
ro cómo fucede efto ? Han emprendido los refor­
mados de Olanda tantas navegaciones entre aque­
llas gentes : han vencido el mar con tantos atrevi­
dos baxeles, émulos de aquella fu primera Nave 
victoria, que anduvo al rededor toda la tierra: 
han tentado nuevos paíTos por medio de el mar 
elado , fin deíiftir jamás de la empreña hafta eftar 
en los umbrales de lo impofsible. Ea , entre tantos 
viages mueftren uno ordenado a eíte intento, de 
propagar en aquellas riberas la Fe de Chrifto. En 
las Islas Marianas lian derramado nuevamente In Vita P. AtoyC 
nueífcos Miísioneros los iudores y la fangre , con San vico res.

tan-

-----  ---------  ^ i
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Jitnt , quierunt, 
«A» Jefu- 
Cbrijli

Simii.

Arifl. de gener. 
Animar. 1. 8. n. 
41*

tanta utilidad , que íe bautizaron en menos de uti 
año trece mil Idolatras} fobre cien niños muer­
tos que volaron de alli al Cielo con la candida efto'la 
de iu inocencia bautifmalj y quedaban todavia 
veinte mil Catecúmenos , efpcrando la dichofa 
luerte de fer también admitidos a la fagrada hien- 
te. Ahora , mas de una vez havian llegado alli en 
fus Naves los Calviniftas Olandefes, para defeu- 
brir aquel Pais antes defconocido: mas quando 
vieron, que no havia en é l , ni plata, ni aromas (que 
es lo que combida á fu encendida codicia a zar­
par de los Puertos de Europa) bolvieron íiempre 
las proas a otra parte, teniendo íiempre en nada 
todas las almas de aquellos pobres habitadores 
( a u n q u e  también le havian coftado tanta fangre a  
Jefu-Chrifto ) folo porque no havia a l i a , con que 
enriquecerfe. Si juzgan, pues, que el nuevo Evan­
gelio de Calvino es el Evangelio verdadero de 
Chrifto , por qué no lo predican á aquella Gentili­
dad llevando la luz a unas Naciones oprimidas en 
tan altas tinieblas de ignorancia, que aun no fa- 
ben quien las crio 5 Pero no pueden hacer tanto, 
ni quieren aun tampoco : Todos hufean las cofas que 
fon fuyas , no las que fon de JeJu-Cbriflo. Todos 
atentos á aprovecharfe temporalmente a  si mifmos 
con fus tratos, no fabeti aprovechar efpiritualmen- 
te á fus proximos: á feniejanza de las perfonas de- 
mafiadaniente grueíías que fon efteriles, porque 
convierten todo e l  alimento en si mifmas. Ni pue­
den , aunque quieran , porque fiendo efpuria fu Fé, 
no tiene virtud de propagarle, ni aun de prender, fi­
no quando m as, como la zizaña entre el buen gra­
no. De aqui es, que aunque profeíTen una Reli­
gión enemiga totalmente de la honeftidad , de la 
penitencia, de el rigor, y amiga de toda licen­

cia,

3 x8 £7  Incrédulo fin efcufa.
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cía, con todo eífo no íe hallara, que le hayan per- 
íuadido a alguna de las Naciones Idolatras , con 
quien tienen comercio ó correspondencia -. por­
que la heregia no puede reducir á Chrifto a los 
incredulos, mas íolo pervertir a los reducidos, de 
fuerte, que fe puede de ella decir con proporcion 
lo que fe dixo de Phelipe el de Macedonia , des­
truidor de Olinto : que no la huviera podido fa­
bricar , como lo pudo deftruir: Que no la huviera 
podido edificar tal. Bien han podido los Olandefes 
arruinar los Altares donde era Chrifto adora­
do en el Japón , y en otras muchas Provincias de 
el Oriente , por el cuidado de los Catholicos Eu­
ropeos, que llegaron alia, antes que ellos-, mas 
no podran también fabricarlos : Que diré de la ad- 
minifiracion de la palabra ( eícrivia de los antiguos 
hereges Tertuliano) fiendo fu  etnpleo, no convertir 
d los Ethnicos , fino pervertir a los nueftro si Pero 
quanto mejor fe puede oy efcrivir otro tanto de 
los modernos?

8 Es, pues, manifeftifsímo, que en la Iglefia 
Romana efta la verdadera caridad , y con la cari­
dad todo el cortejo de las demas hermofas virtu­
des que la figüen , como a R eyn a ; y afsi también 
es manifeftiísimo que la Iglefia Romana es la ver­
dadera efcuela de Chrifto; pues en ella efta la fe- 
ñal de fus difcipulos verdaderos , que exponer 
la vida por la íalud de los proximos; en tanto gra­
do , que aquellos mifmos, a quien no fe les con­
cede por la calidad de fu condición exponerla en 
el efedto, la exponen , ya que no de otra fuerte, 
con el defeo.

9 Santa Cathalina de Sena fe afligía tanto por 
la perdición de las almas , que haviendoíe revelado 
Dios las calamidades de la Igleíia , que ya efta-

ban

Plut. libel. de
Cohíb, Irac. slt 
talem non pojfet 
concedere.

Tertul. 1. de Prse- 
for. De verbi ad-
m inifiratione , 
quid dicam, c u ni 
hoc fit negotium 
illis , non Ethni- 
cos convertendi, 
Jed noftroi ever~ 
íend'ft
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bao amenazando por fus culpas, fe ofrecio luego 
a si mifma , mas que pronta, a recibir en fu cora- 
zon tormentos horribles y para beberfe ella fola to­
da la ira Divina , que fe debia a las maldades de 
aquellos tiempos. De 110 menor caridad fue Chrif- 
tina, intitulada la admirable , por las penas que fe 
cargo voluntarimente por la converíion de los 
pecadores , y  por las que cada inflante defeaba 
cargarfe mas , íiempre anfiofa de padecer , mas 
nunca fatisfecha. Y  por hablar de cofas mas vecinas 
a nueítros tiempos: de caridad no menor, dio tam­
bién exemplo , en el ligio paífado , una doncelli- 
ta llamada Cathalina Raconiíia, de quien refiere 
Franciíco Pico , Señor de la Mirandula , como 
teftigo de vifta , que defeaba fer el único blanco 
de las calamidades, debidas a los mortales, y lo 
alcanzaba frequentemente , experimentando mar- 
tyrios indecibles, que defcargaba Dios fobre ella, 
para agradarle la oferta , como fobre vidtima, 
que havia fubido al Altar por si mifma.

10  Ahora, íi todas las Sedas juntas no podran 
traer un hecho femejante á eftos tres , autorizados 
por tres Efcritores famofos, en quien no puede 
darfe excepción de alguna forma •, es menefter, 
que aunque les pefe , confieíTen , que aun quando 
la Igleíia no poífeyera inumerables Heroes de ca­
ridad Chriftiana, mas folas eftas tres doncellas 
aqui traídas, bailaran ellas folas para hacer poner 
en huida á todas fus Efquadras con glorioía 
vi£loria, y para ponerle en la mano la palma a la Re­
ligión Catholica, como a la única, que es digna de 
que la profeífen en toda la tierra. El principio 
de tanta diverfidad, como vemos que hay entre el 
macho , y la hembra, íi fe cree al Philofopho, es 
el corazon , que en el macho es caliente en gra­

do
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cío perfecto; y en la hembra, en impérfe&o. No 
hay, pues, que bufcar en nueítro caío otro difíinti- 
VO : Solo el amor difcierne a los Hijos de Dios de los 
Hijos de el Diablo. No nacieron antes en el mun­
do los Chriftianos, que fuellen conocidos en el 
corazón encendido , que fe defcubrió en ellos 
de adonde e s , que los Gentiles, hablando unos 
con otros, decian eípantados. M irad, que amor 
tan grande fe tienen. M irad  , como mutuamente fe  
aman\ Mirad, como qualquiera efta pronto , íi es 
menefter, aun para dar la vida por fu proximo: Mi­
rad , como eftan difpueftos para morir por qualquiera de 
íos otros Chriflianos\ Qué maravilla, pues, que en el 
corázon no menos caliente feati oy también diftin- 
guidos los Catholicos de los que no lo fon?

m .

t i  Y  veis aqui, fi yo no me engaño , moflirá- 
do con evidencia por todas las feñales, que la Re­
ligión Catholica es la hija legitima de el Altifsi- 
mo , pues para declararla por tal ha concurrido 
fu Mageftad , con todos los tres feñalados atribu­
tos , que fe pueden decir facciones infalibles de fu 
Temblante: ha concurrido con el Poder, ha con­
currido con la Sabiduría , ha concurrido con la 
Bondad. Facciones tan hermofas no fe le ven por 
cierto en el roftro a alguna de las otras Religio­
nes , diverfas de ella. Pues qué duda hay, de que 
no fon Religiones verdaderas, fino Seólas, que 
han aparecido para engañar al genero humano, 
debaxo de la refplandeciente mafcara de Reli­
gión ! Sus obras, como lo havemos manifeftado, 
no folamente no fon de poder, mas fon de flaque­
za , pues todas ellas fon obras de la Naturaleza ef- 
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no hay falvacion.

COmo no hay animal que duerma íiempre, 
m as, i i  quiere vivir , es menefter que de 

quando en quando facuda el fueño; afsi por ventu­
ra no hay hombre, que en lo que pertenece a la 
Religión, vida délas Almas , tenga íiempre cerra­
dos los ojos para la verdad; mas aunque no quie­
ra , es menefter, que los abra de quando en quan­
do para conocer fu error; de fuerte, que por lo 
menos, dude de el eftado en que fe halla, y  efte

euy-
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tragada. No folamente no fon de fabiduria, mas 
fon de ignorancia, pues eftan fundadas en dictá­
menes necios, torcidos y  contrarios a todas las 
reglas de la razón. No folamente no fon de bon­
dad , mas fon de iniquidad , pues no fon aptos pa­
ra fantificar a la gente , lino para pervertirla. 
Pues como fe tiene atrevimiento para atribuirle 
eftas Señas al Altiísimo , como hijas, que ha pro­
ducido^

12  Y  con efto parece , que queda vencida to­
talmente la cauía. Y  íin embargo, defpues de tan­
to combatir, no fe ha hecho cofa en utilidad de los 
Incredulos, íi no fe pafla á derribarles una fortale­
za , íiempre batida , defde los íiglos de Manes áca, 
que fue el primero en edificarla, y fiempre la buel- 
ven a levantar los defcaminados, como fu único 
a filo : y es afirmar, que en qualquiera Religión, 
ó verdadera, ó faifa, fe puede al fin efperar falva­
cion, con verifsimilitud de alcanzarla. Para demo­
ler efte Caftillo íe va a plantar la ultima batería.

►
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cuídadofo. Pero revelándole contra efta luz , íe 
hace por si mifmo licito el no feguida, y cerrados 
de nuevo los ojos, buelve a dormir íobre efta lo­
ca confianza , que con ta l, que íe viva conforme a 
la razón natural, en qualquiera Ley 'hay igualmen­
te falvacion.

i  Hay fama de que el Tamorlan, haviendo lle­
gado con fu exercito vi&oriofo a Jerufalem, a 
los lugares confagrados por el Redemptor, fue to­
cado tan poderofamente en el animo por la Di­
vina gracia , que fe ablando, y  no pudo íin lagri­
mas oir las noticias de las oprefsiortes, de las 
afrentas, y  de la muerte cruelifsima, que alli fu- 
frió nueftro Señor Jefu-Chrifto para falvar al 
mundo. Pero folicitado interiormte a abrazar 
fu Religión como tan jufta , comenzó a penfar 
dentro de si fútilmente, que afsi como era gloria 
de un Gran Monarca haver fujetado a fu cetro mu­
chas Naciones entre si contrarias en coftumbres, 
y  govierno \ afsi cedia en grande honra de Dios 
el obfequio de varias Religiones, entre si opueftas 
en creencia y  en ritos. Y  con efta fopa engaño- 
fa adormeció los ladridos de la conciencia fiel, 
que queria defpertarle de el fueño. Haced, pues, 
cuenta de que con efta mifma fopa la adormecen 
todos los demas Mahometanos íüs femejantes; con 
efta los hombres •, con efta los h e re g e sy  con efta 
algunos Eftadiftas, que habituados a no mirar en 
fus nevegaciones mas Polo , que el interés, íi no 
topan en el efcollo de el Atheifino formado , en­
callan en eftos bajos. Y  no dexan, como agudos 
de confirmar fu eftraña' opinion, con razones 
aparentes, para que el mifmo parecer no fea íin 
Arte.

3 Dicen. En qualquiera ley fe hallan mu-
X  z chos,

Apud Joan. Gui- 
lleminot in Sa~ 
pientia.

Chriili.c7.Vedt
2.
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chos que honran a D ios, aunque de varios mo­
dos : fon leales en los paftos , fon liberales en los 
dones, fon mifericordiofos con los pobres: cau- 
fan frequentemente con fu modo de vivir gran 
confu (ion a los Catholicos, que falta poco para 
que fe tengan todos por falvos. Pues adonde 
eftara la providencia en el Cielo , íi Dios no agra-< 
dece tantos obfequios , como configue también' 
de los demas ? Y donde eftara la Jufticia en la tier­
ra , fi inumerables obras de virtud, que por to­
das partes' fe hacen, fe han de quedar fin fu pre­
mio : y mucho mas, fi tanta parte de el mundo, 
que efta fuera de la Igleíia Catholica, ha de andar 
continuamente perdida fin mas culpa que no haver 
conocido una verdad , que para verla, o no tuvo 
niñas en los ojos de tanta fuerza, 6 no tuvo luz? 
Luego es neceffario concluir, que dexando a los 
Do&ores las controvertías Eícolafticas, y  ufando 
de los medios, que qualquiera Religión , qual mas, 
qual menos, no dexa de dar a fus íequaces, íe lle­
gue a falvamento , como los baxeles al Puerto con 
vientos totalmente contrarios, fi es el Piloto dief* 
tro para valerfe de ellos.

4 No hay frenetico mas dificultofo de fa­
nar , que el que fe porta con mas feriedad en el 
delirar. Sin embargo no es jufto abandonar la 
cura de alguno, principalmente quando la cura 
ha de venir de la Gracia , mas que de la Arte, que 
vale por si poco, con femejante gente, engaha,- 
iiora fagaz de si mifma.

5. I- ".i-
'3 Si queremos, pues, dar luego en la raiz de eí 

pial profundo, es menesfter tener por firme efte
prin-



Parte JL Capitulo ultimo. 325
principio que lo rnifmo es admitir todas las Reli­
giones, que hay en el mundo, por habiles para dar 
la falud , que no admitir ninguna. Porque os pre­
gunto : Eftas Religiones no fon contrarias t No 
fon contradictorias > No fe oponen derechamente 
unas a otras, como emulas, en quanto á lo que fe 
debe creer , confeííar, y obrar, para agradar a 
Dios con íincero culto > Efto no tiene duda : afsi 
porque lo demueftran fus Autores, como porque
lo declaran fus Articulos, y por que fi las Religio­
nes íobredichas no fe opufieran en los conftituti- 
vos e(Tendales de fu F é , no fueran Religiones di- 
verfas, fino una fola > pues una verdad fiempre 
hace liga con otra verdad, mas que un oro coa 
otro oro, y una purpura con otra purpura. Ahora, 
fí fe oponen tanto, como puede Dios admitirlas 
todas , agradecerlas todas , premiarlas todas de 
un modo: Antes al mifmo tiempo que quiere una, 
como enfeñada por fu Mageftad, reprueba todas 
las demas. Y  fi las reprueba , cómo fe ha de querer 
que las premie > Fuera de aquella una, es necesa­
rio , que fean fupueftas todas las otras, que fean 
efpurias , que fean la zizaña maligna que fobre- 
fembraron los efpiritus fus enemigos en fu trigo. 
Pues .cómo puede fuceder , que Dios no folamen- 
te las tolere por breve efpacio en un campo mif- 
m o , mas las remunere hafta dar por ellas el Parai- 
fo ? No es Dios la mifma verdad l Yo foy la verdad. 
Pues cómo puede negaríe tanto, que llegue a ga­
lardonar la mentira con un Reyno eterno, y  a 
que la mentira fe le venda por culto ? No , no : No 
fe  puede negar a si mifmo. Lo mifmo es, pues , afir­
mar , que hay falyacion igualmente en los Catholi­
cos,en los Hereges, en los Hebreos, y en los Maho­
metanos, entre si opueftos, que querer queleagra- 

F a rt .I I .  X 3  de

Ego fum vertid

2 .  T i r a .  2 .  *3 
Negare fe ipfum 
non potejl.
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de á Dios igualmente la creencia faifa , y la creen­
cia verdadera, la confefsion faifa , y la confef- 
fion' verdadera, la jufticia faifa , y la jufticia ver­
dadera , lo qual es lo mifmo , que querer que Dios 
no fea Dios. Pero quitado Dios, no fe ha quita­
do toda Religión ? Veis aqui, pues, el blanco,á que 
tiran aquellos politicos, que tienen por todo uno, 
el profeífar qualquiera Religión , fea la que fuere, 
en que el hombre fe halle. Tiran a introducir con 
brevedad en el mundo por camino furtivo aquel 
Atheifmo, que no pueden por el camino real. Y 
efto m'ueftra la vanidad de la falvacion, que fe 
efpera debaxo de todo culto , por la parte de Dios 
que la ha de dar.

§. IL

6 Por la parte de el hombre , que la ha de 
recibir es menefter , que íe note , como no le era 
debida por fu naturaleza una bienaventuranza in- 
menfamente fuperior á fu ser qual es la bienaven­
turanza celeftial, mas convenia, que la recibieife 
de D ios, 6 por gracia, ó por galardón. Por gra­
cia puramente no fe puede efperar , porque ha 
querido D ios, que los adultos no lleguen jamas á 
aquel eterno repofo, fin algún previo trabajo, en 
cuya virtud poííean defpues mas bella fu corona, 
como corona de merito; y fean femejantes en el 
Cielo a aquellos Monarcas que no nacieron 
Grandes, mas llegaron a ferio, unos por fu iníigne 
prudencia , y otros por la valiente efpada. Luego 
íe ha de efperar por galardón. Pero qué titulo tie­
nen las Se&as para confeguir un galardón como 
efte: ó fobre qué afpiran a él t Por razón de lo que 
hacen, ó por razón de lo que creen í Por lo que

ha-
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hacen, es coík vana aípirar á é l : porque la virtud 
verdadera depende mas de la verdadera Fé , que 
el fruto de la raiz : Donde no hay verdadera Fé , dice 
San Aguftin, tampoco puede haver verdadara Jufticia.
Y afsi qualquiera acción virtuofa , íin la Religión 
íincera , es a manera de aquellas perlas, que con­
cebidas , encapotado y tempeftuofo el C ielo, tie­
nen una fútil corteza de perla , mas no lo sólido. 
Obran comunmente los Sectarios fu jufticia por la 
gloria humana , como por fin principal de fus tra­
bajos : y por eífo fon altivos, no juftos: ó fi la 
obran por algún motivo fencillo de honeftidad, 
conocida con las fuerzas de la naturaleza, efte 
obrar no proviene en ellos de la Fé fobrenatural 
que los impela á eífo : y por eífo es virtud , que 
difpone de fuyo para la felicidad civil, y traníi- 
toria de la vida prefente, mas no a la felicidad 
celcftial, perpetua de la vida futura. De adon­
de aunque merecen también alguna paga, fu meri­
to 110 tranfciende la eíphera de las pagas caducas.
Y  afsi como íu piedad es como fombra, afsi con 
proporcion la recompenfa D ios, con la fombra 
de los bienes verdaderos, no con la realidad : efto 
es, la recompenía con riquezas, con tropheos, con 
aumentos de dominios temporales , que fon una 
fombra no mas, de lo que tiene preparado para 
la piedad verdadera.

17  Por lo que toca á lo que los Sédanos 
creen , eftan tan lexos de fer mas merecedores de 
paga, que, íi bien fe coníidera, antes fon mas me­
recedores de caftigo. Porque íi miramos a los 
Mahometanos creen íin duda, muchas verdades, 
como es, que Dios es uno , que es Criador de to. 
das las cofas, y que es fu Governador, prometien­
do a los hombres premio v pena, aun en la vida

X 4 fu-
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futura. Pero quan contaminada efta por ellos efta 
creencia , ó por mejor decir podrida con mil opi­
niones , indignas de D ios, a quien creen , no fola- 

Gaulc. 7. fee. in mente corporeo, mas Premiador de luxuriofos, 
Mahura. err. 3. y de embidiofos, y Autor de quantas maldades hay 

en el mundo En tanto grado, que íi por un lado 
le dán la Divinidad, fe la niegan luego por otro. 
C óm o, pues, puede Dios premiar infinitamente a 
quien cree de fu Mageftad , lo que fuera de vitupe­
rio en un Capí tan de Vandidos* Fuera de que 
aquello poco verdadero que creen los Mahome­
tanos en D ios, no lo creen por algún motivo íu- 
perior a la Naturaleza, efto es, por la autoridad 
infalible del miímo Dios que lo reveló : lo creen, 
porque lo dixo Mahoma en el Alcorán, de adonde 
es, que lo creen por mera perfuaíion humana, apo­
yada en la autoridad particular de un Arabe , que 
íe abanzó por vía de fraudes y de fuerza a bufear 
fequaces, y  no por via de fantidad , y de maravi­
llas, que haya concurrido jamas a acreditar hafta de 
el C ielo: lo qual hace que fu Fé fea Pe humana, en 
quanto á lo creído j y que en quanto al fundamen­
to de creerlo , fea Fé impía, Fé execrable, afsi co­
mo fue impio y execrable , aquel que no fe aver­
güenzan de adorar por Legislador.

8 Lo mifmo con proporción fe ha de decir 
de los Hebreos. Tienen eftos por ventura , otra 
regla de fu creencia prefente , fuera de la explica­
ción de fus Rabinos, Maeftros, como fe ha vifto 
ya de necedades tan palpables que mueven aun 
a rifa ? Y  íi no la tienen, qué Fé es la fuya l En qual­
quiera Fe no folo fe ha de mirar lo que fe cree, 
pero también mucho mas lo que induce á creer­
lo , porque qual es el fundamento , tal es el edifi­
cio. Si el fuelo es poco firme ,11o  puede la torre

fer
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fer íolida. Y  fin embargo la Fe ha de fer tan fon ­
da , que excluya toda vacilación : de otra manera 
no es ya F e , es opinión; y la opinión no es tribu­
to proporcionado a un Dios que no puede mentir. 
Qué Fé, pues, pueden fundar los Hebreos fobre el 
dicho cíe aquellos Rabinos, que no fon fuficientes
para defender una opinioni1

9 Inferid de aqui, lo que fe debe decir de los 
Hereges de nueftros dias : de quien defeo faber, 
qué guia liguen en fu reforma : íi la propria, o a 
agena* Si la agena, qual mas infiel? Pues los dos 
pregoneros tan reverenciados, de fu nuevo E va“ * 
gelio, veis aqui los que fueron : Luthero, y Calvi­
no : Luthero, rebelde al clauftro , a la Igleíia, ai 
Emperador fu Principe natural : y Calvino , re­
belde también a la naturaleza , como lo declaro 
aquella marca vergonzofa, que llevo fobre las ef- 
paldas , en fehal de el luego que le perdono el 
Obifpo con piedad muy deígraciada. De fuer­
te j que los dos, por el vigor de todas las leyes, 
aun civiles, fe havian hecho tan infames por fus 
culpas, que no podían fer admitidos, ni por acu- 
fadores , ni por teftigos en el fuero humano. 
Juzgad íi podían fer admitidos en el divino por 
Reformadores de los dogmas, o por Jueces de 
los Concilios, de los Canones, y  hafta de los Pa - 
pas.

10  Si los Sectarios no íiguen la guia agena, 
luego íiguen otra no menos engañóla, qual es el 
fentir proprio , y el efpiritu proprio, multiplicado 
fegun el numero de fus cabezas , a fu gufto. Y 
en un antojo , que fe le ha puefto en la cabeza a 
un hombre, fe ha de lundar un Tribunal de ver­
dad incontraftable? _

1 1 Pues una Fé , que por qualquier lado
que
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que íe mire, es una mera fuperfticion, cómo po­
dra pretender por fu recompenfa , una eterna fe­
licidad ? Y  la primera verdad , cómo fe ha de po­
der declarar por honrada con las fupercherias y 
con los deíprecios, que en tantos modos le ma­
quina la mentira, disfrazada de religión > E l que 

S. Th. c o n t r a  cree algo fa lfo  , no cree a Dios.
Gene. 1.3 .c. 118 . I2  Lo cierto es, que como a la Divina au-

TÍád °falfum ñon toridad le vhace g rande agravio, quando fe nie- 
creditDeo. 8a el crechto a aquellos M yítenos, que manifiefta- 

mente parecen revelados por la boca Divina; afsi 
también fe le hace gravilsima injuria, quando al 
contrario, fe recibe, como do&rína fuya, laque 
por qualquiera parte efta diftituida de todo pru- 

_ dente motivo para atribuirla a autor tan infali­
ble. Y igualmente es infiel el Comandante , que 
no cede la Plaza, a quien con legitimas feñas fe la 
pide de parte de fu Soberano; que el Comandan­
te que la cede á quien fe la pide fin alguna feña 
fuficiente. De fuerte que concluyo, que aquella 
Religión , que venera por Prophetas a los engaña­
dores', ó que figue en el creer fu proprio juicio, ó 
fu proprio efpiritu , como fi efte fuera dicho divi­
no j no debe aguardar premio, fino caftigo, y cafti­
go gravifsimo. Y por eífo, quan pueril es el jui­
cio de aquellos Politicos, que fe juzgan aptos para 
pcídr un mundo íobre ius balanzas, y fin embargo 
conceden indiferentemente falvacion debaxo de 
qualquiera vandera de Religión aunque rota: co­
mo íi Dios pudiera afirmar dos contradi ¿lorias á 
un tiempo; ó fe pudieran tener por deuda de re­
muneración , y de recompenfa las afrentas fumas 
que fe le feñalan por honras!

13  Y veis aqui pronta la difparidad entre el 
Monarca , y Dios , en el fophifma, porque el Ta-

mor-
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morían dexó de inclinarfe a Chrifto. Al Monar­
ca fe le convierte en gloria el dominar a muchas 
Naciones, contrarias entre si en ¿oftumbres; por- 
que íi fon contrarias entre si no fon contrarias a 
é l , mas tienen por bien el fujetarle fus eftatutos 
municipales ,'y mudables a la ley mas alta, que les 
hizo intimar á todas legítimamente defde el prin­
cipio , como fundamental de la Monarquía. Y to­
do efto íe convierte igualmente en gloria de Dios, 
como fe cumpla bien. Pero no paífa afsi en nuc£ 
tro cafo. Las Sedas , averías a la igleíia, no quie­
ren aceptar la Ley Catholica, que es la Ley fun­
damental , que el mifmo Dios dio al mundo, y 
defpues confirmó con prodigios y con pruebas 
que no fe pueden hallar en alguna otra , y quieren 
a íu pefar retenerlas, aunque las ha declarado una 
por una , por injuriofas á fu perfona. Quién no ve, 
pues, que le toca á Dios aqui quedar debaxo de 
aquellas Sedas rebeldes, y no encima l Y afsi no 
es maravilla , que las condene, como reas de lefia 
Mageftad ; no de otra fuerte , que qualquier Mo­
narca condenara también a aquellas Naciones ar* 
rogantes, que viera ufar de femejante contumacia, 
prefiriendo a fu Código Imperial los caprichos 
proprios, y las convenciones privadas.

$. I I I .

14  Ni vale aquí bolverfe á calumniar la Pro­
videncia , que debía hacer que llegaflé á noti­
cia de todos los Pueblos efta Fé , de el mtímo mo­
do , íi era la única , y no efconderla a tantos que 
por ventura no la han oido hafta ahora, ni aun de 
lejos. No vale, digo, porque los coníejos de la 
Providencia divina fon un abyfmo que fobre-

pu-
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puja todas las fondas. Báñenos faber, que fus 
juicios puden fer ocultos a nueftra débil vifta, 
pero no injuftos.8 E l que no oyó jamas las nuevas 
de la verdadera F é , fe condenará por fus culpas 
a&uales, de hurto , de odio, de homicidio, de fen- 
íualidad , y  por otras maldades femejantes, en que 
ha incurrido , como hombre: y  el que oyo las nue­
vas , y fin embargo fe hizo fordo, fe condenara de 
mas de eífo , por la repulía, como Infiel.

i <5 Mas no fe ha de juzgar, que donde falta la 
lengua de los Predicadores Evangélicos , no fu- 
pie voz interior de Dios: de fuerte , que una vez u 
otra todos los Sequaces de las leyes faifas no oy- 
ran alguna vez reclamadora de fu conciencia 
que les haga patente, que no pueden prudente­
mente fixar el pie en una Religión , ó nueva , o íin 
difciplina, ó inconftante, ó por lo menos, no au­
torizada con alguna feñal por ley , que íes ha re­
velado Dios. Lo cierto es, que en qualquiera derro­
ta aun gravifsima , fiempre queda alguno, que lle­
ve a fu caía las malas nuevas. Afsi es de crecr, 
que por mucho eftrago que haya hecho en un co* 
razón la mentira, fiempre queda alguna reliquia 
de verdad , que le trayga al alma el avifo infaufto, 
para que fe mueva a coníiderar fus daños, y a re­
pararlos. No es Dios aquel Sol que alumbra 
quanto es de fu parte , á qualquier hombre , que 

Illuminat omnem v¡ene a| mundoc Alumbra, a todos los hombres que 
vienen a efte mundo. Y no es también , el que ha- 

¿uyyi% ce que penetre fu. calor hafta lo intimo de todos
Maldon. in Toan, los pechos mas elados? No hay quien fe  efeonda de
10. Nec eft^ qui rUcaior  ̂ p or qué , pues, no defpiertan los Infieles á 
Je abfcondat a ca- ray ostan claros y tan ardientes? Por qué no

 ̂ fe acoftumbran a examinar las razones de fu Fé no
firme* Por qué no preguntan* Por qué no inquie­

ren*



'ren Por qué no toman algún cuidado! Revelaje la 
ira ele Dios dejde el Cielo Jobre la impiedad de aque­
llos hombres , que detienen la verdad de Dios en la in- 
jufiicia...de Juerte que Jon inexcujables. Efta fu 
ignorancia es fupina , y por eíl’o no merece eícu- 
fa. Antes es mucho mas culpable , como la igno­
rancia de los borrachos r a quien juffamente cier­
to Legislador famofo les decretó dos penas, una 
por los delitos que cometían en aquel eftado \ y 
otra por la cauía de cometerlos.

14  Y íi alguno de los incredulos verdadera­
mente no experimenta jamas eftos- impulfos falu- 
dables dentro de íu corazon , fera íin embarga 
Reo por el eftorvo que pufo al principio para te­
nerlos , y pone íiempre con fu vida pervería. Es 
verdad que un cuerpo lleno de malos humores, 
no fíente hambre como la íienten los otros; nías 
la pudiera fácilmente fentir , íi anduviera parco. 
Podían obfervar con fidelidad los Infieles los pre­
ceptos , que les enfeha el dictamen de la razón a 
qualquiera r y en efí’e cafo , con qualquiera ayuda, 
ó interior , ó exterior, los huviera Dios alumbra­
do , y afervorizado tanto, que hirvieran logrado el 
conocer la verdad y feguirla. Bien fabe Dios 
diferenciar a los hombres de los brutos en las 
enfeñanzas que les da : Enjenanos Jobre los brutos 
de la tierra. Y  por eífo, íi tiene modo de ha­
cer , que aun los brutos conozcan lo que es ne~ 
ceífario para fu confervacion , como no hara, que
lo conozcan también los hombres , afsi como Autor 
del orden natural, como también fegun Autor de 
el fobrenarural a que los elevó. Bafta que no que­
de por ellos : Clara es ypues , la Jahiduriaque nunca Je 
marchita y fácilmente la ven los que la aman,y la hallan 
los que la. bujean- A  lo meiios le debian pedir a Dios-
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Facere quod pof- 
Jis , &  petere 
qiiocl non pofsis, 
L. Clavibus tra­
ditis , ff. de con- 
£r. Ernpr.

Rom. 6. Idem 
Dominus om­
nium , dives in 
omnes, qui invo­
cant illum.

Simii.

Simii.

frequentemente fu ayuda para no errar en mate­
ria de tanto peío: pues íegun la celebre fentencia 
de San Aguftin, efte es el camino verdadero para 
llegar a la falud ; Hacer lo que puedes, con las fuer­
zas que da la Gracia prefente, y  pedir lo que no 
puedes, con ellas folas. Quien da las llaves, dice la 
L e y , fe entiende, que da también la poíféísion de 
to jo  aquello que eífas llaves encierran dentro de 
la Arca. Dándonos, pues, Dios la o ración , nos 
provee en ella de todas las efpecies de ayudas 
que podemos confeguir, invocándole cordialmen­
te : E l m if mo es Señor de todos } Rico para todos los 
que le invocan. Por nofotros, pues, queda, íi no 
queremos Valernos de efta llave divina. Y no hay 
efcufa que nos defienda: pues bien mueftra } que 
tiene voluntad de perecer, quien no pide aun ayu-. 
da en la neeefsidad.

1 7 Pues cómo acaece aqui , que alguno fe 
quexe de la Gracia, que á lo menos para confortar 
al hombre , para que fe encomiende á Dios, para 
que recurra a fu Mageftad, para que le fuplique, 
no falta jamas í Es menefter quexarfe de fu pro» 
pria pereza. Se toma el negocio de la Religión, 
como por divertimiento, bufcando el camino mas 
ameno, no el mas derecho : fe atiende a engroífar 
el efpiritu en los placeres, y en los paflatiempos 
de efta v id a , como íi no huviera que efperar en 
la otra; y por eífo no es maravilla, que a la mane­
ra de el galgo apacentado en el hogar entre bo­
llas , y  entre calderas, no huela la prefa , que efta 
fobre los collados, ó no la alcance. Y  íi tal vez 
la conciencia reprehende el mal eftado ; qué fe 
hace entonces 5 Prefto con mas entretenimientos 
íe adormece el peníamiento de mudar L ey : de 
adonde les fucede á muchifsimos, lo que á las abe­

jas,
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jas, que (i eftando pava mudar colmena , las ro­
ela el guarda con vino dulce, mudan confejo , y 
fe quedan adonde eftan.

18  Añadid el odio , alimentado voluntaria­
mente en el corazon de todos los Seítarios con­
tra la Fé verdadera , que hace que no acaban ja ­
más de averiguar.fus ciegos errores, ó de conde­
narlos. Luthero confefsó de si mifmo , que lar- jn príEf. i¡b. de 
go tiempo no los pudo dexar de conocer, hafta te- abrog. Milla priv¿
ner horror de ellos : Quantas veces ( fueron pala- aĉ Fratres (ui Or- 
1 r r  n. N i  „ din. in Coenobiobras fuyas en las proprias eftampas) quantas veces Vvkemb Ouo!ies
me palpitó mi corazon temerofo , y reprehendiéndome, pa7pitavit
me opufo aquel argumento fortifsimo* Tu folo fabesl tremulum cor ,&
'Tantos , por ventura , yerran todo l Tantos fíglos tu~ reprehendens ob-
•vieron ignorancia l Qué fera-.fi tu yerras , y traes a jficit fortifsimnm 

& J l  J /  . J  illud argumen-
tantos al error, para que fe condenen eternamenteí Tujolusfa-
Qué fue, pues, lo que le tuvo firne, aun á empello- p¿s? Totne errant
nes tan impetuofos í. Fue el odio inexplicable, que univerfi? Tanta
havia concebido contra Rema, contra el Clero, con- fécula ignorave-
tra el Clauftro, contra todos aquellos de quien . ^ ¡o t ie -
havia íido ofendido en fus contiendas. Efte fue £um errorem
aquel fu Chrifto falfo, que haviendole alentado, le trahas ,damnan-
hizo defpues decir con terminos tan infolentes dos atemc.liter?
eontra el Vicario de Chrifto : Ultimamente me ani- Tándem confir- 

'/->7 -a r ? 1 1 r + ' „ mavtt me ver bismo Chrifto con J  us palabras, de fuerte, queya ni tiem- £¡orif¡us
bla , ni palpita, mas infulta mi corazon de eftos ar- j am nec íremat7
gumentos Papifias. Y otro odio femejante á efte, nec palpHet, J'ed
és el que mantiene todavía en fus errores á tan- infultet.cormeum
tos, tantos, como han defeendido de él por linea bis Papiflicis ar- 

n f k gumentis.recta, quanto mas recta, tanto mas rea. Mas por °
qué no de ponen pi-eftamente efte'odio, ílendo tan _ 
injufto?. Aquel efpejo que no le representaba á fu 
dueño, fiel ios objetos porque eftaba fucio , fe 
podia lavar, y con eíío reprefentarfelos bien. Que 
mas? Ni aun quieren eftos miferables períüadirfc

&
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á leer algún diícurfo bien trabajado acerca de la 
Religión , á admitirlo , á efcucharlo; y efto foja­
mente para perfeverar con animo mas íoíTegado 
en fus engaños. Y fe podrá defpues quexar , de 
no haver podido defpertar con tiempo , de el fue- 
ño, quien cerró bien las ventanas para dormir mas 
feguro?

19  De fuerte , que para concluir, quando en 
el dia final fe mude en mañana clara la noche de 
todos los corazones , fe verá manifieftamente, 
que no fue culpa de la Providencia defeétuofa en 
algún hombre, íi no divisó el camino para falvar- 
fe , mas fue defecto de el alvedrio protervo. Las 
piedras no llegan todas al centro : quién no lo fa­
be í Mas todas tienen en ú  virtud de llegar.

20 Y  por aquí fe defcubre aun m as, quan ne­
ciamente yerran todos aquellos, que lelamente te­
ñidos de una politica humana, fe creen proveídos 
ya de un juicio fuficiente para formar un Ritual 
de Religión tal , que fe acomode á qualquiera Sec* 
ta divería, figurandofe el cetro de Chrifto , no ya 
de hierro para confervar una reétitud inflexible 
con cada uno > mas de cera, flexible á toda volun­
tad, Si fe pudiera formar efte Ritual , aquellos 
Do&ores de tanto numero, que han florecido en 
la Igleíia con tan gran nombre de fantidad, y de 
fabiduria, huvieran deícuidado hafta los dias pre- 
fentes de facar á luz una copia para nueftro bien! 
A  quien le parecerá creíble, que hombres acoftutn- 
brados á anteponer en todas las ocafiones el inte-' 
res á la honeftidad , quales fon los Politicos poco 
piadofos, havian de fer los primeros que le defeu- 
brieffen al genero humano una verdad de tanta 
ventaja , como fuera efta , que en qualquiera creen­
cia hay falvacion, de fuerte, que todos los Conci-
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líos, que fe han juntado hafta ahora en la lgleíia de 
Píos, con tan grave trabajo, todos los Padres, to­
dos los Pontifices, todas las plumas de los Efcri- 
tores Ecleíiafticos manejadas con tanto zelo de la 
verdad, no la hayan adivinado, ni aun bufcando- 
la> Lo cierto es, que , como en los cangrejos el 
andar por una parte, y por otra con igual facili­
dad , proviene, de que tienen en medio de el cuer­
po el principio de fu movimiento afsi en los Polí­
ticos el aprobar & una, y la otra de dos Religio­
nes contradictorias , proviene, de que tienen el 
principio de fu difcurfo en medio de el vientre» 
proponiendofe por ultimo fin , no lo eterno, mas 
ío temporal.

21 En !o demas yo concedo, que también el 
Puerto de el Paraifb fe toma con vientos contra­
rios. Mas qué entendeis poc vientos contrarios? 
Entendeis contrarios medios í Sea como lo de­
cís. Pero es menefter , que preferiba eftos medios 
la verdadera Religión: de otra manera de qué fer- 
viran i Poco aprovechan los vientos aun confor­
mes , para tomar el Puerto, fi fe llega en una Nave 
enemiga. El Paraifo no admite otra Nave, que 
la única de San Pedro. Qualquiera otra que quie­
ra intentar la llegada, fe vera luego arrojar con 
el tiro de aquella protefta tan horrible : No ot co­
nozco., y echar á fondo: Fuera de la Iglefia no b ayfalud 
que valga. El imaginar , que cada uno íe pue­
de falvar en aquella Ley en que nació, es imagi­
nar, que para llegar al Palacio que fe ha fabricado 

Roma, es fuficiente qualquier lugar, en 
donde un hombre corra en fu 

Patria.

\

1Simih

Ne/ciS etff , 

extra Eckfiam 
mn e/l [alus.
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■§. IV.
j  V  V. .  ' <- j i ,  ; CiV '-K  * V í - D ü i  t c v  c O l ^ c O  j

i z  Fuera de que, en reduciendofe una vez los 
Senarios a confeflár no mas que efto , efto es, 
que en la^lgleíia también hay falud , efta fuera de 
toda duda, que tienen obligación.a dexar fu parti­
do , y abrazar el nueftro. Porque quien no ve; 
que quando el yerro que fe incurre , es infinito e 
irreparable, no tiene efcufa, quien no fe pone en 
feguro ? Donde es mayor el peligro , alli fe  ba .de pro- 

In 6. cap. ubi pe- ¡^¿er mas cautamente. Y afsi lo pra&ica qualquie- 
riculum. Ubi pe- ^  ^  ^  ^  las Alanzas humanas, con fer unos

ZAtr*  A1*,P I1  es ma“ f  ft0 ¿ T d e t e ^ tcedendum, ligion Catholica, hay mayor fegundad de llegar a
íalvamento, que en qualquiera otra. Lo prime­
ro., porque todos los argumentos , que hemos 
traído en tantos capituléis, müeftran que no lolo 
es el camino mas feguro de llegar a D ios, pero 
también el único: porque fi es ella la Fé verdadera es 
precifo que todas las otras fean faifas, pues ella las 
reprueba. Lo fegundo , porque quando fe hu- 
viefle de eftar a la autoridad', no a la razón , las 
otras Sedas tienen en fu favor un teftigo folo, 

Thirf. Gotiz. m que es fu dicho j pero nueftra Fé tiene dos, el pro- 
Demonftr. contra -Q j ellos< £ fte argumento ha convenci- 
Mahura. l. a. c. 4. ^  ^   ̂ mas ^  un buen ingenio, hacien­

do reflexión entre s i, de que afsi el Evangelio, co­
mo el Alcorán les conceden a los Chriftianos es­
peranza de falud ; mas a los Turcos fe la concede 
el Alcorán j pero fe la niega el Evangelio. De 
adonde fe feguia, que era fuma temeridad el aven­
turar al dicho de uno folo un negocio tan alto, 
pudiendofe affegurar mas, con eftar al dicho de
dos. Y



1 3 Y  valga la verdad , en qué Tribunal no 
fuera condenado de temerario, quien pudiendo 
paílar fobre una puente de piedra un arroyo, o 
rio de azufre encendido, le quifiefíe paílar fobre 
una peanilia vacilante ? Y  fin embargo en effe pa£ 
fo fe aventuraba la vida de pocos dias. Pues de qué 
temeridad no fe hace Reo, quien haviendo de pafíár 
aquel torrente de azufre tan inextinguible, que 
ha encendido el foplo de la ira divina para el caf­
tigo de todos los réprobos, no antepondrá un 
ammo’mas cierto á otro mas dudofo 5 En la caufa 
de la falud, por effb mifmopecaqualquierar porque an* 
fepone las cofas inciertas a las ciertas, dice San Aguf- 
tin. Luego quedan convencidos por enemigos 
capitales de fu alma todos aquellos, que admi­
tiendo , que en la Fé Catholica hay falud, íe que­
dan fin embargo antes en aquella, á que la Fé Ca­
tholica le intima.tan claramente una eterna muer­
te : ni pueden juftificar fu perfidia, fino moftrando, 
que no tiene la Fé Cathplica mas apariencia de 
verdad, que fu Seda : de otra manera tengan ya 
por perdida fu caufa en el Tribunal divino: E l que 
no cree, yd efla juzgado. Mas como hallaran modo 
de comprobar fu enorme mentira?

24 Efta tan impreífo en los corazones de 
quantos han conocido riueftra F&, que es el cami­
no mas cierto para llegar a Dios, que fon ¡nume­
rables los Infieles, que ya cercanos a la muerte la 
han abrazado, abjurando las heregUs, ó deteftan- 
do el nombre de Mahoma, que querían tanto: y 
ni aun un Catholico foloj fe encontrara por el con­
trario, que la haya en aquel artículo abandonado 
por abrazar otra Seda.

2.1) A vífta, pues, de aquel Divino Tribunal, 
delibere de fu creencia qualqaier Seítario. Re-

Y z pre-
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prefente fe , que fe halla llevado alia a manera de 
Reo , y que preguntado por el juez, da razón de 
•si. El que ha feguido la Religión Catholica, le po­
drá decir con grandísimo animo. Yo he profef- 
fado una Fé , que al punto fe conoció en el mun­
do por Soberana: una F é , que han teftificado. mu- 
merables Martyres, dando por ella fu vida fobre 
las Cruces, y  fobre las Cataftas con fumo jubijo: 
una Fé , que tiene en fu favor él teftimonio de ñrA- 
labros fin fin, conque ha concurrido el Cielo a 
autorizarla: el teftimonio de infinitos Efcritores, 
que la han examinado con atención > el teftimonio 
de infinitas Univerfidades  ̂ el teftimonio de infini­
tas Juntas; el teftimonio de infinitas perfonas, que 
fueron efclarecidas en ella por fu fantidad : una 
F é , que dilatada en pocos ligios cafi por to o e 
mundo, le mudó de bofque que era antes, en Parai- 
fo. Llegaronfeme , no lo mego, al rededor mu­
chos, que me anteponían fus Religiones, y creencias-,
pero o u é  tenían aquellas que hacer con efta? C«- 

Pfal, m  8 * N a r -  tarvnme ¡os iniquos fabulas : mas no como vueftra Ley 
raverunt mtbt D -QS m-Q ^ipor la fubhmidadde la doctrina, ni 
iniqui fabulatio- antigüedad de fu principio , ni por laampli-
7 Z % r ’ *  %  d e f e p r in c ip a d o ,ni por la perpetuidad defu 

c o n tin u a c ió n , ni por la unidad de fus fsntencias 111 

ñor la  unión de los efpiriíus, m por la luz de 
Prophecia , ni por alguna otra perfección imagma- 
ble podian ellas atreverfeá eftar en fupreflncia Y 
f i l a s  heredas multiplicadas en fu regazo mi!mo, 
como otras tantas fierpes, han intentado into le­
rables vezes en tregarla  a la mue rte > e a a 
aqu ella  vara admirable de Moyses, que en vez de 
fer tragada de ellas, fe las «»g0 -,hf cle" dol“ „P" ' 
co 'a poco defaparecer de el mundo. De fuer » 
que quando yo me huvieia engañado a go en -
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guir efta F é , antes que otra qualquiera qué cul­
pa tendré l Acufefe la Providencia , que hizo mas 
creíble la mentira ,que la verdad. Afsi prodra ref- 
ponder qualquier Catholico , a exemplo de quien 
ha ya feis íiglos, que le dixo a D ios: Señor , J ¡  es 
error el que creemos , vos nos haveis engañado : porque 
hafido confirmada efta doclrina contales feriales y que 
vos. las pudifiéis hacer.

26 Mas podra por ventura refponder tam­
bién afsi algún Sectario, haviendo feguido una Re­
ligión contraria a los documentos de Chrifto Hi­
jo de D ios, contraria a si miíma, engendrada por 
la fobervia, criada por la deshoneftidad, eftendi- 
da por la infolencia , colmada de errores repug- 
nantifsimos a la luz de la razón 5 Una Religión, que 
defpoja al hombre de todo libre alvedriojque le 
hace á Dios mandar lo impofsible , obligar a la 
maldad , querer la condenación de las criaturas 
mas hermofas, que ha producido ? Una Religión, 
que les quita a los Juftos todo el mérito, y los in­
duce á todos a pecar, como defefperados > Y para 
decirlo en breve, una Religión , que tiene menos 
apariencia de Religión, que la Synagoga mifma,
o el Alcorán : de adonde no hace mas, que intro­
ducir paílo a paño á todos fus fequaces en el 
Atheifmo > efto fera menefter , que aunque le pe- 
fe , refponda qualquier Novator, al pie de aquel 
formidable Tribunal, confelTando lo que he pro­
curado probar en toda efta Obra, efto es, que hu- 
vo de hacer a fu entendimiento una fuerza mucho 
mayor para apartarle de creer á la Religión Ca­
tholica , que huviera íido menefter que le hicieífe, 
para inducirle a creerla : y que por elfo fue certiíii- 
mamente , el Incrédulo fin efcufa.

27 De adonde por lo menos acabe de cole-
Part. II. Y 3 gir
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oir cualquier Catholico , quanto cafo debe hacer 
de íu F é , preciofa raiz de la bienaventurada in­
mortalidad , y por eíTo mas digna de fer pretendi- 

r  z Tt tra -  d a , que todos los Reynos de la Grandeza íeg ar, 
f i l m a »  R ‘ S- y que todas las filias de la Eclefiaftiea : Tía antepu- 
n is , &  Sedibus^ ,g ¿  ¡os R eynos, y  a las Sillas. Colija qual es íu ob ¡i 
Donum 2acion de agradecimiento a D io s , por haver reci-
eleltum. g ido de fu Mageftad en el Santo Bautifmo tan be-

Neooceo. W  lio  don , el Don de U Fe efeogido, y an.mefe a c o rn ­
ea prefSi ¡nía- prar con tan hermofo don el R eyiio  de el 1  arai- 
nía efl Evangelio rQ viv¡endo una vida digna de un Chnftiano qua 
n o t i  credere, cujas te^ a q ue es  ̂ pUes íi tanto mal es el no creer, 
veritatem Jan N  ̂creer , V vivir mal ? Grande locura es -ver- 

& / X S  TJZenteno er'el «l Evangelio, euya verdad ̂  
ca refonant vo- h  rangre de los martyres , refuenan las voces Apojtoit- 
ces,prodigia pro- ^  prueban los prodigios, confirma la razón , tefiifi- 
bant , ratto con- ^  habjan ¡os elementos , confiejfan los de-

venios. Pero mueho mayor locura u , ,ue ^ u d a n d o  
t i  loquuntur, de- de h  ve rdad de el Evangelio , v iv á is , como f i  no duda- 
jnones confiten- ras dg ru f al f edad. La primera locura es, de quien 
tur. Sed longb jQS Qjo s  p a r a  n o  vér que fe precipita.

7 E v a S £  L a  fegunda e s , de quien fe precipita 
rítate non dubi- con los o,os abiertos. 
tes, viveret amen, 
ac fi de ejusfal fí­
late non dubita- ia Secunda Parte. 
res. °

Para mayor Gloria de Dios,



IN D IC E  D E  LO S CAPITULOS 
de la Segunda Parte.

C A P I T U L O  i.

Q
Uan conveniente es, que Dios nos guie poc 

via de Fé, pag. i.

C A P I T U L O  II.
La Necefsidad de una Efcuela para la verdade-¡ 

Ira Fé, pag. 9.

C A P I T U L O  III.
Por qué feñales fe ha de diftinguir la Religioif 

Verdadera de la falla , pag. 21.

C A P I T U L O  IV.
Teftimonio, que dan de nueftra Fé los mila­

gros, pag. 27.

C A PIT U L O V.
Defiendefe de las impofturas la verdad de 

los milagros, proprios de la Religión Chriftiana, 
comenzando por los de Chriíto , calumniados pos 
los Hebreos, pag. 36.

C A P I T U L O  VI.
Paífafe a defender de las impofturas de los He-' 

reges, los milagros de la lgleíia, probando ante?, 
que eftos baftan para demoftrar que es verda-- 
dera, pag. 47.

C A P I T U L O  VI L
Proíiguefe , defendiendo de las impofturas de

Y 4- los



I N D I C E .
los hereges, los milagros de la Ig le fia , con de* 
moftrar , como eftos también los han menefter,

pag. 55. 

C A P I T U L O  V I H .
Profiguefe, defendiendo de otras dos impofturas 

heréticas y los milagros de la Iglefia para acabar de 
convencer, que fon eficaces pruebas de fu verdad,

pag. 6 3.

C A P I T U L O  I X .
E l m ilagro de los m ilagros, la converfion de 

el mundo á la Fé de Chrifto, pag- 7 Z*

C A P I T U L O  X.
L a  vi&oria de los martyres nos defcubre la

verdad de la F é , pag. 90.

C A P I T U L O  X I .
Diferencia que fe halla entre los verdaderos 

martyres de la Ig le fia , y  los pretendidos martyres 

de las Se&as, pag. 98.

C A P I T U L O  X I I .
Lo s martyres mas modernos m ueftran la ver- 

uad de la Iglefia Rom ana , pag. 1 1 2 .

C A P I T U L O  X I I I .
L a  propagación de las Se£tas mueftra la ver­

dad de nueftra Fé, pag. 1 2 3 .

C A P I T U L O  X I V .   ̂
La miferia de el Pueblo Hebreo da un fenala- 

do teftimonio de la verdad de la lg le íia , paD.



I N D I C E .

C A P I T U L O  X V .
E l defventurado fin de los Perfeguidores de 

la Fé , teítifica a íu favor , pag. 1 ^ 3 .

C A P I T U L O  X V I .
L a  eftabilidad de la Iglefia Catholica mueftra, 

fu verd ad , pag. 16 4 .

C A P I T U L O  X V I I .
Las Prophecias cumplidas , hacen evidente­

mente creíble la Fé Chriftiana , pag. 1 8 1 .
’ - . f-,

C A P I T U L O  X V I I I .
E l efpiritu de prophecia , que fe ha manteni­

do en la Iglefia perpetuamente , dá teftimonio de 
fu verdad , pag. 1 95 .

f

C A P I T U L O  X I X .
L a  uniformidad de el enfeñar , y  de el creer 

en los C atholicos, dá teftimonio ampio de la ves- 
dad de fu Fé , pag. 208.

C A P I T U L O  X X .
De la Novedad de las Sed as fe arguye baftasi-t 

temente fu falfedad, pag. 221 .
i ’ J  '-."i O J  '

C A P I T U L O  X X I .
Las contradiciones, tan proprias en la doctri­

na de los Sectarios la condenan de engañofa, pag»,
Z 33 .

C A P I T U L O  X X I I .
Por qué razón los Sectarios varían tan fre  ̂

quentemente fu do&rina , pag. 14 0 .



i n d i c e .

C A P I T U L O  X X I I I .
La Santidad de la Iglefia es teftigo de fu ver­

dad , y  en primer lugar la, cantidad de los Dogmas,

pag. 2<j2.

C A P I T U L O  X X I V .  
La Santidad de la doctrina moral deícubre 

Verdad de la Iglefia, pag. 261 .  

C A P I T U L O  X X V .
L a  Santidad de las conftumbres da teftimonio 

de la verdad de la Igleíia Catholica, pag. 2 7 3*

C A P I T U L O  X X V I .
D e qué manera las culpas de los Catholicos 

tío deterioran la Santidad de la Igleíia, pag. 287»

C A P I T U L O  X X V I I .
L a  Iglefia únicamente efta proveída de medios 

para íantificar a los proprios fieles, pag. 298»

C A P I T U L O  X X V I I I .
L a caridad con el proxim o da teftimonio de 

la  verdad de la Iglefia C atholica, pag. 3 1 0 .

C A P I T U L O  U L T I M O .
Fuera de la Religión Catholica no hay; falva-. 

cion , pag. 322,»

E n  de el Indice de los C apitu los de la  
Secu n d a  Parce.O



I N D I C E  D E  L A S  C O S A S  M A S  

n o ta b le s , que fe contienen en la P ri­

m era  , y  en la Segu n da Parce de 
efta O bra.

L a  P . íign ifica  Parte , la  C . C ap itu lo ,

N . N u m ero ,

A
A Dam fue el primero , á quien enfehó Dios la 

verdadera Religión p. z. c, z. n. 2,
A dam itas, quan impuros, p. 2. c. 1 1 .  n. 9. Mar­

tyres de el Demonio , 1, c,
, A lcorán , con qué ayuda le compufo Mahoma 
p. 2. c. 1 3 .  n, 3, Se derivó de el Talmud, p-2. c, 23 . 
n. 10 . Eftá lleno de aíferciones contradictorias, p, 
2. c. 22 , n. 1 5 .  Sus errores acerca de D io s , p. 2. c. 
2 3 - n .io . Acerca de las coftumbres, p. 2. C. 24. n,<j„ 
Acerca de las penas, y  de los prem ios, p. 2. c. 24, 
n. 6. 7.

A lfonfo X. quanto prefumió de s i , p. 1» c. 12»: 
n. 16.

A lm a humana , fe demueftra que es inmortal, 
p. i.c . 28 . c. 29 . c, 30 . c. 3 1 ,  c. 32 . Por qué ligada 
al cuerpo, p. 1 .  c. 32 . n . jo .  1 1 .  &c. quanto de­
pende de él , p. 1 .  c, 32 . n. 5. 6, & c. N o depende 
eífencialmente, p. 1 .  c. 28. n. 8. y  c. 29 . n .3.4- & c-> 
M as folo accidentalm ente, p. 1 ,  c. 32 . n, 5, 6. 7«. 
& c . N o  tiene contrario de modo alguno , p. i> C. 
2 8 . n. 1 3 .  N i aun de Dios debe tener fu deftruc-



Indice de las cofas m as notables, 
clon >p. x. c. 29. n. 5. M ahom a la juzgo por corpó­

rea , p. 2. c. 2 3 « n * 1 4 * ,
Ambición , lee Sobervia.
Am or mutuo, lee caridad mutua.
Anabatiftas, quan im puros, p. 2. c. 1 1 .  num. 6. 

M artyres de el demonio , 1. c. Con que milagros re- 
nrobo el Cielo fu Bautifino , p. 2. c. 4.  n. 1 1 .  

A naxagoras, quanto eftimó la Aftronomia, p. i<

C* Animales nos defcubren a fu H acedor, p. 1 .  c. 
'12  c 1 3 .  c. 1 4 .  Quan eftupendamente ion pro- 
veidos defuftento proporcionado , p. i . c .  i z .  n. 2.
Y  de inftramentos para buícarlo , p. 1 .  c. 1 2 .  n. 6.
7 . &c. y para conocerlo , p. 1 .  c* 7. n. 4 - Quan va ­
rios ion entre si, de inftintos, p. 1 .  c. 1 2 .  n. 7. 3. 
Enfeíiados admirablemente a combatir, p. 1 .  c. 1 3 .  
n. 2. 3 . & C .  y para curarfe ,p . u c . 1.3. n. 6. 7 . occ. 
Admirables en fu propagación, p. 1 .  c. 1 4 .  n, 2. 3.. 
& c . En la formación de los n id o s, p. c. 1 4; r n- +■
E n ’la crianza de fus h ijos, p. i . c . i + . n . i 2 . i  e n e  
amor ,  que les tienen, p. 1 .  c. 1 4 - n. 6- 7- 0 . 
inferiores al hombre en el con ocer, p. 1 .  c. 28. n,
9 10 . Y  en el q u erer, p. 1 .  c. 29 . n. 3 - Por que mas 
finos que e l , p. i .  c. u -  n. 6. Se han m oteado 
Maeftros para los hombres en las prediciones d 
los tiem pos, p- i . c . i 3 .n. 7• Y  en la moderación 
de las pafsiones. p. 1 .  c. i+ .  n. 3. Am ados enter 
mente por la Naturaleza , dentro de la efphera de

fu capacidad, p. 1 .  c. 30. n. s- 6- 7 -
Animales pequeñitos, quan admirables en fus 

fentidos, interiores, y  exteriores, p. 1 .  c. 1 2 .  n. 4-

h 6 • 7 *
A n t i p o d a s  reputadosfabulofos, p. 1 .  c . 3 1 .  n. i-
Apariciones de los muertos a los vivos no



qu e fe co n tien en  en  la  I. y  I I .  Parce, 
deben fer muy frequentes, p. i .  c. 32. n.

Aquiles con habito de muger, cómo le deícn- 
brió TJliíTes, p. 1 . c. 28. n. 4.

Arbitro fumo es neceífario en las dudas de Re­
ligión , p. 2. c. 22. n. 5. &c. Le hay folo en los Ca­
tholicos , p. 2. c. 2. n. 6. 7. &c. No puede íer la 
Efcritura interpretada por el capricho , p. 2. c. 2 2. 
n. 8. &c. Ni algún Magiftrado L eg o , p. 2. c. 22. 
n. 10. &c.

Arrio quan mal acabo, p. 2. c. 1^ . n. 3.
Aftrologia natural no es condenable , mas en- 

ganoía, p. 1 .  c. 23. n. 5. c. 26. n.
Aftrologia judiciaria no tiene razón alguna fo­

bre qué fe funde, p. 2. c. 24. Ni alguna experien­
cia , p. i .  c. 2<j. Han deícubierto, que es faifa , los 
que mas la han eftudiado, p. i.c.24.n. ly .y  c. 25. 
n. 27. 28. No es Arte , mas embeleco , p. 1. c. 25'i 
n. 2 3. La execran todas las buenas Leyes, p. 1 .  c.
26. n. 13 . 14. 1 (j.

Aftrologos Judiciarios, por qué íiempre conde­
nados , y fin embargo fiempre acogidos, p. 1. c. 2 3. 
n. 3. No todos exceden de un modo, p. 1. c. 23. n. 
2. Mas todos exceden , p. 1 . c. 23 . n. 5. Quanto íe 
burla Dios de ellos en el Cielo, p. 1 .  c. 2 3. n. 4. Y 
los Sabios en la tierra , p. 1;. c. 24. ni 18 .' No pue­
den faber cofa de los fuceífos accidentales, ó ar­
bitrarios, p. 1. c. 23. c. 24. c. 25. Son frivolos en 
las efcufas de no adivinar , p. 1 . c. 24. n. 23. &c. 
Seacufan los unos a los otrosyp. 1. c. 2<$. n. 5. :N<3 
pueden fundar los nacimientos fin graves enga­
ños , p. 1. c. 2 5. n. 8. 9. 8¿c. Si adivinan, es acafo, 
p. 1. c. 26. n. 2. &c. O es bellaquería, p̂  1. c. 26. 
n. 7. 8. O es por ayuda de el demonio, p. 1 .2 6 .

n. 15 .



In d ice  de las cofas mas notables, 
n. 13 -  14 -  Abufán de la credulidad de la gente, p.

i. c. 26. n. 9- I0< . i - i
A gronom ía , quan útil es para introducir en el

conocimiento de Dios, p. i .  c. 10. n. 1 . &c. Madre 
prudente de una hija loca, p. i .c .  1 $ .  n. 2*.

Atheifmo , donde tiene fu proprio o rig en , p. 1 .  
r I  n. z . 3* & c. Nunca le ha proteílado Comuni­
dad alguna, p. 1 .  c. 3- n. 7- Se confuta derecha- 
mente f p. i ’ defdeel Cap. * . hafta el . 8. Q uan» 
pefo recibe de la doftrinade los Calvimftas , p. z ,

Atheiftas, quan indignos fon de credito , p. i. 
c. z. n. i .& c .  Com o llegan á tan grande excedo, 
como negara Dios, i . p .  c. 2. a . z .  3- & c. M .c o a -  
fieíTan , aun fin querer, p. 1 .  c. 3. n. 5. 6. Tienen 
mas dificultad en negarle de corazon , que en 
confeífarle, 1 .  p. c. 3-n . 9 -Se mueftran ignoian- 
tilsimos , p. 1. c. . n.. N o pueden de lo p a t o  
inferirlo futuro, p. i .  c. 8.n. 1- Olía" oanolos fon 
para el mundo, quitando de él a D io s , i .  p. c. 1 7- 
n. 9. 1 0 .  & c. Para negar una caufa prim era, ad­
m iten  locamente inumerables, p. %. c. 4 - n. 4* «c?

Atomos, juntos cafualmente no pueden pOL si 
íolos haver formado el mundo, 1 .  p. c. 6. c. 7 . c. s -

y los figuientes. t
Avaricia fue la fomentadora de las heregias, p.

z.c. 13. n. 21. 22. &c.
Avicena , como falló valiente Philofopho , 1 .  p. 

c. 6. n. s • Se avergonzó de la S e íta , ea que havia

n acid o , p. 2- c. 24-* n¿ 7 .

B
■ ; • • ■ -l

Eldad humana tiene fu afsiento en el roílro, 

p. i .  c. 1 6. n. 2».



que íe condene en I. y I I .  P a r t e .
Berofo Caldeo, el primero de los Hiftoriado- 

res , de adonde empezó fus narraciones, p. i .  c. 5 . 
n. 4.

Bienaventuranza , por qué no la colocan todos 
en el bien verdadero, p. 1. c. 3. n. 8. Qual fue, lá 
que prometió el Alcorán , p.-2. c. 24. n. 7. La fo- 
brenatural no puede fer premio de'honeftidad, 
que no fobrepuje á laNaruraleza, p. 2. c. ult. n. <5. 
No fe da liberalmenre, mas íe concede , a quien la 
merece. I. c.

Brutos, lee Animales.
Buenos tienen también fus defe&os, 1 .  p. c. 22. 

n. i .  Por qué los atribula Dios, p. 1. c. 2 2. n. 3. 4. 
&c*

■ c  .

CAldeos fueron ios primeros obfervadores de
las eítrellas, p. 1 . c. 25. n. 2. pero tofcos.

1: c. ,
Calvinifmo , cómo fe adelantó en la Francia, p. 

2- c* 3 3* 24. p. 2. c. 28. n. 4. Cómo fue echado 
e ella p. z. c. 16.  n. 1 8. No cede al Atheiímo én 

perverüdad , p. 2. c. 23. n. 15.
Calvino afeitador de milagros , pero para fu 

afrenta, P- c. 4. n 13. Fue en extremo fobervío, 
P- 2. c. 13. n. 8. Qnan atrevido en defpreciar los 
Doctores Sagrados, 1. c. Quan injufto en hablar de 
Dios, p. 2. c. 23. n. 15. Y en hablar de Chrifto, p. 
2-c- 13 . n. 8. p. 2. c. 20. n. 16 . Y en hablar'de la 

lrgen ,p. 2,. c. 20. n. 16. Quanto íe contradice ea 
us D ogm as, p. 2. c. 2 1 .  n. 6 . Fue fumo alabador 

de L u th ero , y fumo deteftador, 1. c. Abrió el ca­
mino mas fácil para el Atlieifmo, p. 2.c. 23. n. i<5.

An-



Indice de las cofas mas notables,
'Antes fue eftragadifsimo en fu modo de v iv ir; def­
pues , cu el modo de creer, p. 2. c» ult. n. 9* Su fin 
niiferable, p. 2. c. 15* n, 4 -

Canes, por quélos m a t a n  los Turcos, p. 2. c. 13 .

n. 4 - r
Canonizaciones de Santos, con quanta conli-

deracion las hace la Igleíia Romana, p. 2. c. 2<j, 
n. 17 .

Cara humana, quan admirable, p. 1 .c. 16 . n. 2. 
Porqué caí! ninguna es íemejante a otea , n. 3. 4*
&c. ,

Cardano , defpreciador de los otros Aftrolo- 
gos Judiciarios r p. 1. c. x 5. n. 5- Y  defpreciado de 
ellos, 1. c. Quan atrevido en fus pronofticos, 1 . p.
c. 2^. n. 2 1 .

Caridad mutua, ó reciproca , es virtud propria 
de la Igleíia Catholica , p. 2. c. 28. Fue defde el 
principio el diftintivo de los Chriftianos, y de los 
o tros, p. 2. c. 9. n. 10 . p. 2. c. 28. n. 10.

Cafas fingidas por los Aftrologos en el Cielo, 
no tienen fundamento de verdad, p. ir 'C . 25. n.
18 . 19 . &c.

Cafo , ó cafualidad, qué es, p. 1 . c. 6. n. <j. No 
formo al mundo , p. 1 . c. ó. y los figuientes hafta el 
16 . No puede obrar, como Artifice, p. i .  c. 7. n. 8. 
&c. No es conforme a si mifmo, 1. p. c. 8. n. 2. 3. 
6cc. No es durable en un eftado, 1. p. c. 8. n. 4. No 
folo no derriba la exiftencia Divina, mas la con­
firma, p, 1 . c. 8. n. 6 . No le cree en la praítica, aun 
quien le afirma en la efpeculcaion, p. 1 . c. 7. n. 10. 
ip» i . c* s • n,» $ *

Catholicos, quan hermofa efcuela tienen en la 
Igleíia univerfal, p. 2. c. 2. Quan concordes en en- 
fcoar, lo que es de Eé, y en creerlo, p. a. c. 1 9- n*

1.



que fe contienen en la L y I L  Parte, 
n. i .  2. &c. Exceden en numero a, los de qualquie­
ra Se¿ta, tomada en particular, n. 10. u .  Son-los, 
unicos en tener un arbitra fupremo en. materias 
de Religión, p.2.c. 2z.n. 6. Son los unicos en tener 
verdaderos milagros, p. z. c, 3. c. 4. y  los fig, 
y  verdaderos martyres, p. 2. c. 10. c. i i ¿  c, 12 . y  
verdaderos Santos, p. 2. c. 25. c, z6. Son los uni­
cos en tener medios útiles para la falvacion, p. 2. c.
27 . La caridad mutua, reciproca , ó correfpon- 
dida , es de ellos propria, p. 2.C. 28. Por qué incli­
nados, mas que otros, a creer en los milagros, p. 
2. c. 8. n. 3. Los peores entre ellos Ton mejores, 
que el mejor Novator, p. 2. c. 27. n. 14 . Sus cul­
pas no enerban la verdad de fu, F é , mas la confir­
man , p. z. c. 26. Quan íéguros eftaran en el Tri­
bunal divino acerca de la creencia que han íe- 
guido, p. 2. c. ult. n. 2 s* Ninguno la ha mudado en 
la muerte, como lo han hecho varios Senarios, 
n. 24.

Caufa accidental, no íe puede dar, quitada la, 
propria , p. 1. c. s. n. 6.

Caufa primera, cómo fe demueftra, p. 1. c. 4*
Caufas, de ningún genero pueden tener pro- 

ceíTo infinito , 1 .  p. c. 4. n. <j. 6. &c.
Chrifto , lee Chrifto. Chriftianos, lee Chriftia- 

nos.
Cielos demueftran el Poder divino , en fu am­

plitud, p. 1. c. 10. n. 2. 3.4. 5. LaSabiduria en fus 
movimientos, n. 6. 7. 8. 9. Y  la Bondad en fus in­
fluxos, n. 10. i 1.

Ciro quan admirable memoria tuvo, p. 1 .  c. 19 , 
n. 1 3.

Cifmas, las originó en la Iglefia la fobervia , p.
2. c. 13. n. 6. fus principales Autores, 1. c.

fant. í i .  z  Con-



Indice de las cofas mas notables,
Conchas marinas, quan admirables, p.2. c. i z, 

n. 1 6.
Compañía de Jefus, quan encendida en el de­

feo de buícarle almas a Chrifto, p. z. c. 28. n. 7.
Conciencia , en el hombre teftifica, que hay 

D iosr p. 1.0.3.11.5. p .i.c i9 .n .5 . Quanto remordió 
algún tiempo a Luthero , p. 2. c. ult. n. 18 .

Confefsion Sacramental, quanto bien le trae a 
la Igleíia, p.2.c.27.n.5.6.&c. Su privación la cono­
cen aun los hereges por dañoía, n. 12 .

Contradicciones fon  ̂proprias de Ja do&rina 
.heretica, p. 2.c. 2 1. Por qué cauí'a, p. 2. c. 22.

Converíionde el mundo a la  Fé de Chrifto, 
quan milagrofa,p.2.c.i 9.Principalmente para quien 
niega los milagros, p.2. c.9. n. 1 .2 . 17 . 22, Ningu­
no la pudo confeguirj íino Chrifto, p. 2.c. 9,n. 18. 
j  9. &c. ..................

Converfiones inftantaneas del mal al bien , fon 
de fola la Igleíia Catholica, p. 2. c. 27. n. 15 .

Chriftianos, lee Fieles.
Chrifto tuvo aun a fus enemigos por teftigos de 

íu entereza 3 p.2.c.s. n. 13 .14 .  Calumniado por los 
.Hebreos en las obras prodigiofas, p. 2_. c. 5. n. 2. 
&c. Mas con quanta injufticia , n. 2. 3. 4. &c. 
Tachado por Calvino de ignorancia, p. 2. c. 13. 
n. 8. Y  de otros mil males, p. 2. c. 20. n. 16, 
Por Luthero de pefsimo p e c a d o rp. 2.c. 20. n. 16. 
Le predixeron los Prophetas, en terminos diftin- 
ti simos, p. 2. c. 17 . n. 5. .Es el verdadero MefsiaS; 
prometido, p. 2. c. 17 . n. 7. 8. 9. 10. Poiqué no 
Je reconocen los Judíos , 12 . Le predixeron las Si- 
bylas, p. 2. c. 17 . n. 13 . 14 . Dio con fu bocaprin-r 
cipio a las prophecias de el Nuevo Teftamento , p, 
2. c. 17 . n. 15 .

Cuer-



que fe contienen en la I. y 11* Parce. 
Cuerpo humano, quan admirable en fu for­

mado n , p. i .  c. 15 . y  c. 16 .
C  ulpas, lee pecados.

D
•>' " * ' “ ' ‘ ~ \ ' X } ’ .........
D Emocrito ,  quan necio en darle al mundo por 

Artífice la-cafualidad , p. 1. c. 6. c. 7. c. 8. 
Convencido de mentira por si mifiixo p. 1 . c. 7. n.
i I O .

Demonios , hafta donde pueden adivinar lo 
futuro, p. 1 .  c. 23. n. 5. p. 1 . c. 26. n. 14.; Y  hafta 
donde pueden hacer milagros, p. 2. c. 5.n. 6. &c.

Si ayudan a fomentar la Judiciaria, p.i.c.2ó.n. 
13  • 1 4-1 $ -Le perfuadieron á Luthero,que quitaíTe la 
MiíTa privada, p. 2. c. 2 1 . n. <5.

Deftemplanza no fuera vicio en el hombre , íi 
la alma muriera en é l, quando muere el cuerpo, p.
1 .  c. 3 1 .  n. 9. 10 . &c.

Diluvios univerfales no pueden provenir de la 
Naturaleza\ silos particulares, p. 1 . c. 5. n. 5.
< D ios, quan neciamente le niegan los Atheiftas, 

p. 1. defdeel c. 2. hafta el 18 . No porque no fe 
vea, dexa de fer patente fu exiftencia , p. r. c. 2. 
n. 14 . Le han confeífado todas las Naciones de el 
Univerfo,y de todos los tiempos, p. 1. c. 3. Por­
que no todos convienen en un Djos mifmo , p. 1 .  
c. 3. n. 8. Se demueftra por los efectos, p. i.c.4.y 
los íig. y  por los efectos mifmos cafuales, p. i.c.8.. 
n. 6. Se demueftra por razones mas altas, p.i.c. 17 . 
No es alma-de el mundo, p .i . c. 5. n. 16 . 17 . No 
puede f¿r mas que uno, p. j .c .  i8 .n . 1. 2. y 
fumamente uno , n. 14 . Es íi.nplicifsimo en tantos

Z 2 a:ri-



Indice de las cofas mas notables, 
atributos diverfos, n. 14 . Tiene Providencia fo­
bre las cofas humanas, p. 1.0 .19 . c. 20. c .2 1. c.22. 
,Vé en si mifmo todas la,s cofas, p. 1 .  c. 19. n. 10.
1 1 .  &c. Quanto mas le conocen los Catholicos, 
que qualquier otro , p. 2. c. 23. No da el Paraifoá 
los adultos, como don, mas como premio , p. 2. 
c. ult. n, 6, No dexa de fubminiftrarle á cada uno 
el conocimiento bañante para procurarle , n. 15 . 
16. No puede admitir indiferentemente todos los 
cultos, que fe le dan , p. 2. c. ult.

Donatiftas , dementados por el demonio en 
darfela muerte, p. 2.c. 1 1 .  n. 14 .

Dudas de la F é , requieren un arbitro fupremoj 
p. c, 22. n. 5. &c.

Dudofo en la Fé es Infiel, p. 1. c, 1, n. 1.
I .  , V Í . . *  ! < ¡A -  . . . - Í  w h  • -

:*•' ] n . c*x c J -
, ; i : - - '1- !’• J; ■ ' : . : ;

E Ntendimiento humano , quan elevado en ras 
operaciones, p. 1 . c  28. n. 3.4* &c. Corrige 

los fentidos, p. i .  c. 32. n. 8.
Efcrituras fa gradas., quan grande don de Dios, 

p. 2- c. 2. ti. 9. Eftán efléntas de error , y de falfe- 
dad, n. 10. 11*  &c. No ha fido pofsible adulterar­
las , n. 12 . 13 . 14 . A  fola la Igleíia Catholica le 
¡pertenece admitirlas, n. 15 . No fon para los No­
vatores .regla cierta,, ni lo pueden fer, p. 2. c. 22.
n. 8. &C.

Experiencia, qué es, p. 1. c. 2 5. n. 2. No le da a 
la Aftiologia Judiciaria algún fundamento, p. 1. 
P- 25 .11. 2. 3. &c. ni fe lo puede dár, n. 7. 8. &c.

Efpiritu pro.prio no puede ier Arbitro de la Fé, 
p- 2,. c. 22. n. 8.&c>

> / Efta->

E



T que fe contienen en 'Ia I, y I I .  Parte. 
Eftaciones varias de el año , de qué proceden, 

p. i. c. 10. n. í i .
Eftrellas, y fu ligereza en dar buelras al rede­

dor , p. i. c. 10. n. 7. Su conftancia admirable, n. 
8. No fon íignos naturales de las mudanzas hu­
manas , 1. p. c. 24. n. 2. Ni íignos arbitrarios, n. 3. 
4. &c. Mucho menos fon caufas, p. 1. c. 24. n. 7.
8. &c. No pueden tener dominio fobre el hom­
bre, n. 8.

E v a , por qué la tentó el demonio en forma de 
íierpe , p. 2. c .22 . n. 2.

Evangelizas, quan fieles en lo que eícrivieron 
de Chrifto , p. 2. c. 5.11. 6. 7. & c.

Evidencia de la credibilidad fe requiere para 
laFé, p. i .c .i .n .i  3 .14 . En qué fe funda, p. 2. c. 3. 
y  ios fig.

Exemplos de fortaleza feñalada en padecer por 
Chrifto , p. 2. c. 12 . n. S. De caridad en perdonar 
al enemigo , p. 2. c. 28. n. 2. Y  en procurar la íalud 
de el proximo, n. 7. 8. &c.

Eucariftia íxequentada , quanto bien le trae a 
la Iglefia, p. 2. c. 27. n. 4. Cómo la han pervertido 
los Novatores, p. 2. c. 27. n. 18.

'’E  faifa no es hábil para dar íalud, p.2. c. ult. No
puede venir de D ios, n. 5. 1 1 .

Fé verdadera, quanto fe ha de apreciar, p. 1. c.
1. n. 1. Es un don fumo, p. 2. c. 1.11 .1 . Es también 
un obfequio juftifsimo, que Dios nos pide, n. 2. 3. 
&c. Sin ella no podíamos eftar fobre la tierra, n. 4.
5 • &c. Es generofidad de nueílro entendimiento,

Bart. II. Z 3 no



Indice de las cofas m as notables, 
lio vileza, n. 14- i>- Quan malla guardan algu­
nos , p. i.c. 1. n. 2. Requiere humildad, p.2.c.2. n. 
20. y íujecion de juyeio , p. 2. c. 3 • n. 4 .5 . &c. Ha­
de íer Iiempre voluntaria, p. 2. c. 2. n. 6. Su verdad 
por qué camino fe hade motf:rar,p. 1. c. 1. n. 4. 5- 
&c. p. 2. c. 3. y  los lig. Quanto fe havia con fus 
pruebas, 1. p. c. 1 . n. 13 . &c. Ha menefter eícuela, 
donde fe enfeñe, p. 2. c. 2. n. 1 . y efcuela infalible, 
p. 2. c. 2. n. 8 .9 . Sin el conocimiento previo de 
días pruebas, Dios no acoftumbra regularmente 
infundirla, p. i.c. i .n . 14- Aunque tal vez la infun­
de. p. 2. c. ult. n. 16. Eftas debieran faberlas todos, , 
p. 1 . c. 1. n. 1 5. Ha íido íiempre una en el mundo: 
p. 2.0.2.11.4.5.&c. Sin ella no hay verdadera Jufti- 
c ia , p. 2. c. ult. n. 6. No dexa Dios de defcubrirla 
a aquel, que de fu parte no pone ettorvo , p. 2. c. 
ult. n. 15 - 16 .

Fieles, quan eminentes fueron al principio en 
toda virtud ,p. 2.C.9.11. 8. 9. &c. Quan prefto ocu­
paron el univeríb,p. 2 . c. 9. n. 1 1 .  p. 2. c. i9.n. 8. 
Lee Catholicos.

Fortaleza, quan apreciada, p. 1 c. 3 1 .  n. 2. p .i. 
c. 1 1 .  n. 1. No fuera virtud en el hombre, íi fu Al­
ma no fuera inmortal, p. 1 .  c. 31- n. 2 .3. &c.

Fortuna bueña, b mala, porqué ninguno la pue­
de adivinar, p. 1 .0 .2 4 .1 1 .2 5 .

Futuro accidental, o arbitrario , folo Dios pue­
de conocerlo, p. 1 .  c. 2 ó. n. 1 1 .  p. 2. c. 17- n. 1.

G

GAleño , quanto defpreció a los defenfores 
de la cafualidad, p. 1. c. 7. n. 7.

Ge-



que fe contienen en la I. y II. Parte. 
Gemelos iguales, en el nacer, diverfos en lo de­

m as, p. i .  c. 25. n. 2 1 .
Generaciones, todas íuponen la cauía primera, 

p. 1. c. 4. n. 6. 7.
Ginebra. quan necia en el reglarfe en materias 

de Religión, p. 2. c. 22. n. 10.
Gloria humana no puede fer todo el premio de 

la virtud verdadera, p. 1. c. 3 1 .  n. 4. 5. 6. &c. No 
puede fer fu fin. n. 7. p. 2. c. ult. n. 6.

Govierno divino, diferente de el humano , en la 
permifsion de las culpas, p. 1. c. 20.11. 8. No fe pue­
de al prefente acabar de entender, p .i.c . 2 i.n .4 .5 . 
&c. Se entenderá al fin de las coías, p. 1. c. 22.11.5. 
6. Mas cenfurado, de quien menos lo entiende,d. i . 
c. 20.11.2.p. x .c .2 1, n. 1. Se defiende de las acuíacio- 
nes de los malignos, ó de los mediocreyentes, p.
1. c. 20. 2 1 .  22.

Griegos, por qué fe dividieron de los Latinos, p.
2.c. 1 3 .n. 6.Quan averíos fueron á eftos,11.14. A  qué 
miferable eftado fe han reducido por eífo, p. 2. c. 9. 
n. 20. p. 2. c. 13 . n. 20. p. 2. c. 1 8. n. 5.

HEbreos, defpues de la venida de Chrifto no tie­
nen milagros,p.2.C-4.n.8. Quan iniquamen- 

te malician de los de Chrifto, p.^.c.j. No faben co- 
noc-t- fu mal proprio, p. 2. c. 14 . n. 1. Caftigados 
con dos penas, temporal, y efpritual , p. 2. c.
14. n. 2. 3, &c. No pueden juftamente atribuir­
las a otra cofa , que á la muerte de Chrifto , 11. 1 1 .  
12 . &c. No facan fruto alguno de las dichas pe- 
nas, p. 2. c. 16. n. 2 1 .  Por qué Dios los ha efpar-
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Indice efe las cofas m as notab les, 
cid o, mas no los ha deftruido, p .x .c .17 . n.2.Quan 
necio en aguardar al Mefsias, que ha venido, p. 2. 
c. 17 . n.7.8. &c. De donde procede fu engaño , en 
aguardarle, n .12 . QUan mal fienten al prefente de 
Dios, p. 2. c. 2. n. 6. Quanto aborrecen a los 
Chriftianos , p. 2. c. 24. n. 12 . Eftan privados de 
todo medio útil para la íalud, p. 2. 0.27.0. ió . No 
tienen fobre qué fundar fu creencia de oy , p. 2.c. 
ult. n. 8.

Hereges, no han convertido jamas algún Pue­
blo á Chrifto, mas pervertidolos, p. 2. c.28. n. 7. 
Por qué muchos de ellos no conocen la verdad , p.

c. ult. n. 18. y los fig.
Heregias, todas han nacido de la fobervia , p. 2. 
c .i 3.0.6. 7.&<c. Las ha propagado la luxuria , n.
12 . &c. Las ha alimentado la avaricia, n. 22. 23. 
&c. Por quantos caminos han perfeguido a Chrif­
to , p. 2. c. 16. n. 6. &c. Lee Señas.

Hereflarcas han tenido todos fu primer impul- 
fo de 1a Sobervia, p. 2. c. 13 . n. 7. 8. 9 .10 . Quan 
mal han acabado todos, p. 2. c. x <5. o. 2. 3- 4 • & c- 
Hombre, mirandofe a s i ,  puede venir en cono­
cimiento de D ios, p. 1. c. 1 <5.11.1.2. &c. Quan ar- 
tificiofamente efta conipuefto , n. 2. Efpecialmen- 
te en las m a n o s ,  n. 3. &c. y en el femblante, p. x. 
c. 16 . Es objeto efpecial de la Providencia divina, 
p. i .c .19 . n. 8. &c. No la ha de conjurar, p.i.c.20. 
n. 2. p. 1 .  c. 2 1 .  n. 1. No efta fujeto a las eftrellas 
en el obrar, p. i.c.24.11. 8. &c. Haciendo reflexión 

.fobre íus adtos proprios, puede conocer, que mu­
riendo, no muere todo , p. 1.0.29.0.8.9. &c.

I a *



que fe contienen en la I. y  II. Parte.

J
JApon, teatro iluftre de Martyres, dados a Chrif- 

p. 2 .c . n .
Iconoclaítos, cómo los caftigó Dios, p. 2. c. 1 5. 

11. 1 1 .  12 .
Idolatría, por qué no reyno en los primeros íiglos, 

p. 2. c. 3. n. 1. Es argumento de la exiftencia divina, 
n, 8. Se confuta de propoílto, p. 1. c. 18. Cómo Je- 
fus la derribó caíí toda, en brevifsimo tiempo, p. 1 .c.
19 . Jeruíalem, a quan miferable eftado fue reducida 
por la muerte que fe dio a Jeíus, p .2.c.i4.n .4. ^.&c. 
Por qué no fue caftigada al inftante,n.6. Cómo la pe­
na correfpondió en ella a la culpa, n. 1 1 .  12. &c.

Jefu-Chrifto, lee Chrifto.
Igleíia, por qué fe dice Catholica, p. 2. c. 19. n. 

6. &c. Quanto les defagrada a los hereges efte titulo, 
p. 2. c. 19 . n. 13 . Ninguna junta fuya fe atreve a 
atribuirfele, p. 2.c. 19 . n. 9 .  Es la efcuela de la ver­
dadera Religión, p. 2. c. 2. Es antiquifsima en tiem­
po, p. 2. c. 2. 11. 2. 3. &c. Es infabilifsimaeníüs do­
cumentos, p.2.c.2.n. 8. 9 . & C .  Efta para todos abier­
ta, p. 2.c.2.n. 16. 1 7 .&c. Quien no la conoce, fe de­
be echar la culpa a si,p.2.c.2 .n. 19 . Es fola,ía queaf- 
fegura a los hombres de todo error, p. 2.c.2.n.8. Le 
efta dada la jufta inteligencia de las Escrituras divinas, 
p.2.c.2. n .15 . Quanto lehacoftado a qualquiera el 
perfeguírla, p. 2. c. 15 . n. 1. 2. &c. Quan eftable en 
todos los varios combates, p. 2. c. 16. Si pierde por 
un lado, gana por otro, p. 2. c. 16. n„ 1 3 . 14 .  &c. 
Tiene por fu don proprio el efpiritu de prophe- 
cia,p.2.c. 1 8.Quan uniforme configo en enfeñar íiem­
pre de un modo,y en creer,p.2 .c. 1 9A efto en todos 
los tiempos, n. 7. en todos los lugares, n. 8. y en

m-



In d ice  ¿c las cofas m as n o tab les,
todas las gentes, n. 10. 1 1 .  &c. No recibe perjuicio 
por las heregias, p. z .c . x6. p. 2. 0 .22 .11.17 .1 8.&c. 
Su prenda , fer fanta en fus dogmas, p. 2. c. 2 3 .en 
fus leyes, p .i.c. 24. En las coftumbres, p. 2. c.25. 
26. En los medios para la falud, P.2.C.27. No ha de 
incurrir deferediro por las culpas de fus fequaces, 
p. 2. c. 26. n. 8. 9. &c.

Igleíia invifsible no fe puede dar, p.2.c.2.n .i6.p. 
2. c. 20. n. 12 . 13 . &c.

San Ignacio de Loyola, quantos teftigos tuvo pa­
ra fu Canonización, p. 2. c. 25. n. 1. 17 .

Ignorancia no es fuficiente para efeufar la infide* 
lidad, p. 2. c. 2<j. n. 9. 10. p. 2. c. ult. n. 25.

Imágenes de Santos, quan perfeguidas, y quan 
defendidas, p. 2,c. 17 . n. 8.

Impíos, por qué les da Dios profperidades, p. 1 .  
c. 2 1. n. 2. &c.

Indiferencia de Religiones,fe convence, que es in- 
fuficiente, p. 2. c. ult. Quien fue fu primer defenfor, 
p. 2. c. 28. n. 12 .

Infieles, a quantas claííes fe pueden oy reducir, 
p. 1 .c. 1. n. 1 o. No abrazando la Fé Catholica, no fo­
lo fon Incrédulos, mas infenfatos, p. 1 .c. 1 .n. 19 .20 . 
p.2.c.ult.n.22.23.&c. No queda por Dios, íi care­
cen de luz para conocerla, mas por ellos,p.2.c.ult.n. 
14 .1  ^ .ió .& c. Lee Sedas.

Infinito, Lee proceífo infinito.
B. Jordán, Abogado de los Naufragantes, p.2.c.

15 . n. 17 .
Ifabél, Reyna de Inglaterra, eftranamente feliz en



que fe contienen en la I. y I I .  Parte, 
ría, p. i .c .z ó .n .  10. Quan vanamente procuró bol- 
ver el Judaifmo, p. 2. c. 14 . n. 23. Su infelicifsima 
muerte, p.2. c. 15 . n. 10 .

L
LEy Chriftfena, quan fanta en los dogmas, que 

fe han de creer, p. 2. c. 13 . Y en los dictáme­
nes, que fe han de pra¿ticar, p. 2. c. 24. No da íola- 
mente luz, mas aliento para obrar bien, p. 2. c. 27. 
n. 1 .  &c, Con quanta facilidad ha reformado al ge­
nero humano , p. 2. c. 9.

Ley Judayca. Lee Talmud.
Ley Mahometana. Lee Alcorán.
León Ifaurico, Primer ereílarca entre los Princi­

pes; p. 2. c. 15 . Quanto le coito la períecucion, 
que movió a las fagrads Imágenes, 1. c.

Libertad en el obrar, prueba la inmortalidad de 
las Almas humanas, p. i .c .  29 .n. 1 .  2. 3 .&c.

Libros, cómo fe han de leer , para facar fruto , p.
1. c. 1. n. 19.

Libros divinos. Lee Efcritura fagrada,
Libros Sybilinos,quanto los períkuió el Infierno, 

p. 2. c. 17 . n. 14 .
Lucillo Atheifta , quan infelizmente murió en üí 

error, p. 2. c. 1 1 .  n. 1 1 .
Fr. Luis de Granada benemeríto de la Iglefia por 

fus libros,p . 3. c. 1 .  n. 16.
Luthero,afedador de milagros con fumo ríefgo,p,

2.C.4 .n. 14 .Quan deícaradoen querer,fin ellos,que fe 
le crea, p.2.c.7.n.i4.Quaneftimadordesi.p.2.c.i3, 
n- 7- Quanto fe contradixo en fus dodrinas a si núf- 
m o,p.2.c.2i.n.2.3.&c. Quan mal fintió de Dios,p„
i.c .2  3 .n. 1 5. De Chrifto,p.2.c. xo.n.i 6. y de la Vir­
gen Maria,l.c. Propheta falfo,p.2.c. 1 S.n. 1 4«p.2.e»

ai.



Indice de las cofas mas notables,
, ,  n 2 3.& c. Quan enorme en la luxuria, p.z.c. 
i ¿  n.i <5.1 6-p.x-c.14- n.9.p.z.c.26. n.i 1 Acerbif- 
íimo en quexarfe, p.z.c.28. n. 6. quanto quifover 
a Alemania en armas, n. 4. Confefsó fus remordi­
mientos, y los defpreció, p.z.c.ult.n.i 8. Su muer-
te infaufta, p. 2. c. 1 <5. n. 4- .

Luxuria es común a todos los Senarios, p. z. c. 
1 3  .n. 1 z. 13  -&c. Quan excefsiva en Mahoma, p.z.c.
I3 .n .4 .iz .p -x .c .2 4 -n .5 -y  en 5os Mahometanos, p.
2 c z< n 3. y en los Anabatiftas, y en los Adami­
tas, p.z.c.X I.n .9. Bftuvo en Angular grado en Lu­
th e ro , p .z .c . i3 .n .- i^ .i6 .p .a .c .4 .n .9 . p .x .c .zó .n .
1 1 .  Se opone eípecialmente al don de prophetizar,

p. z . c. 18 .  n. 1 5 .

A g i a ,  la profesaron los Jueces de el Sinedro, 
p.z.c.ó.n.2 4. La pretenden los Mahome-i

taños, p. 2. c. z4. n. 5-
Magiftrados legos, los eligen los Hereges por

arbitros iupremos en materia de Religión , p. 2. c.

M agos, como fe defcubren falfos en fus mila­
gros, p. 2. c. 5. n. 1 9- 20.&C. p. 2. c. 6. n. 6. 7. '¿c.
& Mahoma,quanto mal le ha traído al mundo,p.z. 
c.9.n.io.Sus principios,y fus progreífos,p.z.c. 13.11.
0 4.Quanto le domino la íbbervia. l.c.Quanto la lu- 

■xuria, p .i.c. 1 3.n .4-i2-i3-P-2" c,24-n.|v  Quanto la
avaricia, p.z.c. 13 . fi-19- Fue Propheta fallo,p. 2. 
i 8.n .iz . 13.&C. p.2.c. 1 3.n.4. Defpreaador de los 
milagros, y Afeitado*, p . z . c . 4.n.9.Quanlocamente 
fe contradigo a s\ mifmo en el Alcorán, p.z.c. 22 n.
1 í ,  Quan impías leyes dio en él, p.z.c.24.11.
Como habló acerca de las penas,y de los premios de
la vida futura, p.z.c.z4.n.6.7. Se le comieron , e

1 — pues



c¡ue íc c o n d e n e n  en la  I. y  1 i .  P arte , 
pues de muerto los perros, p. 2. c. 13 . n. 4.

Mahometanos íé cuentan entre los Paganos, p. 1 . 
c .i.n .i i.Por qué ha durado tanto íuSe¿ta,p.2.c. 16. 
n. 20. Son inferiores a los Catholicos, aun en nume­
ro, p.2.c. 19 .n. 1 3 .Son todos fobrepujadosde la ing- 
norancia, p. 2 .  c. 22 . n. 16 . Quan locamente pre­
sumen, que fu ley haíiicedido á Ja de Chrifto,p.2 .c. 
20.n.3.4. Con efto mifmo confieífan que fu ley es 
falfa?l.c. Quan difcordes eftan entre si,en los dog­
mas de fu creencia,p . 2 . C . 2 2 . n .  3.4.&c.Por qué abor­
recen tanto a los perros,p* 2 . c .i 3 .^ 4 . Por qué tie­
nen por iníigniaala Luna, p.2.c.4.n.9. Porqué 
crian un penacho de cabellos en la cabeza ra'ida, 
p.2.c.24.n.6. Quanto los domínala deshoneftidad, 
p.2.c.2^.n.3.Eftán privados de todos los medios uti­
les para la falud,p. 2.C.27.11.17 . Quanto aborrecen a 
los Chriftianos. p. 2. c. 28. n. 3.

Manes, Cabeza de los Maniqueos, quan mal aca­
bo p .2.c.i <j.n.3.

Alanos, para qué fe le han dado al hombre, p. i.c.
Ii 5. n. 4. De quantos bienes le proveen, n. 7. 8.&c.

Quan admirables en fu conftitucion,n. 1 1.12.& C .
Maria Yirgen, quanto la maltratan los Hereges 

modernos, p. 2. c. 2o.n. 1 ó.
Martyres deChrifto,quan nobles teftigos de la ver- 

daderaFé,yquanfeguros.,p.2.c.io.p.2.c.i2. Cómo 
fe difciernen los verdaderos de los afectados, p. 2. c.
1 1 .  Los Modernos no ceden en fortaleza a los An­
tiguos, p. 2 . 1 1 ,  Por qué varios de ellos no fufrieron 
en los tormentos, p. 2. c. 12 . n. 12 . Su continua­
ción en la lgleíia es un efe&o efpecial de laProviden- 
cia,p. 2,. c. 12 . n. 14 .

Martyres de el diablo, p. 2. c. 1 1 .  n. 7. 8. &c. 
Martyrio verdadero, qué es; p. 2. c. 1 1 .  n. 2. De



Indice de las cofas m as notables,
que virtudes fe compone , p. 2. c. 1 2 .  n. 6.

M artiro logio  afeitado de los Calviniftas en In­

glaterra, p. 2. c. 2 5 . n. <5.
M edios utiles para la falvacion, folamente fe ha­

llan entre los Catholicos, p .2 . c. 2 7 . ^
Mefsias prometido, ó ha ven ido , ó ya  no puede 

venir, p. z . c . i 7 .n .7*8.& c. Por qué los Hebreos le
conocieron tan m al, n. 1 2 .  x . ..

M iguel Ser veto, como defefpero en,las llamas, p,

M ilagros, quales fon, p. 2. C.4. n. 5 - D e quantas 
maneras* p. 2. c. 6. n. 4- <5- Son neceílarios para
autor iza r  la verdadera Religión, p.2.c.+.n.3. Aúnen
el tiempo deoy, p .z .c .7 .y  fon Eficientes, p .z .c.+ .n . 
4 P , c  ó .n .2. Se alaban de e l l o s  falfamente los Ido- 
lanas, p . i .c .^ n .r .  Y  los Hebreos, delpues de la ve- 
nida de Chrifto. n.8.y los Mahometanos n. 9. y  ios 
Hereges, n . io . i i .& c .p .2 .c .7 .n. 14- N o  han de íer,
nicontinuos, ni raros,p .2 .c .7 .n .9-& c. N o  palianen­
tre nofotros fm pruebas rigurofsifsim as,p.2.c.8.n.2. 
N o  pueden, defpues de eftas, negarte fin temeridad. 
n.6. 7. &c. M ilagros perpetuos,p. 2. c.8- n. 10 .

M ilagros de Chrifto fe defienden de las ímpoíiuras 
de los H ebreos, p. 2. c. <;. Quan diverfos Rieron ds
M agos, p. 2. c. v  n. 19 .  2 0 .& c. , t

Milagros de los Santos,quan diverfos fon de ios
de los Magos , p. 2 . c. 6. n. 8. 9 - & c-

Montes los ha fabricado Dios con fuma arte,p. r.
c. 1 1 .  n. 4 . N o s  m ueftran, que el mundo no fue

eterno , p. r . c. 3. n. 7 .
M uerte, por qué la teme el hombre, p . i .  c. 32.

n. 1 3.
M uerte p?fsimade los H ereÍIarcas,p .2.c.i5-n .2 ‘

3 .4 .De losPrincipes,dttehin perfeguidolaíglefu p . 
" z.



que íe contienen  en la i. y  1 1 .  P aite.
2.c. i <5.n.8.9.1 o. 1 i .&c. De un A t h e i f t a , p . 1 1  ,n.
1 .  De un Arriano,p.2.c.i i .n .i  5. Deun Anabatifta, 
p. i .  c. 4. n. 1 1 .  De un Calvinifta , p.2.c. i i.n .16 .

Multitud de fequacés no es de honra para las Sec­
tas , mas de vituperio p. 2. c. 4. n. 14 . .

M undo, no pudo fer por si mifmo, p. 1 .c. 5. No 
fue eterno,p. 1 .c.5. Aunque fuera eterno,no pudiera 
fer tenido por Dk)s,p. 1 .c. 5 .n. 1 o. No fe pudo formar 
en gracia de los brutos, p. i.c.^ .n^.p . i.c.3o.n .i 9.
20.N0 efta animado,p. 1 .c. 5.n. 1 6 . 1 7.N0 fue la voz 
de la cafualidad 3 ni lo pudo íer, p . 1. c. 6. y los fig. 
Quan eftragado eftaba antes de la venida de Chrifto 
p.2.c.p.n. 3. 4.&C. Y  quanto le reformó fu Magek 
tad n. 8. 9. &c.

N
1 S J1  n Acimiento , lee Punto de el Nacimiento.

Nada no puede preceder á rodo, p . i .  c.4. n.2. 3. 
Naturaleza jamas obra acaío, mas íiempre por 

con Jejo, p. 1. c. 7. y los üg. Cómo fe abafa de fu 
nombre para íignificar al Autor de la naturaleza,p.
i .c .9.Naturaleza uníverfal de las cofas y Naturaleza 
particular cómo fe diftinguen, p.-i.c.'9.n.3.4.&c. 
Tienen diverfa intención en el obrar, p. i.c. 1 3.n.5.; 
P- 1. c. 20. n. 4. 5.

Naves Glandefas, quanto mar han corrido, mas 
no para anunciar a Jefus, comq las Catholicas, p.2. 
€.28.n.7. Qual es la cau^a, l.c.

Neftorio, cómo acabó, p.2.c. 15.11.3.
_ Nigidio Figulo, u Al-faarero., vano defeníor de la  
Ju ¡ciaría, p .  1 .c.24.n. 1 2 . 1 3 . Cómo perdió el ere- ’ 
flito de Adivino, p. i.c .2ó .n .9.

Novatores, no pueden querer,que íe les crea Í111
mi-



Indice de las cofas mas notablcs} 
milagros,p.2.c.7 .n. 1 3.  i ^ .T i e n e n  por aibitrofu- 
Pi-emo en las dudas de la Fé a fu efpiritu propno. p. 
z .c.22.n .7 .8.&c. Quan inftablesen la Fe.p.z.c.ió. 
n iq . Qué verdades principalmente tomaron para 
impugnar-, p .z .c ^ .n .s .  Quan malignos en calum­
niar a los Catholicos, p .z .c .39 .n .i.a .3 .& c. Los me­
jores entre ellos fon peores,que todos los Catholicos 
malos p.2.c.27.n.i4* Si h a y  entre ellos alguna reli­
quia de virtud, de adonde nace, p. 2 .0 2 6 .11.13 .14 .

N o ved ad , poco amada de la verdadera Religión, 
p. 1 .c. 1 .n. 1 7 -p -2 .c .2 °.n . I .  E s propria de las Sec­
tas, p .2.c .20 .n .20 . Por sifola mueílra la faltedad,p.

2 . c. 20. n. 8 . 9* . .
Nutrición en los animales, quan admirable, p.i.

c. 7. n. 2.

O
Ojos de el Hombre, quan admirables en fu for­

mación, p. 1 . c. 16 . n. 15 . 16 .& C .
Oración, nos la dio Dios, para dárnoslo todo, p.

a.c.ult.n. 16. No tiene efeufa, quien no íe vale de
ella, para confeguir la falvacion, 1. c.

Orejas de el hombre, quan admirables en lu tor-
macion, p. i .  c. 16 . n. 10. x 1 .

P
PEcados,por qué los permite Dios, p. 1 .c. zo.n. t. 

?.8cc. Por qué no los caftiga luego,n. 12 . Son 
mucho menores e n t r e  los Catholicos, que entre oŝ  
hereees, p.2.c. 26. n. 5. 6. &c. Aunque fueran ma-

5  , ¡ w i f *



que fe contienen en la I. y 1 1 .  Parte, 
yores, no redundaron en defcredito de la verdadera 
Religión, n. 7. 8. &c.

Peces, quan eftupendos en la variedad de fu conf- 
titucion, p. 1. c. 12. n. 15,

San Pedro, quan admirable en llevar la Fé a Ro­
ma, p. 2. c. 9. 15.

Perdón dado al enemigo con a£to iluftre, p. 2. c,
28. n. 11.

Perros, lee Canes,
Perfeguidores de la Igleíia, quan mal acaban, p. 

.2. c. 1 .̂n. 1. 2. &c. No fe puede atribuir efto a la 
cafualidad, mas a la Providencia, n. 15.

Phifonomía, mas-apta para adivinar las inclinacio­
nes, que la Aftrologia Judiciaria, p. 1.0,24. n. 25.

Phocas Emperador, pretendió vanamente contar 
entre los Martyres a fus Soldados, muertos por ios 
Infieles, p. 2. c. 11. n. 2.

Planetas. Lee Efirellas.
Predicadores, quan útiles para probar la verdad 

de nueftra Santa Fé, p. 1. c. 1. n. 15,
Proceílo infinito no fe da en señero al puno de 

caufa, p. 1. c. 4. 0
Prophecia que don es, y quan eftimable, p. 2. c*

17*n. 1 .&c. No fe halla fin elevación fob r enatur al, p.
2.C. 18.n. I <5. Es don proprio de la Iglefia Catholi­
ca, p.2.c. 1 8. Requiere comunmente grande pureza, 
p.2.c, 1 8.n. 15• La afefitó neciamente Mahoma, p.2. 
c. 13. n. 4. p. 2. c. 18. n.12.13. y Luthero, p,2.c. 
i8.>i.i4. p. 2- c. 21. n. 2. 3. &c.

Prophecias de el Viejo Teftamento , cumplidas, 
hacen evidentemente creíble nueítra Fé, p. 2.C.17. 
Quan puntuales,y precíflas fueron en orden a Chrif­
to , p.2.c. 17.n. .̂ Quan fuera de toda eíperanza,n.
6 . No fe puede poner en duda fu aathoridád ,n. 2.

Par' A a Pro-



In d ice  de las co fas m as n o tab les, 
Proohecias de el N uevo Teftamento, comenzadas 

J S c a  de C h rifto * . z . c . i 7 .n.i«y.' y profegmdas 
deípues fin cefar en la Iglefia, por todos los lig los,p. 
z .c  i 3. Demueftran claramente, que es la verdadera,

n -5 c 1 8. n. 9 - io .  & c.
P r o p h e t a s  h a  h a v i d o  m a s ,  f i n  c o m p a r a c i ó n  en

el Nuevo Teftam ento, que en el-Antiguo, p .z .c .i  ,

n ' Propagación de las Sedas es bañante para com. 
orobar por s i , que no fon de Dios , p. z. c. 1 3 • 

Profperidad de los impios no enflaquece la Provh

dt u g ^  cómô aUó valiente Philofopho, p. i«

C* Providencia divina, que es, p. i .  c . i 9 -n.9* 
injuftamente fe niega, p . i x . i 9.c.20. c . ^ . c ^ .  ¿
fe ha de eftrechar a folo el govierno natural de elte

nes, embiadas a los buenos, p. i  x .z z .  Para juzgai, es 
menefter mirar el fin de la obra, p. i.c .z z .n . «j.ó.p.z.

C’ Ptolorneo", Aftronomo grande, tachado por los 
mifmos que le íiguen, p .í.c .z ^ .n -S -P or cl Ul“  ̂
có a la Aftrologia Judiciaria, n .z 8. M oftro  en mu 
chos lugares, que no la creía, l.c. y p. i  • c-2 ■ • * 

Punto del Nacimiento no le pueden hallai l(fs A 
trologos, como lo han menefter, p .i .c .2 5 . * 
havia de obfervar el de la Concepción, que 
fervable , p. 1 .  c. 25* n. i<í*

RA<



que Té contienen én la I. y II. Parte.

RAbinos modernos, quan ignorantes fon , p.
2. c. 2.3. n. 6. 7. &c. p. 2. c. 24. n. i2 . p. 2. 

c. ult. n. 8. Y. quanto guftan de profeífarfe rabiofos, 
p. 2. c. z8. n. 3.

Razón de eftado abre el qamino al Atheiímo, p. 
z. c. 13 . n.

Razón natural no es contraria a la luz de la 
Fé , mas antes muy conforme , p. z. c. 1 .  n. 15 . 
Es iluftrada por la Fé , 1. c.

Religión indiferente es un Atheifmo enmafcaraT 
do , p. z. c. ult. n. 5. Quién fue el primero que la 
admitió, p. 2. c. 28. n. 12 .

Religión reformada fe convence, que es faifa, p.
2 .c . 20 n. 8. 9. &c. Lee Novatores.

Religión verdadera requiere á los fuyos, ni co­
ceadores, ni credulos, p. 1. c. i.n, ^.19. No puede 
dexar de haverla en el mundo, p .i.c. 33. No fue in­
vención politica,!.c.n. <.6.&c. Debe fer revelada por 
Dios, con fu propria boca, n. 8. Fue defde el princi­
pio revelada a Adam, p.z.c.z.n,2. Ha íido íiempre 
una en el mundo, n .3 . 4 . & C .  p.2.c.4 .n. s.p.2.c.zo« 
n.5. Ni otra, que aquella una, puede dar falud, p.2. 
c.ult. P01* qué feríales fe diftingue de las faifas, p. 2 .c.
3. Por qué muchos no la conocen, p.2.c.ult.n. 17 .
18. No tiene efcufa, quien no la abraza, p. 2. c. ult, 
n. 14 .1  fj. hafta el fin.

Lee lgleíia Catholica. Fé.
Remordimiento de la conciencia no puede íer to­

do el caftigo délos pecadores, p. 1 .c. 30.11.14. Quan­
to atormento algún tiempo a Luthero , p. 2. c. ult. 
n. 1 s .

Revolucionesim iverfales, las inventadas por los
A  a z Af-
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. Indice áe las cofas mas notables, 
Aftrologos Judiciarios, quan ineficientes,p. i.C. 
2,5 • n. 15» s
S Acramentos frequentados ,  de quanta utilidad 

fon en la Ig le íia , p. x . c. 2 7 . n. 4. 5- & c * PcE" 
vertidos feamente de los hereges, n. 18 .

Salud , 6 Salvación , no fe puede efperar en qual­
quiera Religión , p. 2. c. ult.  ̂ ^

Santidad de la verdadera Religión, por quantos 
capítulos fe demueftra , p. 2. c. 23. 24. z«j. 26..

dantos gloriofos en la muerte , aun no gloriofa, 
p. x. c. 1 <5. n. 7. Han florecido en la Igleíia Catho­
lica en todos tiempos, p. z .c . 2 5 .n.6.7-&c.Han 
faltado de el todo entre los Griegos, defde que íe di­
vidieron de los Latinos, 11.4. Ninguna Sefta puede 
motear alguno, n. 5 • 16 . Quan infames fon los de los 
Mahometanos, n. 3. Quan feguros aquellos, a quien 
da la Igleíia Romana público culto, n. 17 .

Sentidos fon corridos en el hombre por el entendi­
miento, p. x.c. 32. n .  8. N o  fe l í a n  de tener por Re­
gla en la F é , p. 2. c. 1 . n. 14- 1 ‘5- I *̂

Se£tas quan inconftantes en el creer, p.z.c.io.n.
19. Qual es la caufa, p.2.c. 1 3 .n.25 .p.2.c.22. No 
duran largo tiempo, p .2 .c .i5 .n .io .p .2 .c .ió .n .i8. 
19 .&c. Quanto menos íehan dilatado por eluniver- 
fo, que la Igleíia Catholica, p. 2. c .i9 .n .iz .i3 .& c . 
Por que íe multiplican fin fin,p.2.c.2i.n. 8.p.2.c.22. 
n. 1 • 2.&C. Quan impias fon todas en los dogmas,p.2. 
c. 23. n. 5. 6 . 7- &c. en las leyes, p. 2. c. z4.rj.4-5. 
&c. en las coftumbres, p.2.c.25.n.2.3. &c.Eftan 10- 
das privadas de medios utiles para la falvacion, p- 2. 
c. 27. n. 1 6 . 1 7 .  &c. Ninguna de ellas es hábil para
darla, p. 2. c.ult,

r  Se-



que íe contienen en la 1 y 11. Parte.
Señales de la verdadera Religión , a qué cabezas 

fe pueden reducir cabalmente todas, p.z.c.í.n.i.z.
3. Que evidencia fe debe pedir en ellas, n. 4.5. &c. 
p. 1. c. 1. n. 19. 20. Declaranfe cada una de por si, 
p. 2. c. 4. y todos los íiguientes.

Sibylas, quan claramente hablaron de Chrifto, p. 
a.c. 17.11. 13. 14. &c. De donde configuieron el 
dónde prophetizar, p. 2. c. 18. n. 15.

Signos inventados por los Judiciarios, no tienen 
algún fundamento de verdad,p.i.c.zs.n.17.18.&c.

San Simeón Eftilita , murió fobre la columna, 
abrafado de un rayo, p. z. c. 15. n. 7.

Sol, y fus maravillaste magnitud, de velocidad, 
&c.p. 1 .c. 1 o.n. 3.6.Quanto bien le trae a la tierrra,n_
11. Por qué es obliquo en fus viages,n. x 1. Sus man- 
chas,quan crecidas, p.i.025.11.4. Ignoradiísimoen 
quanto al punto en que entra en los proprios íignos, 
p. 1. c. 25.11. 9.

Sophocles, acufado en juicio, de chocho ya, por 
fus hijos , como fe defendió , p. 1. c. i z. n. 1.

Sobervia , ha íido la madre general de todas las

T Almud , quan defpropofltado en hablar de 
Dios, p.z.c. 2 3 • n. 6.7.&C. Y quan defgarra- 

do en fus leyes, p. 2. c. 24. n. 12.
Tamorlan , con qué fophifma fe engaña a si mif­

mo en la materia de la Religión, p.z. c.ult.n. z.Def. 
cubrefe el engaño de fu fophifma, n. 13.

Templanza, no fuera virtud en el hombre, íi mu­
riera todo, p. 1. c. 3 1. n. 9. xo. &c.

Tierra nos levanta a conocer a Dios, p. i.c. 1 r. 
n-i-occ. Arte, que fe obíervo en íu formación, n.z*

$e¿tas, p. z. c. 13. n. 2. 3. &c.



In d ice  dé ía.s cofas m as notables,
-5.&C. Qúanrica,en fus partos,n.^.y quan varia,n.7. 

Tribulaciones, quan juicamente las quiere Dios,

p. 1 .  c. iz .
Turcos. Lee Mahometanos.
T u r l a c o s , Santos infames de los Turcos, p.2.c.

%<. n, 3»

V
V En<*anza, la mandan el Talmud , y el Alcorán, 

pTz. c.,2S. n. 3. Sacrificada a D ios, quan

gran ad o  e s , n. 5 • . .
Vida, dada por la falud de los proximos, es el ac­

to fupremo de la caridad, p .z .c .28 .n .7- Es proprio
de Tolos los Catholicos, 1. c.

Viejos, por qué antepueftos á los mozos en los Se­

nados , p. x. c. 3 2. n. 9. . 
Virtudes M o ra les, y vicios m orales, iuponen la

inmortalidad del alma humana, p .i.c .30. Deben 
tener penas, y premios, diftintosde si miímos, p.i.
c. 30. n. 13 . 14 . i 1)- _ ,

Uliííes, como defcubrió a Aquiles, venido de mu-
ger, p. 1 . c. 28. n. 1.

Voluntad de el hombre, no íiempre íigue el tem­
peramento, p .i .  c. 24. n. 19 . 20. & c. Demueftra la 
inmortalidad de la alma humana, p. 1 .  c. 29*.

Elo de falvar las almas, quan encendido en la 
_ Religión Catholica, p. 2. c. 28. n. 7.. F»«a 
de el todo en los Novatores, 1. c.

v , : r N F I N.
WEB.



F E E  D E  E R R A T A S .

Agina 13 . linea 26. Pa, lee La. Pag. 23- lin. 2^. cer- 
tudumbre, lee certidumbre. Pag. 3 1 . lin. 9. fobra

la voz ¿/V»,Pag. 4 3 . lin. 14 - Capidolio, lee Capitolio. 
Pag. 47. lin. ult. y primera de la pagina 48. Confirmanda, 
lee Confirmada. Pag. 6 0 .  lin. 1 6 .  nn. lee un. Pag. 63. lin. 1 7 .  
quantos, lee quartos. Pag. 80. lin. 5* hovemos, lee havemos. 
Pag. 93. lin. 4. y fuperticion , lee fuperfticion. Pag. 97. 
lin. 7. viitud , lee virtud. Pag. 1 1 8 .  lin. 28. obrafada , leí 
abrafada. Pag. 1 5 1 .  lin. 28. covienen , lee convienen : en 
la mifma pag. lin. 2 9 .  Iu y lee la. Pag. 16 0 . lin. 2 0 .  Perfe- 
gidores, lee Perfeguidores. Pag. 1 6 1 .  lin. 24.  de aquella, 
pez lee de aquella pez. Pag. 1 6 2 .  lin. 7 .  perfegidores, lee 
perfeguidores. Pag. 2 1 0 .  lin. 1 4 .  un buena, lee en buena. 
Pag. 238.  lin. 2 1 .  efcuelas, lee efcuela. Pag. 284. lin. 8. 
tümbien, lee también. Pag. 304. lin. 4. muhos,/^ mu­
chos. Pag. 309.  lin. 1 1 .  tiene, lee tienen. Pag. 332 .  lin.
2. puden, lee pueden. Pag. 3 4 1 .  al margen lin. pen. fiere, 
lee fieri.

La Parte Segunda del Libro Intitulado : E l  Incredulo 
fin  efe ufa de el R. P. Pablo Señeri de la Conpañia de Jefus, 
para que efte conforme con el que firve de Original fe faí- 
varán las erratas de efta fee y afsi lo certifico en efta Villa 
y Corte de Madrid a veinte y ocho de Q&ubre de mil fe» 
tecientos y fefenta y dos.

D. Manuel González Ollero 
Corrector Gen. por fu Mageftad*
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